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CAPITULO  I. 


Entra  7).  Manuel  da  Frías  d gobernar  el  Paraguay  / 
sus  dUturtyor.  con  el  obispo  : vence  á los  Payagua.es-  ess 
Uárftüdó  Frías  a la  tíúdléliciU-dé  ChOicás  : su  muertef 
en  SalCciK  gobierno  de  D.  Luis  Céspedes  Xéray'i  es 
Uannado  d¡  Charcas  por  sus  excesos  : le  sucede  I).  Pe- 
dro de  Lugo  vencen  ¿os  G uarániés  h los  Fupies  : ge - 
tierno  dé  TÉ  ¿ríos  ¿rosa  : sus'  disgiistos  'ccñ  el~  obispo  Car* 

■'LO  fOlfí J ZaU  &BiZ'J  pfR  O20ÍÍ  r,í  . UOlÍD 

aenas  vuelve  esle¡  al  Paraguay  en  tiempo  dé  D TJie- 
' I f £ . ■.  ■■ 

go  Escobar  de  Osario  : se  hace  gobernador  : expele  a los 

jesuítas  del  Paraguay  • D.  Sebastian  de  León  es  pro- 

k\1V°  ifrivÁ  §?r' irG^as  episcopales:  el 
obispo  gs  privado  • de  sju  dignidad  por  el  conservador : 
entra  Garabito  alentando  : vencen  los  Guaraníes  d los 
¿Tupies  : viene  un  Visitador  11  la  provincia. 


ih 


íssibmbhado  elgóbicrno  dd'Páwgitay  con 


2 Limo  m. 

Ja  instalación  de  otro  en  Buenos- Ayres  , en- 
tró en  posesión  del  primero  D.  Manuel  de  Fpias  9 
a quien  Remandarías  había  hecho  pasar  ala  cor- 
te ii  negociar  la  división.  Hallaba-se  éste  casado 
con  Doña  Leonor  Martel  de  Guzmañ  , hija  del 
famoso  Ruis  Díaz  Melgarejo.  Fuese  por  el  te- 
dio que  muchas  veces  engendra  un  cansado  ma- 
trimonio, 6 por  otras  causas  qué  han  silenciado*' 
los  historiodores , no  vivían  estos  consortes  ien  unión 
conyugal.  Había  diez  años  que  Doña  Leonor  re- 
sidía en  Buenos- Ayres  separada  de  su  marido.  F.1 
obispo  D.  fray  Tomas  de  Torres  se  creyó  en  obli- 
gación de  restablecer  ía  vicia  maridable  de  es- 
te matrimonio.  No  alcanzando  las  insinuaciones  k 
vencer  la  resistencia  de  Frías  , vino  luego  al  tris- 
te recurso  de  las  censuras lcEI  gobierno  por  su  par- 
te opuso  los  reuiediasvextraordinarios  con  que  en 

casos  semej alijes  >fiiVonecen  Jas  Jeyps  ca  1qs,,.:cx co- 
mulgados ; pero  no  produciendo  otro  efecto- qno 
la  obstinación  del  prelado  , lo  declaró  incurso  en 
la  pena  de  las  temporalidades . y.  estrañeza  del  rey- 
no.  El  pliogne  escandaloso  de  estas  dos  autorida- 
des era  prceiso  que  causase  en  la  repíiÜica  vivas 
alteraciones.  Los  ciudadanos  se  dividieron  en  ban- 
dos con  todo  el  odio  mutuo  (pie  inspira  el  espi- 
rita do  partido.  La  impostura  , la  violencia  y la 
calumnia  eran  los  sentimientos  Injustos  que  ali- 
mentaban en  sus  ebrriíones.  El  prelado  , que  de- 
bí-, dar  cxemplo-  de  la  mansedumbre  sacerdotal, 
propia  de  su  carácter  , foé  el  primero  qne  se  en* 
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tiplicando  las  censures , multiplico  la  disensión.  La 
audienci  a de  Charcas  tomó  conocí  miento  de  la 
causa  y decretó  la  comparecencia  de  Frías  , la  que 
verificó  con  sentimiento  de  ia  mayor  parte  de 
la  provincia. 

A la  verdad  , su  valor  , su  cortesaniá  , su  pru- 
dencia y su  noble  desinterés  lo  be-cían  acreedor  a 
la  estimación  publica.  En  medio  de  esos  distur- 
Uirbios  domésticos  no  se  adormeció  por  la  segu- 
ridad de  la  patria.  Los  pérfidos  Payaguaes  infes- 
taban los  campos  desde  el  tiempo  de  la  conquis- 
ta sin  serles  soportable  el  yugo  español  , ni  menos 
lo  que  oían  de  una  religión  que  contrariaba  sus 
pasiones.  Habiendo  Frías  obtenido  el  real  bene- 


guerra 


la 


executo  como 


bravo  soldado.  Persiguiendo  al 


plácito  para  hacerles 
gran  capitán  y 
enemigo  basta  sus  mas  remotas  madrigueras  , lo 
dexó  muy  escarmentado  : acción  tanto  mas  vale- 
rosa quanto  ménos  repetida.  Los  atrevido*  Guay- 
cu rúes  , siempre  combatidos  y siempre  obstina- 
dos , tieion  venir  sobre  si  las  armas  vencedoras 
de  Frías,  y previnieron  el  golpe  por  medio  de 
una  paz  simulada.  Perdonóseles  por  esta  vez  á 
condición  de  entregar  en  rehenes  cieno  numero 
de  jóvenes , hijos  de  los  mas  principales.  Reunía 
este  arbitrio  tres  fines  saludables  • la  quietud  de 
ios  bárbaros,  la  educación  de  los 


que  estos  enseñasen  á los  doctrineros 


jovenes  y el 


v t 


su  propio 


idioma  , para  ponerse  en  estado  de  catolizar  $¡ 
nación.  Todo  se  iba  logrando  felizmente  , fjuando 
^ abonecidas  íinpjeludcs  de  la  capital , dando 
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la  ron  p Jos  emppñ^s  de  su  palabra  , y pusieron 
en  peligro  ía  provincia  , cuyas  fuerzas  se  hallaba^ 
sin  vigor  en  las  manos  de  f unos  magistrado^  ul-. 
trajados  por  las  censuras. 

La  ciudad  <le  la  Asuncicp  dirigió  en  1626  a la 
audiencia  de  Charcas,  un  memorial  lleno  de  que- 
jas muy  sentidas  por  la  ausencia  de  su  goberna» 
dor  , en  el  que,  refiriendo  el  por  menor  de  sps  im- 
portantes servicios  , pidió  fuese  restituido  al  exer- 
cicio  de  un  piando  que  hacia  felices  a sus  com- 
patriotas- Sin  duda  debió  ser  bien  acogida  esta 
suplica!  Frias  obtuvo  despachos  favorables  en  aquel 
tribunal 3 pero  regresando  a su  provincia,  murió 

fn  Si  *1  id  _ , , 

Én  i»  ausencia  del  gobernador  levantaron  los 
vecinos  de  Villa-Rica  un  cuerpo  de  milicias.  Di- 

base  por  causa  de ' esta  providencia  la  venganza 

del  cacique  Tayaolia  , insultado  de  los  birbaros.  En 
vísperas  de  venir  á las  roanos  con  el  enemigo  se 

aloiáfon  pneslras  tr9pa§  cu  un  lugarejo  al  pare- 
per  abandonado’.  Su  sqrprcsa  fue  grande,  quando 
se  vieron  inundados  de  un  diluvio  de  Hedías,  ar- 
rojadas por  mano  oculta.  Haciendo  uso  los  espa- 
ñoles de  sus  arcabuces,  luego  que  fueron  descu- 
biertos los  barbaros  , los  rechazaron  basta  un  bos-, 
mié  vecino  y se  atrincheraron.  Dos  cncnugns  re- 
cibían refuerzos  de  dia  en  día , con  que  aptnen- 
ladas  sus  tropas  basta  qua.tro  mil  combatientes, 
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tenían  en  grande  aprieto  a los  españoles.  Despnes 
de  haber  arrojado  contra  Ja  fortaleza  hasta  la  ul- 
tima de  sus  flechas  , se  retiraron  5 pero  siendo  per— 
seguidos  por  los  neófitos  con  las  mismas  flechas 
recogidas  del  enemigo , quedaron  aquellos  al  abri- 
go de  todo  insulto. 

Los  neófitos  de  que  se  ha  hablado  eran  indios 
de  esas  celebres  misiones  , que  iban  fundado  los 
jesuítas.  Aunque  estos  hombres  singulares  traba- 
jaban sin  descanso  por  recoger  y civilizar  esas  gen- 
tes vagabundas,  su  proyecto  tenia  contra  si  toda 
la  actividad  déla  avaricia.  Un  nuevo  exterminar 
dor  , más  inhumano  que  las  fieras  , se  dexo  ver  en 
Ja  persona  del  gobernador  D.  Luis  de  Céspedes 
Xeray  el  año  de  1628,  que  tomó  posesión  de 
la  previa  ci  a.  Por  motivos  que  dictaba  la  política 
se  bailaba  prohibido  , que  ninguno  penetrase  es- 
tas Americas  tomando  la  vía  del  Brasil.  Céspedes 
sin  respeto  a las  leyes  , dio  este  paso  vedado,  y 
anunció  desde  luego  lo  que  debía  esperarse  ele  su 
carácter.  El  trato  con  los  portugueses  y las  nue- 
vas relaciones  que  conlraxo  casando  en  el  Janey- 
ro  con  Doña  Victoria  Correa  de  Saa,  le  .hicieron 
advertir  lo  que  podía  valerle  una  sola  condescen- 
dí* criminal.  Reglando  su  manejo  por  esta  sórdi- 
da esperanza  , puso  en  precio  la  libertad  de  los 
indios  que  cautivasen  y reduxesn  á esclavitud  los 
Mamelucos  de  san  Pablo.  Lograron  los  portugue- 
ses la  primera  ocasión  de  este  permiso  infame  en- 
trando al  Paraguay  con  el  motivo  recomendable 

de  conducirle  á Céspedes  su  consorte  , y logró 

a 


LIEPcO  Iir. 

también  ¿1  mismo  esta  coyuntura  para  hacer  ver, 
que  sahia  formarse  un  titulo  de  honor  con  el  ul- 
traje de  la  religión  y las  leyes.  Por  un  delirio  sin 
exémplo  salió  á recibir  la  comitiva  con  el  real 
estandarte  , é hizo  fuese  conducida  su  muger  ba- 
xo  de  palio.  Supone  este  hecho  una  desvergüen- 
za sin  limites  , y no  se  concibe  corno  los  altivos 
paraguayos  pudieron  tolerar  tamaño  insulto.  Eu 
premio  del  mérito  corrí  raido  por  los  portugueses 
conductores  se  les  autorizó  para  que  pudiesen 
cazar  indios,  de  los  que  debían  ponerle  seiscien- 
tos en  sus  ingenios  del  Brasil.  Al  abrigo  de  es- 
te indulto  v del  contrato  con  los  Mamelucos  en- 
traron estos  al  Guaira  los  anos  subsiguientes  , aso- 
lando la  tierra  , y destruyendo  basta  once  pobla- 
ciones de  las  nuevamente  erigidas  por  los  jesuí- 
tas. Céspedes  no  daba  oidos  á las  reclamaciones  , 
porque  la  voz  de  la  ganancia  sofocaba  la  de  la 
justicia , y n q contento  con  autorizar  estas  atroci- 
dades , hacia  se  restituyesen  los  infelices  á quienes 
una  suerte  menos  esquiva  había  proporcionado  una 
evasión.  Por  calculo  de  D.  Esteyan  Davila,  gober- 
nador de  Buenos- A y res  , desde  1638  basta  i65e> 
se  vendieron  en  el  Janeyro  sesenta  mil  indios  cau- 
tivos. Eas  quejas  de  los  indios  llegaron  a los  estrados 
de  la  audiencia  de  Charcas.  Céspedes  fue  llama- 
do y años  después  multado  en  doce  mil  pesos  e 
inhabilitado  por  seis  años  para  exercer  empleos 
públicos.  Castigo  siempre  inferior  a sus  delitos. 
Pertenece  también  a estos  tiempos  desgraciados  la 
despoblación  de  Villa-  ílica  y Ciudad- Real , causada 
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por  los  mismos  invasores. 

A ejemplo  de  los  Mamelucos  las  naciones  erran- 
tes al  rededor  del  Guaira  reconocieron  , que  era 
mas  fácil  proveerse  de  subsistencias  por  el  robo 
que  por  la  labranza,  y mataron  sin  piedad  a qoan- 
tos  se  oponían  a sus  bárbaros  latrocinios. 

Con  éstas  destrucciones  , que  solo  podía  repa- 
rar el  curso  tardío  de  los  siglos  , concoman  otras, 
mas  lentas  es  verdad,  pero . no  ¡menos  funestas  á 
Ja  humanidad.  De  esta  clase  eran  las  que  causa- 
ban los  encomenderos  , principalmente  quando  la 
ley  y la  autoridad'  se  hacían  servir  á su  vil  ínte- 
res. Asi  sucedió  en  el  gobierno  de  Martin  López 
de  Balderrama  provisto  por  la  audiencia  de  Char- 
cas y ■■confirmado  por  el  virey  del  Per  ii,  conde  de 
Chinchón,  que  empezó  cu  i553>  Luego  que  hu- 
bo llevado  á efecto  la  emigración  de  los  dos  esta- 


blecimientos de  Villa- Paca  y Ciudad- Real,  fun- 
dando en  Curaguati  á Villa-Rica  del  Espíritu  San- 
to , osligado  por  los  vecinos  del  Paragüey^ se  de- 
dicó , aunque  en  vano  , á reducir  «á  encomiendas  los 
indios  de  Misiones  , cuyo  vasallage  nada  debía  á 
las  armas  , sino  á la  persuasión.  Era  sabido  , que 
desde  los  tiempos  del  visitador  Al  faro  se  les  em- 
peño á estos  indígenas  la  real  palabra  do  no  ser 
encomendados  á los  españoles  ; ya  porque  , sien- 


do fronterizos,  fueron  reservados  a la  corona,  yi 
porque  en  ellos  á precaución  de  no  caer  ba- 
xo  la  tiranía  , limitaron  á este  preciso  caso  su  bonic- 
wage  voluntario.  Con  lodo  , Balderrama , llevado 
de  un  afecto  indiscreto  ? insistía  siempre  cu  un 


n i 
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propósito  , que  no  podía  dexar  de  sucitar  violentas 
tempestades.  Gracias  a las  firmeza  de  los  jesuítas  , 
quienes  reohazáron  sus  yexaciones.  Es  preciso  no 
perder  de  vista  estas  causas , quando  se  trata  de 
averiguar  las  de  la  despoblación  de  estos  países. 

La  corte  de  Madrid  se  hallaba  inquieta  con  las 
empresas  atrevidas  de  los  Mamelucos  y Tupies 
brasilensés.  No  ignoraba  , era  su  ánimo  destruir 
nuestros  establecimientos  por  todos  los  medios  que 
puede  sugerir  una  codicia  atroz  y sanguinaria.  Pa- 
ra enfrenar  estas  demasías  se  ppso  la  mira  en  LE 
Pedro  de  Lugo  Navarra  , joven  que  Labia  liechq 
concebir,  en  Jas  aulas,  esperanzas  bien  fundadas  de 
su  aptitud  para  el  mando.  En  1606  tomó  pose-? 
sion  de  éste  gobierno  ; y aunque  en  la  generala 
dad  de  su  manejo  obro  ajustado  á sus  obligación 
nes  , con  todo  , no  lleno  el  concepto  que  le  La- 
bia merecido  su  elección.  Quinientos  Mamelucos 
y dos  mil  Tupies  se  presentaron  de  nuevo  en  el 
teatro  de  ]a  guerra.  Advertidos  de  su  peligro  los 
indios  de  las  Misiones  situadas  sobre  el  Uruguay, 
imploraron  la  protección  de  Lugo  , quien  á la  sa- 
zón visitaba  las  de  su  com prehensión  en  el  Pa- 
raná. La  prontitud  con  que  los  proveyó  de  algu- 
nas armas  y vino  en  diligencia  de  socorrerlos  , 
prometía  na  deliberación  seria  de  entrar  en  el 
combate,  pero  á media  legua  del  enemigo  loaban- 
dorio  el  valor.  Los  indios  del  Uruguay  estaban 
animados  de  todo  el  entusiasmo  que  inspira  ki 
¡religión  su  vida  frugal , activa  y morigerada  les 
Labia  dado  esa  constitución  robusta 9 compañera 
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de  :1a  virtúti  viril . Aunque  desamparados; de  Lugo, 
ellos  resuelven  acometer,  y lo  execulan  con  tal 
denuedo  , que  logran  una  victoria  completa.  De  ' 
dos  mil  y quinientos  agresores  sólo  treinta  vol- 
vieron a san  Pablo. 

Muy  ufanos  los  vencedores  vinieron  a poner  a 
los  pies  del  cobarde  gobernador  los  despojos  dé 
su  triunfo  , esperando  el  reconocimiento  á que  les 
daba  derecho  un  servicio  tan  señalado.  Lugo  no 
vela  en  esta  acción  gloriosa  , sino  un  presagio  dé 
nuevas  hostilidades  con  que  irritado  el  poder  lu- 
sitano , llevaría  la  provincia  a su  ultimo  extermi- 
nio. Lejos  de  reconocerse  obligado  , les  imputó  a 
delito  la  defensa  , y puso  en  libertad  Jos  prisio- 
neros. Sólo  se  mostró  sensible  en  quañto  a dos 
mil  cautivos  que  rescataron  de  los  enemigos  ; no. 
para  confesarse  agradecido  , sino  para  repartirlos 
entre  la  soldadesca  de  su  afición  como  por  pre- 
mio de  su  cobardía . Debe  confesarse  que  los  es- 
pañoles de  estos  tiempos  no  eran  ya  lo  que.lia-u 
Lian  sido  en  la  época  de  la  conquista; : sus  almas 
se  hallaban  enervadas  con  los  placeres  , que  siem- 
pre siguen  a las  empresas  felices  de  la  crueldad. 

La  corte  no  pudo  aplicar  a Lugo  el  castigo  a qtie  , 
se  había  hecho  acreedor  por  haber  desatendido 
el  objeto  encarecido  de  su  misión  , porque  aca- 
bado su  gobierno  y regresando  para  España5,  mu- 
rió en  el  camino. 

Sucedióle  en  jl64i  Don  Gregorio  de  Hinosiro- 
sa,  natural  del  rey  no  de  Chile,  cuyo  mérito  era 
Lien  conocido  en  la  guerra  con  los  Araucanos  en- 
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trc  quienes  sufrió  catorce  años  de  cautiverio.  Des- 
de que  la  autoridad  civil  y la  autoridad  religiosa, 
puestas  en  distintas  manos  , se  lian  reconocido 
independientes  en  su  linea  , se  ha  dexa  do  sentir 
una  perpetua  rivalidad  siempre  funesta  a los 
estados  j no  porque  de  : suyo  sean  irreconcilia- 
bles y sino  porque  las ! pasiones  de  los  hombres 
no  permiten  muchas  veces  distinguir  sus  justos 
limites.  Las  estrepitosas  competencias  de  este 
gobernador  con  el  prelado  ‘diocesano.,:  unidas  k 
olivas  harto  freqüentes  ■ en  esta  provincia,  no  dexa- 
ran  dudar  de  esta  verdad.  Era  est-e  prelado  Don 
fray  Berna  r din  o de.  Cárdenas,  natural  de  la  ciudad 
de  ChuquisaCa.  Dotado  de  un  temperamento  muy 
fácil  de>  infirmarse g de  una  imaginación  viva  , de 
una  memoria  feliz  y de  uu  ingenio  no  vulgar  , 
profesó-  desde  su  tierna  edad  la  regla  de  san  Fran-t 
cisco.  Después:  de  im  estudio  sobre  la  teología  yJ» 
los  cánones;,  a mas  de  superficial , adulterado  con 
todas  las  preocupaciones  de  su  siglo  , tomó  el  mi- 
misterio  de  la  palabra  , al  que  acompañando  la 
austeridad  , el  entusiasmo  y el  lenguage  de  un 
hombre  inspirado^  se  adquirid  muy  en  breve  una 
reputación  titas  brillante;  que  sólida.  Hecho  obis- 
po del  Paraguay  y no  sólo  consagrado  sin  la  ex- 
hibición de  sus  bulas  , contra  el  dictamen  de  los 
catedráticos  jesuítas:  de  la  universidad  de  Córdo- 
ba , sino  también  posesionado  de  esta  silla  , vi- 
no a causar  en  esta  provincia  una  de  las  mayo- 
res convulsiones  de  que  se  lia  tasto  agitada:. 

Las  singularidades  de-  su  genio  , llevadas  lias- 
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ta  la  extravagancia  , no  podían  concillarse  con  la 
índole  de  Hinostrosa  , siempre  recomendable  por 
su  mansedumbre  , su  modestia  y honestidad  de 
vida.  Nada  pierde  la  historia  en  pasar  por  alto 
■el  por  menor  de  estos  fastidiosos  debates.  Basta  sa- 
ber que  la  terquedad  del  prelado  dio  mérito  a su 
extrañamiento;  el  que  se  verificó  en  1 644. 

La  pasada  refriega  con  los  Mamelucos  tenia  en 
centinela  la  vigilancia  de  Hinostrosa.  Mientras  sub- 
sistiese el  odio  y la  perfidia  , temía  justamente  que 
Jos  muchos  portugueses  avecindados  en  la  Asunción, 
llegasen  a juntarse  a favor  de  un  sosiego  , que  po- 
día dexar  tranquilo  al  general  y a los  soldados. 
Guiado  de  esta  sospecha  los  desarmó  a todos  , y 
se  previno  de  qualquier  insulto. 

¡Aunque  al  principio;  de  este  gobierno  habían  ce*- 
1 obrado  paces  los  . indomables  Gúaiciirues  , can -to- 
cio , queriendo  aprovecharse  de  las  discordias  civi- 
les , se  coligaron  con  otros  barbaros  , y provoca- 
ron nuestras  armas.  Los  Guaraníes  ele  das-  Misio- 
nes jesmii cas  se  habían  hecho  ya  Jmuy  recomen- 
dables por  su  valor  y fidelidad.  No  pudiendo  ig- 
norar el  gobernador  que  el  terror  ó la  confianza 
dependen  de  un  golpe  asegurado  , hizo  venir  a la 
Asunción  seiscientos  de  estos  bravos  guerreros  * 
a quienes  dio  su  orden  para  que  se  aproximasen 
con  cautela  al  punto  en  que  los  barbaros  tenían 
señalada  svi  reunión.  Con  la  posible  agilidad  vo- 
laron los  Guaraníes  al  combate  : duda  la  señal  , ma- 
tan a quantos  se  resisten  , y persiguen  a los  de- 
más CU -su  derrota.  Esta  acción  con  otras  meño- 
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res,  que  ya  habían  precedido  , detuvo  el  cursó  de 
las  naciones  barbaras  , que  vacilaban  entre  la  paz 
y la  guerra  , y afianzaron  por  ahora  la  seguridad 
de  la  provincia. 

La  calma  exterior  de  los  estados  siempre  es  pre- 
cursora de  las  agitaciones  intestinas.  Las  que  pre- 
cedieron entre  las  dos  potestades,  habían  dexado 
una  levadura  que  fermentaba  err  secreto.  El  obis- 
po Cárdenas,  desde  su  retiro  en  Corrientes  , lodo  lo 
ponía  en  movimiento  á fin  de  conseguir  su  regre- 
so. Sus  pretensiones  , sostenidas  por  los  ruegos  de 
la  muger  del  nuevo  gobernador  D.  Diego  Es- 
cobar Osorio  , obtuvieron  la  preferencia  sobre  los 
mandatos  regios.  Apéna,s  restablecido  a su  silla 
el  intratable  obispo  , soltó  la  rienda  a su  altivez 
con  tanta  mayor  seguridad,  quanto  era  cierto  que 
el  alma  débil  del  gobernador  en  un  cuerpo  exte- 
nuado por  sus  achaques,  excitaba  en  igual  grado 
d desprecio  y la  usurpación.  La  provincia  su- 
fría mil  inquietudes,  sin  que.  su  peligro  fuese  ca- 
paz de  sacar  al  gefe  de  su  letargo.  Para  colmo 
de  los  males  , en  esta  indolencia  le  cogió  la  muer- 
te. Entonces  fue  quado  el  prelado  tiró  sus  lineas 
mas  arriba , para  reunir  en  sus  manos  toda  auto- 
ridad. Fiado  en  el  predominio  que  le  daba  su  pues- 
to y su  altanería  , se  hizo  elegir  gobernador  á vir- 
tud de  un  antiquado  privilegio  del  emperador  Car- 
los V.  En  siete  meses-  que  1c  duró  el  mando  hi- 
zo revivir  hasta  sus  mas  pequeños  resentimientos^ 
y gustó  por  entero  el  placer  de  la  venganza. 

El  exterminio  de  los  jesuítas  era  el  objeto  ea- 
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l'utal  a que  se  dirigía  su  odio  envenenado  : poro 
con  mañoso  artificio  dispuso  lis  cosas  do  numera, 
que  se  creyese  necesario  para  llenar  Jos  velos  pú- 
blicos. Los  que  juzgó  de  los  ciudadanos  ó con- 
trarios, ó menos  adheridos  á su  causa  , unos  fue- 
ron desterrados  , otros  ganados  por  algo.  Para  dar 
un  nilevo  impulso  á su  proyecto  destructor  , cele- 
bra de  pontifical  en  su  iglesia,  y teniendo  al  . a- 
cramento  , en  sus  manos  .halda  al  pueblo  de  esta 
manera  : » ¿eréis  que  en  esta  hostia  consagrada  es- 
tá el  cuerpo  de  nuestro  señor  Jesucristo?  » lles-^ 
pon  den  todos  hallarse  aparejados  á defender  con 
sus  vidas  esa  verdad  ; con  sacrilega  impiedad  aña- 
de entonces  : » con  igual  prontitud  debeis  creer  , 
que  yo  tengo  cédula  del  rey  nuestro  señor  para 
expeler  de  toda  esta  provincia  á los  jesuítas.  )> 
Dispuestos  asi  los  ánimos  , y alentados  con  la  es- 
peranza de  recibir  en  premio  de  sus  servicios  gran- 
des despojos  de  los  expulsos  , hizo  tronar  el  pre- 
lado la  muerte  y la  excomunión  contra' todo  aquel 
que  rehusase  tomar  las  armas  en  la  mano.  Asisten 
todos  en  aparato  bélico  baxo  las  ordenes  del  te- 
mente  , quien  encaminando  su  esquadron  al  cole- 
gio de  estos  religiosos  , entregados  entonces  á la  ora- 
ción , quebranta  sus  puertas  , y sin  perdonar  ul- 
traje los  conduce  á la  ribera  del  rio  , á 'cuyas  aguas 
los  arroja  en  pequeñas  canoas  desprevenidas  de 
todo  auxilio.  Evacuado  el  colegio  de  los  jesuítas 
se  entregó  todo  al  saqueo  y á las  llamas  , las  que 
aunqúixrespetáron  mucha  parte  del  edificio , que- 
SV--s.  pelante  hecho  un  receptáculo  de  fio 


ras  y un  lugar  de  abominación, 

No  era  posible  que  unos  excesos  tan  escanda-*- 
losos  , y tan  apartados  del  orden  común  de  los 
delitos  , dexascn  de  provocar  la  indignación  de  los 
tribunales  regios.  En  efecto,  la  audiencia  de  Char- 
• cas  y el  virey  de  Lima , a pesar  de  que  el  prer 
lado  se  armo  con  todos  los  sofismas  y documen-* 
los  que  podian  favorecer  sus  intenciones  , quan- 
do  los  jesuitas  sólo  se  apoyaban  en  su  virtud  , su- 
pieron discernir  de  parte  de  éstos  el  único  leu-* 
guage  de  la  verdad  , y del  de  aquel  el  de  la  menti- 
ra que  a todos  los  imita  ; y declarando  por  in- 
truso y temerario  al  nuevo  gobernador  , proveye- 
ron la  vacante  en  D.  Sebastian  de  León  y Zara- 
te el  año  de  1649  con  expreso  mandamiento  de 
restituir  a lo  jesuitas.  El  implacable  prelado  lle- 
vó su  audacia  basta  la  demencia  de  quererle  re-* 
sistir  la  entrada.  Un  cuerpo  de  ciudadanos , á 
quienes  habia  persuadido  que  una  legión  de  an- 
geles vendria  en  su  socorro  , fue  lo  que  opuso  ai 
nuevo  gobernador.  Este  veia  en  esta  guerra  poca 
gloria  que  adquirir  si  vencía , y mucho  deshonor 
siendo  vencido  : la  obligación  la  hacia  inevitable» 
Con  un  exército  compuesto  de  todos  los  epaño- 
les  dispersos  y de  tres  mil  indios  de  Misiones  ? 
se  presentó  a la  frente  de  las  tropas  episcopales,, 
á quienes  requirió  en  toda  forma  desistiesen  de 
su  temeridad.  Pero  hablaba  enólnccs.  en  desierto  í 
los  episcopales  velan  en  esta  guerra  el  carácter 
de  tina  verdadera  cruzada  , y aspiraban  a la  muerte 
del  gobernador  Ibeon  como  a una  cierta  expiación 
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He  sus  pecados.  El  frutó  de  los  requerimientos  fue 
romper  ellos  el  fuego.  Diósc  entonces  la  señal, 
y se  encendió  el  combate.  Los  rebeldes  , creyén- 
dose invulnerables  , resistieron  el  primer  choque 
con  toda  la  firmeza  que  inspira  el  fanatismo-;  pe- 
ro viendo  que  los  angeles  no  venían  , unos  se  en- 
tregaron , otros  huyeron.  El  gobernador  entró  en 
la  ciudad  , despojó  al  intruso  , y lo  obligó  a que 
compareciese  en  los  estrados  de  la  audiencia  de 
Charcas . 

Entretanto  nó  sehabian  descuidado  ló  jesuítas  de 

nombrar  un  juez  conservador  , que  debiese  reparar 
sus injurias  (a).  Fray  Pedro  Nolasco  , provincial  en- 
tonces de  la  Merced  , pronunció  sentencia  definitiva, 
por  la  que  fue  declarada  su  inocencia  y llevado  el 
-rigor  del  juicio  contra  el  obispo  basta  la  priva* 
ciíon  de  su  dignidad.  Exceso  de  ignorancia  y atre- 
vimiento , de  que  la  historia  no  presenta  un  exené 
piar  en  los  siglos  mas  barbaros.  Fue  reprobado 
este  atentado  por  la  silla  apostólica.  El  goberna- 
dor León  repuso  á los  jesuítas  en  su  colegio  el 
año  de  i65o , y resarció  quanto  pudo  su  crédi- 
to y sus  haberes. 

Dado  expediente  á estos  grandes  asuntos  con- 
partió  el  gobernador  sus  atenciones  á las  insidio- 


sa) Por  breve  de  Gregorio  XIII  era  concedido  a todas 
las  religiones  el  privilegio  de  nombrar  un  juez  conservado  r 
apostólico , para  los  casos  en  que  fuesen  gravemente  ofen- 
didas en  su  reputación  <y  sus  bienes , 
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sas  operaciones  de  los  Payaguaes  ? tanto  mas  cü 4 
temer  , quanto  mas  disfrazadas  con  el  disimulo  y 
el  engaño..  Llegaba  su  artificio  á tal  perfección  ¿ 
que  imitando  el  canto  de  las  aves  y el  rugido  de 
las  fieras  se  pusieron  en  estaao  de  cazar  á los 
mismos  cazadores.  Con  no  menor  seguridad  y as* 
lucia  hacian  sus  hostilidades  en  el  rio  } porque 
ocultándose  entre  las  densas  ramas  encorvadas 
hacia  las  aguas  , se  arrojaban  con  ímpetu  sobre 
los  desprevenidos  navegantes.  El  gobernador  León 
dirigid  contra  estos  enemigos  los  mismos  Guara- 
níes de  Misiones  , que  habian  triunfado  de  los 
rebeldes  , y consiguió  que  desapareciesen.  El  man- 
do de  León  era  precario  ; por  lo  que  acabó  lue- 
go con  la  entrada  del  licenciado  Don  Andrés  do 
León  Garabito  , año  de  i65o. 

Era  este  sugeto  natural  de  Lima  , donde  conclu- 
yó su  carrera  literaria  , adquiriéndose  la  reputa- 
ción de  ser  uno  de  los  mas  profundos  literatos 
en  la  ciencia  de  las  leyes,  (a)  Desde  su  entrada 
al  gobierno  causó  á su  antecesor  por  las  diez  y 
ocho  muertes  acaecidas  en  la  guerra  civil  contra 
el  prelado , en  cuyo  asunto  sus  émulos  le  su- 
citaron  delatores.  Los  talentos  militares  que- 
dan 'siempre  ignorados  en  el  seno  de  las  letras 
y de  la  paz  , donde  se  encuentran  a un  nivel  los 
bravos  y los  cobardes.  Garabito  hizo  ver  que  no 
le  eran  desconocidos  quando  lo  exígia  la  fuerza 


(a)  Es  autor  del  erudita  memorial  discursivo. 
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ídel  deber.  En  los  Mamelucos  y Tupies  , aunque 
descalabrados  , no  se  había  amortiguado  su  fe^Or- 
cidad  , ni  su  avaricia.  Mas  inflamados  que  nun- 
xa  hacen  el  ultimo  esfuerzo  , juntando  un  grueso 
excrcito  en  san  Pablo  , para  apoderarse  de  todas  las 
Misiones  y extender  a lo  léjos  el  pillage.  Dispuesto 
en  quatro  facciones  , se  dirigieron  dos  de  ellas  al 
Uruguay  y las  otras  dos  al  Parana.  Los  Guaraníes 
que  vieron  venir  este  nublado,  sé  resolvieron  a 
conjurarlo , saliéndoles  al  encuentro  por  los  mis- 
mos rumbos  que  dirigían  sus  marchas.  Llenos  de 
aquel  corage  que  sabe  desaliar  la  muerte  miáma¿ 
penetran  las  filas  del  enemigo  5 lo  desordenan  , 
k>  baten  y cantan  la  victoria.  Los  vencedores 
quedaron  dueños  del  campo  y del  bagage  ; pero 
lo  mas  apreciable  'de  la  presa  fueron  sin  duda 
esas  cadenas  y colleras  que  traían  destinadas  pa- 
ra ellos  • como  también  esas  contratas  en  que , 
Contando  con  el  triunfo  , habían  sido  vendidos  por 
esclavos.  Todo  se  llevo  a la  Asunción  con  la  re- 
lación exacta  del  suceso , donde  se  creyó  digno 
del  aplauso  , y de  tributar  gracias  al  Señor.  Los 
Mamelucos  perdiérioif  desde  aquí  su  nombradla, 
porque  creyendo  trabajar  por  su  propia  gloria,  - 
acrecentaron  la  de  su  enemigo. 

En  este  .mismo  tiémpoi.,  que  corresponde  al  año 
de  i6Ó2  despacharon  los  portugueses  otro  trozo 
considerable  contra  las  Misiones  del  Itatin.  Los 
indios  de  estas  Misiones  se  hallaban  animados  del ' 
Husmo  espíritu  que  los  dcmasr  irrio  frió  §11  valor,, 
y uno  fue  el  exítti.  Escarmentados'  los  Mamclu-  > 
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eos  desistieron  por  algún  tiempo  de  semejante^' 
tentativas  , dejando  tranquilo  el  Itatin.  Los  Guai- 
eurues  considerando . que  las  guerras  de  los  Ma- 
melucos dexaban  un  libre  curso  á su  animosidad, 
disponen  también  con  un  odio  envenenado  otra 
irrupción  i subitánea  contra  la  capital  . Pero  el  go- 
bernador llamando  de  nuevo  un  cuerpo  de  Gua- 


raníes , y uniéndolos  a las  milicias  españolas  , hi- 
zo una  entrada  con  que  introdujo  el  espanto , y 
dexó  pacificada  la  tierra.  Todas  estas  victorias  , 
acumuladas  al  discreto»  manejo  con  que  se  condu- 
xo  Garabito  , hicieron  feliz  su  gobierno. 

A pesar  de  esto  los  españoles  de  la  Asunción 
no  podían  disfrutar  de  un  reposo  permanente.  Las 
naciones  bárbaras  fixaban  su  felicidad  en  destruir 
esta  raza  enemiga.  De  aquí  provenían  esos  latro- 
cinios en  las  campañas  , esas  excursiones  en  ban- 
dadas , esos  ataques  por  sorpresa  y esas  guerras 
continuadas.  Una  cruel  y voraz  peste,  que  había 
asolado  la  provincia  en  los  años  de  i654  y 55, 
dio  ocasión  á los  Mbayaes  y Neengas  para  que 
confederados  con  otras  naciones  fronterizas  execu- 
tásen  todo  género  de  estrago!»  El  gobernador  D. 
Cristóval  de  Garay  y Saavedra  , natural  de  santa 
■Fé  de  la  Yeracruz  , nieto  de  su  ilustre  fundador, 
y.  casado  con  otra  nieta  de  Don  Gerónimo  Luis 
de  Cabrera»  también  fundador  de  Gordo va , había 
tomado  posesión  de  su  empleo  en  i655.  Quanto 
lo  permitía  el  estado  decadente  de  la  provincia, 
proéurói f juhtár  tropas  y restablecer  la  antigua  dis- 
cipíina. pipero  no  siendo  hitantes  las  españolas 
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para  la  facción  que  meditaba,  apelo  á los  Guara- 
Bies.  Con  estas  fuerzas  se  proponía  satisfacer  la 
obligación  que  debía  á los  Garajes  y Cabreras  ¿ 
cuyos  nombres  fueron  siempre  respetados  entre 
los  bárbaros.  En  efecto  puesto  en  marcha  el  exer- 
cito  , y viniendo  á acampar  en  tierras  del  enemigo,' 
fue  tan  severamente  castigado , que  en  muchos 
años  no  se  atrevió  á infestar  nuestras  campañas. 

La  prosperidad  con  que  caminaban  las  misio- 
nes de  los  jesuítas,  y sil  rápido  adelantamiento, 
¿empezaron  ya  por  estos  tiempos  á despertar  el 
monstruo"  de  la  envidia.  Los  desengaños  , repeti- 
dos por  mas  de  un  siglo  desde  el  primer  descu- 
brimiento , habian  llevado  a la  última  evidencia 
la  fábula  de  esas  minas  , con  que  la  fantasía  enri-  " 
queció  algún  tiempo  el  Paraguay.  Sin  embargo  , ella 
aparece  de  nuevo  con  toda  la  probal >ilidad  con 
que  el  engaño  sabe  disfrazarse  á lo  lejos  , quan- 
do  hay  interes  en  propagarlo.  En  ambos  mundos 
se  hizo  resonar  que  los  jesuítas  del  Urugay  eran 
propietarios  exclusivos  de  estas  riquezas.  Querien- 
do la  corte  formar  sobre  este  y otros  pnntos  un 
juicio  asegurado  , confirió  el  gobierno  del  Para- 
guay aliñen  acreditado  oydor  de  Charcas  , D.  Juan 
Antonio  Blasquez  de  Balverde,  con  facultad  de 
visitar  todas  las  misiones , aun  las  del  rio  la  Plata* 
Entró  á su  gobierno  en  1657.  El  odio  délos  ma- 
los es  el  mejor  titulo  para  la  gloria  y la  inmor- 
talidad. Sin  apartarse  una  linea  de  las  obligacio- 
nes que  le  imponía  su  comisión , practicó  el  go- 
bernador su  visita , y no  encontrando  mas  mi- 
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ñas  que  el  producto  de  una  vida  activa  , mané^ 
jado  por  una  juiciosa  economía  , se  vio  salir  mas* 
gloriosa  la  verdad  del  seno  mismo  de  la  calum- 
nia. El  mismo  éxito  tuvieron  las  demas  imputa- 
ciones. Después  de  empadronar  los  indios  , tasar 
sus  tributos  y evaquar  todas  las  demas  diligencias  , 
que  se  confiaron  a su  zelo  , convirtió  sus  aten- 
ciones al  gobierno  , que  dirigió  con  desinterés , 
sagacidad  y prudencia.  Con  todo,  su  tímida  con- 
ducta , dexando  sin  castigo  el  alzamiento  de  los  dos 
pueblos  deCaazapay  Yuti,  que  le¡  negaron  la  obe- 
diencia , sin  permitir  su  empadronamiento,  dio  algu- 
na materia  á la  censura.  A la  verdad  , era  averigua- 
do , que  la  peligrosa  rebelión  de  los  de  Arecay  fue 
mn  puro  efecto  de  aquel  exemplo  contagioso. 
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CAPITULO  II. 

Establécese  la  aduana  én  B uenos- Ayr&s  : entra  L es- 
pejes ¿i  gobernar  esta  provincia  : sus  disgustos  con  el 
obispo.  Los  indios  de  la.  Concepción  del  Bermejo  la 
destruyen  : el  gobernador  Davila  intenta  restablecerla 
pero  en  vano  : entra  d gobernar  D.  Metido  de  Cueva  : 
batalla  con  los  Carnearas  : otra  con  los  del  Bermejo  : 
muerte  de  D.  Mendo  : batalla  con  los  Mamelucos  : go- 
bierno de  Larh  y su  encuentro  con 'el  prelkdo  i go- 
bierno de  Báigorri  , y lo  que  en  él  acaeció. 

En  la  languidez  de  que  ya  se  resentía  dema- 
siado la  monarquía  española  ,,  y el  vigor  de  las 
naciones  extrangeras  , lodo  era  de  recelar  con  res- 
pecto á estas  Américas.  Pero  por  una  parte  la 
distancia  de  unos  mares  poco  practicados , y por 
Otra  la  instalación  de  un  gobierno  en  Buenos- 
Ayres , a!  que  debía  este  puerto  una  regular  im- 
portancia , detuvieron  el  curso  de  sus  empresas. 
Hada  digno  de  la  historia  presentan  los  dos  pri- 
meros gobiernos  de  D.  Diego  de  Góngora  y D. 
Alonso  Perez  de- Salasar  , sino  es  la.  voluntaria 
sujeción  de  los  indios  del  Uruguay  en  tiempo  del 
primero,  y establecimiento  de  las  aduanas  en  el 
del  segundo. 

Los  holandeses  , que  se  habían  apoderado  de 
la  Bahía  , capital  por  entonces  de  los  establecimien- 
tos portugueses , y a quienes  devoraba  el  deseo 
de  riquezas  , no  podían  mirar  sin  inquietud  Jos 
tesoros  peruanos.  Este  concepto  bien  fundado  alor- 
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mentaba  el  animo  ‘-cié  D.  Francisco  Céspedes  elec« 
to  gobernador  de  Buenos- Ayres  en  1624  , quien 
cerciorado  , a su  arribo  en  el  Janeyró  , del  desgra- 
ciado suceso  de  la  Babia  , consideraba  en  mu- 
cho riesgo  la  capital  de  su  provincia.  Creyéndose 
culpable  de  un  prevaricato  , si  no  acudia  pronta- 
mente á defendería  , a pesar  de  los  riesgos  a qüe 
en  su  travesía  se  exponia , no  balanceo  un  mo- 
mento entre  la  infamia  y su  peligro.  Felizmente 
tomo  el  puerto  , y convirtió  todos  sus' cuidados 
a su  defensa.  Yerdad  es  , que  np  tenia  esta  plaza 
una  guarnición  competente  ; pero  muy  prontamen- 
te la  tuvo  concurriendo1  tropas  del  Paraguay  , Cor- 
rientes , santa  Fé  y Córdova  , á quienes  Céspedes 
alentó  con  la  palabra  y el  exemplo.  Los  enemi- 
gos , aunque  avistaron  el  puerto  , no  se  atrevieron 
á empeñar  una  acción,  contentándose  con  arro^ 
jar  en  la  playa  papeles  inductivos  á favor  de  la 
libertad.  No  halda  llegado  el  tiempo  eñ  que  es- 
tos habitantes  pudiesen  concebir  un  deseo  tan  no- 
ble y generoso:  la  virtud  consistia  en  tener  por 
delito  recibir  injurias  y sentirlas  5 porque  no  co- 
nocían otros  derechos , que  los  de  sus  amos  , y el 
robar  aulos  pobres  indios , que,  como  esclavos  mas 
modernos  , debían  ser  el  ludibrio  de  esta  gran 
casa. 

Con  todo,  el  buen  tratamiento  con  que  este  go- 
bernador halagó  á los  Charruas  confinantes  del  Uru- 
guay , dio  distante  mérito  para  creer-qu^  pretendia 
hutaihnizaiq  estasisalvages  á i fin  c}e  hacerlos  felices. 
La  expérieneíh  había  enseñado , que  .para  fóte  -ge- 
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dérbdc  conquistas  , el  medio  délos  catequistas  era 
mucho  dalias  mas  eficaz  que  el  de  las  atm  as.  Cés- 
pedes encomendó  esta  grande  empresa  a los  reli- 
giosos de  san  Francisco  , quienes  la  desempéíia- 
ron  con  un  zelo  digno  de  sii  instituto,  sujetando 
mas  de  mil  infieles  , y lev  antando  tres  poblacio- 
nes r de  las:  que  una  se  estableció  en  santo  Do- 
mingo Sorjano  a lá  boca  del  rio  negro.  Desde 
el  ano  de  1619  ya  los  jesuítas  habían  penetrado 
el  Uruguay  , y fundado  el  pueblo  de  la  Concep- 
ción; El  gobernador  no  podía  desentenderse  de' 
unos  hombres  dulces,  perfectamente  unidos  en- 
tre si>;  adheridos  á sus  obligaciones  , y consuma- 
dos en  el  arte  de  ganar  los  corazones.  A ellos  con- 
fió también  este  cuidado  , y quince  pueblos  , que 
les  debieron  su  lia  cimiento  y permanencia,  de- 
pusieron de  ún  modo  enérgico  quanto  conducía 
a recomendarlos.  Aunque  no  podamos  asegurar, 
que  Céspedes  trabajaba  con  todo  el  desinterés  ele 
la  virtud  , lo  cierto  ¿s  r que  poniendo  en  uso  el 
halago  y & beneficio  flagró  vencer  la  obstinación 
de  los  Charrúas  , y hacer  que  los  Chapita  , los 
Yarós  y los  salvages  de  Maldonado  se  aficiona- 
sen al  yugo; 

Hubiera  sido  el  gobierno  de  Céspedes  uno  de 
los  iras  gloriosos  , si  1 no  lo  hubise  acibarado  uno 
de  esos  encuentros  de  lase  dos'  potestades  ,)  en  que 
obran  pdr  lo  común-  mas  las  preocupaciones  pue- 
riles,: y;. el  amor  dé  si  mismos , que  el  verdade- 
ro deseo  del  acierto.  En  1621  halda  tomado  po- 
sesión de  está  cátedra  episcopal  su  primor  obispo 
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D.  fray  Pedro  de  Carranza  prelado  de  probidad? 
conocida.  La  buena  armonia  de  estos  . gefes  iba- 
menguando  por  grados  , desde  que  insinuados  a su 
confianza  hombres  mal  avenidos  con  el  sosiego  , 
íiacian  del  chisme  y las  delaciones  la  materia  de 
su  mérito.  Era  uno  de  ellos  Juan  de  Bergara  nota- 
rio del  santo  oficio  , y tesorero  de  cruzada , hom~ 
bre  rico  , suspicaz  y relacionado  en  el  pueblo.  Por 
motivos  que  se  ignoran  prendió  el  gobernador  a 
Bergara.  Intimidados  los  confidentes  del  prelado  r 
le  hicieron  concebir  este  golpe  como  dirigido  á su 
persona  , y dispusiéron  su  ánimo  para  que  abrigase 
las  reclamaciones  que  del  hacían  sus  comisarios  resi 
pectivos.  El  prelado  renunciando  los  respetos  de  la 
paz  , mando  ponerlo  en  libertad  5 pero  resistiéndolo 
el  gobernador  , apelo  aquel  al  triste  recurso  de  las 
censuras.  V case  aquí  como  el  espíritu  de  facción  arre* 
gla  el  uso  de  las  armas  espirituales.  Los  odios  se  acre- 
centaban en  proporción  de  una  causa  tan  empe- 
ñada. Estrechóse  entonces  la  prisión  de  Bergara 
con  indicios,  aunque  infundados,;  de  peligrar  su  vi- 
da : púsose  la  ciudad  en  entre  dicho:  tocóse  ar- 
rebato , pero  sin  fruto  : violentóle  á mano  arma- 
da la  carcelería  por  el  obispo  con  su  clero  , y se 
puso  al  preso  en  libertad  : el  gobernador  por  su 
parte  no  podiendo  sufrir  un  insulto  que  lo  cubria 
de  ignominia  , acostó  á su  palacio  dos  piezas  de 
artillería  : tronó  el  anatema ; en  fin  todo  se  pu- 
so en  combustión.  U11  supersticioso  temor  de  las 
censuras  tenia  aterrados  los  ánimos.  Este  fue  el 
que  manejado  con  destreza  , dió  la  victoria  al 
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prelado  , desando  acreditada  la  máxima  , que  por 
lo  común  es  mas  fuerte  el  imperio  de  la  opinión. 
La  corte  califico  por  excesos  los  procedimientos 
del  prelado,  (a).  El  tiempo  cicatrizo  estos  ánimos 
ulcerados,  y concluyó  el  gobierno  de  Céspedes 
después  de  haber  mandado  mas  de  siete  años. 

Las  ordenanzas  equitativas  del  visitador  Alfaro 
no  en  todas  partes  se  hallaban  en  vigor.  Los  ve- 
cinos de  la  Concepción  del  Bermejo  , no  conten- 
tos eon  haber  despojado  á los  indios  de  sus  po- 
sesiones , los  condenaban  a unas  fatigas  superio- 
res á sus  alientos.  A esta  sórdida  tiranía  debia 
esta  ciudad  una  existencia  , si  no  solida  , a lo  me- 
nos florida.  Cultivando  en  abundancia  el  algodón, 
la  cera  , el  cáñamo  y otros  artículos  , liabia  re- 
concentrado en  si  el  comercio  , y abierto  las  fuen- 
tes de  la  prosperidad.  Pero  los  indios  extenua- 
dos con  el  trabajo , no  dexaban  de  conocer  , que 
una  usurpación  tolerada  por  mucho  tiempo  , no 
podia  ser  un  titulo  de  propiedad.  Ellos  , pues  , se 
resolvieron  á sacudir  de  sus  hombros  este  pesado 
vugo  : coligáronse  al  efecto  con  los  Lagunas  , Ho- 
iiomas  , Frontones  y Calcliaquies  , y después  de 
haber  guardado  un  secreto  impenetrable  , cayeron 
de  improviso  sobre  la  ciudad  y sus  habitantes  , 
entregándola  al  saco,  a la  matanza  y al  destro- 
zo , hasta  dexarla  arrasada.  No  bien  satisfecho  su 


(a)  Sol6rza.no  se  decide  a favor  del  obispo  pero  injusta - 


¿nenie. 
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odio , condénáron  a sus  amos  prisioneros  a lá  rue- 
ca en  desagravio  de  sus  pesadas  tareas.  Los  de- 
mas vecinos  que  pudrereis  escapar , negaron  por 
gran  dicha  á la  ciudad  de  Corrientes  , donde  sé 
avecindaron. 

Este  trágico  suceso  acaeció  el  año  de  i63i  r 
el  mismo'  en.  que  Don  Pedro  Estevan  Dávila  aca- 
baba de  tornar  posesión  de  este  gobierno.  Dávila 
intentó,  vengar  este  agravio  , y restablecer  la  ciu- 
dad , que  por  entonces  era  la  mas  considerable  de 
su  provincia  f pero  todo  fue  en  vano.  Las  dos 
expediciones  que.'  con  buen  numero  de  tropas  se 
dirigieron,  á.  este  objeta,  no  hicieron-  mas  con  su, 
derrota  jt-  fuga,  vergonzosa  que  dexar  una  gran 
presa  de  caballos  al  enemigo  ,,  y quitar  toda  es- 
peranza de  recuperar  aquel  punto . La  Concepción 
del  Bermejo  dexó  de  existir  para>  siempre;  Acasoj 
si  se  hubiese  puesto  el  mismo  gobernador  en  cam- 
paña por  una  empresa  que  lo  merecía , hubiese 
sido  otra  su  suerte.  Pero  los  riesgos  á que-  este 
puerto  se  exponía  con  su  ausencia  , estando  tan 
vecino  el  holandés  , hizo  que  el  cabildo  de  Buenos- 
Áyres  le  protestase  esta  salida  , y quedase  sin 
efecto. 

Eué  uno.  de  los  choques  mas  escandalosos  el 
que  tuvo  este  gobernador  con  Don  fray  Cnstó- 
val  de  Aresti  , segundo  obispo  de  Buenos- Ayres. 
Lleno  de  vanidad  y desden  por  un  vicio  de  ca- 
rácter y educación  llevó  tan  á pechos  el  figurado 
agravio  dé  no  permitirle- el  prelado  pudiese  su 
sitial  en  la  iglesia  , que  creyó  debían  concurrir  los 
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males  públicos  a su  venganza.  ^Buscando  excusas 
en  su  mismo  resentimiento  , encontró  las  que  le 
parecieron  suficientes  para  extrañarlo  del  reyno  , 
y proceder  á su  captura.  Quiso  la  suerte  de  esté 
prelado  que  desistiese  de  su  loco  empeño  : pero 
no  fue  sino  después  de  haber  turbado  el  orden 
y la  tranquilidad  de  la  república. 

Contribuía  á las  desgracias  de  la  guerra  el  lamen- 
table estado  , en  que  tenia  a todos  los  pueblos 
de  estas  provincias  la  opresión  y dureza  del  go- 
bierno español.  Una  vista  rápida  sobre  los  prin- 
cipales objetos  de  la  administración  dará  á cono- 
cer su  carácter  por  estos  tiempos.  La  propiedad 
de  estos  pueblos  , pero  principalmente  de  Bue- 
nos-Ay  res  , solo  podia  extenderse  á carnes , ari- 
nas , sebos , cueros  y lanas.  Si  ellos  hubiesen  po- 
dido gozar  todo  el  beneficio  de  que  eran  sucep— 
tibies  estos  frutos  , hubiera  sido  menos  deplora- 
ble su  suerte,  Pero  ¿ quantos  acreedores  se  cono- 
cían de  preferencia  al  propietario  ? Reconcentra- 
do el  comercio  en  las  únicas  manos  privilegiadas 
de  los  comerciantes  de  Cádiz  y Sevilla  , ellos  eran 
los  (pie  establecían  el  precio  con  arreglo  á su  co- 
dicia , y disfrutaban  la  mayor  parte  del  produc- 
to. Mas  , el  comercio  español  sólo  hacia  sus  esr 
peculaciones  sobre  el  articulo  de  la  peletería  : por 
consiguiente  , no  teniendo  salida  los  demas  fru- 
tos venian ’á  quedar  sin  valor  en  la  nulidad  mas 
absoluta.- 

Las  naéiorícs;  bárbaras  que  en  defecto  de  valor 
sustituían  las  asechanzas  7 se  aprovecharon  de  la 
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calamidad  de  los  tiempos  para  desvatar  las  cr*n« 
pañas  y tener  en  consternación  los  pueblos  dé- 
biles. El  sucesor  de  Davila  , que  lo  fue  en  1667 
D.  Mendo  de  la  Cueva  y Benavides  , hombre  no 
menos  ilustre  por  su  casa  que  por  sus  proezas- 
militares  en  las  guerras  de  Flan  des , hubiera  podi- 
do reparar  estos  males  de  tanta  conseqüencia  , a 
no  haberse  visto  aprisionado  desde  la  entrada  de 
su  gobierno  por  uno  de  los  mayores  abusos  que 
hacia  sufrir  la  superstición  de  los  tiempos.  Ape- 
nas iban  corridos  algunos  dias  dé  su  llegada  a 
Buenos-Ayres  , quando  se  vio  excomulgado  y pues- 
to en  tablillas  por  el  obispo  D.  fray  Cristóval 
Aresti.  No  había  circunstancia  que  no  hiciese  te- 
merario este  procedimiento  del  prelado.  Esta  pe- 
na eclesiástica  , la  mas  fuerte  de  quantas  se  cono- 
cen por  quanto  separa  al  excomulgado  del  cuer- 
po de  la  iglesia  y de  la  comunicación  de  los  fie- 
les , exige  por  su  naturaleza  delito  proporciona- 
do a su  importancia  y gravedad.  Con  todo  , una 
leve  retardación  de  cierto  auxilio  pedido  por  el 
prelado  , acaso  con  injusticia  , fue  todo  el  crimen 
que  provoco  su  indignación , y lo  llevó  hasta  el 
extremo  de  fulminar  su  censura  las  mismas  vis- 
peras  de  la  natividad  del  Señor.  Mas  aunque  , se- 
gún el  espíritu  de  los  verdaderos  cánones  r la  ex- 
comunión es  una  pena  puramente  espiritual  , y por 
consiguiente  sin  ningún  efecto  civil,,  á pesar  de  es- 
to, desde  que  en  los  siglos  obscuros  se  le  dió 
una  extensión  que  no  tuvo  en  los  de  luces,  ha- 
bía ya  pasado  también  á interesar  hasta  la  misma 
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defensa  y seguridad  de  los  estados.  Un  magistra- 
do excomulgado  débia  ser  abandonado  de  sus  sub-- 
ditos  y excluido  aun  de  la  sociedad  civil.  Por 
estos  principios  , que  aunque  absurdos  daban  el 
tono  de  su  siglo  , es  preciso  conocer  los  peli- 
gros en  que  se  bailaría  esta  provincia  con  su  go- 
bernador excomulgado  , viéndose  a un  tiempo  com- 
batida de  los  indios  y amenazada  del  holandés  , 
dueño  de  Pernambueo.  Hacia  cinco  dias  qiié 'D. 
Mendo  de  la  Cueva  veia  entredichas  sus  funcio- 
nes , sin  que  la  intimación  de  la  primera  y segun- 
da carta  qué  disponen  las  leyes  para  la  absolu- 
ción , pudiesen  ablandar  la  dureza  del  prelado. 
Asi  es  como  estos  hechos  pintaban  al  natural 
su  carácter  y sus  principios.  Perplexo  , pires  , él  go- 
bernador entre  el  temor  de  abandonar  una  [la- 
za confiada  á su  cuidado,  y la  vergüenza- de  ócu-, 
parla  sin  exercicio  ni  decoro-,  se  resolvió  por  fin 
á dar  la  vuelta  para  España.  Para  detenéf  el  enlo- 
so de  las  desgracias  a que  iba  á dar  lugar  la  aii- 
sencia  de  D.  Mondo , se  juntó  el  cabildo  de  .Bue- 
nos- A y res  , y después  de  una  juiciosa  discusión, 
resolvió  hacerle  las  mas  serias  protestas  sobre  el 
abandono  de  su  puesto  en  situación  tán  peligro- 
sa. I).  Mendo  desistió  de  sú  pensamiento  , y laA 
cosas,  aunque  con  tro pi eso  de  los  mismos  escolios, 
volvieron  a tomar  su  giro  natural. 

Los  Caracaras  , Capasalos  , Mepenses  y Galqui- 
laros  , a quienes  las  islas  de  la  gran  laguna  Ibe- 
ra , (situada  en  el  distrito  de  Corrientes  y tiene  qua- 
rema  leguas)  garandan  de  los  asaltos , eran  los  quo 
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mas  hostilizaban  ía  ciudad  de  Comentes , y conr 
quienes  deLia  dirigirse  el  castigo.  Con  cien 
españoles  y doeientos  treinta  Guaraníes  de  Misio- 
nes partid  a esta  jornada  el  general  D.  Ciisioval 
Garay  y Saavedra.  Atravesado  aquel  inmenso  la- 
go a fuerza  de  constancia , pudo  apresarse  una 
canoa  de  do  s barloaros  , y por  ellos  se  supo  el 
lugar  donde  los  demas  se  habían  refugiado.  Un 
trozo  de  ciento  y cincuenta  Guaraníes  acompaña- 
dos de  veinte  españoles  , fueron  contra  ellos.  Ke- 
quirioseles  por  el  gafe  que  se  rindiesen , pro- 
metiéndoles serian  tratados  con  clemencia,  pero 
no  fue  sin  un  combate  que  pudo  conseguirse.  Los 
enemigos  osaron  arriesgarlo  y no  cedieron  hasta 
ver  sin  efecto  su  último  esfuerzo.  Entre  los  pri- 
sioneros que  se  cogieron  fuérOn  seis  indias  an- 
cianas , para  quienes  ni  el  sexo  ni  la  edad  pu- 
dieron ser  estorbos  que  íes  impidiesen  empuñar 
armas  qúando  Jo  reclamaba  su  libertad.  El  gene- 
ral con  el  resto  del  ejército,  se  avanzo  contra  los 
Caracaras  , resuelto  a causar  en  ellos  una  matan- 


que 


sirviese  de  escarmiento  , si  se 


obsti- 


naban, o a dar  lugar  a que  se  aplaudiese  su  hu- 
manidad si  se  rendían  ; pero  los  barbaros  eludie- 
ron el  golpe  huyendo  a los  desiertos. 

Lisonjeado  el  gobernador  con  este  suceso  pros- 
pero pretendía  el  año  de  i65c)  llevar  personal- 
mente la  guerra  contra  los  Calchaquies  (a)  que  con 


£af)  Distinta-parcialidad  de  la.  mencionada  del  Titcitmart . 
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sns  sangrientas  incursiones  alcimzaban  a la  Inris- 
dicción  4o  santa  Fé.  Pero  la  odiosa*  traba  de  una 
excomunión  fulminada  por  el  provisor  en  ausen- 
cia dél  obispo  (al)  volvió  de  nuevo  á ligarle  las 
manos.  Una  tímida  cir  con  s pe  ce  ion  de  parte  del 
gobernador  sin  duda  daba  alientos  para  cometer 
estos  excesos  en  circunstancias  en  que  la  patria  /ro- 
deada de  peligros  , temía  verse  sepultada  entre  sus 
ruinas.  La  parce  :qm  tomaba  el  cabildo  de  Bue- 
nos-Ay  res  en  atajar  estos  males  públicos , restable- 
ció la  tranquilidad.  Seria  muy  estéril  nuestro  tra- 
bajo en  referir  estos  hechos  , si  sólo  pretendié- 
semos cargar  con  ellos  la  memoria.  Es  preciso, 
pues , mirarlos  con  ojo  filosoíico  , y caracterizar 
Cada  siglo  por  estas  experiencias  morales  sobre  el 
género  humano. 

Con  el  justo  designio  de  contener  las  devas- 
taciones de  los  bárbaros  juntó  un  exército  de  seis- 
cientos 'Guaraníes  de  las  Misiones  jesuíticas  , tre- 
cientos indios  de  otros  pueblos  y cien  españoles. 
Hedió  él  apresto  necesario  , entró  en  1609  al  va- 
Heque  poblaban  los  enemigos.  No  les  faltaba  re- 
solución á estos  bárbaros  para  el  cómbate : ponien- 
do en  Seguridad  los  niños  y mtigeres  , se  presen- 
taron ala  acción  , Cotí  la  esperanza  qtieporun  éxi- 
to desgraciado* , los  bosques  les  servirían  de  asilo  ; 


(a)  Por  una  extravagancia  propia  de  su  genio  había  par* 
¿cdo  a,  Chuquisaca  á prestar  el  juramento  en  jnanos  del 
meU'dpolitan  o. 
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pero  como  advirtiesen  después  , que  la  mayor  par- 
le, de  nuestro  ex  ér  cito  se  componía  de  Guaraníes  , 
cuya  agilidad  era  conocida  , temieron  ser  envuel- 
tos en  la  fuga,  y desampararon  el  campo.  Con  to- 
do , no  pudieron  evitar  el  estrago  , porque  siguien- 
do los  Guaraníes  rápidamente  el  alcance  , los  ba- 
tieron , y les  tomaron  ciento  catorec  prisioneros., 
A favor  de  otras  medidas  que  despúes  se  toma- 
ron llegaron  , estos  basta  trecientos  , y fue  bien  gran- 
de la  mortandad.  La  gloria  y el  Ínter  es  de  la  pre- 
sa es  siempre  el  doble  motivo  de  las  acciones  guer- 
reras.  Como  si  lo  ignorase  el  gobernador  , dexó 
q los  Guaraníes  victoriosos  sin  recompensa  , pues 
apropiándose  todo  el  bolín  no  les  adjudicó  otro 
premio  que  el  honor  de  haberlo,  servido  Concluyóse 
la  campaña  con  la  construcción  del  fuerte  de 
santa  Teresa  , el  que  sirvió  por  muchos  años  de 
defensa  á santa  Fé. 

. La  guerra  contra  los  infiel  es  poseía  lleno  el  co-, 
razón  de  D.  Mando  , y eran  de  esperarse  grandes 
progresos;  pero  en  ]64o  fue  relevado  de  este  go- 
bierno por  D.  Ventura  Moxica,  Su  temprana  muer- 
te , acaecida  antes  de  cinco  meses,  arrebató  las 
esperanzas  , que  se  habían  concebido  de  un  go- 
bierno feliz.  Con  todo , la  memorable  victoria  del 
Mbororé  lo  dexó  bien  señalado  en  los  fastos  de 
esta  provincia.  Los  Mamelucos  de  san  Pablo,  que 
habían  casi  arruinado  los  lugares  limítrofes  del 
Guaira  , siempre  animados  de  su  avaricia  y fero- 
cidad , deseaban  con  eficacia  verse  dueños  délas 
misiones  del  Uruguay  para  alimento  de  sus  vicios. 
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Su  Arrogancia 'mhs'--' que  su  vtilór-  l’és Lacia  clara 
esta  empresa  una  facilidad  que  no  tenia» Entrega- 
dos , pues , a la  loca  intemperancia  de/  sus  cíeseos, 
pan  tarpu  1 un- AlÓf  citó  de  ql  atrofíen  tos  portugaleses 
y dos  mil  setecientos  Tupies  , que  embarcados  en 
trecientas  canoas  baxáron  por  el  Uruguay  hasta 
donde  lé.  tributa  sus  aguas  el  Mbororé.  Los  Guara- 
níes se  habían  apercibido  de  algunas  armas  de  chis- 
pa , y ele  unos  cañones  ele  gruesas  cañhs  aforra- 
das en  cuero,  Gon  ésta  prevención  le  presentaron 
la  batalla  al  enemigo.  El  choque  fue  de  los  mas 
obstinados  , quedando  indecisa  la  suerte  por  todo 
aquel  día.  Al  rayar  el  alila  del  siguiente  volvió  a re- 
novarse el  combate  hasta  i a' una  de  la  tarde  , en  que 
muertos  ciento  y sesenta  portugueses  y casi  todos  los 
Tupies  a manos  de  los  Guaraníes  , dio  un  vuelo 
la  victoria  y vino  a coronarlos.  Los  docientos  qua- 
ronta  Mainel ucos  y l'ps  pocos  ■ T tipies  que  esca- 
paron las  vidas  , puestos  ele  regreso  al  Brasil  , ha- 
biendo recibido  un  refuerzo  considerable,  se  ani- 
maron a tentar  de  nuevo  la  fortuna.  Encaminadas 
sus  huestes  por  otro  rumbo  , construyeron  dos  fuer- 
tes, que  llamaron  de  Toboti  y Apiteribi  , en  que- 
se  creían  mas  al  abrigo  de  los  reveses.  La  vigi- 
lancia de  los  Guarní  es  los  puso  fuera  de  toda  sor- 
presa. Después  de  haber  reconocido  las  fortifica- 
ciones , y proveidose  de  todo  lo  necesario  para 
el  asalto  , las  embistieron  una  tras  de  otra.  La  emu- 
lación fue  tal  que  en  breve  tiempo  trastornaron 
las  palizadas  , y haciendo  una  horrible  carnicería, 
quedaron  dueños  ele  estos  puestos. 
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Desde  i'64i  lta¿V&  el  de  46  todo  se  mantu  v$' 
en  perfecto  reposo  á favor  de  las  medidas  de  se- 
guridad que  se  tomaron  contra  los  enemigos  ex- 
teriores y domésticos.  La  Sublevación  de  Portu- 
gal contra  la  España  •,  qué  desde  -1 64©  halda  pro- 
ducido todo  su  efecto  ,,  era  im  motivo  de  serias 
inquietudes  para  lós  que  mandaban  esta  provincia. 
Don  Gferónimo  Luis  de  Cabrera  , descendiente  del 
fundador  de Cor dova!,  habí £t entrado  a este  gobie me 
después  de  otros  varios  cjue  provisoriamente  lo  ob- 
tuvieron.  Este  hombre  activo.,  vigilante  y firme,, 
obligando  a íosporUigueses  residentes  a salir  de  es- 
tos estados ,,,  poniendo  la  iléal  fortaleza  en  mejor 
pie  de  defensa  , y*  teniendo  sus  tropas  baxo  una  exac- 
ta disciplina  , ,»puso  a eubierto  esta  plaza  de  todos 
los  peligros  a que  la  había  expuesto  aquel  suceso 
extra  or  di  n a ri  o . 

A esta  calma  civil  se  sigmoduego  Una  de  esas 
agitaciones  que  siempre  engendran  las  querellas  de 
jurisdicción.  El  sucesor  de  Cabrera .,  que  lo  fue 
en  l646  Don  Juan  de  Laris  , y cuyo  carácter  era 
formado  de  todo  lo  que  puede  excitar  á la  vio  - 
Jeneia  , al  rencor  y los  desafueros  , vino  á des- 
cargar ¿obre  este  clero  las  antipatías  envejecidas 
contra  su  estado.  Erigiéndose  en  legislador  anu- 
id tóda  enajenación  de  bienes  raíces  hecha  a la 
iglesia  ó sus  ministros ; privo  a estos,  que  en 
calidad  de  actores  pudiesen  promover  Sus  accio- 
nes en  los  juagados  reales-;  y en  fin  se  propuso 
no  respetar  ün  fuero  que  aborrecía.  Regia  esta 
diócesis  por  esto  tiempo  el  oldspo  Don  fray  Ciis- 
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*óval  ás  la  Mancha  y Yelasco,  prelado  a quien, 
para  servir  de  u/i  buen  modelo , sólo  le  fakaba 
moderación.  Claro  esta,  que  no  podría  tolerar 
unas  novedades  tan  contrarias  a las  practicas  re- 
cibidas , según  el  espíritu  del  siglo.  En  efecto , 
Creyendo  caer  la  iglesia  en  servidumbre , fulmino 
excomunión  contra  el  gefe  de  la  provincia.  Estas 
eran  sus  finicas  armas  contra  un  temerario  que  sa- 
crificaba a sus  antojos  los  respetos  mas  debidos. 
Por  esta  vez  no  debió  faltarle  al  prelado  la  mo- 
deración debida,  supuesto  que  bailó  apoyo  su 
conducta  en  los  tribunales  regios.  Todas  las  demas 
clases  del  estado  sufrían  horrendas  vejaciones , 
sin  que  hubiese  a quien  faltara  alguna  injuria  per- 
sonal de  que  quejarse.  Una  detestación  universal  , 
efecto  natural  de  sus  demasías,  de  sus  rapacida- 
des y acaso  de  infidencias  a la  corona  , hacia 
desear  un  sucesor  que  pusiese  fin  á males  tan  pro- 
longados. 

A mediados  de  1 655  se  tuvo  este  en  Don  Po- 
dro ¡Ruiz  dé  Baigorri.  Las  virtudes  de  este  ca- 
ballero hacían  un  contraste  con  los  vicios  de  La- 
ris.  Un  natural  tranquilo  y moderado  , que , des- 
preciando  las  pequeñeces , lo  encaminaba  al  cen- 
tro de  los  negocios,  le  adquirió  en  breve  la  pu- 
blica estimación.  Entendía  perfectamente  el  méri- 
to de  Ja»  guerra  , y por  lo  mismo  aplicó  a este 
importante  objeto  todas  sus  atenciones.  La  Fran- 
cia no  podía  faltar  en  la  lista  dé  las  naciones  que 
codiciaba»  los  tesoros  de  América.  Ella  se  presti- 
, que  nuestros  puertos  sin  arma's  , ni  muni- 
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clones  j Se  hallaban  desmantelados  f que  los  ame- 
ricanos eran  una  raza  de  hombres  mas  propios 
para  arrastrar  cadenas  , que  empuñar  armas  j y 
que  los  españoles  en  el  seno  de  la  blandura  y la- 
sensualidad  hablan  degenerado  de  su  antiguo  va- 
lor. Poseída  de  estas  ideas  , destinó  á estos  mares 
una  esquadrilla  de  tres  fragatas  al  mando  del  ca- 
ballero Timoleon  de  Osmat  , con  orden  de  apo- 
derarse de  este  puerto.  El  gobernador  Baigorri  r 
instruido  por  los  acaecimientos  anteriores,  se  ha- 
liaba  aparejado  con  un  cuerpo  respetable  de  tro- 
pas auxiliares  , entre  quienes  los  Guaraníes  de 
Misiones  daban  la  norma  y el  exemplo.  Los  holan- 
deses, que  con  permiso  de  Don  Juan  de  Austria 
habian  echado  el  ancla  eu  este  rio  , a condi- 
ción de  purgarlo  de  los  piratas  que  lo  infestaban, 
no  pudiendo  observar  sin  admiración  el  servicio 
de  estos  indios  , confesaron  de  buena  fe  tenia  en 
ellos  el  rey  de  España  muy  bien  asegurados  estos' 
dominios.  Concuerda  este  concepto  con  el  del 
mismo  gobernador  , quien  en  una  orden  expedi- 
da al  capitán  Luis  de  Zayas  se  explica  asi:  » es- 
tése con  toda  diligencia  y cuidado  con  estos  in- 
dios, tratándolos  como  es  razón,  pues  nos  en- 
señan á ser  beles.  )) 

Los  intrépidos  franceses  fueron  bastante  pruden- 
tes para  renunciar  un  empeño  , que  los  acercaba 
á una  desgracia,  y tomaron  el  partido  de  retirar- 
se ; pero  ella  seguia  de  cerca  sus  aguas.  El  capi- 
tán Ignacio  Maleo  , que  comandaba  un  registro 
con  desuno  á , este  puerto  } tuyo  la  casualidad  de 


CAPITULO.  Ili  57 

avistar  tina  de  las  fragatas  de  la  esquadra  france- 
sa , y creyendo  ser  barco  de  sn  nación  se  puso 
a tiro  de  sus  fuegos.  La  descarga  de  la  fragata 
lo  sacó  de  su  engaño,  y aunque  tarde , se  apare- 
jaba para  batirla , quando  forzando  de  vela  se 
puso  fuera  de  sus  alcances.  Con  todo  , auxiliado 
el  capitán  Maleo  de  un  buque  holandés  al  man- 
do de  Isaac  de  Brac  , entraron  en  combate  con 
la  capitana  , la  que  después  de  una  vigorosa  resis- 
tencia en  la  que  perdió  su  comandante  con  la  ma- 
yor parte  de  su  gente,  arreó  bandera  y se  rindió» 

No  fue  este  el  único  suceso  militar  que  honró 
los  tiempos  del  gobernador  Baigorri.  Los  neófi- 
tos de  las  reducciones  jesuíticas  sostenían  con  su 
conducta  la  buena  opinión  que  habian  merecido. 
Quarenta  españoles  con  seiscientos  Guaraníes,  des- 
tinados por  el  gefe  de  la  provincia  , salvaron  en 
seis  meses  la  ciudad  de  santa  Fe  del  ultimo  pe- 
ligro á que  los  fieros  Caíchaquies  la  habian  re- 
ducido. Pudieron  estos  bárbaros  haber  tomado  me- 
jores medidas  que  las  pasadas  ; pero  se  precipita- 
ban guiados  de  un  instinto  ciego  , y renovando 
sus  antiguas  faltas  ,.  renovaban  sus  antiguas  infe- 
licidades. En  esta  guerra  fue  terrible  el  destrozo 
que  se  hizo  en  ellos.  Asi  se  vengaban  los  espa- 
ñoles de  los  indios  a expensas  ue  su  propia 
sangre. 

Con  todo  , baxo  el  gobierno  de  Baigorri  se  ha- 
lló siempre  bien  protegida  la  libertad  de  los  que 
se  rendían.  Mirándolos  los  españoles  como  una 
^specie  degradada  , intentaron  á favor  del  patroci- 
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nio , que  les  dispensaba  un  ministro  de  Charca»  f 
despojarlos  de  los  títulos  de  su  nobleza.  Baigor- 
ri  salió  a la  defensa  , y alcanzó  del  rey  decretos 
favorables  á sus  protegidos.  No  era  posible  que 
contra  una  virtud  tan  costante  no  murmurasen  las 
pasiones  de  los  que  lio  conocían  mas  dios  que  sus 
intereses.  Defraudaciones  de  la  real  hacienda  , in- 
fidelidades á la  corona  y todo  género  de  malda- 
des , aun  fue  poco  para  dexar  contento  el  empe- 
ño de  calumniarlo.  Muy  desesperada  debía  ser 
la  cansa  de  los  que  ocurrían  á medios  tan  baxos  ; 
pero  ellos  seguían  la  máxima  de  los  que  dicen: 
<c  calumniad  harto  y con  atrevimiento  j siempre  que- 
dará de  ello  alguna  cosa.»  En  efecto  , estas  de- 
laciones , aunque  injustas  , dieron  motivo  á la  cor- 
te para  que  mandase  á D.  Manuel  Muñoz  de  Cue- 
llar  por  juez  pesquisidor  de  su  conducta.  La  ver- 
dad se  dexó  ver  como  era  en  si  , y la  sentencia 
del  juez , aprobada  por  el  rey debió  desvanecerla 
mas  ligera  sospecha.  Pero  este  triunfo  de  la  ver» 
dad  no  bastó  para  enmudecer  á la  calumnia.  To- 
mando nuevo  brio  , desplego,  todo  el  fuego  de  la 
persecución.  Baigorri  no  pudo  evitar  versé  en  pri- 
siones^ ni  oir  sentencia  definitiva  , porque  su 
muerte  previno  este  ulíiitio  suceso. 
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CAPITULO  III. 

Gobierno  de  Albornos  en  el  Tucuman  levántamelos 
Calchaquies  : guerras  sangrientas  de  estos : viene  al 
Tucuman  un  fiscal  de  Charcas  : Cabrera  contra  los 
indios  copayanes:  muerte  de  un  religioso  mercedario: 
Albornos  persigue  á los  Calchaquies : prisión  de  Che - 
lemin  : gobierno  de  Avendaño  : suceso  trágico  del  pan- 
tano : decadencia  de  la  población  : gobierno  de  Ne- 
greta y de  N estaros . 

La  historia  de  la  provincia  del  Tucuman  no 
ya  á presentar  sino  un  quadro  de  concusiones , 
latrocinios  y guerras  implacables.  Un  acto  in- 
justo y contumelioso  es  el  soplo  que  reani- 
ma un  fuego  mal  apagado  , origen  de  este  incen- 
dio. Era  costumbre  en  esta  provincia  que  al  arri- 
bo de  cada  gobernador  baxasen  los  caciques  á tri- 
butarle los  respetos  del  vasallage  , como  ministros 
del  rey.  Habiendo  tomado  posesión  de  este  go- 
bierno en  1627  Don  Felipe  Albornos , fueron  los 
de  Calehaqui  los  que  se  apresuraron  a practicar  es- 
te obsequioso  rendimiento.  No  es  bien  averigua- 
do , que  motivo  pudo  inducir  al  gobernador  pa- 
ra mandarlos  azotar  y tonsurarlos ; pero  si  lo  es 
que  reflexionando  los  Calchaquies  lo  que  se  de- 
bian  á si  mismos  , se  resolvieron  á vengar  un  ul- 
traje mas  insoportable  que  la  muerte.  Concurría 
¿también  con  esta  causa  el  mal  tratamiento  que 
'daban  los  encomenderos  a los  indios,  siempre 
Relimas  de  su  codicia. 
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Fácil  es  persuadirse  que  libres  los  caciques  co* 
mullicarían  a sus  gentes  un  odio  llevado  hasta  la 
ceguedad  , y las  resolverían  a emplear  sus  esfuer- 
zos en  la  venganza.  En  efecto  , después  de  haber 
béclio  un  gran  acopio  de  armas , y tomado  to- 
das las  medidas  para  asegurar  el  éxito  , cayeron 
a un  tiempo  sobre  las  jurisdicciones  de  Jujuy  , Sal- 
ta, y TuCuman  , Londres  y la  Rioja  , haciendo 
sentir  en  todas  partes  el  pillage  , el  cautiverio, 
la  desolación  y la  muerte. 

El  gobernador  conoció  su  error  , y se  propuso 
estar  al  reparo  de  sus  conseqüenoias.  Nombró  por 
gefes  militares  á Don  Alonso  de  Ribera  y á Don 
Gerónimo  Luis  de  Cabrera  , nieto  del  fundador  do 
Córdova  , ambos  de  un  corazón  grande  , á quienes 
nada  igualaba  por  su  experiencia  V su  valor.  El 
mime!  o debia  cubrirlas  fronteras  de  Jujuy , Sal- 
ta y Esteco , y el  segundo  las  de  Londres,  y 
la  Rioja  , entretanto  que  entrando  el  gobernador 
Albornos  con  un  exército  bien  formado  á tierras  de 
enemigos  , encendiese  el  fuego  de  la  guerra  en  el 
Centro  de  su  valle.  Baxo  este  plan  te  emprendió 
la  marcha  , yendo  por  maestre  de  campo  Juan 
Nuarez  Babia  no  , vecino  encomendero  de  Santiago 
del  Estero  , a quien  treinta  y seis  años  de  servi- 
cios le  habian  adquirido  luces  y reputación.  A 
vista  de  este  exército  la  consternación  se  amparó 
délos  barbaros,  y lejos  de  venir  á las  manos, 
entregaron  a discreción  de  Albornos  algunos  de 
los  culpados  en  quienes  hizo  exemplar  castigo.  Se- 
ducido el  gobernador  con  este  buen  éxito , creyó 
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la  guerra  concluida  , y se  retiró  con  su  tropa-, 
dexando  un  buen  presidio  de  soldados  que  man- 
tuviese en  respeto  la  osadía  de  los  barbaros. 

Las  medidas  violentas  del  gobernador  , ho  ha- 
cían mas  mas  que  agrandar  la  llaga  liarlo  profun- 
da , que  aquejaba  a los  indios.  Baso  una  calma 
engañosa  hicieron,  nuevas  convocaciones  , nueyos 
preparativos  , nuevas  juntas.,  y se  pusieron  á es- 
piar el  primer  momento  favorable  a su  venganza. 
Veinte  y seis  españoles  con  el.  caudillo  de  la  for- 
taleza , que  menos  recatados  se  habían  separado  de; 
ella  , fueron  todos  degollados.  Este  golpe  de  ma- 
no , no  solo  restableció  el  valor  y la  esperanza  do 
los  Calchaquies  , sino  también  atraxo  a su  partí  - 
aun  á los  indios  domésticos  que  servian  en  las  ciu- 
dades. Las  levas  de  gentes  , que  se  hicieron  en 
toda  la  provincia,  no  la  salvaban  del  peligro:  los 
barbaros  consiguieron  algunas  victorias , y llegó 
á Sospecharse  , que  su  ruina  era  inevitable. 

Como  la  tiranía  de  los  encomenderos  se  había 
hecho  sentir  mas  en  Iqs  partidos  de  Londres  y 
la  JRioja  , fue  aquí  donde  principió  con  mas  ac- 
tividad la  llama  del  enojo  y la  discordia.  Los  Án-. 
dalgalas  , Famatinos,  Copayanes  y G han  da  gol  es  , 
fueron  todos  convidados  a la  alianza  por  medio  de  la 
flecha.  Celebraron  estos  barbaros  su  congreso  fJ  y 
después  de  haber  pintado  á los  españoles  como 
unos  hombres  execrables,  que  autorizaban  con  su 
oxcmplo  todo  genero  de  maldades  : después  de 
haber  reflexionado  sobre  el  oprobio  con  que  los 
£abiian  sus  injusticias  ? sus  usurpaciones  y su  ti  - 
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jaula’,  Y €n  fin,  después  de  haber  considerado  la 
necesidad  de  prestarse  mutuos  auxilios  para  res- 
tablecer a la  patria  su  antigua  libertad,  quedo  re- 
suelto exterminar  el  nombre  español.  Muy  seria 
debió  de  serla  resolución  de  estos  bárbaros,  pues 
asentada  á su  usanza  con  juramento  , la  pusieron 
por  obra  , introduciendo  un  inceñdio^al  que  entre- 
garon todos  los  edificios  del  campo  , sagrados  y 
profanos , desde  el  valle  de  Calchaqui  basta  la 
cordillera  de  Chile.  Saquearon  , á mas  de  esto  , las 
haciendas  , talaron  los  campos  y mataron  á quan- 
tos  se  les  venían  á las  manos , sin  distinción  de 
sexo,  condición  , ni  edad,  ni  aun  las  mismas  in- 
dias que  hubiesen  concebido  de  español. 

A detener  el  curso  de  estos  males  salió  por  la 
frontera  de  Londres  con  buenas  fuerzas  el  general 
Cabrera.  Su  intención  era  sujetar  primero  el  va- 
lle ele  Anda!  gal  a para  abrirse  paso  al  de  Calcha- 
qui , que  cae  á sus  espaldas.  Los  bárbaros  cor- 
rieron todos  á las  armas  , y aunque  en  los  dife- 
rentes reencuentres  recibieron  bastante  daño,  fue 
también  muy  considerable  el  que  causaron  á su 
enemigo.  Cabrera  no  pudo  Superar  la  resistencia 
que  le  hicieron  , y vió  que  era  preciso  retroceder ; 
pero  los  bárbaros  le  picaron  la  retaguardia  hasta 
¿ñoerralo  en  la  ciudad  de  Londres.  El  yalor  de 
los  indios  erecta  en  proporción  de  sus  ventajas  , 
por  lo  que  resolvieron  poner  sitio  á esta  plaza 
Qnanto  puede  sugerir  el  empeño  mas  resuelto, 
todo  se  puso  en  práctica  para  rendirla.  Cortán- 
dola das  aguas , retirándole  los  consumos  y dán> 
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cióle  repetidos  asaltos,  pusieron  a los  sitiados  en 
el-  ultimo  apuro.  Estos  necesitaron  de  todo  valor 
para  no  sucumbir;  y aunque  rechazaron  a los  bai- 
baros  , les  fue  preciso  conocer  que  era  inevitable 
desamparar  con  tiempo  la  ciudad  paia  no  expo 
nersé  a caer  en  manos  de  un : enemigo  que  no 
sabia  capitular  ni  dar  quartel. 

Aunque  expuestos  continuamente  a npevos  pC'- 
peligros  , déváron  solitaria  la,  ciudad  , y.  se  reti- 
raron á la  Rio) a,  donde  llegaiiOn  a favor  de  los 
esforzados  Don  Juan  Gregorior  Ra¡san  y.  Don  Die- 
go de  Herrera  , quien  vino  en  ; auxilio  ,9011,  sp. 
compañía.  Presentaba  esta  -marcha  ni  1 espectáculo 
bien  tierno  ; ancianos  , niños  y mujeres  huvendp 
de  sus  hogares  entre  gemidos  , lágrimas  y so* 
bresaltos. 

El  corage  de  los  barbóos  se  inñama  de  nu,e- 
Vo  con  esta  1 mida  > y vuelven  sus  armas  victorio- 
sas contra  la  Rio  ja  , á quien  ponen  sitio.  Apenas 
los  afligidos  rio  j anos  vieron  el  amago  a sus  puer- 
tas , quando  se  .prepararon  á la  defensa'.  Tres  asal- 
tos que  les  dieron  con  impelp  de  fieras  , y ep 
que  fueron  rechazados  , sólo  fue  para  que  perdie- 
sen los  mas  bravos  de  sus  soldados.  lomandomi 
nuevo  aliento  los  sitiados  , se.  arrojar  011  al  eiiemigo  á 
fuerza  a]>ier¡ta;?  lie  van  do  por  caudillo. al  valeroso  D* 
Luis  de  Cabrera  (a)  y le  ganaron  una  victoria  , 
que  debió  enflaquecer  mucho  sus  fuerzas.  Sin  em- 


(a)  T)isiinto  ele  Gerónimo 
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bargo  , el  poder  de  los  barbaros  era  formidable^ 
Y nó  hacían  animo  de  desistir , sin  haber  agotado 
todos  sus  recursos.  Con  su  obstinación  ordinaria 
pusieron  fuego  a la  ciudad  para  reducirla  á ce- 
nizas pero  la  vigilancia  de  los  sitiados  dexó  sin 
efecto  este  designio  quantas  veces  lo  intentaron» 
Dueños  de  la  campaña  los  barbaros  , no  era  el 
hambre  la  menos  temible  de  sus  armas,  ni  en  la 
que  menos  confiaban  la  rendición  de  la  plaza.  Lie* 
gó  a tal  extremo  la  miseria  , que  no  exceptuó  ga- 
tos  ni  perros  da  importuna  ley  de  la  necesidad^ 
Fue  de  aquí  sin  duda  que  tuvo  origen  otra  cala- 
midad. Uña  peste  contagiosa  grasó  en  toda  la  pro- 
vincia , llevándose  lo  mas  florido  la  in certidum- 
bre en  que  dexaba  a los  sitiados  por  ignorar  de 
quien  por  fin  recibirían  la  muerte , aumentaba 
la  confusión  y los  pesares.  Los  valerosos  ri oja- 
n Ós  sin  desmayar  en  esta  lucha  prefirieron  reci- 
birla de  manos  de  la  suerte  , primero  que  ren- 
dirse. El  sitio  continuaba  , y el  mal  , que  ya  no 
respetaba  a los  bárbaros  apagando  su  ardor  guer- 
rero , los  obligó  á retirarse. 

Fue  común  el  azote  del  hambre  á las  ciudades 
de  Tucuman  , Salta  y Jujuy.  Ocupadas  casi  todas 
las  campañas  con  una  inundación  de  Calchaquies, 
se  hallaba'  desterrado  el  repbso  y suspendidas  las 
ocupaciones  imr  al  es.  Ganados  fugitivos,  fuegos  ca- 
si apagados  , hombres  errantes  qüe  corren  á am- 
pararse de  un  puesto  mas  seguro  , -es  la  imagen 
triste  que  estos  campos  presentan.  ^ este  infor- 
tunio se  unió  otro  mas  para  Henar  de  consterna*? 
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don  la  ciudad  de  Estoco.  Un  temblor  de  tierra 
acaecido  en  1 652;  igualó  con  los  suelos  la  tercera 
parte  de  la.  ciudad',  y estuvo  á punto  de  sumer- 
girla. Para  colino*  de  los  males  la  discordia*  civil? 
se  introduxo  en*  los  ciudadanos  , quienes  mas  ocu- 
pados de  sus  odios  que  del  peligro  de  la  patria, 
eon vertían  contra*  ellos  mismos  esas-  armas  , que 
debían  emplearse*  eir  sus-  contrarios.  Sea  por  . es- 
tas causas*,  sea*  también*  porque  tas  pérdidas  su- 
fridas- habían  reducido  los*  combaliorices  a*  pocos* 
brazos  ,,  los  cierto-  es  , que  abatidos  los  ánimos  se* 
bailaba-  descuidado  el  importante  objeto-  de  la? 
guerra*,. 

Las  trisíes*  noticias  de  estas  provincias  , rqsoná- 
Fon  en  Lima  a*  tiempo  que  el.  conde  de  Ghindior® 
gobernaba',  este  virey nato.  No  le  era  decoroso*  de- 
xar  cu  olvido  unos  vasallos,  cuya  suerte  infere- 
sal^  a Ja  corona.  Con  toda  diligencia  mandó  alis- 
tar tropas*  peruanas*,  para  que  al-  mando  de  Di 
Antonio  de  Ulíoa  , fiscal  de  lir  audiencia  de  Char- 
cas r volasen  en  auxilio  dé  esta  necesidad^  Este  minis- 
tro cuerdo  , sin  déxarse  alucinar  dei’ peder  que  sohrd 
todos  los  ramos  déla  administración; fue  revesti- 
do, lo  aplicó  por  entero*  desempeño*  de  su  co- 
misión. Su  voz  respetable*  hizo1  revivir  }a  activi-- 
dad-  adormecida*  de  los*  vecinos  r quienes  reno  idos* 
al  común  Ínteres* r sólo  trataron  de  reparar  Ja  <1  e— - 
cadencia  de  la' provincias  Juntado  mi  grueso  exér-- 
cko-,  se.  dirigió»  el;  fiscaP  Ullüü!  eit  busca  deP  cne-- 
migo  y pero*  éste*  supo  eludir  mañosamente**  snq»  rem- 
ienda para-  caer  por  sendas  extraviadas  á las  in*p 
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mediaciones  de  Salta  , donde  dexo  Lien  señalada 
$u  crueldad  , matando  un  encomendero  con  vein- 
te y seis  indios  .pujares  de  su  servicio.  Los  pula- 
res  , aunque  de  la  misma  nación  Cal  chaqui  , ha- 
cían una  parcialidad  separada  en  ocho  pueblos  , su- 
jetos todos  al  dominio  español.  Ellos  miraron  las 
muertes  de  sus  compatriotas  como  un  insulto  he- 
cho á su  gente,  que  exigía  reparación.  En  nu- 
mero considerable  siguieron  el  alcance  de  los  agre- 
sores con  tanta  fiereza  como  valor  , y aunque  á 
costa  de  muchas  cuchilladas  , dexaron  hien  ven-, 
gado,  aquel  agravio.  La  historia  debe  lamentarse 
de  que  las  memorias  de  estos  tiempos  .hayan  de- 
jado obscurecidas  las  acciones  militares  de  esta  cam- 
paña emprendida  por  el  fiscal.  Parece  que  no  de- 
bieron ser  tan  venturosas  , que  pusiesen  fin  a es- 
ta guerra.  Lo  cierto  es  , cpie  retirado  á servir  su 
plaza  de  ministro  , ella  duró  hasta  el  año  de  1607  t 
y que  para  continuarla,  fue  preciso,  que  haxasen 
nuevas  tropas  auxiliares  del  Perú. 

Entretanto  que  el  fiscal  entraba  con  su  exérci- 
al  valle  de  Calchaqui , el  general  D'.  Geróni- 
mo Luis  dje  Cabrera  se  avanzaba  con  el  suyo  en 
busca  de  los  Guajada  col  es  , Copayanes  y Eaniati- 
nCS.  Paltos  los  barbaros,  de  esa  solidez  d!e  princi- 
pios., que  es  necesaria,  para  seguir  largo  tiempo 
vwvgran.  prqyecjo  , y acostumbrados  a decidirse,  en 
los  asuntos  mas  serios  por  las  supersticiones,  mas 
pueriles,  los.  traían,  desacordados  los  primeros  re- 
veses de  esta  guerra.  Sin.  patriotismo  , sin  energía*: 
s-iu  re_salucio.it,  dexuran.  caer  las  armas  de  las  ma-*. 
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ños  en  el  momento  mismó  en  qué  debían  rena- 
cer a mas  de  lo  qué  fueron.  El  general  Cabrera 
se  aprovechó  de  las  peqttoricees  de  sii  genio  y las. 
dilaciones  tic  so  pereza  para  sopearlos  Casi  sin 
resistencia  Lás  cosas  mas  notables  de  esta  gner* 
ta  sondas  escenas  atroces  Con  que  lá  concluyó,  toan* 
dando  ahorcar  rímenos  de  los  indios-  rendidos , y 
desi jiianizar  \ivo  \\&é  qmuro  potros  al  celebre  ca* 
ci(jue  Coronilla..  La  noble  altivez  con  que  algunos  dé 
los  barbaros  se  presentaron  al  suplicio-,  y í'a  fir- 
meza de  voz-  con  que  ihsukároó  & Sos  verdugos  $ 
dan  bien  á conocer , que  no  fakalxi  heroicidad  en 
estas  almas.  . 

Para  asegurar  su  conquista  el  geñéraí  Cabferé* 
y dar  fomento  a-  las  que  de  nuevo*  meditaba  * le» 
Yanto  Un  fuerte  en  el  valle  do  Faníatina,  a cuva? 
invnediáeion  reconemfró  todos  los  moradores  dé 
aquellos  pagos  vecinos.  fleche  esto , movió  sus  aH 
mas  contra  los  Copa  varíes , quienes  animados  de 
una  igual  esperaos*  , tornaron  la  resol  nerón  de 
defenderse.  Los  dos  campos  se  hallaban  a la  vista,, 
«piando  Un  religioso  del  orden  de  Mercedes,  llama- 
do fray  Pablo  (ignórase  el  apellido)  que  servia  de  ca- 
pellán , queriendo  evitar  la  efusión  de  sangre  a mi 
con  peligro  de  la  suya , pidió  permiso  ai  general 
para  pasar  at  enemigo  ár  persuadido  mudase  de 
opinión.  Obtenida  la  téma  , aunque  con  repugnan- 
cia , se  presentó  a los  bárbaros  , y los  retíoméudd 
d poder  de  los  españoles  , la  justicia  del  rey  tan- 
terrible  a sus  enemigos,  como-  clemente  á los  que 
se  remiran  r y en  fui  el  bien  inestimable  do  una* 
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religión  como  la  católica  , que  tenia  por  destina 
¡hacerlos'  felices.  Los  salvages  no  pudieron  oir  es- 
te discurso  sin  abracarse  en  colera.  Los  derechos 
de  la  patria  , su  antigua  libertad , sús  alianzas  , sus 
dioses  tutelares  , ¡todo  lo  vieron  ultrajado,  y se 
creyeron  obligados  a castigar  un  temerario,  que 
a precio  de  ilusiones  pretendía  hacerlos  esclavos. 
De  los  designios  vinieron  á las  obras:  desnuda- 
do de  sus  vestidos  éste  buen  hombre  , -y-  colga- 
do en  un  árbol , murió  asaeteado.  El  ruido  de 
Jas  cornetas  con  que  los  barbaros  celebraron  este 
triunfo  brutal , advirtieron  al  general  español  el 
¿xho  funesto  de  esta  empresa  ; quien  sin  detener- 
se en  nuevas  deliberaciones  , dio  la  señal  de  aco- 
meter , y se  trabo  el  Combate.  Lesistiéron  los  bar- 
baros con  denuedo  ; pero  fueron  rotos  , vencidos 
y puestos  en  buida.  Con  todo  , sus  esperanzas 
se  refugiaron  a un  momento  menos  desventurado. 
¿Reunidos  los  dispersos  a la  coalición,  renovaron 
con  igual  brío  la  pelea  en  diferentes  encuentros  t 
pero  siempre  con  la  misma  desgracia.  Al  terror 
de  los  combates  unía  Cabrera  el  terror  de  los  cas- 
tigos , con  lo  que  haciendo  su  nombre  formida- 
ble , logró  'infundir  un  espanto  , que  traxo  al  ene- 
migo á sus  pies.  Aunque  cansado  de  recoger  lau- 
reles viendo  bien  vengados  los  pasados  infortunios  , 
suspendió  las  hostilidades  por  repoblar  la  desier- 
ta ciudad  de  Londres. 

Para  utas  asegurar  la  paz  en  la  frontera  , dispu- 
so el  general  Cabrera  pasar  al  valle  de  Paecipa^ 
A la  fama  de  su  nombro  precursora  de  nuevos 
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triunfos , se  intimidaron  todos  los  barbaros , por 
2o  que  sin  esperanzas  de  vencer  , rindiéndose  á 
discreción  , retiraron  de  si  los  males.  Aquí  juntó 
"Cabrera  como  mil  y docientos  bárbaros , con  los 
-que,  para  formarlos  ala  obediencia  y la  discipli- 
na , levantó  mía  población  llamada  del  Pantano. 
El  gobernador  Albornos  miraba  ya  con  zelos  las 
¿glorias  de  Cabrera  , y tiró  á limitar  la  plenipoten- 
cia para  la  guerra  con  que  lo  habían  autorizado 
las  órdenes  del  virey  en  toda  aquella  frontera.  Ca- 
brera no  muy  inclinado  par  carácter  á los  respe- 
tos de  la  deferencia , levantó  la  voz  contra  esto 
agravio  ; pero  redexionandó  que  era  mas  conve- 
niente abandonar  los  bárbaros  mas  lejanos  á sus 
propias  disensiones  , puso  término  por  ahora  á sus 
(Conquistas. 

No  se  descuidaba  por  su  parte  el  gobernador 
Albornos  en  tomar  todas  las  medidas  de  conte- 
ner por  la  frontera  de  Salta  el  genio  belicoso  de 
los  indómitos  Calchaquies.  Estos  bárbaros  favore- 
cidos unas  veces  de  la  fortuna  , y las  mas  obli- 
gados á luchar  contra  ella  , no  cesaban  de  tener 
-en  sobresalto  el  vecindario.  Debióse  á la  diligen- 
cia de  Albornos  el  memorable  fucile  de  san  Ber- 
nardo , á -quien  muchas  veces  fue  Salla  deudora 
de  su  existencia.  Con  mas  empeño  juntó  tropas  de 
Tucuman  , Salta  y Esteoo  , con  las  que  en  i654 
buscó  á los  enemigos  en  su  valle.  Estos  según  sus 
.costumbres  , no  presentaron  sino  simples  choques 
de  pelotones  sin  unidad  , sujeción  , ni  disciplina; 
por  lo  que  1c  fuéfucil  reducir  á los  Pesio  cas  ; pero 
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con  aquel  género  de  sujeción  , que  solo  dura  lo  que 
el  temor  y la  violencia.  Fué  muy  [probable  que 
estos  indios  , después  de  dar  su  vuelta  prematú* 
ra  el  gobernador , subministraron  armas  y gente 
al  famoso  cacique  Chele  rom  para  la  facción  que 
intentaba  contra  un  pueblo  numeroso  de  indios 
amigos  en  las  cercanías  del  Tu  cu  man.  Sea  de  esto 
ío  que  fuese  , encubriendo,  el  bárbaro- su  alevosía 
coalas  sombras  de  la  noebe  , venia  en:  diligencia: 
a dar  el  golpe  qoando  lo  sor  pveh.es  dio  la  luz  del 
tln.  Este  accidente  no  hizo  mas  que  obligarlo  k 
variar  de  objeto.  Dexafilo  el  pueblo  amenazado, 
se  arrojo  sobre  otro  igual  llamado  Íncanmatina  , 
donde  hizo  una  carmccria  bastante  á dar  á cono* 
car  de  lo  que  es  capaz  un  bárbaro,  que  des  con  o-» 
noce  he  humanidad.  La,  guarnición  del  T ucumart- 
siguio.  eí:  alcance  de  estos,  alevosos  , quienes-  no 
pudiendo  evadir  eí  golpe  , se  prepararon  al  com- 
bate. Baldo  de  ser  bastante  porfiado  ; con  todo» 
ajunque  con  alguna  pérdida  , recobra  ron  los  fu* 
cumanos  los  despojos.,.  mataron  ochenta  Calcha- 
qnies- , é hirieron  otros  muchos. 

Las  pérdidas  de  estos,  barbaros  parece,  que  errm 
una  razón  mas  de  combatir  siempre  que  les  que- 
dase una,  esperanza  aunque  lejana,  de  mejor  suer- 
te; pero  como  nunca  corregían  su  sistema  militar, 
su  misma  obstinación  ios  empujaba  al  precipicio» 
No  tardaron  mucho-  tiempo  en  dexarse;  ver  sobre 
el  Tucnman  los  de  Anconquija  con  ánimo  resuelto 
de  asolarla.  Para  custodia  de  esta  plaza  bahía  ve* 
j&i.do  de  la  Xuoja  Don  Feliz  de  Mendoza  y Luis,  ds 
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Cabrera  con  el  cargo  de  teniente  gobernador.  No 
era  de  recelar  de  que  el  servicio  militar  fuese  de- 
satendido baxo  la  conduela  de  un  gefe  tan  bien 
acreditado.  Reservándose  para  si  la  defensa  de  la 
plaza  , dió  orden  a su,  hijo  Don  Antonio  que  ata- 
case al  enemigo  con  un  cuerpo  de  sos  milicias. 
$Lste  joven  valiente  se  arrojó  con  su  tropa  a lo  mas 
espeso  de  los  batallones , y los  puso  en  vergon- 
zosa fuga.  El  afamado  Chelemin  quedó  prisione- 
ro. Remitido  después  a Londres  , cayó  en  manos 
del  severo  general  Cabrera  , quien  con  una  muer- 
te cruel  le  hizo  expiar  sus  animosidades.  Con  es- 
ta vicisitud  de  sucesos  ya  prósperos , ya  adversos, 
se  fué  continuando  la  guerra  , cuya  dirección  por 
fin  se  puso  en  todas  partes  i cargo  del.  general 
I).  Gerónimo  Luis  de  Cabrera  , menos  donde 
asistiese:  personalmente,  el  gobernador  Albornos. 
Su  düraeior*.  fue.  de  diez  aáos~  Tales  fueron  la¿ 
«onseqüencias  funestas  ée  un  indiscreto  manejo» 
Las  cosas  quedaron,  asi  pacificadas  £ pero  .tan 
estropeada  la  provincia,  qke  eran  de  temerse  nuor 
v&s-  cítkmfidades  | sin  otro  auxilio  mas  poderoso >y 
que  el  ée  las  armas.  Reflexiona  rulo  sobro  Jo  mis- 
ino D.  F rancis-co  A y emboo , sucesor  de  Albor- 
nos en  i63»7,  juego  que  ér-a  preciso  cautivar' a los 
indios  haciéndoles-  gustar  las  comodidades  de  la 
vida  y lás  ventajas  de  la  libertad , sin  experimen- 
tar su  venen  Para  esto  echó  la  vista,  sobre  los 
jesüiias,  cuytr  feliz  MuMist-ria  y valor  sostenido  , ha- 
lfianr  llegado  ‘0n<  otras  partes  á conseguir  esta  re- 
wM.Úiui  desOoiioekb  en- las  reglas  comunes.  Sus 
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esfuerzos  debían  dirigirse  principalmente  contra 
los  seqnaces  de  Chelemin  , y las  otras  parcialida- 
des referidas  no  bien  avenidas  con  la  paz.  Esta-: 
biecidos  estos  misioneros  en  el  fuerte  del  Panta-. 
no  , hicieron- su-  deber  ; pero  las  crueldades  del  ge- 
neral Cabrera  baldan  ulcerado  de  tal  modo  los- 
ánimos , que  recelando  siempre  algún  engaño  , 
prefirieron  á todo  bien  el  de  su  seguridad.  EL 
gobernador  había  prometido-  dan  con  su  presencia- 
un  fuerte  impulso;  á esta;  grande-  ©braq  mas  no» 
pudo  desempeñar  su  palabra  y porque  obligado  del- 
virey  Marbuez  cüe-  Mansera,  tuvo  que  encargarse 
del  gobierno  de  Buenos^ A.yres*,. mientras  Don  Men~ 
do  de  la-  Cueva  entendía  personalmente  en  Ja* 
guerra  del  otro  valle  de  Cal  chaqui  vecino  á saína- 
le.. I ' w 

Hasta  ef  año  de  i642  eir  que  por  el  virey  de 
Biüiaqiomó  posesión,  de  este  gobierno  D;  Balta- 
zar  Pardo  dé  Eigueroa  , no  se  y obvio  a- agitar  cora) 
Interes  el  grave  asunto  de  ganar  laso  ación  es  bar- 
loaras. por  el1  imperio:  de  la  razan;  A su  regresa 
de  Buenos- Ayres,  donde  para:  la  defensa  de  este 
puerto  v eonduxo  las  tropas  nacionales  deb  Perú 
y T ucuman  procuro-,  con  el  mayor  calñr  ,,  que 
aplicados,  los  jesuítas  a.  la  educación  de  los  C al- 
elí aquí  es,  no  volviesen  a repartirse  las  escenas  san-?- 
grientas  que  habían  afligido  la  humanidad. 

El  Tucuman,  tranquilo  recogía.  los  frutos  de  este- 
sabio  gobierno,  quando  en.  i644  le  succedid  Don 
Hiiuerre  de  A-costa  y Padilla.  El  sistema  de  las  rc- 
áñccionos  se  hacia  tanto  mas  necesario  ^.quanto 
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fie  1 re’ílexfonaha  sobre  Ja  ©diosíclád  - cío  ía  guerra, 
y la  ¡¡debilidad  de: nuestras  fuerzas.  .Los  barbaros,, 
cjne.  -a  'pesar  ciercst®  siempre  s-e  reconocían  impo- 
tentes para  triunfar  sólo  a mano  armad»,  discur- 
rieron aprovecharse  de  esos  mismos  arbitrios  par» 
übertarsa:  érr  parte  de  unas  geiítcs:  r ' «fue  a í»  vio- 
lencia establecían  so  dominación.  A solicitud  def 
obispe»  Mal  domado  dos  jesuítas-  babia-n  tomado 
sobre  si  ef  arduo  empeño-  de  desarmar  el  odio  de 
los  de  Sanogyst» , Mallín  , Tiambaíá-  .y  ©tros  , y 
reducirlos  a la  obediencia  deí  César.-  El  obispo* 
Mal  donado , creyendo  que  sai  presencia  seria  mu 
fuerte  estimulo  para  adelantar  este  proyecto  r pasó, 
en  persona  ai.  fuerte  del  Pantano,  donde  debía; 
3 justarse  todo  el  plan  d:e  subordinación.  Lbs-  bar- 
baros habían  recibido  a los  dos  jesuítas  con  to- 
das las  señales  de  una  amistad  verdadera  y el 
a y re  de  candor  con  que;  se  prestaban  a sus  in- 
si; maciones  , hacían  concebir  que  procedí  a n do 
buena  fév  Para  dar  a su  traición  mas  colorido  do 
honestidad , salieron  al  fuerte  del  Pantano  con 
los  dos-  jesuítas  algunos  indios  principales  de ^ aque- 
llas parcialidad  es  , y ygradeeiendo'  id  prelado-  que- 
jes sirviese  de  amparo- - ¡cont  ra  el  rigor  de  las  ar- 
mas , se  ofrecieron  a recibirlo  en  s«s¡  pueblos  cor* 
Jas  consideraciones-  debidas-  a mi.-  median  ero  de.  la 
paz.  La  esperanza  de- sacrificar  a sus  odios  gefes 
militares  r y personas-  de  calidad  de- que  sq  eom- 
pondria  esta  comitiva  ,.  hacia-  que  se  apupasen  los 
ai  liíicios  del  disimulo-.  Nadie  hubo  que,  percibió* 
s.e  eL  lazo cptic  tendían  7 y todos;  favorecían  cLdesy 
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barbaros  abrazasen  la  fé  católica  , había  Lecho  sis- 
tema tico /«l  empeño  de.  las  reducciones.  Con  mas 
•dedicación  qne  sus  inmediatos  predecesores  lo  pro- 
togió  el  gobernador  Dj  Francisco  Gil  de  Négre- 
ie  desde  i65o.  No  hubo  resorte  de  una  política 
insidiosa  que  omitiese  , para  cautivar  el  juicio  de 
los  barbaros  , y obligados,  a úna  sujeción  que  abor- 
recían. La  -comparecencia  .dé.  estilo  con  que  los  ca- 
ciques calcliaquies  iban  á felicitarlo  por  la  entra- 
da de  su  gobierno  , le  pareció  buena  oeasion  de 
este  estudioso  manejo.  Al  intento  el  gobernador 
se  dexó  ver  acompañado  de  su  oficialidad  y de 
la  nobleza  santiagueña  puesta  de  gala.  Se  preten- 
día con  este  suntuoso  aparato  infundir  en  los  ca- 
ciques un  respeto  proporcionado  a la  alta  digni- 
dad que  se  les  daba,  del  gobierno  , y lisonjear  al 
mismo  tiempo  su  vanidad  y haciéndoles  concebir 
la  atención  que  merecía  su  presencia.  Tomando 
después  un  tono  serio  y magésluoso , les  habló 
del  rey  y de  sus  órdenes  para  que  solicítase , que 
abjurando  sus  antiguos  ri-tos  , abrazasen  el  cristia- 
nismo , cuya  enseñanza  recibían  de.  sus  doctrino* 
ros  jesuítas.  Hallábase  presente  uñó  de  estos,  ya 
fin  de  dar  á los  caciques  una  lección  del  culto 
Son  qúe  debían  venerarlos,  sin  permitir  qme'el  jesuí- 
ta se  l>évahtase'  de  su  asiento  , se  postró  a sus  píes 
y.  ;Jnh besó q la  mano  p ponio  en  otro  tiempo  el' gran 
tmtésd'  haciendo  ]q  misuío  a su  imitación  todos 
los  de  la  concurrencia . A esta  superficiosa  liumi- 
liactUn  W ún'ió  dúlá  de  loé?  caciques  q quienes'  fiiet 
'^Ip^iaííicló^^éúd  ifn^r*®-  ss-  cortasén  ^l  cábbllp 
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y ]o  hiciesen  cortar  a.  sus  vasallos.  Esta  mezcla  cíe 
't>axeza  y dignidad , de  verdadero  culto  y de  su- 
perstición; , de  fraude  y buena  £p9  en  hn , de  ser- 
vidumbre y libertad * se  nos  figura  en  parte  a .esa^ 
fastuosas  ^pro na clon  es  , en  quse,  lqs  romanos.;  ;dist 
tribuían  á Sus  propios  dueños?  los-  cetros  que  les 
Siabiaa.  robado  á titulo  de  confesarse  esclavos  , y 
no  conocer > otra  fortuna  , ni  otro  clestmo;?  que  sus 
^mos.  ;pn,  Jepgviag^de,  la  ¡ sinqericlad,  pudiera 
el  gobernador  haberles  dicho  lo  que  Nerón  a¡  Ti- 
Tidales  yo  os  felicito  de  que  ¡hayais  venido  a 
gOzar  de  ,mi  qwtesenebi.  Este  trono  que  vuestro  pa- 
dfje.  úo  ¡ba  ppdido  de^ros -en  -^ue  Jos  esfuerzos 
de;  vuestros  liemianos  no  lian  podido  ra anticuemos,, 
yo  os  lodo!.  Yo  os  bago  ..rey  de  Armenia  , ii  fin 
de  que  sepáis  unos  y otros,,  que  depende  de  mi 
mano  ¡ y dpr  lo$~. reinos,.’.»  -Este  estilo  , aun- 
que Uránico  ¿ ¿i  lo  r menos  se  -entiende.  ; 

Estas  medidas  .-del  gobernador  I^egreie  no  clef 
xa  ron  de  intimidar  a los  indios  , y pudieron  pro- 
ducif  el  deseado; , efecto  de  u.na  iraiiquilidad  per- 
jmaneínie  , si  su  muerte  pretúatura  no  hubiese 
-hecho  íugár  a una  eajamidad  de r oí ro  genero  , p. 
la  verdad  menos  ruidosa  , pefo  no  menos  sensi- 
ble. Entro  esta  en.  lu  provincia  en  1 551*2  con  la 
¿entrada  dvlrg0b£ta,iado,r  IYeíJoque  Nesgar  es.,  4gWtr 
jdp}*  prQyistp  pqr  el  - vi  rey ^condeqlie,  ^yaperr% 
Si  se  ha  de  dar  crédito  a las  quejas  dirigidas  al 
rey  ? este  era  uno  de  los  muchos  mandatarios.^ 
«fÁQ.  z ve  i úap  k . las  ricas  a b acetre..  ,m  emo  ral  jf  es 
j>or  el  distinguido  lalentot:de  .'.VsObíQtV 
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jfiíeósy  eto^oinieitóas,  todo  so  sujetó  a la  venali- 
dad. Tía  debelo  recaer  los  beneficios  -en  los  perver- 
sos, discurrió  un  delicado  , y fecundo  arbitrio  dé 
fcsíáfar , porepte elépomendóleis  pKtotamfcrite  ^'titu- 
lo ‘de  é'xrgiiló  asi  é$  Idear  piddfcóy  baldaba-  da  óca- 
érón-  de-  retrovenderla  a otros  corno  ellos  ,'  ó pecK 
res.  Dé  manera  , queden  este  d reído  vicios©  lo» 
pónia  por  ¥bba :r , y por 'roldar  les  deponía.  Se 
refiero  ,,  que-  úna  orden-  del  \dréy-  para-  ¡que  ios 
portugueses  detesta  provincia  fuesen  endurados  & 
fa  de  Charcas,  Ié  fructificó  ingentes  cantidades  ? 
Con ‘sólo  poner  en  precio  los*  itiekikosv.  ®ien  'pue- 
de asegttusrrse  r que-  entre  feStos  serian  sin  duda  d'O 
©las  valor  las-  cartas  de  mmirale^a  epre  expedía g., 
siendo*  cierto,  qwe.  eran  las  únicas  -privilfegraelas  rr 
iiito  eón  respecto-  k las  del  rey  . A un  ladrón  tan  de- 
sáRogado  nó  podia  dexarlo  de-  tentai'" el  lucroso  arté 
de  coiópear  lDaráto  , y tender  earex  Fs  sabido , «pié 
li'ábiéiidó  ébmprado  una  gran  partida  efe  yerba  el  el 
'Pa'ra^íiay  , estancó  en  toda  la.  provincia*  este  arti- 
culo , y estableció  por  medida  ele*  su  valen*  la  ele 
to  antojo  y síi  éódieuu.  Faei^-es  'Colégirsé  la  eli- 
lapidaCién  épte  pirdeeepiaj  ei  tesoro^ publico-  entaéJ 
toas  ruanos  tan  in^puras.  Acostumbrado  a toda 
-suerte  de  rapacidades*  incidid  también  en  el  vició 
■deópéerdádo  , exp'éliabdó  a mané  fuerte  da  s a rcas^ 
•reales  contrarias  tféclamaóitoesrtlesus  ministros (a)v 
fcr.bfgnu.-  giidup  ?m  i • > ; ¡ !;  u'  i "4 

fa ^ Parece  que  fueron  setenta  mil  pesos  ¿os  que  sapo 
‘tiendo  hecho  •qu'ébrUñtarlass 
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Si  hay  algo,  que  admirar  es,  que  por  ti n concier- 
to de  armonía  política  entre  los  culpados  y sus 
pagadores  se  hayan  casi  siempre  disimulado- 
cu  Atiiériíca.  'estas  maldades;  La  historia  nos 
instruye , que  el  ladrón  de  INestarQs  halló  en  su 
juicio  de  residencia  todo  el  favor  que,  necQsilalia 
para  lograr  la  impunidad-  Siempre  oslara  abierta 
esta  Haga  de  la  América,  mientras  haya  vWf.  -<fer 
ta  n cía  que, .se-  la  oculte  al  único  ojo  «pie  la  puede 
-curar.  Si  hasta  las  intenciones  aws  rectas  dege-r 
ii eran  en  la  distancia  ¿ que  sucederá  con  las  que 
no  lo  son?  Favorecedora  de  los  engaños , qualmas 
¿cjual  menos  ¿i  todos  alienta. 

CAPITULO  IV. 

.¡Entra  ci  gobernar  el  -Paraguay  .JD.  Alonso  Sarmienten 
.sublevación  de  A recay  a : carácter  , de  ¿ cacique  Yaguar- 
riguay  : sitio  que  . los  indios  ponen  a los  españoles  : son 
vencidos  suplicios  que  se  man dciron  hacer  por  Sarmien- 
to : estos  ‘no  escarmientan  d los  'Guaicurues- , quienes 
¡caen  sobre  los  íta  fines  ’del  ’ üaazagud,  : gran  morían- 
dad  que  sdften'fosr  Guaic ¿traes  : son  reprehendidas  por  la 
corte  y se  le  da  sucesor  a Sarmiento* 

'DESOJs  que  la  debilidad  de  D.  Juan  Airíonio 
Blasquez  de  Bal  verde  , gobernador  del -Paraguay^ 
d ció  • sin  éastígo'  los  dos  pueblos ' amotín  ados  de 
Caazapñ  y Yuti , ; empezó  de  nuevo  a respirar  en- 
tre los  indios  él  odio  á los  españoles  y el  cspU 
ritu  dé  réb  élíon  ,Tñ  te  r pr  e t a n d o aquel  ‘descuido  - por 
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wñV : pftícljÉf  de  ’ fin qíibza  - éoriaÚfl'^'  ;se’ ; enlr  egárftf^  ásr- 
una  itVdiséret-a  licencia  de  no"  enterar'  Jos-  tributos*, 
ni  concurrir?  cobi  ei  servicio  a que  Tos  balda--  sir- 
jei-íirlor  su  destn-ro.  Esté  erar  el  estallo-' der  la  pre- 
vi ñera rpta'mlb-;  err  'i65¿  entro  á gobernarla  ID.- 
Alonso  Sarmiento- y Figneroa-.  Este  prudente  ma- 
gistrado atlvir lio  desde  bregó-,  '.qnc¡  dirigirse  por 
pritobipms  muy  severos'  etó  - ést»¿-.:  criticas  circdiis— 
taiiciás  era  poner  el  pie  én.  falso •,  y-  nW-fesgarse- 
a perniciosas.  eonseqúeneias.  €bfi- soma.  éordnfac 
procuraba  que  liós-  remedios,  suaves-  impidiesen  lbsi 
efectos  de  una  libertad  qtiéjpsav  Pero-  consideran- 
do al  mismo  tiempo  , que  era  justo  es-far  preve*; 
nido»  contra  las  invasiones,  de  los  barbaros  , cuyas- 
fuerzas  podían-  implorar  los  rebeldes  resolvió' vó 
sitar  todos  los-  pueblos,  fortificados  de-  la  fronte- 
ra a "fiii  de  reparar  las-  breclias  del;  tiempo  y del 
descttitloe  Por/  uñé  de-  sus  observaciones militares 
ecbo  de  ver  , que  me  nuevo  castillo  en  el  peli- 
groso parage  ele  Tapua  n o-  podía  dispensarse  , se- 
gún leyes-  de  seguridad'  y defensa..  Mandó  , pues 
que  para  la  construcción,  de  esta  obra  concur- 
riesen indios  de  toda-  la  provincia..  La  puntuali- 
dad con  que  fue  obedecido  , parecía  calmar  los  re- 
celos de  miras  agresoras-,  y afianzarse  la  tranquil 
lidad ; pero  baxo  de-  esa  sumisión  simulada  ibaá 
-eoncertar.se  el  medita  de  romperla., 

Entre  los  pueblos-  asistentes  k la  construcción 
del  castillo  fue  uno  d:e  ellos-  el  de  Areeaya.  Los- 
indios  do  este  pueblo.;  sólo  eran  cristianos  en  1». 
apariencia  , pues  no  liabiau  profesado  el  cristiaq- 
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®ism©>  por  abrazar  el  partido*  -de  .‘,1a  verdad,  sino- 
por  motivos  pasageros  que',  supo  .éígirefaniaeloinie-.» 
da  y la  .sugestión.  Por  consiguiente  -di  }a  'es;upi^ 
dez  y.  grosería  de  sus  antiguos'  rilcrsóy  rcdstiéíibres 
solo  se5  había  añadido  lo  que  f pudieron  . enseñar-, 
les ‘lio  pocos:  cxemplos  depravados.  , y el  habito  da 
un  culto,  que  corrompía  su  espíritu  .de» Hnfiér/li^ 
clíln.  Seí  distinguía  sobre  todos  , mas  por  sus  atri- 
butos*"personales  que  por síu  puesto  , el  cacique 
de  eS te  pueblo  D.  Rodrigo  Yaguanguay.  Aun  mis- 
mo tiempo  fiero  , insinuante:  ,;b entusiasta:,  stip^ees« 
ticioso  , tan  eme  migo  del  * yuigoJ  español;  comodinan^ 
te  de  la  dominación  , capaz  de*  conddcir  una  em- 
presa , si  para  salir  con  ella  bastase  el  arrojo  y 
la  iem cridad. , va  á ■<  ser  1 el  héroe  de  una  sul A e- 
V ación.  . ■ í lo  ' iodo* 

; -Bien -persuadido  dequanto;  eoTivieiT-e  á uñ  impos»: 
tonr  íicredifta rae  , entre  un  vulgo  estápido  >,  de  hom- 
bre .inspirado  , y dar  á sus  acciones  el  carácter  que 
Mirprinieuld-  siípcrsticioia  f se  .hacia:  adosar  por  sos 
ñiilioi  jsor  iél  > Oios  padvé  , ir  m nauger  por  sssta. 
Maria  hlacnbayor  y a Su  diija  por  santa  María  la 
chica.  A -.estos  delirios «de  un  seductor  hipócrita 
yn  ártffictoso  n/Kuha  otros  . sul)síi luyendo  cere- 
i<nonias.  ..rid  i cillas  á-ias  d¿e  niiestrois  sacramentos  v 
qon.  las  rque  alé  mismo^trempo  que  favorecía  el 
hábito  de  re3petarl0sp  .se  hacia:  autor  de  sus  gracias.' 

i^ara  con  los  indios  de  su.  pueblo  poco  tenia 
que  trabajar  á fin  de  inspirarles  .odio,  a los  espa- 
ñoles. Ko  e ra  vina  r \ ¿a  sola  quie  a*  ira  i ckm  1 1 abia  11 
cnúspiiiado  contra  :sb%.  vidas'  ^ df  rruyasresulias.es- 
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tuvo  condenado  a muerte  su  cacique  por  ei  maes-^ 
iré  de  campo  D.  Femando  Zorrilla.  A mas  de? 
esto  , ellos  habían  trazado  la  muerte  del  goberna- 
dor D.  Cristóval  Garay  á tiempo  de  visitar  su 
pueblo  , y finalmente  fueron  los  que  coligados  coir 
ios  barbaros , invadiéronlas  poblaciones  de  Xerez 
y Villa- Rica. 

Con  estas  disposiciones  empezó  el  cacique  D. 
Rodrigo  a sembrar  semillas  sediciosas  entre  los 
concurrentes  del  Tapuá.  Primero  en-  conversacio- 
nes , luego  en  conferencias  recatadas  les  decia  r 
« no  hay  tregua  de  tributos  pora  nosotros  j tra- 
bajos insufribles,  infamias  y amos  duros  r es  to.> 
do  lo  que  nos  queda  que  gozar.»  No  era  posible? 
que  entre  pueblos  indinados  por  carácter  a la  in- 
subordinación de  españoles,  y á quienes  la  mi- 
seria reducía  á una  triste  suerte  r dex ase  de  levan- 
tar una  llama  consumidora.  Quando  el  cacique* 
observó-  lúeii  asegurados  los  efectos  de  sus  insinua- 
ciones, se  produxo  mas  sin  rebozo  , y les  luao  pre- 
sente, que  era  llegado  el  tiempo  de  recobrar  la  li- 
bertad , pasando  á hierro'  y fuego-  las  vidas  de  sus 
opresores.  Fue  umversalmente  bien  acogida  esta> 
propuesta  , y quedaron  convenidos  r que  en  todos 
los  pueblos  empezaría  á kh  tiempo  esta  revolución,, 
luego  que  el  gobernador  en  seqiiela  de  la  visita  r 
que  ya  estaba  publicada,  arribase  al  de  Arecaya., 
Jlaxo  este  plan  , concluida  la  obra  del  castillo  , se 
retiraron  a sus  hogares*. 

La  poca  puntualidad  en  el  servicio  de  los  in** 
dios  mitayos  hizo  ? que  el  gobernador  Sarmienta 
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precipitase  la  salida  de  su  risita  , si»  mas' escolta 
fjue  veinte  y ocho  soldados  , cincuenta  indios  ami 
gos  en  el  nombre  , el  general  Pedro  G amarra  , el 
maestre  de  campo  D.  José  Servin  y el  capitán  Mar- 
tin Duré.  Por  una  imprudencia  propia  de  una  li- 
bertad estúpidamente  dirigida  , no  tomaron  los  de 
Arecaya  las  precauciones  convenientes  para  que 
no  se  trasluciese  en  parte  su  proyecto.  En  el  aco- 
pio de  armas  , en  su  fría  indiferencia  y en  no 
presentar  al  padrón  , sino  puramente  los  varones  , 
advirtió  el  gobernador  indicios  de  alguna  novedad^ 
Contentóse  por  entonces  con  reprehender  esta  ulti- 
ma falta  , eclió  al  disimulo  las  tiernas.  Por  con- 
clusión de  la  visita  mandó  el  gobernador  publi- 
car el  auto  de  estilo  , provocando  a los  qu  se  sin- 
tiesen agraviados  de  sus  encomenderos  , cuyas  fal- 
tas prometía  reparar,  y previo  el  consentimiento 
de  estos,  se  dio  a los  mitayos  por  solventes  de  toda 
deuda  atrazada.  Los  indios  de  Arecaya  estaban 
resueltos  a hacerse  justicia  por  si  mismos,  y para 
conseguirlo  echando  un  velo  sobre  sus  miras,  afee-:: 
taron  no  tener  quejas  que  producir.  El  gobernador 
lejos  de  desconfiar  de  sus  intenciones  colmó  de 
halagos  y de  obsequios  a las  indias.  Queriendo  des- 
pués dar  un  pronto  curso  ala  visita,  resolvió  pa~ 
sar  á los  tres  pueblos  de  A lira , Yapané  y Guaram- 
baré;  pero  como  pretendia  regresar  pronto  para 
dirigirse  a las  poblacioiies.  de  YIHa-Rica , d eró  en 
Arecaya  todo  el  baga  ge.  Seguramente  que  éstosin- 
dios  no  tenían  por  entonces  bien  aparejada  ^u  fac^ 
cion.  Los  Monteses  T con  cuyo  auxilio  contaban., 
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aun  «o*-  ser  kabiara;  áproxten&üon/  fy ■■ todavía  se  de- 
■sé'd%a  . la  cooperación  de  otros  vecinos."  o 

£i  gobernado r dio  luego  su  vuelta  ; pero  á la 
sazón  , que  creyendo  los  indicó h al] st se  pronto  *mí<> 
lo  que  f-buia  prometerse1  ;del  ~areiíi cfio  /loCtíbíLh  laá 
drraas  hacer  el  íresiQ.rSm  sebddánte  adusto  y la  ne¿ 
^ligenei^  del  retúbrrmctito  puso-  en  cuidados  algo 
binador.  Pero  atri.bn.y endose  toda , no  k su  Cau- 
sa: verdadera  y sino-.  ,-afc  perverso  natural,  del  cacique 
Yagimrigua^;  •adoptóse  la ; m vlrda  da ■ deponerlo , J 
síi béogarseera.,  su  ÍJ ugar  ‘a • D,  Mateo  Nambáy u.  El 
reseuliiíiiento.que  eo  el  cacique  depuesto  dexó  este 
ultrajeq/ acaben  <fc  pdtafishuelb:  sello  » su  proyecto*' 
jASdnayartü bfc« wbtSo^efo  dí¿?i«g»iame:','  se  advmiéror* 
entre  dos?  rraluégentesr  todas  . esa*  v^ces  y moví- 
ndeiitos : de  .qtrr  se valen  a usáróía  do>  guerra  , qu»n- 
do  el  peligro  es  ^préxínto.:  Sospeches»  demasiada-» 
menta.- reberaáhs.  d©qi dieron;  aa£ -gobernador  por  la? 
traiciorb  a pesar  . dar  lasc-ekcasas  ■ icón; : qtre'  - el  míe-» 
vo  caoiqite?;;it¿n.  cbsirnidado  -como  los  demás,  qui- 
zo paliar.' las  imencioiies  de  su  gente.  Puese  efec- 
to de.  coharcOa  , ¡d  qtra-xau-sa  qiíe  ignoradnos,.' 
k>:3  ik4íos  difirieron  i éLaiacpf®  '¡paspada  noefiee  si*1 
g^©C)itduiMii:.g4^-srníiddp'  ¿dvertido  y. ! cadio  ■ diligeíid 
te^rpocÍÉqli3eyec|ióí  'de  esta-  dilación  , y tamo  las  me- 
didas', q8e  das  .circünstaacias -le  ofrecían.  Su  peque*- 
fía:  tato ¡m  í&ao^aloiaei’pficiraaiáai» -^on ; diez:  (soldados  nías,- 
Venidas»  Ldf?  i;.'Y2ktíRTca  íen&s  Kilebaan'd»  de  custdjdmi 
su  1 tita mbauj > :Terdos: J mgeáp  aspóles. , bn., numero  dé. 
quutcmfca,  ry  dmq ; stnviáron)  ó raen  de  reunirse  en  unas 
Igainacíi . qsux-  s.ec  m al  gjeffi  de  alajú  mijito  üondar 
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por  aquella  noche ialieinaron  las  centinelas  entrando; 
él  mismo  en  su  vez.  Toda  esta  vigilancia  no  fu  ó 
bastante  para  impedav  quCi.:  los:- indios»  deeBu  -do ■> 
mitiva  , puestos  ele  iiít exigencia:.-  secreta  con  Ids  cott-r 
jurados  , robasen  algunas  armas  dé  fuego  yseiñj 
Cor  poras  en  á su  partido. 

Entretanto  los  bárbaros  divididos  en  tres  tárcios, 
y favorecidos-de  la  obscuridad  , s&aproadfnáráii  ,a| 
ptieáro-  que  ocupaban  los - es pañol eiv  Quando  cre^ 
yéfiñid  que  tenían  bien.  asegurado  el  éxito  de  sti 
empresa , dieron  la  i-señal  de  •acometer.  Fué  tal  efc 
ardimiento  con  que  lo  hicieron , que  después  do 
haber  arrojado  úna  espesa  nube  de  Hechas  , dar-# 
dés  y-  uto  algunos  tiros  de  arcabuces  , e ni pn fiando 
las  armas  cortas , vinieron  á las  manos  de  sus  coa# 
trarios.  No  podían  menos  los  españoles,  que  opo- 
ner- á este  ataque  terrible  una  resistencia  esforzada 
Eft  singular  presencia  de  ánimo  con  que  su  gefe  hacia 
frente  al  enemigo , y Ja  generosidad  con  que  eíegiit 
para  si  el  puesto  mas  arriesgado  , era  un  modelo  de 
conducta  militar , que  'sin  descrédito  debían  imitara 
Eti  efecto,  sus  fuegos  bierj-  dirigidos-,  cansa  róii 
horrible  estrago-  en  los  bárbaras  , y debieron  el» 
carmejatítrios  á no  ser  tan  decidido  en  ellos  el 
empeño  de  prevalecer.  Mas  obstinados  estos  que 
«turca  procuraban  apoderarse,  del  puesto  con  por-? 
fiada  . tenac^dadq  (.pero  en  contra  mk>  .siempre  la 
misma  h eroyea  i' cs¿s t eu eia iy  suspeadiéroii  ol  ataque 
sin  desistir  de  sus  designios.  En  medio  dala  refrío? 
gn  habían  tenido  la  advertencia  de  ponor  fiiegb 
á la  barraca.  Este,  aw&mfo  les.  hacia  esperar  go¿$ 
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fundamento  , que  huyendo  del  incendio  sus  con- 
trarios , caerían  en  sus  manos.  El  gobernador 
echó  de  ver  que  en  este  momento  critico  , no  le 
quedaba  otro  partido,  que  abrirse  paso  por  en- 
tre mas  de  mil  indios  , y refugiarse  con  su  gen- 
te a una  capilla  inmediata,  Reordenando  , pues  , sus 
soldados  de  manera  que  diesen  espalda  con  es- 
palda , y aunque  algo  maltratado  de  un  macana- 
zo, echando  ai  hombro  él  mismo  un  barril  de 
pólvora  , se  arrojaron  todos  al  peligro  , sin  la  me- 
nor turbación.  Los  bárbaros  cargaron  sobre  los 
españoles  logrando  en  el  calor  de  la  acción  ma- 
tar quatro  de  estos  , y herir  a veinte  y seis  5 
pero  no  pudieron  impedir  la  consecución  de  su 
intento. 

Los  españoles  en  su  retirada  habían  abandona- 
do algunas  armas  de  fuego  y municiones  , con 
las  que  los  indios  formaron  tres  baterías  en  otras 
tantas  casas  , que  hacían  frente  á la  iglesia.  Desde 
aquí , contando  por  suya  la  victoria , insultaban  a 
sus  contrarios  en  términos  los  mas  descomedidos. 
Al  paso  que  estos  oprobios  aumentaban  la  idea 
del  peligro  , provocaban  también  á la  venganza  unos 
ánimos  acostumbrados  á mandar  como  amos  y 
señores.  En  los  cinco  dias  continuos , que  duró 
el  asedio  de  este  puesto  , fueron  tan  varios  como 
señalados  los-esfnerzos  de  valor , con  que  por  una 
y otra  parte  aspiraron  al  triunfo.  Después  de  en- 
castillarse el  gobernador  lo  mejor  que  pudo  , mam 
do  abrir  troneras  en  las  paredes  de  la  iglesia 
para  el  mas  su  gura  exercicio  de  sus  arcabuces  ; 
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pero  los  indios  despreciando  la  muerte  se  acerca- 
ron a picar  estos  muros  para  abrirse  una  brecha, 
por  donde  llegar  a destruirlos.  Los  muchos  cada- 
veres  que  retiraron  a fin  de  ocultar  a sus  enemi- 
gos el  daño  recibido,  sólo  sirvieron  de  un  nuevo 
estimulo.  Unos  introduciendo  sus  dardos  por  las 
troneras  para  inutilizar  los  arcabuces  7 otros  ar^ 
rojando  gran  multitud  de  flechas , otros  en  fia 
ocupados  en  poner  fuego  al  edificio  , nada  se 
Omitía  de  quantó  podía  sugerir  el  empeño  mas  sos- 
tenido. Los  españoles  por  su  parte  teniendo  a su 
frente  mi  gefe  , para  quien  eran  promiscuas  las  fun- 
ciones general  y de  soldado , y que  calculan- 
do aun  los  sucesos  por  venir , todo  lo  prevenía, 
dexáron  bien  frustradas  las  diligencias  de  sus  con- 
trarios , quienes  cansados  de  la  fatiga  , se  retiraron 
por  ahora  a su  campo. 

No  eran  tan  temibles  para  los  sitiados  las  ar- 
mas de  los  sitiadores  , quanto  la  hambre  y la 
sed , de  que  ya  se  sentían  muy  urgidos.  Aunque 
buscar  víveres  fuera  dé  la  trinchera  parecía  bus- 
car la  muerte  por  sus  propios  pasos  , sin  embar- 
go , con  magnánima  resolución  tomó  el  goberna- 
dor a su  cuenta  este  cuidado.  Acompañado  de 
algunos  esforzados  soldados  suyos  , salió  del 
fuerte  á tiempo  que  por  fortuna  se  había  rendido 
al  sueño  la-  mayor  parte  de  los  enemigos.  Quiso 
también  Ja  suerte  depararle  lo  muy  preciso  para 
llenar  su  empeño  , con  lo  que  volvió  á su  pues- 
to , y acalló  tan  clamorosa  necesidad.  Las  pérdi- 
das repetidas  de  que  ya  se  resentían  los  sitiado- 
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fé&y-lGs  qué  era  necesario  pre- 

caucionarse. Con  tiiiá'  nueva  invención  de  para- 
petos movibles  construidos  de  tablas  y cueros,: 
renovaron  - sus  ■ataqúés:  Eha  embargo , €sfii  extraña 
Novedad  no  déséoñtento  á dos  españoles  , antes 
bi4ri  persuadidos  qué  si ' él  enemigo  liabia  au- 
mentado sos  fuerzas  con  un  arbitrio  desconocido, 
tocaba  á;  éllos  aumentar  las  suyas  con  un  nuevo 
gradar -dé  heroicidad  ^ dirigieron  su  resistencia  con 
d°fcarydr  aeierto  , y se  iDurlároñ  ^ «tí  tiempo  de 
fe  míaqmnas  y sus  inventores.  Un  éxito  tan 
poco  favorable  á Jos  -barloaros  los  obligó  a reti- 
rarse, contentándose  cOn  sostener  lastres  bateadas 
fféñ téHüéás  al  puesto  qué  ocupaban  los  sitiados. 
No  pudieron  lisonjearse  de  haberlas  mantenido 
mucho  tiempo.  Una  feliz  salida  de  los  españoles 
3>astó  para  arruinarlas.  Esté  accidente  que  debió 
ílbalir  del  todo  él  valor  de  los  bárbaros  , los  sir- 
vió de  motivo  para  hacer  mi  último  esfuerzo.  En 
lili  trasporte  de  desérppracion  ellos  se  arrojaron 
contra  la  fortaleza  , -y  lógráron  incendiar  la  única* 
parte  del  teohlf  qtie  • Servia  de  asiló  & Jos?  sitiados 
Aquí  fue  el  may’or  peligró.  Las  llamas  -por  una 
parlé,  el  Impetu  dé  los-  bárbaros  por  otra,  ya  á 
fui  de  apoderarse  de  la  puerta,  ya  de  escalar  las 
paredes  del  edificio  , eñtórpercia  la  acción  simul- 
tanea dé  los  sitiados,  f^éró  estos  hiéiéron  ver  , que 
la  fuerza  verdadérá  de  unos  hombres-  resueltos  á mo- 
rir ó vencer  , no  consiste  en  las  murallas \ sino  en  esa 
elevación  de  sentimientos  que  , acrecentándose  con 
los  peligros  , produce  «nuevo  aliento-. -1  odo-se  reme- 
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dio ; y la  fortuna  siempre  poco  escrupulosa  en 
los  fines  , coronó  los  esfuerzos  de  los  mas  atre- 
vidos. Los  barbaros  sólo  trataron  en  adelante  de 
poner  en  salvo  sus  vidas  con  la  fuga , pero  no 
pudieron  conseguirlo, 

El  peligro  en  que  se  hallaban  los  españoles  , se  ex- 
tendió bien  presto  de  pueblo  en  pueblo,  y todos  se 
apresuraron  a venir  en  su  socorro.  Aunque  estéril  y 
tardío  para  la  defensa,  no  lo  fue  para  perseguir 
los  fugitivos.  Todos  sin  excepción  del  famoso  íio- 
drigo  Yaguariguay  fueron  puestos  en  presencia 
del  gobernador  Sarmiento.  El  jesuíta  Lucas  Que- 
sa  , que  con  sus  indios  del  Caguazu  era  uno  de 
los  auxiliares,  viendo  acercarse  el  fin  funesto  de 
tantos  infelices  , procuró  excitar  en  el  corazón  del 
gobernador  la  virtud  de  la  clemencia.  Pidiendo 
un  indulto  de  las  vidas  para  aquellos  que  atra- 
xéron  sus  insinuaciones  , fue  bien  acogida  su  su- 
plica. En  esta  gracia  no  eran  coraprehendidos  los 
principales  autores  de  lo  que  se  llamaba  rebelión. 
Se  juzgaba  necesario  atemorizar  a los  indios  con 
espectáculos  de  terror  , y que  consternados  los 
partidarios  de  la  libertad  , renunciasen  para  siem- 
pre sus  deseos.  El  pueblo  entero  de  Arecayá  , ó lo 
que  parece  mas  cierto  , ciento  setenta  y ocho  de 
sus  familias , oyeron  la  sentencia  de  desnaturaliza- 
ción, debiendo  ser  transportados  a la  capital  para 
que  expiasen  en  servidumbre  sus  atrevidas  preten- 
siones. Pero  aun  esto  era  poco  para  dexar  extin- 
guido el  odio  implacable  que  excitaban  las  cons- 
piraciones peligrosas  contra  un  poder  asentado 
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sobre  las  bases  frágiles  de  la  violencia  y.  la 
usurpación.  Antes  de  emprender  el  pueblo  ó 
las  familias  su  emigración,  ya 'habían  dado  prin- 
cipio los  suplicios  capitales  por  un  portugués  pau- 
lista  , fiero  sectario  de  los  insurgentes.  Estas  esce- 
nas trágicas  se  repitiéron  en  todo  el  viage  para 
que  se  gustasen  con  medida  los  tristes  tragos 
que  preparaba  el  sentimiento  de  ir  perdiendo  por 
grados  amigos  , padres  y patria.  A las  márge- 
nes del  rio  ítay  fue  ahorcado  Yaguariguay  con 
nueve  de  sus  compañeros.  En  Tobati  otros  qua- 
tro  mas , y en  la  Concepción  los  restantes  cabe- 
zaleros. Pacíficos  posesores  los  españoles  de  un 
mando  afirmado  con  tantos  crímenes,  se  creye- 
ron en  obligación  de  levantar  sus  manos  ensan- 
grentadas a presencia  de  los  altares  , para  dar 
gracias  al  Dios  de  paz  por  tantos  beneficios. 
Ningún  escrúpulo  les  quedaba  estando  persuadi- 
dos , que  daban  un  apoyo  á la  religión  y al  im- 
perio. Con  procesiones  y novenarios  terminó 
este  drama  revolucionario  el  año  de  1660. 

Aunque  estos  castigos  temibles  causaron  impre- 
siones muy  profundas  en  los  indios  de  toda  la  co- 
marca , no  bastaron  á contener  los  indomables 
Guaicurües.  Su  odio  mortal  contra  los  españoles 
les  liacia  mas  aborrecidos  á sus  propios  compa- 
triotas , que  prestaban  sus  manos  á Ja  corana  do- 
minación. Irritados  contra  los  ítalines  del  Caaza- 
gná,  cayeron  de  improviso  el  siguiente  año  so- 
bre las  reducciones  de  Nuestra  Señora  de  Fé  y 
stm  Ignacio , donde  causaron  algún  estrago.  No 
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Wen  satisfechos  do  esta  matanza,  extendieron  sus 
felices  correrías  i las  poblaciones  españolas  , y 
aunque  no  tuvieron  sucesos  defínanos,  se  creye- 
ron algo  vengados  de  tantas  calamidades  «cumu- 
ladas, El  gobernador  Sarmiento  se  puso  luego  en 
campaña.  Su  instinto  exterminado,-  le  proporcio- 
nó en  breve  el  bárbaro  placer  de  una  gran  mor- 
tandad ; pero  su  excrcito  se  vió  en  riesgos  noto 
rios  de  que  lo  sacáron  sus  auxiliares  los  Itatmes. 
No  había  medio  de  contener  la  noble  altanería  do 
Jos  Guaicun'ies  sino  el  de  las  continuadas  expe-, 
diciones  á sus  terrenos.  Enemigos  mortales  de  nu 
estéril  quietismo  , no  cesaban  de  infestar  las  cam 
ñañas.  En  16S2  el  sargento  mayor  D.  Lazara  C.,-. 
tega  , á costa  de  quatro  meses  de  fatiga , puso  a 
gun  freno  á sus  arrojadas  invasiones. 

Cuando  en  j665  disponía  nuevas  empresas  mi*, 
litares-  el  gobernador  Sarmiento  , le  llegó  de  a eoi 
te  sucesor.  No  simio  tanto  su  relevo  , quanto  el 
saber  que  sus  crueldades  contra  los  indios  le  ha- 
bian  atraído  la  indignación  del  rey.  D.  I edro  de 
Roxas  y Luna,  oidor  de  la  audiencia  fundada  en 
Bnenos-Ayres tuvo  orden  de  prenderlo  y for- 
marle sn  proceso.  No  hubo  alegato  que  en  el  tri- 
bunal de  la  razón  pudiese  justificar  el  hecho  de 
haber  expatriado  sin  distinción  de  culpados  e ino- 
centes tantas  familias.  Por  lo  demas,  se  mitigo  la 
severidad  de  la  acusación  que  puso  el  fiscal  bel 
consejo  , á cuya  narración  de  sucesos  no  susen- 
b irnos. 
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Saees0  ex‘^nario  del  impostor  Bohorquez  en  el  Tu- 
cuman  : gobierno  de  D.  Alomo  Mercado : le  da  pro- 
tección i Bohorquez  : „ reprehendido  por  el  virey , el 
impos  tor  se  finge  Inca  y subleva  i los  indios. 

Afínas  convaleciente  la  provincia  del  Tucn- 
man  de  los  males  con  que  ]a  1, alean  estropeado 
esos  días  de  sangre , y desolación  . que  presentó 
a guerra  del  fiero  Cale!, aquí , quando  un  nuevo 
acontecimiento  , sin  duda  el  único  en  la  historia 
de  Amenea,  y tan  extravagante  en  su  genero  . 

como  funesto  e„  sus  efectos,  vino  a renovar  las  • 
calamidades. 

Aspirar  a!  puesto  supremo,  y llegar  a eonse- 
8'mJo  por  irnos  medios,  que  debían  cerrar  la 
entrada  para  siempre  : despojar  al  rey  de  España 

C SU  > y conseguir  se  autorizase  esta 

usurpación  : encontrar  recursos  en  el  genio  para 
acreditar  el  embuste,  y carecer  del  talento  nece- 
sario para  llevarlo  hasta  su  fin  : ser  el  Ídolo  de 
muchas  gentes,  y convertirse  en  objeto  de  des- 
precio : en  fin  cansar  la  ruina  de  muchos  y de 
*.  mismos  en  vísperas  de  Ja  mayor  prosperidad- 
véase  aquí  el  diseño  de  los  desastres  que  va  á 
presentar  la  historia  de  esta  provincia.  Pero  antes 
‘le  entrar  en  el  de, al  de  esta  famosa  conjuración, 
es  necesario  trazar  d retrato  de  aquel,  que  hace 
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Pedro  Bohorquez,  aun  mismo  tiempo  simple  y 
astuto  , tímido  y atrevido  , sagaz  para  un  enredo 
y torpe  para  la  solución  , sin  principios  7 pero  de 
eficaz  persuasión , y sobradamente  dichoso  para 
hacer  que  gustasen  sus  delirios  aun  a algunas  per- 
sonas cuerdas  ? nació  en  la  Andalucía  de  padres  muy 
humildes.  Apenas  le  amaneeió  la  luz  de  la  razón  , 
quando  empleó  sus  primeros  pasos  en  el  apren- 
dizage  del  embuste  , a cuyo  arte  se  inclinaba  por 
genio.  La  América*,  siempre  el  asilo  de  los  malva- 
dos , le  presentaba  un  teatro  mas  ventajoso  para 
ejercitarse  en  la  carrera  de  vida  tan  odiosa.  Ha- 
biendo pasado  á día  en  1620  casó  en  Pisco  con  la 
luja  de  un  sambo  (a)  llamado  Pedro  Bonilla  , ad- 
quiriéndose en  breve  la  reputación  de  hombre  bu- 
llicioso , charlatán  , embustero  y entregado  ¿i  to- 
do género  de  vicios.  Los  Andes  le  ofrecieron  un 
asilo  a sus  delitos  , y le  abrieron  d paso  hasta 
Jas  naciones  bárbaras.  Aquí  recogió  un  caudal  de 
concias  sobre  el  fabuloso  pais  dd  Paytati  , origen 
dd  Marañen,,  tan  celebrado  por  sus  tesoros  ima- 
gínanos , y del  pais  de  la  Sal  , que  era  en  su  fan- 
tasía uno  de  los  imperios  mas  opulentos  del  orbe. 

baedes  concebir  el  crédito  que  se  adquiría  Bo- 
horquez en  el  espíritu  del  pueblo  con  unas  patra- 
ñas tan  lisonjeras  de  la  codicia  , y tan  gratas  á la 
común  inclinación  por  lo  maravilloso.  Los  tristes 
esenganos  que  algunos  adquirieron , tocando  por 


£*)  Wjo.de  india  y negro  de  negra  é indio. 
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si  mismos  los  efectos  de  su  imprudente  creduli- 
dad , no  siempre  fu  croo  bastantes  para  pre- 
servar a otros  de  los  lazos  que  les  tendía  este 
insigne  impostor.  Nos  desviarla  demasiado  da 
nuestra  proposito  el  empeño  de  referirlos  todos. 
Baste  saber  que  sus  embustes  le  merecieron  por 
gran  dicha  el  presidio  de.  Valdivia  , y que  evadí, 
do  de  este  destino  a fuerza  de  artificias  y ficcie-* 
«es,  tomando  siempre  por  instrumento  la  menti- 
ra, vino  á desplegar  en  el  Tucuman  el  designio 
mas  fraudulento  y atrevido. 

Los  nuevos  crímenes,,  con  que  en  el  reyno  de 
Chile  se  hallaba  cargada  su  memoria  , le  hicieron 
temer  fuese  aprehendida  su  persona  , a no  eludir  la 
vigilancia  de  los  jueces,  tomando  por  sendas  ex- 
traviadas. Estas  lo  conduxéron  por  los  años  de 
l65G  a los  valles,  de  Guandacoí,  Copayan,  Fa- 
matina  f Catamarca  y san  Miguel  del  Tucuman. 
Por  igual  motivo  de  precaución  se  desviaba  quan- 
to  pedia  del  trato  con  los  españoles  , abriéndose 
con  mas  franqueza  al  de  los  indios  , entre  quie- 
nes hacia  su  principal  mansión.  Por  medio  de  es- 
te trato  y de  un  reflexivo  examen  sobre  la  Ín- 
dole y costumbres  de  estas  gentes  , pudo  poner- 
se en  estado  de  conocer  sus  intereses  , y averi- 
guar su  confianza.  Quando  Bohorquez  se  creyó 
haberlos  descubierto , estimó  que  ya  era  tiempo 
de  arriesgar  entre  los  indios  algunas  proposicio 
nes  que  indicasen  su  descendencia  de  los  lucas  , 
sobre  cuya  ficción  se  prometía  una  fortuna  menos 
esquiva  que  la  que  hasta  entonces  había  huido 
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&,  emre  sus  manos.  La  buena  acogida  que  tuvie- 
ron sus  primeras  insinuaciones  , lo  resolvieron  a 
explicarse  mas  sin  recato.  Tomando  un  ayre  de 
gravedad , a que  unía  una  vanidad  sin  inchazon  , 
contaba  por  sus  progenitores  a los  anúguos  mo- 
narcas delPerii,  y se  apellidaba  Guaiapa  Inca. 
Para  dar  mas  importancia  a esta  invención  origi- 
nal , anadia  también  que  liabia  sido  reconocido  por 
legitimo  sucesor  en  el  gran  Paitad  , donde  desan- 
do i un  hijo  suyo  pacifi  co  poseedor  de  aquel  im- 
perio, venia  en  solicitud  de  recuperar  su  heren- 
cia usurpada,  y libertará  los  indios  de  la  opre- 
ski®  en  que  gemían. 

Papa  ganarse  concepto  entre  los  españoles  , sin 
descubriros  por  entero  estos  designios , sólo  se 
hacía  admirar  por  el  lado  que  le  recomendaba  el 
titulo  de  descubridor  de  estos  grandes  estados  , 
cuyos  planes  topográficos  .ponía  a la  vista.  Ellos 
a la  verdad  eran  fantásticos pero  producían  en 
no  pocos  incautos  los  efectos  de  la  verdad.  Los 
indios  en  especial  recibían  sus  palabras  como  de 
la  boca  de  «®  oráculo  , y se  felicitaban  mutuamente 
por  el  hallazgo  de  m libertador*  Entre  los  que 
mas  se  le  aficionaron  füé  D.  Pedro  PivanU  , uno 
de  los  principales  caciques  de  C al  chaqui  , por  cu- 
yo medio  «travo  a su  partido  esta  gran  parciali- 
dad. Animado  Loliorquez  con  tan  íelices  auspi- 
cios, .determinó  introducirse  en  Galcliaqui  , loque 
le  fue  de  fácil  ejecución  a la  sombra  de  Pivanti , 
y de  otros  quat.ro  caciques  , que  lo  cortejaron  en 
su  marcha.  Aunque  antes  de  su  partida  se  hallaba 
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divulgada  la  voz  entre  los  españoles  de  ser  Botor- 
Ijocz  descendiente  de  los  Incas,  ninguno,  á ex- 
cepción del  teniente  Ordoñoz  , desconfiaba  de  un 
nombre , cuyo  exterior  pacifico  removía  todo  te- 
mor de  alteración.  Al  abriga  de  esta  conducta 
simulada  sondea  él  las  disposiciones  de  los  pue- 
hl°s  , encontró  partidarios  y posa  su  persona  en 
segundad  á despecho  de  Ordoñez  , que  Jo  soli- 
cité para  prenderlo.  Bohorquez  so  dexó  ver  en 
medio  de  los  Calchaquies  acompañado  de  una  mu- 
3er  ro])aíla  a rFie»  daba  el  nombre  de  Colla  ? 
y con  las  tintas  mas  vivas  pinto  el  dolor  que  lo 
causaba  Ja  miseria  y la  servidumbre  de  una  na- 
ción que  en  otros  tiempos  Babia  sido  idólatra  de 
su  libertad  > los  hijos  arrancados  del  seno  de  sus- 
padres  , las  mugen»  délos  brazos  de  sus  maridos,, 
y en  fin  los  labradores  trabajando  siempre  entre 
sobresaltos  , sin  saber  quien  recogería  el  fruto  de 
sus  sudores.  Este  discurso  que  de  quando  en  quam 
do  animaba  con  suspiros  , lágrimas  y gemidos  , y 
algunas  veces  con  gritos  de  indignación  , vino  por 
fm  á terminarlo  exhortando  á los  Caiebaquies  a 
que  baxo  su  legitimo  dominio  restableciesen  á un 
tiempo  los  derechos  del  trono  de  los  Incas  , y los. 
que,  como  hombres  libres,  se  debían  á si  mismos. 
Una  dulce  enajenación  se  apoderó  de  los  indios 
al  oír  este  discurso  , quienes  en  señal  de  vasalla- 
je le  abrazáronlas  rodillas , Je  besaron  las  manos 
y lo  reconocieron  por  su  señor  natural. 

Quando  Bohorquez  se  vió  bien  establecido  en 
la  afición  y respeto  de  los  de  Calahaqui , se  acer- 
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co  á visitar  á los  doctrineros  jesuítas  de  aquel  pa- 
go. Sea  que  temiese  las  conseqüeneias  de  su  usur- 
pación , o que  deseara  mas  tiempo  para  asegurar 
su  grande  empresa,  convirtió  todos  sus  cuidados 
á conseguir  que  por  su  mano  aprobase  su  conduc- 
ta el  gobernador  de  la  provincia.  A nadie  debe 
aturdir  esta  pretensión  , porque  debe  reservar  to- 
do su  asombro  para  el  caso  de  saber  haberla  con- 
seguido. El  superior  de  estas  doctrinas  no  pu- 
do excusarse  de  hacer  presente  a Bohorquez  la  sor- 
presa que  le  causaba  una  novedad  tan  inaudita  , 
como  el  hacerse  reconocer  por  Inca.  Pero  mu- 
dando de  Jenguage  el  impostor  , esforzó  toda  su 
eloqüencia  a fin  de  que  se  mirase  ese  procedi- 
miento como  la  prueba  mas  concluyente  de  su  fide- 
lidad. « Por  él  espero  , dixo  , hacer  que  pasen  a 
las  arcas  reales  las  bitacas  y tesoros  del  Inca  , cu- 
ya manifestación  siempre  deseada  , y nunca  conse- 
guida , se  me  ha  ofrecido  ; y con  no  menos  fun- 
damento conseguir  que  fructifiquen  a favor  de  la 
religión  los  trabajos  basta  aquí  estériles  de  tantos 
misioneros.  Mi  lealtad  al  rey  , y mi  respeto  á sus 
ministros  , sera  siempre  invariable.  No  moveré  ma- 
no sin  el  consentimiento  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia , á quien  doy  parte  de  mis  designios.  Su  apro- 
bación mesera  segura,  si,  como  espero , os  dig- 
náis patrocinar  mis  intenciones.  x>  Para  el  candor 
de  este  hombre  religioso  debia  ser  un  misterio  im- 
penetrable el  doble  manejo  de  Bohorquez.  El  no- 
advertia  sino  esfuerzos  de  un  zelo  activo  por  la 
propagación  de  la  fé  ? y el  aumento  de  los  habeq 
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res  reales.  Su  gran  séquito  le  hacia  esperar  que  re- 
uniría  las  pequeñas  parcialidades  de  los  indios 
para  tomar  un  cuerpo  de  nación  , cuyos  movi- 
mientos dirigiria  en  utilidad  de*  si  mismas  , y de 
ambas  magestades.  Guiado  de  estos  principios  , 
acompaño  cartas  al  gobernador  en  apoyo  de  las 
que  le  'dirigía  Boborquez. 

Desde  i655  hallábase  el  gobierno  de  esta  pro- 
vincia en  manos  del  europeo  D.  Alonso  Mercado 
y Yiílacorta.  Era  esté  hombre  uno  de  los  genios 
mas  peligrosos  para  el  mando.  Idólatra  de  sús  pen- 
samientos  creía  haber  llegado  á un  tal  punto  de 
penetración  y sagacidad  , quede  daba  derecho  pa- 
ra exigir  se  subordinasen  a sus  conjeturas  los  jui- 
cios mas  sólidos  y probados.  Entrando  siempre 
en  su  manejo  esta  altanería  dominante,  había- ya 
puesto  da  provincia  en  crueles  agitaciones;  Estre- 
llóse principalmente  contra  los  eclesiásticos  , cuyos 
fueros  ultrajó,  llevando  amano  fuerte  los  antojos 
de  quede  presentasen  sus  títulos  , le  diesen  la  paz 
con  la  patena  y le  tributasen  un  culto  poco  me- 
nos que  adoración.  No  fueron  mas  felices  las  de- 
mas clases  del  estado.  El  ayre  de  soberanía  que; 
afectaba,  aunque  lejos  de  aumentar  su  poder  no 
hacia  mas  que  desacreditarlo,  le  hizo  cometer  el 
atentado  de  alteran  dos  - principios  del  gobierno, 
citando  á su  tribunaldos  jueces  ordinarios  , y crean- 
do magistraturas  que  desconocían  las  leyes.  No 
creemos  qué-  puedan  ser  cubiertas  estas  faltas  por 
ed  esmero  qué  puso  en  desagraviar  los  mentores , 
y descubrir  nuevos  minerales*  A lo  menos  las  la- 
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bores  del  de  Alcay , aunque  de  bastante  logro  , 
sirvieron  para  inquietar  a los  vecinos  Calchaquies  , 
temiendo  fuesen  obligados  á un  trabajo  el  mas 
aborrecido. 

Pero  de  todas  las  faltas  que  cometió  en  su  go- 
bierno el  gobernador  Mercado  , ninguna  entra  en 
paralelo  con  la  de  haber  aprobado  la  usurpación 
de  Boborquez , basta  el  extremo  de  aplaudir  su 
gran  zelo , y en  exhortarlo  a que  continuase  en 
hacerse  mas  digno  déla  estimación  publica.  Ver- 
dad es  , que  el  impostor  apuró  , en  su  carta  al  go- 
bernador, todos  los  resortes  del  fraude  á fin  de 
alucinarlo.  El  deseo  de  riquezas  , ésa  tentación  de 
efectos  infalibles  en  un  corazón  póco  virtuoso  , fue 
con  lo  qué  consiguió  preocuparlo.  En  ella  le  repre- 
sentaba á mas  de  las  grandes  ventajas  de  la  re- 
ligión, las  que  disfrutarla  el  estado  con  las  ocul- 
tas riquezas  que  los  indios  pondrían  a sus  pies 
y de  que  eran  prueba  nada  equivoca  dos  huacas  , 
Ó tesoros  , que  ya  le  habían  denunciado.  Es  ad- 
mirable la  sagacidad  cón  que  asi  para  acreditar 
su  desinterés  y fidelidad  al  rey,  como  para  pi- 
car cotí  mas  viveza  la  codicia  del  gobernador  , le 
añadía  no  haberlas  aun  reconocido  , pareciéndole 
mas  seguro  venerarlos  de  lejos  , y reservar  su  con- 
tacto a la  fiel  mano  de  sus  ministros.  Los  soñados 
tesoros  con  que  Cecilio  Baso  halagó  en  otro  tiem- 
po al  detestable  Nerón  (á)  no  lo  transportaron  en 
''íí;0‘>  , ••  dh  q «'*)..  »;  i.::0  - ’ ) ■’  !'f  ¡ 
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(a)  Tácito  ¿ib.  i6  de  sus  Anales . 
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mayor  gozo  , que  e]  que  sintió  Mercado  con  los 
quiméricos  que  ie  ofrecia  Bohorquez.  Aunque  de- 
cidido a dar  fomento  a este  Inca  tan  fabuloso  co- 
mo sus  tesoros  , quiso  afectar  Mercado  las  pre- 
cauciones de  la  prudencia  , oyendo  en  materia  tan 
espinosa  el  dictamen  de  los  mas  cuerdos.  Lo  era 
sin  duda  el  obispo  diocesano  D.  , fray  Melchor  de 
Maldonado  y Saavedra  , cuyo  juicio  debió  guiar- 
lo por  senda  mas  segura  , á no  habérsele  exigido 
como  por  fórmula.  Sin  las  lisonjas  que  sugiere 
á las  almas  serviles  el  deseo  de  complacer  la 
credulidad  de  los  que  mandan  se  opuso  este  pre- 
lado á la  pretensión  dn  Bohorquez.  Fundábase 
en  que  llevaba  su  proyecto  todo  el  carácter  de 
la  impostura  , y en  que  siempre  reprobarla  la  pru- 
dencia  haber  expuesto  el  estado  á nuevas  guer- 
ras con  la  introducción  de  un  nuevo  Inca  , aven- 
turando de  este  modo  la  paz  presente  por  la  ase- 
c ucion  de  un  bien  sin  esperanza. 

Sintió  Mercado  vivamente  este  golpe ; pero  su 
partido  estaba  ya  tomado,  y no  era  genio  que 
rindiese  bomenages  al  juicio  de  otro.  Aprovechan- 
do los  momentos  , partió  de  Córdova  la  víspera 
de  Corpus,  y se  puso  en  Ponían  , frontera  de 
Calcbaqui , donde  tenia  emplazado  á Bohorquez, 
con  otros  caciques  de  su  séquito  para  el  ajusfe 
de  los  artículos  de  que  debía  constar  cierto  tra- 
tado. Entretanto  el  obispo  Maldonado  mandaba 
interesar  al  cielo  con  oraciones  publicas , como 
se  acostumbra  en  los  grandes  peligros  de  la  pa- 
tria. Bohorquez  convocó  todos  los  caciques  del 


CAPITULO  IV.  8í 

Talle  , quienes  en  numero  ele  ciento  diez  y siete 
y griK}  multitud'  ele  criados  , lo  acompañaron  en 
su  marcha.  Por  su  séquito  y aparato  este  era 
un  monarca  que  visitaba  sus  estados.  Mercado 
por  su  parte  habia  hecho  preparar  en  Poman  un 
hospedage  suntuoso  para  su  huésped  y los  ca- 
ciques de  la  comitiva  , mandando  al  mismo  tiem- 
po concurriesen  los  vecinos  feudatarios  de  Lon- 
dres y muchos  de  la  Rioja.  Parece  que  Merca- 
do no  se  halló  presente  á este  recibimiento  : lo 
que  hay  de  cierto  es  , que  habiendo  dispuesto  hi- 
ciese Bohorquez  su  entrada  publica  en  Londres , 
anticipó  su  venida  a esta  ciudad.  El  fingido  In- 
ca se  aproximó  con  toda  la  pompa  que  exigía  su 
puesto.  Un  concurso  numeroso  de  caballeros  decen- 
temente vestidos  , una  compañía  de  infantería  y 
otra  de  caballería  ; en  fin  todas  las  gentes  de  la  co- 
marca presididos  del  gobernador,  fueron  en  su 
encuentro  a media  legua  del  pueblo.  Luego  al 
punto  que  se  avistaron  los  dos  cuerpos  hicieron 
los  Calchaquies  una  salva  á su  usanza  , á que  cor- 
respondió nuestra  infantería.  El  gobernador  me- 
tió entonces  espuelas  á un  brioso  caballo  que 
montaba,  hasta  ponerse  en  presencia  del  Inca  , 
a quien  saludó  con  toda  cortesanía  , y desmontado 
inmediatamente  lo  iritroduxo  en  su  carrosa  para 
llevarlo  á la  ciudad  entre  mil  gritos  de  aplauso 
y aclamación.  En  las  escenas  que  siguieron  se 
procuró  colmar  al  Inca  de  honras  y beneficios. 
Desde  que  entró  en  el  valle  de  Conan  , corrían 
todos  los  gastos  de  cuenta  del  gobierno.  Antici- 
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pandóse  Mercado  á disfrutar  el  futuro  tesoro  , se 
prometia  tener  en  breve  con  que  cubrir  su,  pro- 
digalidad , y la  esperanza  de  enriquecer  la  pro- 
vincia , vino  á ser  causa  de  su  pobreza. 

Los  repetidos  festejos  no  entorpecían  las  con- 
ferencias sobre  los  graves  asuntos  , que  debian  de- 
liberarse. En  un  congreso  compuesto  de  muclias 
personas  de  calidad  , pero  donde  los  juicios  se 
nivelaban  menos  por  la  verdad,  que  por  la  adu- 
lación , fue  resuelto  que  Bohorquez  volviese  a en- 
trar en  Calchaqui  revestido  con  los  títulos  de  jus. 
ticia  mayor  teniente  , capitán  general  del  valle  , 
y con  los  respetos  que  le  daba  la  calidad  de  In- 
ca. Esta  prostitución  de  la  autoridad  á favor  de 
un  vil  usurpador  , tan  odiosa  en  sus  fines  como 
irracional  en  sus  medios  , aunque  en  la  realidad 
daba  á Bohorquez  un  poder  ilimitado  de  que  se 
resentiría  la  provincia  , se  quiso  consolaría  , estre- 
chándolo á que  jurase  las  obligaciones  del  pleyto 
homenage.  Postrado  , pues,  a los  pies  del  goberna- 
dor , juró  á presencia  de  los  caciques  y de  todo 
aquel  gran  concurso  sostener  la  real  autoridad, 
obedecer  á sus  ministros  , evaquar  prontamente  el 
valle  á la  primera  insinuación  , promover  la  reli- 
gión católica,  mantener  á los  indios,  en  sujeción 
de  los  encomenderos  , y descubrir  las  huacas  , ó 
tesoros  ocultos  basta  alli.  La  facilidad  en  sus  pro- 
mesas dabít  bien  á conocer  el  ningún  ánimo  do 
cumplirlas.  Gon  tan  felices  resultados  regresó  Bo- 
lnorquez  al  valle  , jactándose  de  tener  baxo  su  litan- 
do á indios  y españoles. 
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Mercado  siempre  amartelado  á sus  dictámenes  , 
y fiando  no  poco  en  la  confianza  que  le  inspiraba 
el  aplauso  de  sus  baxos  aduladores  , aunque  por 
reglas  de  una  conducta  circunspecta  , debia  aguar- 
dar que  el  virey  de  Lima  y la  audiencia  de 
Charcas  aprobasen  todo  lo  obrado  , sostituyó 
prematuramente  estos  sus  juicios  á los  agenos  , y 
lejos  de  dudar  de  su  condescendencia , se  crcia 
con  derecho  al  reconocimiento.  Imbuido  en  estos 
conceptos  , luego  que  se  retiró  de  Londres  á la 
JRioja  , mandó  construir  coronas  de  plata  con 
figuras  simbólicas  del  sol  , mascarones  y vestidos 
dorados  al  uso  de  los  Incas.  ¡Estas  y otras 
preseas  tuvo  la  imprudencia  de  acumularlas  en  la 
persona  del  fingido  monarca  , para  que  mantuvie- 
se la  magestad  del  imperio  peruano.  No  parece 
sino  que  Mercado  hubiese  tomado  de  su  cuenta 
afirmar  á Bohorquez  en  una  audacia  , que  miran- 
do acaso  el  mismo  con  horror  , le  estremecían  sus 
peligros.  No  fueron  estas  las  únicas  demostracio- 
nes Con  que  pCO’Curaba  cautivar  la  voluntad  del 
fingido  Inca.  Afectando  dste  ciertos  recelos  de 
traición  pdV  parte  dé  algunos  indios  para  quienes 
éra  sospechosa  su  persona  , consiguió  de  Merca- 
do lo  próveyésfe^ de  quatro  armas  de  fuego,  y can- 
tidad de  pólvora.  Al  paso  que  el  gobernador  se 
entregaba  sin  míídidá  en  los  brazos  de  este  im- 
postor , Crecían  las  desconfianzas  de  los  hombres 
mas  cuerdos.  Bohorquez  , que  nada  ignoraba  por- 
que alcanzó  su  arte  'á:  corromper  hasta  los  indios 
domésticos1  de  los  españoles  , tuyo  la  audacia  de 
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provocar  al  gobernador  a una  segunda  entrevista 
en  que  se  prometía  disipar  los  recelos  y envolver- 
lo mas  entre  sus  redes.  Verificase  esta  compare- 
cencia en  el  pueblo  de  Tafi  a fines  de  1657  , y 
nunca  mejor  pudo  jactarse  Boliorquez  de  haber 
asegurado  tan  bien  su  presa.  Cierto  es  , que  ha- 
blaban contra  si  las  pruebas  mas  demostrativas  • 
pero  a todas  satisfacía  , no  tanto  por  la  fuerza  de 
sus  razones  , quanto  porque  temía  Mercado  salir 
tan  presto  de  su  dulce  ilusión . Los  hombres  exa- 
minan poco  lo  que  desean  ; pero  no  tardo  mucho 
en  ver  su  desengaño . 

No  se  habia  descuidado  el  obispo  Maldonado 
de  instruir  los  tribunales  en  un  sentido  contrario 
al  de  Mercado.  La  fuerza  de  sus  razones  á las  que 
daban  un  gran  peso  , mas  que  la  dignidad  , un  ma- 
nejo lleno  de  nobleza  y una  eloqüencia  no  vul- 
gar, hicieron  ver  al  virey  de  Lima  en  los  pen- 
samientos de  Mercado  uno  de  esos  proyectos  ? que. 
sugeridos  por  una  política  avara  , y muchas  veces 
engañosa , hace  abrazar  partidos  nuevos  y peligro- 
sos. En  términos  los  mas  apretados  expidió  sus 
órdenes  a Mercado  año  de  i658  imputándole  á 
delito  una  conducta , que  á mas  de  ser  injuriosa 
al  rey  de  España  , comprometía  la  paz  del  rey  no. 
En  su  conseqüencia  concluía  procediese  á la  pri- 
sión de  Boliorquez  y su  remisión  á Potosí.  Mas 
ya  era  tarde  para  esta  diligencia  en  asunto  tan 
empeñado. 

Desde  su  vuelta  a Calchaqul  el  fementido  Bo- 
horquez  en  nada  pensó  2 mas  que  en  poner  su  per^ 


CAPITULO  V. 


85 


sona  al  abrigo  de  todo  insulto.  A este  fin  levantó 
lina  fortaleza  en  el  valle  de  Tolombon  , pertrechada 
con  seis  piezas  de  artillería  , que  aunque  de  ma- 
dera , no  dexaban  de  hacer  su  efecto , dispuso 
un  gran  acopio  de  armas  5 mando  exploradores  U 
los  confines  de  la  tierra  ; sublevó  los  caciques  ve- 
cinos 5 dirigió  á otros  la  flecha  hostil ; convirtió 
todo  el  valle  en  un  receptáculo  de  transfugas ; 
reanimó  entre  los  indios  las  costumbres  de  la 
gentilidad  para  tenerlos  por  este  medio  mas  so- 
metidos á sus  leyes.  En  la  premura  de  no  poder 
llevar  mas  adelante  su  engañosa  fidelidad , apuró 
sus  malignas  inducciones  para  poner  los  pueblos 
en  estado  de  guerra  , y poder  sin  temor  levantar 
la  máscara  que  lo  cubría.  Fueron  estas  correr  la 
posta  él  mismo  hasta  Famatina  , afirmar  en  la 
sublevación  aquellos  pueblos  ; hacer  que  en  el 
altar  de  una  capilla  se  colocase  una  de  sus  flechas 
teñida  de  su  propia  sangre , para  que  adorada 
por  los  bárbaros  , recibiese  la  guerra  el  alto  ca- 
rácter de  sagrada  , y en  fin  nombrar  por  gene- 
ralísimo de  sus  tropas  á un  mestizo  , llamado  Luis 
Hcnriquez , que  en  la  guerra  pasada  habia  mili- 
tado contra  los  Calchaquies  con  crédito  de  valien- 
te. Dadas  estas  disposiciones  , quedó  entre  ambos 
ajustado  el  plan  de  hostilidades,  y se  retiró  el 
Inca  á Calchaqui.  Entraba  en  este  plan  el  ase- 
sinato de  D.  Luis  Curaca  de  Machigasta  , yerno 
del  mismo  Henriquez  , cuya  muerte  debia  ser 
preludio  de  una  invasión  formal  contra  la  Lioja. 
No  logró  sus  intentos  el  pérfido  suegro  , porque 
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supo  D.  Lilis  penetrar  con  tiempo  sus  intencio- 
nes alevosas  , y refugiándose  á Londres  con  su 
familia  , descubrir  los  planes  combinados  del  ene- 
migo. 

Gobernaba  este  pueblo  el  teniente  Francisco  de 
Nieva  y Castilla  , quien  con  toda  diligencia  los 
puso  en  noticia  del  gobernador  , y tomó  por  su 
parte  las  medidas  de  seguridad  que  estaban  á sus 
alcances.  Era  esto  á tiempo  que  Mercado  repre- 
hendido por  ei  virey  , trataba  de  reparar  sus  pro- 
pios desórdenes.  Creyendo  que  era  camino  mas 
seguro  sorprehender  a Rohorquez  á fayor  del.  di- 
simulo , afectó  no  dar  asenso  á las  hostilidades- 
de  que  se  decian  amenazados  los  pueblos  de  Lon- 
dres y la  Rioja:  sin  embargo,  previno  al  tenien- 
te Nieva  lo  que  creyó  mas  oportuno.  Este  que 
aprehendió  el  peligro  con  mas  viveza , citó  gen- 
tes de  Catamarea , Londres  y la  Rioja  con  cu- 
yo auxilio , levantó  un  fuerte  en  Andalgala  des- 
tinado á la  común  defensa. 
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'Prosigue  la  materia  del  eajpitulo  antecedente  : Mer- 
cado vio  perdida  la  esperanza  de  apoderarse  de  Bo- 
horquez  sin  el  recurso  de  la  fuerza : ¿cS  jesuítas  son 
echados  de  €alchaqui  por  Borhorquez  : pone  en  ar- 
ma este  a todos  los  indios  : sal 2 el  gobernador  a cam- 
paña y lo  vence : el  se  retira  y pide  Un  indulto  : 'es 
llevado  a Lima : resultas  que  dexu  en  Calchaqui  la 
comunicación  con  Bohorqutsz  : guerras  que  se  suscita- 
ron en  esta  ocasión  y en  que  los  indios  fueron  ‘Ven- 
cidos. 

Las  órdenes  repetidas  por  el  virey  de  Lima 
para  la  prisión  do  Bóhoropiez  y la  dificultad  de 
ejecutarlas  pusieron  al  gobernador  Mercado  en 
la  situación  mas  critica*  Abrir  para  conseguirlo 
el  teatro  de  la  guerra  , a mas  de  ser  peligroso  á 
una  provincia  extenuada , era  desterrar  ese  repo- 
so que  se  le  exigía  con  imperio  , y confesarse  él 
mismo  por  autor  de  esta  calamidad.  Probar  el 
medio  de  rendir  por  engaños  a quien  siendo  tan 
diestro  en  fabricarlos  , se  había  prostituido  mas  de 
una  vez  , era  entrar  en  una  lid  muy  desigual , y 
no  prometerse  otro  fruto  que  el  sentimiento  de 
haberla  perdido.  Con  todo  , Mercado  se  decidió 
por  este  último  partido.  Convida  pues  a Bohor» 
quez  por  medio  de  una  carta  la  mas  tierna  y li*- 
soujera  , para  que  salga  a Cboromoros  , no  como 
quien  viniese  á oir  los  cargos  que  le  formaba  la 
opinión  publica  , sino  a recibir  en  el  desprecio 
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con  que  los  miraba,  un  nuevo  testimonio  de  su  amis- 
tad. Eran  muy  clásicos  los  delitos  de  este  impos- 
tor , y muy  baxos  los  quilates  de  su  espíritu  , para 
que  se  entregase  á esa  seguridad  que  acompaña 
á las  almas  inocentes  y magnánimas.  Sagazmente 
eludió  la  salida  , y dio  á conocer  al  gobernador 
que  no  era  tan  falto  de  consejo  para  no  penetrar 
sus  designios.  En  el  empeño  de  reparar  Mercada 
sos  negligencias  por  qualquier  camino  que  fuese  5 
adoptó  el  medio  del  asesinato.  El  capitán  Antonio 
de  Aragón  y Juan  Jordán  de  Trejo  , alentados  con 
el  premio  de  las  dos  mas  pingües  encomiendas  , 
se  ofrecieron  á executarlo.  Fue  en  vano  su  preven- 
ción de  dagas  y venenos  , porque  instruido  Bohor- 
quez  por  las  relaciones  ocultas  que  mantenía  con 
los  domésticos  de  Mercado  , tuvo  á su  discreción 
las  mismas  vidas  de  los  que  atentaban  contra  la 
suya.  Cierto  es  , que  por  sus  miras  políticas  no 
las  sacrificó  á su  venganza  ; pero  d exando  burla- 
dos sus  intentos  , se  dio  por  satisfecho.  El  mismo 
resultado  tuvo  otro  ensayo  de  este  genero  , aun- 
que por  distinto  motivo. 

Mercado  vio  perdida  la  empresa  de  apoderarse 
de  Bohorquez  , sin  el  recurso  de  3a  fuerza.  Im- 
partidas süs  órdenes  para  que  al  primer  aviso 
marchasen  tropas  de  Tucuman  y Esteco  á unirse 
con  las  de  Jujuy  y Salta  , partió  al  ingenio  de 
Acay,  donde  con  término  perentorio  hizo  la  ul- 
tima tentativa  de  citarlo.  Su  resolución  era  de  caer 
prontamente  sobre  el  valle  en  caso  de  no  tener 
efecto  esta  invitación.  Bohorquez  siempre  suspicaz,, 
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evito  este  peligro  ; pero  viendo  acercarse  e!  nu- 
blado déla  guerra  , hizo  valer  su  dignidad  de  In- 
ca , y habló  á sus  vasallos  de  esta  manera  : <c  cons- 
piran , hijos  míos,  los  españoles  a terminar  mis  dias 
con  una  muerte  ignominiosa ; pero  ¿ qual  es  mi 
crimen?  vedlo  aquí : conservaren  mi  real  persona 
la  ilustre  descendencia  de  los  Incas  , y reclamar 
una  corona  que  el  rey  de  España  les  usurpó 
sin  otros  títulos  , que  sus  ambición  y su  violen- 
cia. Es  otro  de  mis  delitos  oponerme  a que  se 
amparen  de  esas  vuestras  hnacas  ó tesoros  , que 
miran  corno  su  patrimonio  desde  que  os  tratan  co- 
mo siervos.  Esa  tiranía  barbara  cjue  nunca  exer— 
citaron  con  vosotros  impunemente  , quieren  aho- 
ra establecerla  a sombras  mías.  Por  los  medios  mas; 
pacíficos  he  procurado  desviarlos  de  sus  intentos 
y que  me  dexen  gozar  en  paz  lo  que  adquirieron 
mis  mayores  , mas  por  la  equidad  que  por  la  fuer- 
za. lodo  ha  sido  en  vano.  Ellos  rompen  la  guer- 
ra ; pero  la  rompen  en  su  propio  daño.  Una  he- 
roica venganza  asegurará  vuestros  derechos  y Jos 
nnos.  Ningún  español  quedará  con  vida  en  todo 
el  rqyrao  , porque  en  todas  partes  tengo  seqíiaces 
de  mi  justicia.  Nosotros  reconocéis  en  mi  perso- 
na un  descendiente  de  vuestros  Incas  : corre  de 
mi  cuenta  haceros  ver  por  mi  valor  su  espíritu 
y su  fuerza.  Ayudadme,  y no  desmintáis  el  concep- 
to de  esforzados,  que  tan  justamente  habéis  me- 
recido». Los  indios  se  entregáron  á los  transpor- 
tes de  su  rey  orador  con  un  entusiasmo  sin  limites. 

No  era  posible  que.  en  tan  deshecha  borrasca 
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gozasen  de  calma  los  doctrineros  jesuítas.  Con  pe- 
na de  la  vida  se  puso  en  entredicho  su  comuni- 
cación , y cércaseles  de  guardia  su  morada.  Ei  su- 
perior de  estas  misiones  , que  lo  era  el  padre  Pa- 
tricio , se  resolvió  a ponerse  en  su  presencia  y tra- 
tarle de  algún  ajuste.  Bohorquez  manifestó  en  es- 
ta ocurrencia  , que  sólo  habla  nacido  para  mo- 
narca de  teatro.  Tan  presuntuoso  , como  cobarde, 
levo  la  humildad  de  reducir  su  ambición  a los 
estrechos  limites  de  un  indulto  baxo  el  que  ofre- 
cía renunciar  su  engrandecimiento,  y abandonar 
aquel  valle.  En  comisión  de  este  convenio  par- 
tió de  Cal  chaqui  el  jesuíta  Patricio.  Sea  que  Mer- 
cado advirtiese  un  nuevo  fraude  en  esta  propuesta, 
ó que  la  interpretase  por  una  prueba  de  la  fla- 
queza , no  dexó  otro  partido  á Bohorquez  que  el 
de  entregarse  a discreción. 

Al  mismo  tiempo  que  daba  disposiciones  para 
la  guerra  , procuró  esparcir  papeles  entre  los  in- 
dios , advirtiéndoles  el  engaño  de  tener  a un  tris- 
te español  por  Inca  verdadero,  y llamando  a 
los  de  Londres  por  medio  del  perdón.  Esto  era 
desbaratar  su  propia  obra,  y querer  que  pre- 
valeciese una  verdad  amarga  sobre  un  engaño  li- 
sonjero. Aunque  en  algunos  indios  , y en  especial 
su  general  Henriquez , empezó  h obrar  la  reflexión, 
presto  volvió  á alucinarlos  el  impostor.  Indigna- 
do contra  el  gobernador  ardía  por  vengarse.  Le 
era  preciso  dar  un  nuevo  impulso  a la  guerra  , pe- 
ro sirviéndole  de  un  grande  obstáculo  los  misio- 
neros , los  separó  del  valle  a pretexto  de  solicitar 
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por  su  mano  un  indulto  general. 

Lu  ego  que  el  fingido  Inca  se  vio  líbre  de  unos 
hombres  , cuyas  sugestiones  temía  , entregó  al  sa- 
co sos  colegios  ; mandó  ahorcar  á D.  Bartolomé 
Calsapi  , cacique  de  Ánioyahamba , y rompió  una 
guerra  general  contra  los  españoles,  Después  de  ha- 
ber avivado  con  su  eloqiiencia  ordinaria  los  ma- 
les de  la  vergüenza  y la  servidumbre  . despachó  va- 
rios destacamentos  á los  puntos  principales.  Qui- 
nientos indios  se  apostaron  en  un  estrecho  hacia 
la  parte  de  Londres  , con  destino  de  hacer  fren- 
te al  capitán  Francisco  de  Nieva,  que  debía  aco- 
meter por  Amlalgala.  Gon  mayor  numero  hizo  cu- 
brir la  frontera  del  Tue  unían  , por  donde  se  es- 
peraba , que  el  capitán  Juan,  de  ZebaUos  Morales 
luciese  sus  incursiones.  El  grueso  de  la  fuerzas  Cal- 
chaquies  se  reservó  para  rechazar  las  que  por  Sal- 
ta amenazaban  con  el  gobernador.  Persuadido  es- 
to que  los  pueblos  Fulares  mantenían  su  antigua 
fidelidad  al  español , situóse  con  solos  ochenta  sol- 
dados en  la  quebrada  de  Escoype ; pero  en  bre- 
ve reconoció  su.  engaño.  El  capitán  Francisco  Arias 
Yelazquez  r que  con  doce  hombres,  partió  en  re- 
conocimiento de  esos  pueblos  , fue  asaltado  de  im- 
proviso;. Aunque  con  tan  pocas  fuerzas  se  defen- 
dió varonilmente  contra  quinientos  enemigos  al 
abrigo  de  una  capilla  , que  le  deparó  su  fortuna. 
Los  indios  trataban  de  un  asalto  en  que  forzosa- 
mente hubiese  perecido  con  los  suyos , a no  ha- 
ber sido  avisado  de  su  peligro  por  D.  Bartolomé 
Curaca  de  Chicoana , y cscapádose  aquella  noche 
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a favor  de  la  obscuridad.  Obligados  á ceder  a un 
numero , que  los  oprimía  se  dieron  á la  fuga  , lle- 
vando consigo  el  espanto  al  campo  español.  Ta- 
lló mucho  esta  noticia  á los  del  ingenio  de  Acay, 
quienes  pudieron  ponerse  en  salvo  antes  que  los 
Calcbaquies  desolasen  aquel  puesto  , como  lo  hi- 
cieron. Boborquez  se  entregó  á un  gozo  indiscre- 
to por  este  primer  suceso  , sin  advertir  que  las 
tragedias  empiezan  dichosamente  para  ftnecer  en 
llantos. 

Recobrado  el  mismo  Francisco  Arias  de  su  pri- 
mera sorpresa  , y no  siéndole  tolerables  las  conse- 
qüencias  infelices  de  la  depredación  á que  estaban 
expuestas  sus  haciendas  de  campo  , armo  cincuen- 
ta soldados  esforzados  , y buscó  á los  Calcbaquies 
con  igual  temeridad  que  denuedo.  En  numero 
de  quinientos  hallábase  éste  en  emboscada,  qu  an- 
do tuvo  Arias  la  felicidad  de  descubrirla  por  qua- 
tro  espías  que  apresó  en  su  marcha.  Sin  embar- 
go , queriendo  los  Calcaquies  desempeñar  la  par 
labra  dada  á su  Inca  , avanzaron  por  entre  el  fue-, 
go  con  resolución  y cora  ge  , hasta  venir  á las  ma- 
nos. No  desconcertó  a los  españoles  este  ímpetu 
terrible.  Empuñando  sus  espadas  y retrocedien- 
do en  buen  orden  , lograron  atrincherarse  en  una 
palizada  inmediata.  Desde  aquí  jugaron  de  nuevo 
sus  arcabuces,  con  los  que  derribaron  mas  de  ochen-; 
ta  indios  de  los  mas  atrevidos.  Estas  muertes  no 
desalentaban  a los  Calcbaquies  , porque  la  esperan- 
za de  Ja  victoria  agitaba  vivamente  sus  almas.  La 
noche  .terminó;  este  porfiado  combate.  Los  españo> 
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les  se  aprovecharon  de  sus  sombras  y del  des- 
cuido de  un  euemigo , que  sin  poner  centinelas 
se  entregaba  al  descanso  para  huir  precipitadamen- 
te , llevando  al  mismo  tiempo  el  desconsuelo  de 
no  haber  rescatado  ninguna  parte  de  la  presa. 

Aunque  los  Calchaquies  no  quedaron  muy  ufa- 
nos con  una  victoria  que  siempre  huia  de  sus  ma- 
nos , tampoco  lo  estaba  el  gobernador , conside- 
rando por  una  parte  la  debilidad  de  la  provincia, 
y sabiendo  por  otra,  que  ocupado  Bohorquez  de 
su  propio  peligro  , trabajaba  sin  descanso  en  per- 
suadir a los  indios  prefiriesen  la  ventaja  de  mo- 
rir con  gloria  á la  desgracia  de  vmr  con  ignomi- 
nia. Poseido  Mercado  de  estos  pensamientos  , en- 
tró en  consejo  con  los  capitanes  y personas  cuer- 
das. La  dificultad  consistía  en  encontrar  el  difícil 
medio  de  corlar  los  progresos  de  una  guerra  de- 
vastadora, en  que  por  todas  partes  resonaba  la  muer- 
te , el  hierro  y el  terror.  Medidas  respetuosas  y 
dignas  no  era  lo  que  se  buscaba  : asi  es  , que  sin 
decoro  alguno  abrazó  Mercado  el  mezquino  arbi- 
trio de  brindar  al  usurpador  con  un  acomoda- 
miento tan  entero  , que  mas  venia  á ser  premio 
del  mérito , que  indulto  del  delito.  El  jesuita  Pa- 
tricio tuvo  orden  de  volver  á Calchaqui , llevan- 
do empeñada  la  real  palabra , por  la  que  se  ofre- 
cía á Bohorquez , á mas  de  un  salvo  conducto  pa- 
ra pasar  á España  ó al  Perii , una  ayuda  de  gos- 
ta  y una  remuneración  competente  siempre  que  de- 
sase tranquilo  el  valle.  Mas  barato  vendia  antes 
gsie  Inca  su  corona.  Eué  del  todo  inútil  esta  di- 
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licencia  , porque  no  encoutrandose’ a Bohorquez  y 
quedó  sin  efecto  el  parlamento. 

-Habiéndose  m¡tuatlb:el  gobernador*  á da  boca  do 
la  quebrada  ¡éh  Escoype  con<  ciento  iy>  veinte  hom- 
bres que  pudo  sacar  deEsteco,  Salta  y Jujuy  > 
lodo  les  era  poco'  favorable.  Sin  parapetos  , sin 
armas  las  bastantes  , sin  tiendas  y sin  víveres  , de-; 

3 rieron  su  salud  a la  inadvertencia' de  Bohorquez v 
quien  pudo  aeotoeterlíóa  com  ventaba  f ' no  lo  hizo. 
Bá  escasez  de  víveres  obligó  á touehos  a separar- 
se de  su  gefe  : nada,  ténia  este,  que  oponer  a la 
enérgica  voz  de  da  necesidad , y asi  tuvo  bastante 
cordura  para  licenciarlos.  Gon  todo  «,  dos  vecinos; 
de  Salta  , algunos  de  Jitjbyoíy  lok’  comerciantes; 
de  otras'  ciudades  , cuyo  numero  llegaba  al  de  se- 
senta , perseveraron  constantes  a sii  lado.  De  es-!» 
tos  , y de  algunos  pocos  indios  de  Ocloya  se  cdm-í 
pOnia  el  pequeño  ex ér cito  del  gobernador...  Las  ño-r 
ticias  dé  las  convocaciones  que  ¿hacia  Bobo rquezr 
eran  sobradamente  averiguadas;  pero  se  ignoraba 
por  quál  de  las  fronteras  descargaría  el  golpe.  Es^ 
la  incertidumbre  multiplicaba  das  atenciones  y los 
temores.  Todos  de  acuerdo  en  que  la  frontera;: 
de  Salta;  seria  el  primer1  teatro  de  da  guerra  , se> 
transladó  este  campo  á un  sitio  entre  el  fuerte 
de  san  Bernardo-  y un  parapeto  do  piedras  , obra- 

antigua  de  la  gentilidad.:  falta  de  pólvora  y> 

irituíicibnes  era^cappz  dé  acabar  el  ardor  guerrero; 
Y redoblar  el  espantó  del  combate ; pero  quiso  h$ 
suerte  favorecer  a los  4 españoles  * introduciendo: 
oportunamente  en  su  campo  estos  artículos  y pro»» 
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¡vistos  por  el  presidente  ’ de  Charcas.  : • Tres  h oras 
<los pues,  de  habdr.  llegado  j?ste  socorro  sp  supo  la 
proximidad  del  enemigo.  Desde  que  fue  'sentida 
hizo  Mercado  avanzar  diez  gin.etes  en  observación 
de  sus  movimientos  , y adviniendo  que  no  volvían  * 
miró  este ; a contecimieuto  : eo mo'  presagio  cierto  de 
•una  invusioti  cercana^  ••  • Roto  el  > fuego  a la  una  de 
la  :>  noche  \ el  ayudante  Juan  de  Tobar,  fue  cor- 
j'espo  n di  do  por  unes ; arcabuiazos  de  Luis  H en  n- 
cjuez.  Se  estremece  seatonbes  la  tierra  al  tropel  <de 
los  enemigos  , quienes  por  todqs  partes  ponen  cee- 
C).  á;  los  (españoles.  El  gobernador  tu vd  tiempo  dé 
exhortar  a sus  soldados  por  todo  lo  que  el  ho- 
nor y la  patria  tienen  de  mas  interesante,  y de 
fbrmarlósi  /en  orden  de  batalla.  En  feu  serenidad 
y.  valor  daba  diría  gente  unos  ipréceptos  ( pu éstos-  en 
practica  mucho  mas  eficaces  que  sus  ¡palabras.  ¡Enr- 
brazando  isú  adarga  y espada,;  dio  al  romper  el 
alba*  la  señal  del  combate  , y empezó  la  refriega* 
JPor  el  contrario  el  cobarde-.  ¡Bohorqirez  exhortaba 
eud  trOp4s:'de  muy  lejos.*  Con  tddot,  ia  esperanza 
de  dbrzar  el  campó  español , precipitó  a 1 os  La  r- 
Laros  llenos  de  resolución  y corag,e.  Sii  cercanía 
traxo  a los  pies  del  gobernador  un  Galchaqui.  muer- 
to Guya  cabezaj  segada  ¡por  ¡uuqo  de  sus -soldados 
■fue  levantada  ch  una  lanza  ó A su  exenaplo  hizo 
do  mismo  otro  soldad  o».  Los  Calchaquies  cuya  fla- 
queza se  hacia  sensible  con  la  falta  de  flechas  y 
da  pérdida  de  sus  mas  valientes  y esforzados  , cre^ 
yéa’on  ver  emesias  . cabezas;  enaiLolado  por  los  es- 
ipauoliCS  gl  ¡estandarte  de  Ja  victoria  , y .consternar 
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dos  cayeron  de  animo.  Por  otra  parte  la  vista  dé- 
los diez  ginetes  que  regresaban  al  campo  , les  hi- 
zo concebir  venia  sobre  ellos  un  nuevo  exea  cito  , 
y anmentó  su  turbación.  Después  de  tres  horas  de 
combate  se  retiraron  los  bárbaros  maldiciendo 
la  confianza  con  que  se  habían  entregado  entre 
los  brazos  de  un  cobarde  impostor.  Aunque  siem- 
pre con  recursos  contra  esta  adversidad,  por  te- 
ner Rohorquez  en  el  valle  un  cuerpo  de  reserva  , 
no  fue  posible  empeñarlos  en  otra  acción  , ni  por 
la  autoridad  , ni  por  las  suplicas.  Resueltos  antes 
bien  á darle  muerte  por  haberles  hecho  esperar 
mas  de  lo  que  debía  de  su  valor  , lo  hubieran  pues- 
to en  obra  á no  intervenir  la  mediación  de  Luis» 
Henriquez.  Los  españoles  celebraron  la  victoria  re- 
cibiendo en  premio  los  encomenderos  una  tercera 
vida  en  sus  feudos. 

Desde  que  el  Inca  cómico  experimentó  esta 
derrota  de  sus  tropas  y la  insubordinación  de 
los  indios , ya  no  vio  sino  escollos  cerca  de  si , 
y que  sólo  tenia  que  elegir  entre  infelicidades* 
El  reunía  maravillosamente  todas  las  calidades  de 
un  conspirador  y todos  los  defeptos  que  pue- 
den inutilizar  una  empresa.  Las  circuntancias  lo 
decidieron  por  aquel  partido  , que  era  mas  aná- 
logo á su  carácter  vil , disimulado  y sin  fé-  Re- 
tirado á los  confines  de  Calchaqui  , dispuso  im- 
plorar misericordia  á la  real  audiencia  de  Char- 
cas. Hizo  pues  traer  á su  presencia  á Simón  de 
los  Santos  (era  este  un  prisionero  español  re- 
servado á toda  prevención  con  su  muger , par* 
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«este  mismo  lance  , que  no  vela  muy  lejano)  y dán- 
dole una  carta  para  el  presidente  D.  Francisco 
Nestares , lo  despacho  por  Casavindo.  En  ella  se 
esforzaba  a que  cargase  con  toda  Ja  odiosidad  de 
estos  sucesos  el  gobernador  Mercado  , cuya  san* 
grienta  venganza  , decía  , lo  había  puesto  en  la 
íriste  necesidad  de  armar  los  indios  para  su  de- 
fensa. En  conclusión  ofrecía  , que  dexándole  la 
vida  se  entregaría  en  manos  de  un  real  ministro, 
como  no  fuese  Mercado , y dexaria  la  provincia 
en  tranquilidad.  Entretanto , que  por  su  agente 
negociaba  este  indulto  9 discurrió  el  medio  do 
paralizar  las  operaciones  de  Mercado  , cuya  ac- 
tividad siempre  temía.  Fuélo  éste  el  de  escribirlo 
una  carta  en  que  después  de  lisonjear  con  la  mas 
ridicula  baxcza  su  valor , su  pericia  militar  y 
basta  Ja  finura  de  su  pólvora  , lo  convidaba  á un 
armisticio  , mientras  que  la  audiencia  de  Charcas 
deliberaba  sobre  su  indulto.  La  simulación  y la 
falsedad  era  lo  sublime  de  su  política.  Al  mis- 
mo tiempo  que  ofrecía  el  gobernador  guardar 
por  su  pane  inviolablemente  la  tregua  , infestó 
por  la  suya  la  frontera  del  Tucuman.  Con  noventa 
^ trés  de  sus  soldados  , cargó  de  improviso  so- 
bre el  fuerte  que  guarnecía  el  capitán  Juan  de 
Zevallos.  Fue  este  encuentro  de  los  mas  peligro- 
sos para  uno  y otro.  Zevallos  que  sostenía  el 
combate  cuerpo  á cuerpo  con  Bohorquez  , iba  á 
ser  victima  de  su  enojo , quando  José  de  Sueldo 
lo  libertó  del  riesgo  acertando  á sacarlo  de  la 
silla  con  un  bote  de  lanza  ¿ mas  con  todo  repar 
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randoéé  Bólíorqucz  prontamente  lo  dexó  á Sus 
pies  de  una  estocada.  No  es  fácil  combinar  esta 
acción  gloriosa  con  otras  muchas  de  su  vida  in- 
fame. Acaso  consistid  su  valor  en  que  Zevallos 
•era  mas  cobarde.  Por  lo  que  hace  al  soldado 
Sueldo  , asegura  la  historia  que  lo  puso  á su  dis- 
creción una  caída.  Otros  soldados  de  Boliorquez 
.'dieron  por  Andalgala , mataron  dos  hijos  de  Bar- 
rionuevo , y se  apoderaron  de  las  vituallas  que 
conducían  á este  fuerte.  De  estos  movimientos  mas 
inquietos,  que  razonables  , dio  algunas  excusas, 
pero  frivolas.  El  gobernador  conoció  bien  a su  cos- 
ta., que  Bohorquez  solo  renunciaba  a medias  sus 
proyectos  y que  siendo  insidiosas  todas  sus  ten- 
tativas , nunca  dexaria  el  valle.  En  este  concepto 
agitó  mas  que  nunca  los  aprestos  de  la  guerra 
mandando  hacer  levas  de  soldados  ^ y solicitando 
•municiones  , armas  y dinero. 

Reflexionada  por  el  virey  de  Lima  la  materia 
del  indulto  con  toda  la  madurez  que  exigía  su  im- 
portancia , obtuvo  el  fingido  Inca  decretos  favora- 
bles. Se.  pretendía  libertar  por  este  medio  muchas 
inocentes  victimas  de  sus  locuras.  El  negocio  fue 
remitido  á la  audiencia  de  Charcas , para  que  con 
inhibición  del  gobernador  Mercado  lo  llevase  has- 
ta la  conclusión.  El  oydor  D.  Juan  de  Retuerta 
]baxó  hasta  Salta  con  este  encargo.  Desconfiaba 
Bohorquez  no  fuese  este  su  indulto  obra  de  la 
simulación^  pero  luego  ai  punto  que  lo  tuvo  en 
sus  manos  , acompañado  de  algunos  caciques  prin- 
cipales se  puso  m ¡marcha  con  engañosa  puntuar; 
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lidacl . 'Verdad  es  que  se  entregó  en  manos  del 
oydor  , y lo  es  también  que  á su  partida  de  Cal- 
chaqui  y de  Salta  , exhortó  a los  indios  a la  obe- 
diencia del  rey  de  España.  Con  todo  , los  que 
cónocian  la  duplicidad  de  su  carácter  y el  genio 
de  estos  bárbaros  , dudaban  mucho  de  su  sinceri- 
dad. Por  lo  que  hace  á los  Calchaquies,  ellos 
reflexionaban  , que  su  odio  inveterado  a los  espa- 
ñoles , jamas  les  permitiría  renunciar  su  indepen- 
dencia , y que  antes  de  someterse  á unos  dueños 
cpie  los  invadian  con  la  fuerza  preferirían  á un 
Inca  por  despreciable  que  fuevSe.  Eos  sucesos  acre- 
ditaron la  verdad  de  estas  conjeturas.  Después  de 
haber  dado  el  oydor  sus  disposiciones  para  que 
fuese  conducido  á Lima  su  prisionero  , partió  de 
Salta  en  lGóg  con  mas  precipitación  de  la  que. 
se  debia. 

Cada  procedimiento  de  Bohorquez  sólo  servia 
para  multiplicar  sus  embarazos  y sus  peligros.  La 
medida  de  sus  desaciertos,  era  la* de  sus  pasos. 
Familiarizado  con  las  conjuraciones , intentó  otras , 
nuevas  en  su. marcha,  y aun  en  el  seno  mismo  de 
su  prisión.  Estas  frustraron  todos  los  efectos  del 
indulto , y después  de  un  largo  arresto  lo  con- 
duxeron  al  suplicio. 

Todas  Jas  señales  de  los  Calcliaquies  inducían 
sospechas  bien  fundadas  de  alguna  oculta  maqui-f 
nación  sugerida  por  Bohorquez  antes  de  su  partida r 
y despertaban  el  rezelo  mal  adormecido  de  los  pue- 
blos. El  espíritu  de  independencia  había  hechor* 
tales  progresos  en  Cal  chaqui  con  la  residencia  del 
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fingido  Inca  , que  juzgo  el  gobernador  Mercado  no 
poderlos  tener  en  sujeción  , sino  juntando  sus  prin- 
cipales fuerzas  y penetrando  hasta  los  senos  mas 
ocultos  del  valle.  La  experiencia  de  tantas  campañas 
liabia  demostrado  , que  a un  enemigo  cuya  principal 
defensa  consistia  en  sus  cerros  inaccesibles  , era  pre- 
ciso atacarlo  , quando  obstruidos  por  las  nieves  los 
conductos  de  sus  guaridas , no  les  era  permitido 
lomar  con  sus  familias  este  recurso.  Juntadas  pues 
las  tropas  de  lo  mas  florido  de  las  ciudades  , y 
provistas  de  todo  lo  necesario  , dispuso  el  gober- 
nador su  plan  de  entrada  ; entretanto  que  la  fron- 
tera del  Tucuman  quedaba  al  cargo  del  bien  opi- 
nado D.  Felipe  de  Argañaras  y Munguia  , debia 
dirigirse  por  la  de  Londres  el  maestre  de  campo 
D Francisco  de  Nieva  á quien  se  le  dio  el  man- 
do en  gefe  de  este  tercio  , compuesto  de  gente 
de  la  Rioja  y quatro  compañías  de  Catamarca, 
baxo  los  capitanes  Estevan  de  Contreras , Andrés 
Ahumada,  Francisco  Agüero  y Alonso  Doncel.  Por 
la  de  Salta  debia  entrar  el  mismo  gobernador  con 
otro  tercio  formado  de  sus  milicias , las  de  Es- 
tece, las  de  Jujuy  y algunos  voluntarios  de  calidad. 

Saliendo  el  gobernador  con  su  tropa  por  la  que- 
brada de  Escoype , vino  a acampar  en  el  pueblo 
de  Chicoana  perteneciente  a los  Pulares.  Por  el 
medio  no  imaginado  de  una  esclava  , cautiva  poco 
antes  entre  los  Calchaquies  , llegaron  á su  conoci- 
miento los  planes  agresores  que  tenian  estos  le- 
vantados baxo  las  instrucciones  secretas  que  les 
glexó  Bohorquez,  En  compendio  se  reducían  á quq 
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franqueada  la  entrada  a los  cspanolcs  hasta  el  pue- 
blo de  Tolombon  , donde  se  les  daría  un  buen 
acogimiento  , se  les  pondría  estrecho  sitio  y cor- 
taría la  agua  para  que  pereciesen  a los  filos  de  la 
necesidad-  Por  lo  que  respecta  a ios  que  entrasen 
por  Londres  , reunidas  las  parcialidades  confedera- 
das de  Yocabil , Anguinan  y Quilmcs  , debían  ser 
batidos  en  sitio  ventajoso  , y quedar  sus  contrarios 
dueños  de  sus  despojos.  Dio  crédito  a esta  noti- 
cia la  conducta  simulada  del  cacique  D.  Pablo. 
Con  el  fingido  pretexto  de  recoger  un  hijo  suyo 
que  se  educaba  al  lado  del  gobernador , había  ve- 
nido á la  ciudad  de  Salta  , trayendo  por  designio 
expiar  los  movimientos  de  la  plaza  , y asegurar  la 
confianza  por  una  amistad  disfrazada.  Encubierto 
de  esta  exterioridad  engañosa  , acompaño  ai  go- 
bernador en  su  marcha  ; pero  se  apartó  de  su  la- 
do a una  jornada  de  Tolombon  a sombras  de  ir 
k disponer  el  hospedage.  Debia  tener  por  premio 
la  traición  del  cacique  el  que  le  alargase  su  ma  - 
no una  bija  de  Luis  Henriquez  , sostiluto  enton- 
ces de  Bohorquez.  En  el  exceso  de  una  alegría 
estúpida  se  vomitaban  execraciones  contra  los 
españoles  , y se  daba  por  asegurada  su  ruina.  Con 
todo , estos  entraron  en  Tolombon  , guiados  dé  un 
caudillo  , que  harto  prevenido  contra  sus  asechan- 
zas , se  hallaba  en  estado  de  eludirlas.  Bien  « cu- 
bierto de  las  flechas  con  parapetos  de  cuero  , se 
aqu  a rielaron  estando  á la  mira  de  qualqnier  su- 
ceso. Los  Calchaquies  les  tributaban  en  lo  publi- 
co todos  los  honores  de  una  deferencia  servil  , y 
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1ü3  que  les  ingería  una  adulación  mas  estudiada; 
Aunque  esperanzados  de  un  buen  suceso  por  la 
parte  de  Londres  , retardaron  la  execucion  de  sit 
proyecto  hasta  la  vuelta  de  los  españoles  en  qno 
se  hallarían  mas  asegurados.  A la  mañana  sieuien- 
te  se  puso  en  marcha  el  exército  español,  llevando 
el  gobernador  la  vanguardia.  Los  Caichaquies  mu- 
dan de  pronto  su  resolución  , y lo  atacan  por  to- 
das partes  antes  que  se  le  uniese  la  retaguardia. 
Por  una  y otra  parte  se  hacen  esfuerzos  muy  se- 
ñalados de  valor.  Defendidos  los  Caichaquies  por 
las  sinuosidades  de  un  terreno  fangoso  y cortado  , 
se  hallaban  á cubierto  de  ser  rotos  por  la  caba- 
llería. En  este  lance,  bien  apurado  parados  espa- 
ñoles , no  fue  pequeña  dicha  suya  haber  podido 
abrirse  paso  , aunque  con  pérdida  , y mejorado 
su  situación.  Con  todo  , los  persiguieron  hasta  que 
fatigados  de  la  marcha  y del  combate  , tocaron  a 
recogerse. 

Duróles  muy  poco  á los  Caichaquies  la  gloria 
de  este  suceso  en  parte  venturoso.  Su  retirada  pro- 
porcionó á sus  enemigos  la  ventaja  de  reunirse  , y 
entrar  en  mejor  suerte-  Hecho  consejo  de  guerra 
por  los  españoles  , tomaron  el  partido  de  regresar 
a Tolombon,  cuya  situación  les  era  ya  muy  co- 
nocida. Advenidos  de  este  movimiento  Jos  Caleha- 
quies,  disponen  con  diligencia  una  emboscada. 
El  gobernador  la  descubre  por  fortuna  : con  la 
compañía  de  su  guardia  toma  por  un  extravio  con 
el  objeto  de  cercarlos  : lo  consigue ; y entonces  es 
guando  embestidos  de  sus  tropas  por  todas  pary 
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tes  5 tienen  la  débil  gloria  de  derfófáf  Ufi  éríemi- 
go  muy  inferior  éíi  amias  y én  la  naturaleza  de 
sus  combates.  Irritados  los  soldados  coft  sus  fati- 
gas , sólo  piensan  en  embriagarse  éoh  su  sangre  , f 
asegurarse  un  descanso  menos  expuesto  k su  obs- 
tinación. Los  mas1  quedaron  muertos  , y colgadas 
sus  éabeáas  de  los  arboles.  Por  muchos  dias  lio 
osaron  los  Cal  oh  aquí  es  delar  sé  ver  de  los  éspafió- 
lés.  Láá  campanas  desiertas  nada  otra  cosa  presen- 
taban qué  ú'n'  melancólico  silencio.  Está  quietud 
sospechosa  puso  éíi  cuidados  al  gobernador  , te- 
miendo algún*  áüééso  desgraciado  al  tercio  de 
Nieva. 

En.  víspera  de  mudar  él  campó  a la  boca  de  la 
quebrada  por  falta  d-G  forrage  para  quatro  mil  ca- 
ballos qué  llevaba-,  se  supo  por  un  cacique  ami- 
go la  projimidad'  del  tercio  de' Nieva-.  A estañó- 
la im-  deseada  la  hizo  mas-  recomendable  la  de 
los  felices  combates  qué  la  habían  retardado',  Pues- 
to ol  teniente  NiéVa1  en  la  necesidad  dé  que  la  vic- 
toria le  allanase  eV  Caminó , deshijo  al  enemigo 
en  •diferente  encuentros.  Siü  embargó,  debió  su  vi- 
d«a;  el>  general  áb  valérósó  jovéh1  D;  Ignacio  dé  Her- 
rcua-,  quien;  lo’  sacó-  dé  entre  los:  énémigós.  Al  dia 
siguiente'  llegó  ésté  terció  y*  se  dispuso  la  con- 
quista* dé4  jHMdo^g^aiidé-de!Tolombóñ  / él  dé’Pác- 
ciom-  Ambos  se  ^ rindi^ón'  áb  pCimfér  asaltó  , qtle- 
da»do!  énflW  ótrós1  prisioóei4óS  las  riiugéréS  dé  lbs- 

qne  escapátión  , los*  parientbS  del  cacique  D.  Pá- 
Ido  (r. uno  de»  J©^  mUCrtós;  eñ  la1  emboscada  ),  y Jhr 
madío *yf  cuiíadlós  del  caciqué- Píyariá.  liá  msmo^ 
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ña  de  tan  caros  objetos  hizo  desear  una  Comtfii 
suerte  a los  fugitivos  , y trataron  de  entregarse. 
Puestos  en  presencia  de  los  suyos  , les  hable)  asi 
la  vieja  madre  de  Pivanti.  ce  ¿En  esto  han  venida 
aparar  cobardes  vuestras  fanfarronadas  ? Acostum- 
bradas nosotras  a la  mala  fortuna,  mirábamos  co- 
mo mas  funesta  la  guerra , y reprehendíamos  lo» 
proyectos  de  libertad  que  rodaban  en  vuestra» 
cabezas.  Si  la  patria  , la  libertad  y el  honor  no  eran 
para  vosotros  sino  unos  nombres  vanos  ¿por  qué. 
os  atrevisteis  a profanarlos?  Si  era  precisa  la  guer- 
ra , y la  hubierais  confiado  á nuestros  brazos  , a la 
menos  vendiendo  caras  nuestras  vidas  , hubiésemos 
conservado  la  honra.  Pero  vosotros  , cobardes,  por 
gozar  de  la  seguridad  , nos  habéis  dexado  el  opro- 
bio. ¿Como  os  llamaré?  Compatriotas?  No  , por- 
que acabais  de  echar  nuevos  grillos  a la  patria.  ¿Diré 
que  sois  Calchaquies  ? Ala  verdad,  yo  os  veo  en 
ese  trage  ; pero  vuestras  viles  acciones  os  desmien- 
ten , y nos  hacen  sospechar  si  sois  enemigos  en- 
cubiertos. Sabremos  en  adelante,  que  si  alguna- 
Vez  recobramos  la  libertad  perdida  , será  para  no 
fiarla  á vuestras  manos.  » Estas  sentidas  razones, 
al  paso  que  llenaron  á los  indios  de  eterna  con- 
fusión, los  decidieron  á rescatarlas  por  quaíquier 
precio  que  se  pusiese  á un  interés  tan  estrechado  á 
su  causa.  Postrados  ante  el  gobernador,  pidieron 
la  libertad  de  sus  mugeres  y de  los  suyos,  protes-, 
lando  para  en  adelante  la  fidelidad  mas  entera.  Sa- 
gaz Mercado , prometió  hacerlo  , con  tal  que  los  de- 
mas pueblos  enemigos  cautivasen  otras  tantas  per- 
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s'onns,  qn afilas  eran  sns  prisioneros.  Sabia  muy  bien, 
que  con  esta  traza  mirándolos  los  domas  barbaros 
como  otros  tantos,  traidores  armados  contra  la  li- 
bertad de  la  patria  y de  si  mismos  , debía  darles 

nuevos  intereses  y afianzarlos  en  su  amistad.  Acep- 
taron ellos  el  partido,  y lo  cumplieron  , como  tam- 
bién el  gobernador.  ¡ Raro  modo  de  hacerse  honor 
con  la  clemencia  , saciando  al  mismo  tiempo  la 
tiranía  ! 

Las  paces  y alianzas  con  los  Tolombones  y 
Paeciocas  , sin  duda  los  mas  acreditados  en  el  va- 
lle, arrastraron  otras  tribus  de  menos  nombradla. 
Todas  fueron  admitidas  a la  amistad  5 pero  a con- 
dición de  abandonar  su  pais  nativo  , y tomar  su 
asiento  en  las  cercanías  de  Salta.  Con  la  ayuda 
de  tantos  aliados  , movió  sus  reales  el  gobernador 
a la  raya  de  otras  parcialidades  , donde  con  di- 
ferentes campos  volantes  , fatigó  a los  enemigos 
sin  cansancio.  Pero  110  por  esto  se  daban  ellas  a 
partido.  Persuadido  el  gobernador  que  sin  mi 
esfuerzo  superior  a todos  los  que  habían  prece- 
dido desde  el  tiempo  de  la  conquista  , serian  siem- 
pre infructuosos  los  comunes , inclinó  á sus  car 
pitan  es  á buscarlos  en  lo  mas  fragoso  de  sus  mon- 
tañas , y obligarlos  a acciones  decisivas.  Tuvo 
éxito  favorable  en  mucha  parte  esta  ardua  em- 
presa , pasando  a hierro  y fuego  la  mayor  parte 
del  valle.  La  superioridad  do  los  españoles  se  de- 
xó  sentir,  no  solamente  en  los  llanos,  sino  en 
las  eminencias.  No  creyéndose  por  muchos  pue- 
blos que  fuese  sostcnible  la  guerra  teniendo  coa- 
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ira  si  a I03  Tolombones,  rindieron  sus  armas  al 
español.  Sin  embarga,  mas  atrevidos  ios  Quil- 
ines que  los  demas , se  resolvieron  a atajar  el 
quiso  de  sus  victorias , disputándoles  el  paso.  Uler- 
eado se  persuadid  que  esta  resistencia  contribui- 
ría solamente  á dar  un  nuevo  lustre  a su  glo- 
ria  , y con  todas  sus  fuerzas  se  precipito  sóbre  los 
Quilines.  Sin  asustarse  estos  del  peligro  prepara- 
ron sus  dardos  con  una  firmeza  inaudita  , y las 
rechazaron  con  muerte  de  trece;  soldados  españo- 
les. Muy  sonrojada  con  este,  suceso  la  altivez  del 
gobernador,  intentaba  segundo  ataque  5 mas  sus 
tropas  habían:  ya  perdida  todo  su  aliento.  JNin~. 
guna  persuasión  fue  bastante;  para  empeñarlas  en 
nueva,  acción.  Dando  unos  pasos  fuera  de  las  li- 
neas r grifo  en  voz  alta  : <x  los  fieles  servidores  del. 
rey  ponganse  a mi  lado  para  proseguirla  guerra»: 
los.  oficiales  y gente  de.  obligación  lo  siguieron, 
pero  el  vulgo  militar  persevero  inmóvil  en  su  puGs- 
10.  A*  virtud  de  este:  acontecimiento  tan  humillan*- 
dispuso  la  retirada:  del  valle,  deseando  fuese: 
borrada;  por.  el  olvido  r d á lo.  menos  por  el  si- 
lencia., Pero  ,,  para  darse,  un:  ayre  de  decoro  , pre- 
texto* era  efecto,  de;  la.  necesidad,  en  que  se  halla- 
ba de  ir  a servir  4 gobierno  de  Bnemos^Ayres  k. 
que;  ya  estaba;  destinado. 

Siendo  pues;  forzosa  la  retirada  del  exéraitoy 
se  intimo,  a todas;  ks  parcialidades!  (memos  de?Tb- 
lombones  y Baecioicasí),»  la  dura  ley  de  abando- 
nar sus  hogares,  y situarse;  en  los  llanos  de  Sal  - 
ta,?  ó decalcas  partes  donde;  alcanzase.  el  ojo  dei 
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gobierno.  La  repugnancia  a este  despotismo  el  mas 
intolerante , acabó  de  vencerla  la  victoria  que  en 
vuelta  del  ejército  consiguieron  las  armas  españo- 
las contra  los  Hualfines.  Era  este  pueblo  uno  de 
los  mas  numerosos  y de  los  mas  bien  coñseii- 
tados.  Unidos  estos  con  otros  sus  aliados  , vinie- 
ron sobre  los  españoles,  quienes  los  esperaron  en 
órden  de  batalla  con  los  Tolo  rabones  y Paceiocós. 
Los  dos  partidos  se  embistieron  con  igual  de- 
nuedo que  esperanza  de  vencer  ; pero  los  Huel- 
ges fu  ¿ron  rechazados.  Puestos  luego  en  derro- 
ta , Cargaron  con  todas  sus  familias  , y buscaron 
el  asilo  de  uno  de  los  cerros  mas  inaccesibles.  Era 
Cstc  sitio  una  eminencia  rodeada  por  todas  par- 
tes de  precipicios  , sin  otra  entrada  que  una 
estrecha  senda,  cuyo  pie  cerraba  un  doble  pa- 
rapeto de  piedras.  Siguió  el  ejército  español  al  ene- 
migo  , y pudo  acercarse  el  gobernador  a este  mu- 
ró de  división  en  compañía  de  su  capellán  , el  je- 
suíta TórttdíTáñéa  a la  sazón  do  hallarse  allí 
cierto  indio  anciano  , el  alcalde  y el  caci- 
que del  pueblo.  Eran  estos  persónages  conocidos 
dé  Torreblanca  , y hacían  demostración  de  Ve- 
nir h la  palabra.  Obtenida  la  venia  el  jesuíta,  so 
avanzó  á ellos , y los  exhortó  á sujetarse,  trayélv 
dolos  a la  memoria  la  grandeza  de  los  españoles, 
el  poder  de  su  rey,  su  justicia  terrible  0012 ira  sus 
enemigos  y su  clemencia  siempre  pronta  para 
non  los  rendidos.  Por  todos  contestó  el  anciano 
rechazando  la  propuesta , fundado  ni  parecer  en  Jos 
derechos  de  la  patria,  los  de  la  libertad  y do  sus 
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dioses  tutelares.  Aunque  separados  sin  otro  fruto  r 
volvió  á la  conferencia  el  jesuíta  con  nuevas  pro- 
posiciones. Se  reducían  estas,  á que  cesasen  las  hos- 
tilidades , y que  quedando  en  rehenes  el  cacique, 
volviesen  los  otros  dos  compañeros  con  artículos 
de  paz.  Ya  se  había  retirado  el  anciano.  Los  dos 
mas  dóciles,  ó menos  advertidos,  vinieron  fácil- 
mente en  el  ajuste.  El  silencio  de  los  Hualfines  lo 
interpretó  su  cacique  por  un  ultraje  de  su  auto- 
ridad , y siéndole  mas  soportable  la  muerte  , se 
arrojó  de  lo  alto  de  una  roca.  Desengañados  los 
españoles  de  todo  acomodamiento  pacifico,  trata- 
ron de  venir  á las  armas  ; pero  no  era  fácil  ren- 
dir un  enemigo  tan  fuertemente  pertrechado.  Se 
discurría  sobre  los  medios  , quando  un  soldado  de 
bríos  generosos  , se  arrojó  él  solo  por  la  senda  , y 
ganándole  la  acción  al  que  la  guardaba,  dio  pa- 
so franco  á otros  compañeros.  Aunque  luchando 
á un  tiempo  con  los  estorbos  de  la  naturaleza  y 
los  del  enemigo  , ganan  por  fin  la  eminencia  y se 
acantonan  al  abrigo  de  sus  trincheras  de  cuero. 
Entonces  es  quando  haciendo  un  fuego  vivísimo  der- 
riban indios  por  pelotones  , introducen  el  desor- 
den , persiguen  á los  que  huyen  y los  obligan  a 

rendirse.  / , 

Después  de  esta  victoria  ya  no  se  trato  , sino  e 
poner  en  obra  la  expatriación  de  los  rendidos.  Los 
Hualfines  fueron  repartidos  entre  los  españoles  ven- 
cedores , y sus  bienes  quedaron  por  despojos  de  los 
aliados.  Los  demas  pueblos  fueron  arrastrados  co- 
mo viles  rebaños  , que  se  dispersan  y se  degüellan: 
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veinte  y siete  leguas  quedaron  despobladas  , y sus 
campos  cubiertos  de  armas  y cadáveres.  Nada  hay 
que  admirar:  los  españoles  miraban  como  un  ar- 
ticulo fundamental  de  su  política , y aun  de  su  re- 
ligión , que  los  indios  se  hallaban  destinados  a su 
servicio.  Un  temor  brutal  , y que  los  males  no  to- 
casen en  desesperación  , era  todo  lo  que  respecti- 
vamente se  exígia.  Después  de  una  expedición 
de  cinco  meses  entró  el  gobernador  Mercado  en 
Salta  á i5  de  noviembre  de  1669. 

En  el  de  1660  le  vino  sucesor  por  el  virev  de 
Lima  , que  lo  fue  D.  Gerónimo  Luis  de  Cabrera. 
El  terror  que  dexáron  gravado  sus  crueldades  en 
la  memoria  de  los  indios  , les  inspiró  consejos  pa- 
cíficos ; pero  Cabrera  nada  quiso  oir,  mientras  no 
fuese  suscribiendo  la  sentencia  de  su  extraña- 
miento. Por  fortuna  de  los  indígenas  , el  cuidado 
de  las  levas  y que  debian  auxiliar  el  puerto  de 
Buenos -Ayres  unido  á su  temprana  muerte,  acae- 
cida de  un  cancro  en  1662,  absorvió  todas  sus  aten- 
ciones , y no  le  dio  tiempo  para  levantar  el  azote. 

Aunque  cesó  por  estos  tiempos  la  guerra  del 
Cal  chaqui , no  por  eso  pudo  gozarse  de  entera 
tranquilidad.  Había  entrado  a la  provincia  por  pro- 
visión de  Lima  en  i663  el  maestre  de  campo  D. 
Lucas  de  Figueroa  , quando  se  dexáron  ver  por 
Ip  primera  vez  sobre  Talavera  los  feroces  Moco-' 
vies  del  Chaco.  Esta  irrupción  repentina  causó  in- 
decible turbación.  Desde  luego  se  vio  amenazado 
el  comercio  de  las  provincias  interiores.  Pero  una 
calamidad  de  otrp  genero  maltrató  enormemen- 
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te  la  ciudad  de  Santiago,  célebre  por  su  amigue* 
dad  y asiento , entonces  , de  los  gobiernos.  La  ma- 
yor ¡parte  desús  edificios  fueron  tragados  por  una 
inundación  de  su  rió;  suceso,  que  Hencí  de  espan* 
lo  a los  moradores:.  La  ciudad  se  repobló  por  Ja 
parte  opuesta  , dando  lugar  á que  se  crea  una  pro4 
fecia  do  aan<  Eranciseo  ;Solano.  ¡: 

Li  misma,  aña  en  tro  a gobernar  esta  provincia' 
P*  Pedro  Montoy-a.  Habiendo,  ccmclmdo  su.  go^ 
bienio  un  año  después  f nada  digno  nos  dexo  dé 
pasar  4 .-la  posteridad. 

• : ' i • 1 
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t).  Alonso  Mercado  es,  trashidado  ,al. gobierno  de  Buenos** 
Agres,  i burla  las  intenciones  de  \la  Co  r te  : 'cae,  en,  sn  des* 
grgeia  : é m man  de  las  eam{i*  de  ladeoadeneiá  de  d£,spm 
ña,:  procará  - la  corte  impedir  el  casamiento  del  rky  da 
Inglaterra  con  la  Mía  del  duque  de  Bmgama  : Oraba* 
jós  dé  tilgutióá  religiosos  dé  la  Métwd  páfti  tina  re* 
duceidti  en  ItasúmU*  residencia  , del  gobernador  -:  crea- 
ción, dé  una  hueva  midimúki  en  BuiMos-Afm  i entra 
m 'priíner  pnsiÚVnté  y gbbem&dot  D.  Jóse  Martines  de 
Saláéár  : sus  cuidados  por  let  défema  de  la  provincia. 

Las  nadOftés  extraogeras  , áitíé  m filosofo , so* 
Ib  eran  cOñoéidáS  éñ  esté  ntlévo  mundo  por  su* 
piraterías.  Ellas  querían  tener  parte  en  las  pro- 
digiosas riquezas  que  corrían  de  este  hemisferio  aí 
Otro  í riquezas  que  h mas  de  haber  destruido  esta 

industria  de  la  España  de  que  debía  servirle  p&q 
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ra  proveer  sos  Amcricas  , eras  el  instrumento  cíe 
que  se  valía  para  turbar  el  reposo  ele  la  Europa. 
Poseída  siempre  Ja  corte  de  una  avaricia  inquieta, 
se  propuso  mas  que  nunca  cerrar  el  puerto  de 
Buenos- Ayres  al  comercio  clandestino.  El  gober- 
nador D,  Alonso  Mercado  AiJJacorta  acababa  en 
este  ano  de  1660  de  ser  trasladado  del  Tucuman 
a este  gobierno,  Sea  que  no  sintiese  la  dificul- 
tad de  la  empresa  , d que  su  facilidad  lo  convi- 
dase a prometer  aquello  mismo  de  que  poclia  arre- 
pentirse i el  b tirio  las  esperanzas  de  lá  eorte  coa 
unas  seguridades  que  no  hallo  por  licito  cumplir. 
En  los  primeros  pasos  de  SU  gobierno  tropezó  con 
éste  escollo»  Tina  nave  holandesa  echó  el  ancla 
en  este  puerto , ofreciendo  ceder  a beneficio  de 
la  corona  su  rico  cargamento  , siempre  que  en  re- 
tribución se  le  diesen  veinte  y un  mil  cueros  de 
toro,  diez  mil  libras  de  lana  de  vicuña,  treinta 
mijpesos  en  numerario  y los  víveres  necesarios  para 
el  yiage.  Sino  és  que  Mercado  reprobaba  en  otros 
estos  convenios  porque  le  fuese  exclusivo  el  de- 
recho de  celebrarlos 9 debió  aquí  sin  duda  reflexio- 
nar , que  no  hallándose  ia  abundancia  de  la  me- 
trópoli al  nivel  de  lo  que  necesitaban  estas  provin- 
cias , no  podía  privárseles  el  derecho  a las  cosas 
de  un  uso  general.  También  tendría  presente  el 
ingreso  considerable  eoii  que  a .§ú  juicio  aumentaba 
la  real  hacienda.-  Eo  cierto  es  , que  sin  acordarse  , 
que  contra  ?su$  antecesores  fe  ,hfebia  servicio  es -1 
tp  mismo  de  materia  , a sus  criminaciones  , ni  mu- 
do menos  lps  empeños  ? en  que  por  un  zelo  irre» 
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flexivo  se  hallaba  constituido  , admitid  la  pfopUeíM 
ta  del  holandés  , y se  prometía  el  reconocimiento 
del  rey.  La  corte  de  España,  cpie  , como  dice  el 
mismo  filosofo,  reconocía  por  uno  de  los  articu- 
les de  su  política  primero  consentir  la  despobla- 
ción de  su  nación  , y cpie  se  convirtiese  la  Amé-' 
naa  en  triste  cementerio  , que  dividir  sus  tesoros 
con  las  demas  , no  podía  menos  de  reprobar  es- 
te manejo.  En  efecto  Mercado  no  hizo  mas  que 
atraerse  la  indignación  del  rey , y provocar  contra 
si  la  severidad  de  las  leyes.  El  titulo  de  presiden- 
te de  la  real  audiencia  , que  iba  á instalarse  en 
Buenos-Ayres  , le  fue  revocado  , y se  ordenó  a su 
sucesor  le  hiciese  sentir  en  la  residencia  todo  el 
peso  de  esta  transgresión.  i 

Concurría  al  aumento  de  este  real  desagrada 
saberse  en  la  corte  de  España  por  D.  Estevan 
Gamarra  , ministro  plenipotenciario  cerca  de  los 
Estados- Unidos  , que  a sombras  del  navio  del  Con- 
siento , hablan  arribado  á aquellas  radas  otros 
dos  mas  , muy  interesados  con  los  preciosos  frutos 
de  América;  montando  a tres  millones  de  pesos 
la  suma  total  de  lo  extraído.  Yéase  en  estos 
caudales  extraviados  una  de  las  causas  que  , a 
juicio  de  varios  políticos  , influyeron  en  la  de-*- 
cadencia  de  España.  Un  examen  mas  profundo  las 
ha  encontrado  en  las  exacciones  de  la  corte,  en 
las  restricciones  del  tráfico  r en  su  avaricia  sin 
limites , en  su  falta  de  economía  y en  su  polí- 
tica desastrada.  Se  empeña  el  abate  Nuix  eu 
indemnizar  á la  España  ? imputando  a los  extran- 
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geros  sns  atrasos.  « Examinémoslo  todo  con  im- 
parcialidad , dice  (a),  y sin  dada  hallaremos  que  las 
guerras. é industrias  extranjeras  fueron  el  verda- 
dero motivo  de  que  nuestro  comercio  haya  sido 
oprimido  de  aquellos  pesados  impuestos  y de 
aquellas  severas  restricciones  ».  No  se  digna  el 
señor  Nuix  decidir  el  problema  , de  si  esas  guerra** 
fueron  injustas  por  parte  délos  extra  ngeros ; pro- 
blema de  cuyo  desenlace  debía  pender  la  justifi- 
cación o culpabilidad  de  la  España  ; porqué  si 
fue  ella  la  agresora , fue  igualmente  la  causa  de 
un  atraso.  Por  lo  qne  hace  a la  industria  de  los 
cxlrangerGs  será  la  primera  vez  que  se  imputa  á 
crimen  el  uso  de  las  facultades  con  que  el  hom-1 
bre  nació  ¿ Quería  acaso  el  señor  Nuix  , que  en 
obsequio  de  la  España  se  abandonasen  los  extran- 
geros  á una  indolencia  estúpida  ? Si  por  la  con- 
quista de  la  América  se  bahía  hecho  la  España 
dueña  exclusiva  del  numerario  y frutos  colonia- 
les , exígia  el  interes  que  las  demas  naciones  es- 
forzasen su  industria  para  entrar  con  ella  en  la 
balanza  : cierto  es  , que  asi  no  podían  concurrir 
las  manufacturas  españolas  con  las  extraugeras, 
pero  le  quedaba  u España  el  recurso  de  sumi- 
nistrar á los  artesanos  exlrangeros  los  frutos  en 
naturaleza,  y pagándoles  el  valor  délo  que  au- 
mentaba la  forma  , hacerse  propietaria  de  las  mer- 
caderías para  proveer  con  ellas  sus  Américas  , y 
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disfrutar  de  sus  tesoros.  No  lo  hizo  asi , sino  que 
en  la  nulidad  de  soslOner  su  industria  y comer- 
cio marítimo  , ni  podía  abastecer  las  Américas, 
ni  permida  que  otro  lo  hiciese.  Pero  hubiera  con- 
sentido siquiera  , en  que  la  America  se  surtiese 
de  su  propia  industria.  A lo  menos  no  podia  ig- 
norar que  este  derecho  le  venia  del  que  tenia  de 
existir  y de  las  relaciones  que  se  encuentran  entre 
el  hombre  y el  fruto  de  su  trabajo.  Nacía  mas 
opuesto  a su  sistema  destructor.  La  América  no 
debía  cultivar  sino  para  la  España  , y sólo  aque- 
llo que  le  era  permitido  ; no  podia  consumir  si- 
no los  frutos  y las  obras  industriales  que  le 
yiniesen  por  su  mano  : su  comercio  no  podia  ha- 
cerlo por  el  principio  benéfico  de  una  plena  con- 
currencia , sino  por  el  perjudicial  y restrictivo  a 
solos  los  españoles  , y estos  privilegiados : en  fin 
la  felicidad  de  la  America  no  debía  exceder  la 
medida  escasa  que  le  señaló  la  mano  avara  del 
español.  No  creemos  que  el  gobernador  Mercado 
se  gobernase  por  principios  de  tan  estrecha  jus- 
ticia ; pero  a lo  menos  seria  sensible  a una  nece- 
sidad que  no  admitía  treguas.  Volvamos  a tomar 
el  hilo  de  la  historia. 

Eran  esstos  tiempos  en  los  que  todas  las  nació- 
nes  vecinas  , conjuradas  contra  la  España  habían 
hecho  una  liga  ofensiva  y defensiva.  Los  mares 
se  cruzaban  de  esquadras  enemigas  en  busca  de 
las  españolas,  los  corsarios  infestaban  las  costas 
de  América  , persiguiendo  sus  baxeles  , y sus  puer- 
tos se  verán  amenazados  de  sus  insultos.  Mercado 
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«chó  de  ver  que  sin  una  aplicación  denodada  so- 
bre los  objetos  de  la  guerra , seria  difícil  oonte-r 
ner  el  Ímpetu  de  tantas  fuerzas  combinadas.  A fio 
de  abastecer  el  puerto  de  todas  las  municiones  do 
su  defensa , hizo  pasar  ;i  España  á D.  Alonso  do 
Herrera , sugeto  de  toda  su  confianza  , y reduxo 
esta  guarnición  á una  exacta  disciplina  militar. 

Al  paso  que  las  naciones  -europeas  vivían  des- 
veladas á fin  de  derribar  el  gran  coloso  de  la  Espa- 
ña , no  se  descuidaba  ésta  eu  hacerles  frente  , po- 
niendo en  practica  quakjnier  arbitrio  que  le  suge- 
ría su  poli  tica.  A pretexto  de  un  ajuste  matrimo- 
nial del  rey  de  Inglaterra  con  la  bija  de  la  duque- 
sa de  Braganza  , á quien  se  le  daban  en  dote  al- 
gunas plazas  y Capitanías  del  Brasil,  se  aprove-: 
cho  de  esta  coyuntura  para  introducir  en  este  es- 
tado la  llama  de  la  sedición.  El  gobernador  Mer- 
cado recibidbmá  real  orden  , su  fecha  1 1 de  julio 
de  1661  , por  la  que  se  le  previno  , que  afectando 
obrará  nombre  suyo , sin  comprometer  la  real  au- 
toridad , dirigiese  cartas  á los  gobernadores  del 
Brasil,  y esparciese  boletines  en  aquellos  pueblos, 
formados  por  los  modelos  que  se  le  remidan.  El 
peligro  de  la  religión  y el  ultraje  de  unos  pue- 
blos católicos  abandonados  al  furor  de  la  he  regia, 
hacían  el  fondo  de  estas  piezas  incendiarias  , y era 
Jo  que  se  estimaba  de  un  incentivo  poderoso  pa- 
ra verlos  empeñados  en  una  sublevación  que  los 
españoles  ofrecían  proteger.  Véase  aqui  como  Ja 
España  ha  hecho  servir  siempre  la  religión  á sus 
intereses  particulares.  Cierto  es  ? que  en  el  tribu- 
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nal  de  la  razón  debía  tenerse  por  un  crimen  ce» 
der  unos  ciudadanos  á una  potencia  exlrangera  , 
y mucho  mas  siendo  de  agena  creencia.  ¿ Con  qué 
derecho  dispone  un  principe  de  unos  pueblos 
que  no  han  consentido  en  mudar  de  dueño  ? Pe- 
ro con  que  derecho  una  corte  exlrangera  como 
la  España  se  avanza  á meter  la  mano  en  los  ne- 
gocios de  otra  que  no  le  pertenecen? 

Las  mas  de  las  ciudades  de  todas  estas  provin- 
cias no  debieron  su  primer  establecimiento  á la 
mejor  elección.  Apenas  hay  alguna  ? á la  que  el 
tiempo  no  haya  hecho  conocer  sus  desventajas  y 
obligado  a abrir  nuevos  cimientos.  La  de  santa 
Fé  3 siempre  expuesta  ala  ferocidad  de  los  barba- 
ros y nunca  en  estado  de  gozar  las  benéficas  in- 
fluencias del  tráfico  , mejoró  de  existencia  ? tras- 
ladándole quince  leguas  de  su  antiguo  asiento.  De- 
be este  beneficio  al  interes  activo  que  tomó  en  es-* 
ta  empresa  Mercado  , y á los  sudores  siempre  fe- 
cundos de  los  Guaraníes  , conversos  baxo  la  ma- 
ño de  los  jesuítas . 

El  proyecto  de  civilizar  con  reducciones  los  indios 
vagabundos  que  corrían  las  orillas  del  Uruguay , no 
decaía  en  estos  tiempos.  Mercado  dio  gran  fomento 
•j  fray  Francisco  de  Riba  Gavilán  , religioso  merce- 
dario  , para  una  nueva  en  Itasurubi.  El  fixó  estos 
hombres  errantes  , pero  los  Charrúas  , enemigos  de 
toda  cultura  y del  nombre  español , embistiendo  es- 
t,e  establecimiento  , hicieron  del  todo  estériles  sus 
fatigas.  El  alma  sensible  y virtuosa  del  padre  Ga- 
vilán imploró  el  auxilio  de  Mercado ; pero  en  ysr. 
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no  : en  su  ausencia  se  dispersaron  los  neófitos  y 
desapareció  esta  fundación. 

En  poco  mas  de  tres  años  concluyó  su  gobier- 
no D.  Alonso  Mercado.  Hemos  visto  en  otra 
parte,  que  la  altivez  desdeñosa  hacia  el  fon- 
do de  su  carácter.  Ella  lo  hacia  decir  con  so- 
brado candor,  que  sólo  dos  personas  de  acerta- 
do gobierno  habian  pasado  á estas  Américas  , la 
del  licenciado  Pedro  de  Gasea  y la  suya.  Se  dice 
que  la  fortuna  es  ciega  : será  así ; pero  Mercado 
nos  convence , que  ella  hace  ciegos  á los  que  fa- 
vorece demasiado.  Su  prosperidad  lo  alucinaba , 
pero  no  estaban  todos  de  acuerdo  con  sus  jui- 
cios. Habiendo  entrado  su  juez  de  residencia  en 
la  pesquiza  secreta  de  su  manejo  , encontró  cier- 
tos descaminos  de  real  hacienda  , por  donde  vino 
á conocer , que  á sus  manos  no  les  faltaba  algu- 
na lepra.  Estos  delitos  de  peculado  dieron  mé- 
rito á su  captura.  Pero  tienen  de  particular  estas 
faltas  y que  ellas  se  purgan  con  lo  mismo  de  que 
proceden.  No  es  fuera  de  lo  verosímil  , que  Mer- 
cado supiese  este  secreto.  Lo  cierto  es  , que  en  su 
mayor  conflicto  estimando  en  la  corte  sus  yerros 
no  tanto  efectos  de  malicia  , quanto  de  sobrada 
confianza  , fue  trasladado  de  nuevo  al  Tucuman  , 
á fin  de  que  concluyese  la  guerra  del  Calehaqui. 

Hacia  tiempo  que  se  meditaba  en  Buenos- Ay- 
res  una  de  esas  audiencias  , por  donde  la  justi- 
cia según  su  institución  debe  proclamar  sus  orá- 
culos. Esperábase  que  por  su  medio  se  libertasen 
estas  provincias  de  esos  recursos  dispendiosos  á 
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la  remota  audiencia  dé  Charcas , qué  sirviese  dé' 
freno  al  comercio  ilicitodél  céétrabaédé  y qué  íay 
leyes  •débiéséft;  'ser;  'HiaS  > respetadas  ,ft*ás  <é'&égutfada 
la  Seguridad  individual  ,mas  contenidos  loé  cri- 
Mimosos  y mas  bien  mantenida  ía  tranquilidad  del' 
estado.  Peté  a excepción  del  primer  efecto  ¿ Se 
podia-íproketer.  la'  cmiséCftcáón  dé  los  domas  ? fetfau 
triste  experiencia  iiahia  ya  demostrado  , q ue  la  ele- 
vación de  estos  puestos  , favorecidos  de  la  distan- 
cia i daba  un  nuevo  grado  de  actividad  á las  pasio- 
nes , y haciendo  :á  sns  ministros  Superiores -á  las- 
leyes  , les  aseguraba  la  impunidad,  A pesar  de  que 
estas  plazas  rd  exaban  por  si  mismas  al  magistrado 
en  su  mediocridad  , ellas  abrieron  en  la  Améri- 
ca la  carrera  de  la  opulencia  , y el  exoreicio  de 
administrar  justicia  vino  a ser  el  ar*é  de  ©ariqué-' 
cer.  Tantos  incentivos  del  vicio  debían  necesaria- 
mente  inspirar  el  orgullo  mas  intratable.  En  efec- 
to sus  ministros  lian  exigido  un  culto  , que  lia  obé- 
carecido  todo  lo  demas.  Nada  io  da  tan  bien  k 
conocer  , como  la  manda  de  aquella  piadosa  mu- 
ger  de  Chuquisaca , destinada  á solicitar  una  toga 
á favor  del  Santísimo  Sacramento. 

Para  la  formación  de  este  tribunal  vino  á este 
puerto  en  1065  de  primer  presidente  y gobernador 
de  Buenos- Ay  res  D.  José  Martínez  de  Salazar.  Sus 
prudentes  disposiciones  hicieron  que  en  el  mismo 
ano  diese  principio  a esta  dutidacion  ; pero  acaso 
es  este  el  mérito  que  menos  le  recomienda.  Gra- 
ve , circunspecto  , avaro  del  tiempo  y familiariza- 
do con  las  pesadas  ocupaciones  del  mando,  hizo 
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consistir  el  acierto  de  su  gobierno  , no  tanto  en 
sanar  los  males  de  la  patria  , quanto  en  anticipar 
los  remedios.  Había  arribado  a este  puerto  el  me- 
morable D.  Francisco  Meneses,  provisto  presidente 
de  Chile  , muy  conocido  en  el  Perú  por  el  nom- 
bre de  Barrabas  , y por  el  castigo  ignominioso  que 
executó  en  su  persona  el  celebrado  virey  conde 
de  Lemus.  Por  una  conducta  antojadiza  y atrevi- 
da , cayo  este  hombre  arrebatado  en  la  temeraria 
tentación  de  robarse  dos  navios  de  este  puerto  , y 
pasarse  a Chile  con  ellos  por  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes, El  presidente  Salcedo  echó  de  ver  con 
tiempo  , que  todo  era  posible  para  un  loco  , que 
desnaturalizaba  las  mas  claras  acciones , y desta- 
có á los  buques  La  fuerza  competente.  Por  gran- 
de que  fue  el  empeño  de  Meneses  para  abordar  la 
nao  de  san  Pedro  , no  pudo  conseguirlo  , y que- 
dó barado  su  navio  la  Mariana.  Con  no  menos 
audacia  se  permitía  otras  demasías  á titulo  de  co- 
mandante de  quatro  buques  que  salieron  de  Cádiz ; 
pero  halló  siempre  su  escarmiento  en  la  firmeza  de 
Salcedo. 

La  paz  y la  seguridad,  fueron  no  menos  aten- 
didas en  la  provincia.  Dos  pueblos  de  Itatines , des- 
membrados de  los  denlas,  fueron  por  estos  tiem- 
pos reconcentrados  a esta  gran  familia.  Dio  motivo 
a esta  providencia  la  previsión  con  que  miraba  ,el 
presidente  Salcedo  una  próxima  avenida  de  Mame- 
lucos brasil eiíscs.  ¡Estos  enemigos  implacables  del 
sosiego  de  Misiones,  -entregados  a Ja  piratería  y á 
los  crímenes  , fueron  obligados  á volverse  por  esta 
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vez  vacíos  de  la  presa  que  les  ofrecían  estos  dos  pue- 
blos. A la  sombra  de  esta  protección  se  aumentaron 
en  breve  , y fue  preciso  subdividirlos.  Bien  que  con 
tribuyó  a esto  no  poco  haberse  roto  las  trabas  quo 
aprisionaban  el  comercio  de  sus  producciones.  En 
contradicción  de  los  vecinos  de  la  Asunción  , se  con-, 
cedió  á todos  los  indios  pudiesen  expender  en  san- 
ta Fe  todos  los  años  doce  mil  arrobas  de  la  cé- 
lebre yerba  del  Paraguay.  Abierto  de  este  mo- 
do el  fecundo  manantial  de  la  agricultura  , se  hi- 
zo correr  la  abundancia  sobre  estos  terrenos  , favo- 
recidos de  la  nturaleza  , y fue  en  aumento  su  po- 
blación. Aunque  la  ciudad  de  santa  Fe  se  liabia 
puesto  á cubierto  de  los  ataques  de  los  bárbaros  , 
no  asi  del  todo  su  campaña.  Los  Abipones  del 
Bermejo  y otros  la  hostilizaron  cruelmente  en 
a 668  ; pero  la  atenta  administración  del  presiden- 
te los  arrojó  de  sus  limites. 

Con  no  menor  acierto  se  tomaron  las  medidas 
para  preservar  la  capital  de  los  peligros  con  que 
en  1671  la  rodeaban  las  invasiones  extrangeras  y¡ 
nacionales.  La  fama  de  que  los  franceses  amenaza- 
ban el  puerto  , vino  á ser  una  convocatoria  pa- 
ra los  bárbaros.  Un  numero  considerable  de  in-; 
fieles  se  desprendieron  de  las  sierras  para  sitiarlo 
por  tierra , mientras  lo  estaba  por  la  mar.  El  pre- 
sidente Salcedo  llamó  en  su  socorro  quinientos  bra- 
vos y fieles  Guaraníes  de  Misiones , tantas  veces^ 
probados  en  los  apuros  , y los  acantono  en  el  rio 
de  Luxan.  El  temor  de  caer  en  manos  tan  esfor- 
zadas , calmó  la  inquietud  de  los  bárbaros  , y des- 
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concertó  todo  su  plan.  Salcedo  se  había  dedica- 
do muy  de  antemano  á las  fortificaciones  de  la 
plaza  , siempre  con  el  auxilio  de  los  mismos  Gua- 
raníes. La  audacia  francesa  no  se  atrevió  á hacer 
una  experiencia  de  sus  fuegos  , y divirtió  sus  fuer- 
zas a otros  objetos.  Los  Guaraníes  de  Misiones  aqu- 
dian  á todas  partes  donde  el  peligro  se  presenta- 
ba. A ellos  debió  también  su  salvación  la  ciudad 
de  Corrientes  en  1673. 

La  corte  de  España  reconoció  su  engaño  en 
la  fundación  de  la  audiencia  , y cjue  esta  no  era 
mas  que  un  titulo  vano  para  decorar  la  ociosi- 
dad y los  vicios.  Por  cédula  de  la  reyna  madre 
ella  vino  a disolverse  á los  nueve  años  de  su  ins- 
talación. El  presidente  Salcedo  acabó  su  gobier- 
no un  año  después  ? qtte_fue  el  de  1674, 
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D.  Juan  Diez  dé  Andino  hace  varias  expediciones  con 
felicidad  : aCcion  hemyca  de  desinterés  executada  por 
Andino  : D.  Felipe  Rege  Cotvalan  entra  á gobernar 
el  Paraguay  : los  Guaícuriies  y Albayaes  se  conmue- 
•ven  : Rege  hace  una  entrada  genercil  contra  éstos  , y 
sale  infructuosa  ¿ invasión  de  tos  Mamelucos  de  san 
Pablo  : es  depuesto  Rege  y remitido  a Chufeas  : Filla- 
Rica  ácahb  de  perderse : regreso  de  Regó  al  mando  : 
los  GuaicuriieS  intentan  apoderarse  da  Id  Asunción  „• 
libértanla  los  españoles  con  un  arbitrio  indecente  : vuel- 
ve Andino  a gobernar  : entra  D.  Antonio  de  Pe- 
ra y Muxica  : gobierno  de  D.  Francisco  Monforte  : el 
de  Mendiúki  fúé  desgraciado  : su  prisión  y su  resta- 
blecimiento. 

Las  virtudes  y los  vicios  de  un  pueblo  en  el 
momento  que  experimenta  una  revolución,  dice 
el  abate  de  Mably  , son  la  medida  de  la  liber- 
tad ó de  la  servidumbre  , que  debe  esperar.  Sin 
leyes  , sin  interes  común  , sin  ideas  del  bien  y 
del  mal  , sin  moralidad , sin  disciplina  militar  y 
sin  armas  iguales  á las  de  sus  contrarios  , cogió 
sin  duda  á estos  pueblos  salvages  la  invasión  de 
los  españoles  ; por  consiguiente  ellos  debían  ca- 
minar á esa  servidumbre  que  es  el  fruto  de  la 
baxeza  de  pensamientos,  de  la  estupidez  del  alma 
y de  la  indiferencia  del  bien  publico.  Yerdad  es, 
que  iba  corrido  siglo  y medio  de  guerras  ccnti- 
pmidíis  en  que  defendieron  sus  preocupaciones  y 
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libertad ; pero  eran  éstas  por  lo  común  de  tan  li- 
gera importancia  , que  apenas  se  hacen  dignas  de 
pasar  a la  posteridad.  Siempre  dirigidas  por  los 
principios  de  sus  groseras  ¡costumbres , y siempre 
dé  un  éxito  fatal , presentan  una  ni  o Mona  a de 
sucesos  , en  cpie  encerrado  un  escritor  , no  pue- 
de dar  libre  esfuerzo  á su  pluma.  Con  todo,  no 
sera  inülil  referirlos.  Ellos  , opinado  menos,  hacen 
ver  , ¡que  el  sentimiento  de  la  libertad  es  inextin- 
guible del  todo  , y que  no  sin  agitaciones  y vay- 
venes  asentaron  los  españoles  sü  dominio. 

Eos  Guaico  raes  y Payagua.es  no  desistían  de 
sus  invasiones  contra  el  Paraguay , sino  mien- 
tras estaban  sobre  ellos  las  armas  de  los  españo- 
les. Ellos  conseguían  a lo  menos  proveerse  de  vi? 
veres,  y malar  sin  piedad  a los  que  so  .oponían 
á sus  latrocinios.  D.  Juan  Diez  de  Andino  , que 
entró  al  ¡gobierno  déla  provincia  en  1 665  hizo  con 
fortuna  varias  expediciones  a sus  tierras.  En  cinco 
de  ellas  le  acompañaron  los  famosos  Guaraníes  de 
Misiones  jesuíticas,. 

Euese  que  <en  /el  gobernador  Andino  .obrasen  das 
obligaciones  de  gratitud  para  con  estos  indios  de 
Misiones,  ó las  de  la  justicia,  virtud  y huma- 
nidad, él  les  hizo  conocer  que  vivían  baso  /su  pro- 
tección. Habían  llegado  los  ¡tiempos,  ¡en  que  las. ri- 
quezas se  hallaban  en  sumo  honor,  y eran  das 
que  concillaban  >toda  la  estimación  publica.  Cre- 
yendo] contagiado  de  esta  peste  al  gobernador  An- 
dino , ¡su  grande  amigo  el  oydor  <le  Buenos-A yres 
D.  ¡Pedro  Roxas  y Luna  j le  presentó  sin  saberlo 


124  " LIBRO  III. 

ima  ocasión  cíe  acreditar  su  desinterés.  Hallábase 
este  ministro  en  la  Asunción  en  seqüela  del  pro- 
ceso fulminado  contra  el  gobernador  Sarmiento  , 
quando  representó  a la  audiencia  , seria  bien  pre- 
miar el  trabajo  asiduo  y penoso  de  su  amigo 
con  el  producto  que  le  dexasen  todos  los  años 
trecientos  indios  de  Misiones  , destinados  al  bene- 
ficio de  la  yerba.  Los  ministros  de  este  tribunal 
no  podían  advertir  la  indecencia  de  este  lenguage: 
el  culto  que  tributaban  á las  riquezas  , ponía  des- 
de luego  a la  vista  , que  ellas  eran  en  su  concep- 
to el  bien  único  digno  de  ocupar  los  deseos  del 
hombre.  En  efecto , la  gracia  fue  concedida , y se 
libró  la  provisión  real.  Juzgaba  el  oydor  Boxas 
haber  puesto  en  contribución  el  reconocimiento  de 
Andino  , quando  con  ella  en  la  mano  le  hablo 
asi  : cc  aquí  tiene  V.  el  mejor  medio  de  acumular 
riquezas  ».  Pero  Andino , fue  sobradamente  sabio 
para  darle  a conocer  con  modestia  , el  escándalo 
que  le  causaba  su  conducta  , y que  sólo  deseaba 
distinguirse  por  una  noble  simplicidad  : « no  per- 
mita Dios , le  respondió  , que  yo  coma  pan  re- 
gado con  sudores  ágenos».  En  una  historia  de 
América  , donde  caminando  siempre  la  codicia  eu- 
ropea con  la  frente  levantada,  ha  tenido  el  atre- 
vimiento de  insultar  la  moderación  de  los  deseos, 
se  hubiera  dado  la  virtud  por  agradada  dexando 
de  referir  los  raros  exemplares,  que  pueden  co- 
mo el  presente  consolarla. 

Hacia  tiempo  que  las  misiones  jesuíticas  excita- 
ban la  codicia  del  ministerio  español.  El  rey  ja-^ 
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mas  había  franqueado  sus  tesoros  para  poner  es- 
tos pueblos  baxo  su  imperio;  ni  su  sujeción  era 
el  fruto  de  otra  violencia  , que  la  que  pudo  indu- 
cir el  beneficio,  de  sus  doctrineros  sobre  un  consen- 
timiento libre.  Por  consiguiente  el  titulo  de  con- 
quista no  podia  dar  derecho  para  que  gravitase  so- 
bre ellos  un  tributo  oneroso.  A pesar  de  esto  , des- 
de i64q  ya  se  hallaba  dispuesto  por  el  \ircy  de 
Lima,  conde  de  Salvatierra  , que  estos  indios  pagasen 
un  peso  de  tributo.  Al  efecto  vino  á estas  Misiones 
el  Dr.  D.  Juan  Blazquez  de  Yalverde,  y por  el  cen- 
so que  formó , hizo  tuviese  principio  esta  contribu- 
ción. Con  todo  , por  mas  de  8 años  hicieron  felices  a 
estos  indios  y a todo  el  Paraguay  las  virtudes  ac- 
tivas y sociales  de  Andino  , y ese  apreciable  don 
de  hacerse  amar  por  la  afabilidad  y los  talentos. 
La  capital  de  Buenos-Ayres  le  quedó  también  muy 
reconocida  por  el  auxilio  de  tropas  que  conduxo 
el  mismo,  y que  regresó  á su  destino  desapare- 
cido el  peligro. 

No  pudo  lisonjearse  el  Paraguay  de  que  la  pros- 
peridad de  este  gobierno  se  hubiese  eslabonado  con 
la  del  sucesor.  Desemejantes  sus  gefes  en  el  carác- 
ter , do  fueron  también  en  las  operaciones.  En  1671 
sucedió  a Andino  en  el  gobierno  D.  Felipe  Bege 
Gorbalan.  Los  Guaicuriies  y Albayaes  feroces  , bra- 
vos y caprichudos  , siempre  vencidos  y nunca  do- 
minados , hallábanle  a la  sazpn  de  paz.  Como  las 
derrotas  de  estos  barbaros  nunca  las  atribuian  á 
falta  de  valor,  y como  sus  paces  sólo  eran  treguas 
para  convalecer  , jamas  podian  renunciar  la  espe- 
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ranza  de  ser  libres  y siempre  se  creian  capaces  de 
recuperar  una  victoria  que  habían  perdido  por  ca- 
sualidad. A fines  de  este  mismo  año  atravesaban 
el  rio  Paraguay , y aunque  respetaron  la  capital  por 
la  vigilancia  de  sus  vecinos  , asaltaron  el  valle  de 
Tacumbu  , donde  mataYon  cinco  6 seis  personas  , 
y se  retiraron  cargados  de  despojos.  La  golosina 
de  la  presa  y la  impunidad  Con  que  la  alcanza- 
ban , infundieron  tal  aliento  y osadia  á estos  in- 
dios j que  por  quatro  años  consecutivos  , fueron 
el  azote  mas  duro  de  toda  la  provincia.  Los  pne^ 
blos  de  Toba  ti  , Arecaya  , Atira  ^ Gon  los  valles  de 
Parnipitan  y Areeutagua  , se  vieran  extremosamen- 
te maltratados  con  incendios  , muertes  y robos.  En 
el  de  Alira  quemaron  la  iglesia  , se  llevaron  los. 
vasos  sagrados  con  las  formas  , dieron  muerte  ai 
párroco  , y entre  muertos  y cautivos  pasaron  de 
ciento  veinte  personas  las  que  sufrieron  ésta  cala- 
midad. A la  venganza  de  estos  agravios  despacho1 
el  gobernador  varios  destacamentos  bnxo  de  los  ge- 
nerales Francisco  JRamirez  de  Gúzmain,  Francisco 
de  Aba  los  Mendoza  , D.  Francisco  de  Ledesma  y 
I).  Juan  Caballero  Bazan.  Lo  infructuoso  de  suS 
operaciones  , cuyo  resultado  siempre  era  Un  fluxo 
y refluxo  de  marchas  sin  ver  la  cara  al  enemi- 
go , obligó  al  gobernador  a una  entrada  general 
capitaneada  por  si  mismo.  Aerificóla  el  año  de  i6y5 
con  trecientos  quince  soldados  españoles , rail  in- 
dios de  las  reducciones  jesuíticas  y los  quatroci eru- 
tos de  los  pueblos  de  luid  y Gazapa  al  cargo  de 
regulares  franciscanos.  A las  ochenta  leguas  de  kt 
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Asunción  hizoralto  esta  marcha  sin  suceso  alguno 
digno  de  memoria,  porque  una  general  murmura- 
ción del  exército  reprehendía  altamente  el  empeño  de 
atormentarse  por  empresas  inútiles  , y pedia  la  vuelta 
ala  Asunción.  Después  de  un  largo  razonamiento,  eri 
que  procuró  el  gobernador  justificar  su  conducta 
militar,  tomando  principio  desde  la  entrada  de  su 
gobierno,  mandó  á todos  los  oficiales,  y les  rogó 
como  á sus  compañeros  de  armas  , no  desistiesen 
de  un  empeño  que  deshonraba  sus  puestos,  A [te- 
sar de  esto  , insistiendo  los  oficiales  en  solicitar  la 
vuelta  á pretexto  de  las  necesidades  que  padecia  el 
exército  , se  prestó  á sus  instancias  , y volvió  á 
tomar  la  capital  á los  dos  meses  y medio  de  su 
salida. 

Siempre  en  vela  la  codicia  de  la  corte  sobre  el 
aumento  de  tributos  , y sin  traer  a la  memoria  los 
servicios  de  unos  indios  qué  militaban  á sus  ex- 
pensas , autorizó  en  1676  á D.  Diego  de  Ibañez 
F arias  y fiscal  de  Guatemala  , para  que  empadrona^ 
se  de  nuevo  las  Misiones  jesuíticas.  Por  el  censo 
de  este  ministro  subió  la  capitación  de  tributarios 
a catorce  mil  quatrocientos  treinta  y siete  , no  por- 
que este  debiese  ser  el  numero  legitimo  de  con- 
tribuyentes , sino  porque  excediendo  la  medida  do 
la  razón  , conipreliendió  en  él  hasta  los  niños  de 
catorce  años  , y á otros  que  reservaron  después 
las  leyes. 

Los  daños  causados  por  los  bárbaros  y por  es- 
te régimen  opresivo  , aunque  de  mucha  conseqüen- 
fíia  , a*o  igualaron  á los  que  por  estos  mismos  lien*- 
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pos  hicieron  sentir  los  Mamelucos  de  san  Pablo, 
Formada  esta  colonia  portuguesa  de  puros  mal- 
hechores , que  huyendo  , la  severidad  de  las  leyes 
buscaron  su  independencia  (a)  , no  conocían  otros- 
principios  que  la  impunidad  , el  robo  y las  atro- 
cidades de  toda  especie.  Quanto  mas  conocían  que 
eran  odiosos  á sus  vecinos  , tanto  mas  echaban  de 
ver  j que  necesitaban  ser  soldados.  Tomando  cier- 
to ayre  de  valentía  se  derramaron  por  las  campa- 
ñas , como  hemos  visto  , en  busca  de  cautivos  , y 
entablaron  el  tráfico  de  sangre  humana.  En  pro- 
secución de  este  infame  instituto  , á principios  de 
1675  , cayeron  sobre  quatro  pueblos  doctrinados 
por  clérigos  seculares  , reduciéndolos  á duro  cau- 
tiverio. Dado  este  golpe  de  sqrpresa , pusieron  si- 
tio á Villa- Rica  , prometiendo  levantarlo  siempre 
que  se  les  entregasen  las  armas  para  tener  cu- 
biertas sus  espaldas  al  retirarse  con  la  presa.  Los 
de  Villa- Rica  cayeron  en  este  lazo  que  les  tendía 
íu  perñdia,  y lloraron  , aunque  tarde,  su  entera  dis- 
persión. Apenas  llegaron  estas  nuevas  á la  Asun- 
ción , quando  aquella  repiiblica  mas  fácil  de  alte- 
rarse que  el  océano , experimentó  un  horrible 
sacudimiento.  Hacia  tiempo  que  el  cabildo  de  es- 
ta ciudad  liabia  manifestado  la  acedía  de  su  co- 
razón contra  el  gobernador  Gorbalan  y Rege.  A 


(a)  Esta  independencia  les  duro  hasta  fines  del  siglo  fj 
y principios  del  í8  , en  que  la  corte  de  Portugal  los  to~ 
md  baxo  su  protección . 
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juzgar  cíe  sus  recursos  hasta  el  trono,  la  ignavia 
y floxedad  de  Rege  , mas  entretenido  en  sus  ga- 
nancias que  en  la  defensa  de  la  provincia  , era 
la  causa  de  unos  males  , cuyos  efectos  110  podían 
mirarse  con  ojo  enxuto.  El  capitán  José  León  de 
Zarate  había  también  pasado  á la  audiencia  de 
Charcas,  donde  introcluxo  quejas  muy  agrias  con- 
tra su  conducta.  A tan  reiteradas  instancias  des- 
pacho este  tribunal  su  real  provisión  , encomen- 
dando al  maestre  de  campo  Juan  Arias  de  Saa- 
\edra  , teniente  déla  ciudad  de  Corrientes  , la  pes- 
quisa y averiguación  de  los  hechos.  Los  vecinos 
de  la  Asunción  con  un  humor  sombrío  y desapia- 
dado  se  aprovecharon  de  esta  ocurrencia  para 
agrandar  la  criminalidad  del  gobernador , y pe- 
dir su  deposición.  El  pesquisidor  se  entregó  mas 
de  lo  que  debia  a sus  seducciones , y con  una  bar- 
ra de  grillos  lo  remitió  a Charcas  (a). 

En  el  interregno  quedó  depositado  en  el  Ayun- 
tamiento el  mando  militar  y político;  mas  no  ñor 
eso  se  suspendió  esa  cadena  de  acontecimientos 
siniestros  , que  halda  atajado  el  curso  de  las  pa- 
sadas prosperidades.  Villa-Rica  acabó  de  perder- 
se; y aunque  fue  contra  los  agresores  un  cxérci- 
to  compuesto  de  quatrocientos  españoles  y sete- 
cientos Guaraníes  de  Misiones  , fue  tal  la  cobar- 


(a)  El  padre  Lozano  en  su  Historia  manuscrita  atribu- 

ye d movimiento  propio  del  cabildo  la  deposición  de  Re - 

S* * 5  i Pero  se  engaña. 
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¿lia  tlcl  geíe  , que  no  se  pudo  discernir,  si  perse- 
guía a un  enemigo  6 protegía  un  aliado.  En  va- 
no fue  que  los  indios  pidiesen  con  instancia  la  se- 
ñal de  combate:  contenidos  por  el  general  se  con- 
tentó este  con  ser  un  frió  espectador  de  quatro 
mil  indios  cristianos , que  iban  arrastrando  sus 
cadenas.  Los  Guaicurues  y Albayaes  , cuyas  per- 
didas parecían  no  enflaquecer  sus  fuerzas  y au- 
mentar su  tenacidad  , desolaron  al  mismo  tiempo 
el  territorio  , y obligaron  a unas  gentes  que  habían 
conquistado  tantos  pueblos , a defender  su  capital. 
Ya  no  se  peleaba  por  Ja  gloria  , sino  por  defen- 
der cada  qual  su  patrimonio  y su  persona.  Todos 
fueron  obligados  á tomar  las  armas  por  la  defensa 
común  , sin  excepción  de  eclesiásticos  , religiosos 
estudiantes  y esclavos» 

Examinóse  entretanto  el  proceso  del  gobernador 
en  los  estrados  de  la  audiencia.  Algunos  cargos  se 
calificaron  por  legítimos  ¿ pero  en  lo  principal  no.se 
encontró  cuerpo  de  delito,  se  tuvieron  los  movi- 
mientos <M  pueblo  y del  pesquisidor  por  demasia- 
do vivos  y caprichosos.  El  gobernador  Rege  fue 
restituido  al  exerciqio  de  su  piando,  Por  lo  referen- 
te á los  alcaldes  y regidores,  se  templó  el  rigor 
déla  pena  de  que  eran  merecedores,  contentándose 
el  tribunal  con  serios  apercibimientos  en  caso  que 
abusasen  de  la  piedad. 

Repuesto  en  el  gobierno  D.  Felipe  Rege,  hizo 
esfuerzos  en  defensa  de  la  provincia,  tanto  mas 
eficaces  , quanto  se  cveia  haber  sido  grande  su  inac-* 
pión , y encontró  recursos  en  su  genio  ? que  le  bu- 
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hieran  sido  desconocidos , sino  hubiese  precedido 
Su  infortunio.  Fue  su  primer  cuidado  fortificar  los 
presidios  qué  custodiaban  los  limites  (lo  la  pro- 
vincia j y dirigir  un  ejército  de  españoles  y Guara- 
níes de  Misiones  jesuíticas  con  destino  a Castigar 
los  repetidos  insultos  de  lós  Guaicurues.-  El  fruto 
dé  esta  expedición  fue  hacer  paces  con  estos  barba- 
ros; pero  paces  en  que  reservándose  estos  el  dere- 
cho de  hostilizar  tnfts  a sil  salvo,  so  aprovecharon 
del  desonido  que  inducía  la  seguridad.  Baso  la  ca- 
pa de  la  amistad  hicieron  grandes  daños,  y aun  con- 
cibieron el  pensamiento  atrevido  de  asolar  Ja. cajú- 
tal.  Al  efecto  convocaron  toda  sú  nación  ¿ la  que 
reunida  vinieron  á situarse  en  frente  de  la  ciudad 
sobre  la  margen  Opuesta  del  rio  Paraguay.  Era  aquí 
su  ocupación  diaria  la  construcción  dé  anuas  con 
una  cierta  cOttíianfca , que  no  recataban  a la  vista 
cíe  la  ciudad.  Los  españoles  observaban  , religiosa  * 
mente  la  paz,  y ño  la  creían  del  todo  rota  por  par- 
te de  los  barbaros.  Lste  era  el  estado  de  Jas  cosas, 
quando  úna  india  de  aquella  nación,  compadecida 
del  muí  que  amenazaba  a cierta  española  su  bien-' 
hechora  , le  descubrid  todo  el  secreto.  Asombrados 
los  que  mandaban  con  la  altiva  resolución  de  estos 
bárbaros,  lejos  de  concebir  pensamientos  nobles  y 
dignos  de  su  causa,  discurrieron  la  traición  mas 
vergonzosa.  A la  verdad,  el  Paraguay  no  era  yá  Jó 
que  había  sido  baxo  la  conducta  de  los  Iralas,  los 
Chaves  y Melgarejos. 

Consistía  esta  eii  sorpreheuder  á los  bárbaros , ha- 
ciendo intervenir  un  matrimonio  simulado  entre 
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personas  calificadas  de  una  y otra  nación.  Descu- 
brió pues  a los  Guaicurues  el  teniente  gobernador 
13.  José  de  Abafos  los  fuegos  de  la  pasión  en  que 
se  nrdia  por  la  hija  del  cacique  principal,  y los  to- 
mó por  mediadores  para  alcanzar  su  mano  por 
un  enlace  matrimonial.  Tratado  el  negocio  con 
el  padre  de  la  doncella  , fue  bien  acogida  la  pro- 
puesta , prometiéndose  los  Guaicuriies  una  alian- 
za mas  ingenua  desde  que  veian  a los  españoles  es- 
trechados a su  causa  por  el  mejor  gage  de  la  amis- 
tad. Haciendo  entonces  Abafos  una  renuncia  solem- 
ne del  ira  ge  español , se  desnudó  de  sus  vestidos  , 
embrazo  el  arco  y el  carcax,  y se  adornó  con  sus 
plumagcs.  De  acuerdo  con  los  gefes  de  las  dos  na- 
ciones , se  firmó  después  aquel  contrato  , se  señala- 
ron los  testigos,  se  indicó  el  día  de  las  bodas,  y que- 
daron ajustadas  las  demas  circunstancias  del  aparato 
nupcial.  Al  mismo  tiempo  que  se  tomaban  estas 
disposiciones  , se  daban  también  otras  para  que  ig- 
norasen los  indios  convidados  el  golpe  y la  ma- 
no que  los  iba  a sacrificar.  Con  el  secreto  conve- 
niente se  previnieron  soldados  bien  armados  en  las 
casas  de  los  padrinos , con  orden  de  atacarlos  lue- 
go que  se  les  hubiese  embriagado  , y oyesen  el 
toque  de  una  campana.  Llegado  que  fue  el  dia 
emplazado  entraron  los  indios  a las  casas  destina- 
das , llenos  del  regocijo  a que  convidaba  la  cele^ 
bridad.  Mientras  éstos  recibían  los  primeros  ob- 
sequios , se  destacó  un  cuerpo  de  infantería  y ca- 
ballería , para  que  atravesando  el  rio  , cayesen  so- 
bre las  tolderías  de  los  restantes.  No  pudieron 
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tos  lograr  su  intento  , porque  receloso  un  Guaieu- 
vii  de  algún  engaño,  puso  la  gente  sobre  Jas  ar- 
mas. Los  de  la  ciudad  recibieron  la  señal  , y a 
su  eco  quedaron  pasados  á cuchillo  cosa  de  tre- 
cientos Guaicurues  , con  cuya  sangre  se  embria- 
garon los  españoles,  como  lo  habian  estado  los 
indios  con  el  vino.  La  circunstancia  de  haber  acae- 
cido este  suceso  el  20  de  enero  de  1678  , dio  mé- 
rito para  que  se  atribuyese  al  patrocinio  de  san 
Sebastian  , cuya  fiesta  quedo  jurada.  ¡ O escán- 
dalo del  siglo  ! Hasta  quando  debió  serle  permiti- 
do a la  superstición  profanar  lo  mas  sagrado  , y 
hacer  al  mismo  cielo  cómplice  de  sus  delitos  1 Es- 
ta níatanza  libertó  la  ciudad  de  un  inminente  ries- 
go j pero  debió  producir  en  los  bárbaros  un  odio 
mezclado  de  desprecio  hacia  unas  gentes  , que  ca- 
nonizaban un  crimen  sólo  por  haberlos  sacado  del 
peligro.  Siempre  reprobará  la  política  , que  en  lu- 
gar de  este  atentado  , no  se  aprovechasen  los  es- 
pañoles del  lance  que  les  presentaba  la  suerte , ya 
que  no  para  entablar  entre  las  dos  naciones  un  in-r 
teres,  igual  y reciproco  , á lo  menos  para  ocultar 
con  el  halago  y el  beneficio  el  yugo  que  querian 
imponer , y hacer  que  los  indios  dividiesen  su  vo- 
luntad entre  su  patria  y sus  señores.  Este  era  el 
medio  de  entablar  sobre  mejores  bases  su  domi-t 
nación.  Un  pueblo  feliz  nunca  averigua  si  es  es- 
clavo ó libre,  ni  lo  que  su  dicha  durarán  \ 
Aunque  estas  muertes  dexáron  muy  irritado  en 
los  Guaicuriies  el  deseo  de  la  venganza  , suspen- 
dieron por  dos  años  el  curso  de  sus  hostilidades* 
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En  su  lugar  invadieron  la  frontera  los  Payaguaes 
Había  esta  diferencia  entre  unos  y otros  , que  los 
primeros  todo  lo  fiaban  a su  valor,  entretanto  quo 
los.  segundos  a sus  astucias  y sus  engaños.  Apro- 
vechándose estos  bárbaros  de  la  confianza  , y los 
descuidos  délos  españoles,  causaron  grandes  da- 
ños. Pudo  contenérseles  con  la  costruccion  de  un 
nuevo  fuerte.  Con  este  servicio  concluyó  su  gobier- 
no D.  Felipe  Rege  en  1681  , mereciendo  en  la 
residencia  , que  le  tomó  el  obispo  D.  fray  Fausti- 
no de  las  Casas,  el  concepto  de  recto,  zeloso  y 
vigilante. 

Vuelve  segunda  vez  a ocupar  este  gobierno  el 
sargento  mayor  D.  Juan  Diez  de  Andino  , cuyos  ta- 
lentos políticos  y militares  , le  habían  allanado  1^. 
carrera  de  Jas  magistraturas.  Siempre  constante 
Andino  en  sus  principios,  consagró  todos  sus 
desvelos  á la  felicidad  y seguridad  publica.  Su- 
gerido por  los  estímulos  de  su  zelo,  hizo  varias 
expediciones  en  tierras  de  enemigos  , á quienes 
dexó  escarmentados  con  sus  freqüentes  victorias. 
La  protección  que  dispensó  á los  Guaraníes  d@ 
Misiones,  sólo  la  miraba  como  un  justo  tributo 
debido  á sus  servicios , y como  una  señal  d$ 
honor  , que  merecían  los  compañeros  de  sus  armas. 
La  muerte  terminó  su  carrera  gloriosa  en  i684  , 
abreviando  la  de  su  gobierno.  Por  provisión  del 
virey  de  Lima , Ruque  de  la  Palata  , cubrió 
este  puesto  con  la  misma  gloria  D.  Antonio  de  Ve- 
ra Música,  natural  de  santa  ¡Fe.  En  los  puestos 
subalternos  halda  hecho  muy  famoso  su  nombre , 
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ya  penetrando  con  denuedo  las  tierras  de  los  Cal- 
ehaquies  , ya  presentándose  victorioso  sobre  las  ar- 
mas lusitanas,  como  luego  lo  veremos.  El  orgu- 
llo de  los  barbaros  fue  siempre  reprimido  por  el 
valor  de  Vera.  Duró  muy  poco  su  gobierno  por 
que  fue  luego  reemplazado  en  i6&5  por  D.  Fran- 
cisco Monforte.  Humanidad  , valor  , justicia  , des- 
interés , lodo  concurrió  a hacer  memorable  este 
gobierno.  La  fabrica  de  la  iglesia  catedral  le  me- 
reció una  de  sus  principales  atenciones.  Diaria- 
mente presidia  por  si  mismo  a sus  trabajos  , sin 
que  por  eso  padeciese  detrimento  el  cursa  de  los 
asuntos  forenses  ; porque  abriendo  tribunal  en  la 
misma  obra  , daba  audiencia  á las  quejas  del  pue- 
blo. El  vil  ínteres  fue  siempre  reprimido  por 
sus  sentimientos  generosos.  Excitado  D.  Alonso 
Monforte  hermano  suyo , con  la  esperanza  de  ha- 
cer a su  lado  gran  fortuna  , pasó  desde  España  h 
esta  provincia ; pero  halló  en  breve  su  desenga- 
ño. Sin  inquietarse  su  amor  desordenado  a las 
riquezas , por  la  legitimidad  de.  los  medios  coii 
que  se  adquieren , atormentaba  al  gobernador" 
por  indios  para  sus  grangerias.  Mas  negando*» 
se  éste  a sus  instancias , le  daba  en  rostro  con 
que  prefiriese  una  fortuna  culpable  a una  hones- 
ta mediocridad.  D.  Alonso  echó  de  ver  y que  ha-* 
bia  errado  la  senda  de  medrar  en  América  , y 
tomó  su  vuelta  para  España.  Este  laudable  des- 
asieres del  gobernador  Monforte  , lo  hace  » digno 
de  que  lo  coloquemos  al  lado  de  ese  virtuoso  nía-, 
gihtrado  r que  acompañado  de  sus  amigos  al  to- 
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mar  posesión  del  puesto  , les  decía  : cc  señores,  por 
piedad  tened  cuidado  de  los  mios.  » Sabia  muy  bien 
que  donde  empieza  el  magistrado  acaba  el  padre 
de  familia.  JLas  atenciones  déla  guerra  nada  des- 
merecieron por  estos  tiempos.  Dos  entradas  á tier- 
ras de  Guaicurues  con  auxiliares  Guaraníes  les  de-* 
xanon  muy  humillados.  Emprendióse  también  en 
1688  el  desalojo  de  los  Mamelucos  , que  se  ha- 
bían apoderado  de  la  antigua  Xerez.  Cubierto  de 
gloria  , y amado  de  todos  , concluyó  Monforte  su 
gobierno  en  1691. 

La  dicha  de  los  gobiernos  rara  vez  es  durade- 
ra. La  del  Paraguay  se  eclipsó  mucho  con  el  de 
D.  Sebastian  Félix  de  Mendiola.  Baxo  un  fiero 
despotismo  pretendia  este  caballero  tener  á la  pro- 
picia en  una  desventurada  tranquilidad,  sin  acor- 
darse que  la  paciencia  tiene  un  término  al  que 
sucede  la  desesperación.  No  acostumbrados  los 
paraguayos  a un  sufrimiento  imbécil  lo  prendie- 
ron , y cargado  de  prisiones  lo  remitieron  á Bue- 
nos-Ayres  , donde  • perseveró  basta  que  , por  pro- 
videncia déla  audiencia  de  Charcas  , fue  repues- 
to a su  empleo.  Sirvió  mucho  a Mendiola  este 
contratiempo.  Corregido  de  sus  desórdenes  se  ma- 
nejó con  moderación  basta  1696  en  que  dio  fin 
su  gobierno.  Estos  exemplos  nos  enseñan,  que  no 
siempre  es  preferible  el  reposo  publico  á la  li- 
bertad. Siguiéronse  á estos  tiempos  otros  menos 
aciagos.  D.  Juan  Rodríguez  Cota , que  sucedió  a 
Mendiola  en  el  mismo  año  , administró  el  gobier- 
no con  equidad.  ;Siu.  embargo 3 la  compañía  de  ua 
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Wi'tenado  suyo  lo  hizo  menos  acepto.  Era  este 
uno  de  esos  hombres  perversos  que  les  parece  no 
ser  nada  , si  aquel  á quien  gobiernan  no  es  vi- 
cioso. Cometieron  en j tiempo  de  Cota  los  Guai- 
curúes  sus  acostumbradas  hostilidades  ¿ pero  una 
expedición  á sus  tierras , compuesta  de  españoles  y 
Guaraníes  de  las  doctrinas  jesuíticas  , no  dexb  de 
reprimirlos.  Duró  el  gobierno  de  Cota  hasta  el 
año  de  1702. 

CAPITULO  IX. 

Vuelve  a gobernar  el  Tucuman  D . Alonso  Merecido  : en- 
tra a Calchaqui  con  un  exército  : política  astuta  de  este 
gobernador : son  rechazados  los  españoles  por  los  Quil- 
ines : al  fin  éstos  se  rinden  por  capitulación  : todo  el 
valle  de  Calchaqui  es  sojuzgado  : los  indios  son  expatria- 
dos : las  naciones  del  Chaco  se  alborotan  : entra  al  Tu- 
cuntan  D.  Angelo  de  Peredo  : su  grande  y feliz  expedi- 
ción al  Chaco : gobierno  de  T).  Femando  de  Mendoza 
Mate  de  Fuña  : expedición  de  dos  jesuítas  con  el  licen- 
ciado D.  Pedro  Ortiz  de  Zarate  : mudase  la  ciudad  de 
Lbndres  á Catamarca  : gloriosa  muerte  de  Zarate  con 
uno  de  los  dos  misioneros  : D.  Antonio  de  Vera  Muxica 
toma  el  mando  de  las  armas  : fundación  del  colegio  de 
Monserrat . 

Hallábase  D.  Alonso  Mercado  en  Buenos- Ayres 
el  año  de  1664  expuesto  a todos  los  embates  de  la 
rivalidad  y á todas  las  fluctuaciones  de  la  opinión. 
A todo  daban  lugar  su  desconcepto  en  la  coj  te/ 
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y los  progresos  natía  felices  de  su  residencia.  Síof 
embargo,  entre  la  esperanza  y los  temores  , de  uá 
instante  á otro  mudo  de  aspecto  su  fortuna.  En 
esta  especie  de  zozobra  se  vio  de  nuevo  promovi- 
do al  gobierno  del  Tucuman.  Las  freqiicntes  in- 
cursiones délos  Calcliaquies  habían  quitado  toda 
esperanza  de  mantener  esta  provincia  en  tranquili- 
dad, y se  creía  inútil  todo  medio  de  conseguirlo  , 
si  no  era  el  de  su  expatriación.  La  guerra  bien  db 
rígida  por  Mercado  contra  estos  indios,  hizo  que 
los  ánimos  de  la  corte  se  convirtieran  a su  perso- 
na, para  encargarle  este  negocio  de  los  mas  se- 
rios, y presentarle  las  ocasiones  de  restablecer  su 
©pinion. 

Entro  Mercado  a la  provincia  lleno  de  ese  ardi- 
miento que  debía  ser  consiguiente  a una  confianza 
tan  señalada.  Las  lecciones  recibidas  en  la  escuela 
de  la  adversidad  lo  liabian  vuelto  muy  enmendado; 
por  lo  que  le  fue  fácil  interesar  á todos  en  una  guer- 
ra . que  debía  disipar  en  adelante  temores , é inquie- 
tudes. Unía  Mercado  un  valor  intrépido  á tura 
grande  experiencia.  Fueron  sus  primeras  di  posicio- 
nes señalar  por  plaza  de  armas  la  ciudad  de  Esteeo, 
convocarlas  milicias  de  todas  las  ciudades , y aco- 
piar los  aprestos  necesarios  á favor  de  los  auxilios 
pecuniarios  que  subministró  el  virey  de  Lima.  Dis- 
tinguíase también  el  zelo  del  estado  eclesiástico  con 
un  donativo  voluntario  en  que  el  cabildo  goberna- 
dor abrió  la  puerta  con  su  exemplo. 

Expedidas  sus  órdenes  para  que  acudiesen  á sus 
Vespcctiyas  fronteras  las  milicias  déla  iuoja,  Cata- 
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marca,  Gordo  va  y Tucuman,  como  también  des 
numerosas  compañías  auxiliares  desanta  Fe,  empre- 
hendió  su  marcha  el  -gobernador  llevando  tras  de 
si  un  grueso  tercio.  Apesar  de  estas  fuerzas  tan 
respetables  acaso  no  hubiera  llegado  al  total  logro 
de  sús  designios,  sin  esa  política  astuta , que  pro- 
mete, lisonjea  , amenaza,  divide  y hace  nacer 
odios  mutuos  entre  aquellos  mismos,  cuyo  interes 
exigia  estar  unidos.  A íavor  de  sus  halagos  se  halla- 
ban en  su  auxilio  los  Tolombones  y Pacciocas.  Lúe- 
,go  que  el  exército  venció  la  primera  eminencia  des- 
de donde  se  descubre  todo  el  valle  de  Calcliaqui, 
dieron  aviso  los  Tolombones,  como  Jos  Quilines 
en  una  tranquila  seguridad  se  hallaban  entregados 
al  roce  de  las  tierras  que  disponían  para  la  siem- 
bra de  sus  granos.  Por  otros  que  se  cogieron  de 
los  mismos  Quilines,  se  aseguró  el  gobernador  en 
la  desprevención  del  enemigo.  Con  todo  , escapados 
de  la  custodia  algunos  de  estos  barbaros  , pusieron 
en  noticia  de  los  suyos  la  cercanía  del  exército. 
En  el  sobresalto  que  causó  a los  Quilmes  esta  no- 
ticia no  trataron  de  otra  cosa,  que  deponer  en  sal- 
vo sus  vidas  al  abrigo  las  montañas  mas  fragosas. 
Los  Tolombones  y Pacciocas  entraron  a su  pue- 
blo, y lo  entregaron  á las  llamas.  Los  Quilmes 
aunque  faltos  de  un  todo , se  resolvieron  a no  aban- 
donar su  libertad  al  arbitrio  de  unas  gentes  que 
pretendían  prostituir  su  existencia  al  yugo  de  una 
obediencia  servil.  Fortificados  del  modo  posible, 
esperaron  el  ataque.  No  se  le  habían  incorporado* 
«un  al  gobernador  los  demas  tercios  de  Tucuman 
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Londres,  Rioja  y Cí.tamarca,  y sin  todas  sus  fuer- 
zas juntas  no  se  atrevía  a combatir  con  unas  gentes 
tan  intimamente  unidas  a su  patria.  Todas  por  fin 
en  un  solo  cuerpo  se  pric: pitaron  al  asalto,  pero 
en  vano.  Los  Quilmes  se  defendieron  como  hom- 
bres libres , y dignos  de  serlo  para  siempre.  Con 
un  valor  heróyeo  rechazaron  al  enemigo  matándo- 
le diez  hombres  de  los  mas  esforzados,  entre  quic-r 
nes  cayó  el  guapo  capitán  Mateo  Parias  , bien  co- 
nocido por  sus  crueldades.  Al  paso  que  este  su- 
ceso lleno  de  nuevos  alientos  á los  Quilmes  , hizo 
caer  a los  bisónos  de  los  españoles  en  una  vergon- 
zosa fíoxedad.  Persuadidos  los  veteranos , que  ex- 
cusar el  mal  es  un  crimen  , les  dieron  en  rostro 
con  su  cobardía  y haciéndoles  entender  , que  con- 
siderarse invulnerables  , era  una  brillante  quimera  r 
les  recuperaron  sus  perdidos  bríos. 

Después  de  bien  calculadas  por  el  gobernador 
Mercado  todas  las  dificultades  de  esta  empresa  , se> 
resolvió  a no  repetir  segundo  ataque  • pero  si  a- 
un  estrecho  sitio  en  que  se  fiase  al  hambre  la 
victoria  , que  era  muy  dudosa  de  las  armas.  A la 
verdad  , este  era  el  medio  mas  expeditivo  y segu- 
ro. Al  retirarse  los  Quilmes  liabian  abandonado 
todas  sus  provisiones  de  boca  , y se  hallaban  es-, 
trechados  de  la  mas  urgente  necesidad.  Puesto  el 
sitio  en  toda  forma  , no  encontraban  recurso  al- 
guno contra  los  estragos  de  este  terrible  azote*: 
Verdad  es  , que  para  los  varones  la  victoria  pa- 
sada hacia  veces  de  salud  , de  abundancia  y de  to- 
jjo  : desafiando  los  sufrimientos , y hasta  la  mis^ 
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ma  múcrte  se  sostenían  imperturbables  ; pero  en 
los  sollozos  interrumpidos  de  los  niños  -y;  moge-; 
res  , en  sus  lagrimas  y lamentos  , levantaron  una  La- 
tena  sus  contrarios  a la  que  no  les  fue  posible  re- 
sistir. Después  de  un  largo  asedio  resolvieron  los 
Quilines  rescatar  vidas  tan  amadas  por  el  subi- 
do precio  de  su  libertad.  El  cacique  principal  D. 
Martin  • Igi.ua  salid  a tratar  de  ajuste  con  los  es- 
pañoles  , quienes  lo  recibieron  en  su  campo  con 
señales  de  benevolencia.  Precedidas  algunas  con- 
ferencias, capitulóse  por  fin  , que  salvas  las  vidas 
y las  haciendas  de  dos  sitiados,  abandonarían  éstos 
el  valle,  y serian  encomendados  a los  vecinos  en 
ei  lugar  que  destinase  el  gobernador. 

La  conquista  de  los  Quilmes  , sin  duda  los  mas 
belicosos  y valientes  , allano  á Mercado  lo  que  le 
faltaba  que  andar  hasta  el  término  de  su  empre- 
sa. Inmediatamente  levanto  su  campo  , dirigiendo 
sus  fuerzas  á la  conquista  de  Anguinahao,  Con  un 
apresuramiento  ignominioso  resolvieron  entregarse 
los  indios  de  este  valle  baxo  las  condiciones  que, 
dictase  el  orgullo  vencedor.  El  cacique  D.  Pablo 
Ochoca  fué  destinado  por  los  iudios.  para  el  ajus- 
te de  la  capitulación  r la  que  se  formalizó  en  los 
mismos  términos  que  la  de  los  Quilmes  , á ex- 
cepción de  no  obligárseles  a abandonar  la  patrias 
por  su  docilidad.  La  codicia  de  los  soldados  es-, 
pañoles  había  empezado  ya  a murmurar.  Indios 
para  sus  sórdidas  grangerias  era  todo  el  precio  en 
que  avaluaban  sus  servicios  y en  cuyo  desigual 
repartimiento  hallaban  la  materia  de  sus  quejas. 
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Hábil  Mercado  en  servirse  del  vicio  6 de  la  vir- 
tud que  las  circunstancias  exigían  , temió  su  in- 
docilidad , y se  propuso  aprovecharse  de  sus  pa- 
siones para  lograr  a un  tiempo  consumar  su  obra  , 
y evitar  los  resentimientos  de  los  zelos.  Creyen- 
do pues  ventajosa  á sus  designios  esa  rivalidad  de 
intereses  , dividió  entre  los  tercios  de  su  exi  rcito 
lo  que  restaba  de  la  conquista  , dándoles  en  enco- 
mienda lo  que  sujetase  cada  qual.  Nada  podia  re- 
sistirse á unas  tropas  unidas  por  el  común  deseo 
del  pillage.  En  efecto  , el  valle  entero  de  Calchaqul 
humilló  su  cerviz  , y se  entregó  á los  españoles. 

Los  del  valle  de  Anguinahao  eran  los  únicos  á quie- 
nes no  comprehendia  la  dura  ley  de  la  expatriación  ; 
pero  huyendo  estos  indios  de  otra  mas  dura  , re- 
nunciaron su  privilegio , y se  acomodaron  al  des- 
tino de  los  demas.  La  calma  sombría  y funesta 
on  que  se  hallaba  todo  el  valle  de  Calcliaqui , le 
pareció  favorable  al  gobernador  para  el  descubri- 
miento de  esas  minas  que  apoyaba  la  opinión  pu- 
blica. Algunas  muestras  , aunque  equivocas  , dieron 
mérito  á la  codicia  para  entrar  en  calculaciones, 
y hablar  de  laboreo.  El  horror  con  miraban  los 
indios  de  Anguinahao  estos  abismos  espantosos  de 
la  humanidad  , y el  temor  de  ser  en  ellos  sepul- 
tados , no  pudo  menos  que  estremecerlos.  Ellos 
se  miraban  ya  condenados  a trocar  sus  fértiles  va- 
lles por  las  regiones  mas  intratables  j y á pasar  de 
su  ocio  tranquilo  á la  novedad  y dureza  del  exer- 
cicio  mas  opresivo.  Para  evitar  pues  los  males , 
que  debían  ser  conseqüencias  de  esta  aplicación 
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odiosa  , pidieron  con  encarecimiento  a Mercado , 
que  alejándolos  de  la  ingrata  opulencia  de  su  pa- 
tria , les  señalase  terrenos  donde  establecer  su  man- 
sión. Mercado  se  aplaudió  de  un  suceso  , que  fa- 
vorecía su  deseo  de  despoblar  del  todo  a Calclia- 
qui , y les  adjudicó  sitios  en  Choromoros , Esteco 
y Salta. 

Aparejadas  todas  las  cosas  se  dio  principio  a la 
emigración  decretada.  Once  mil  indios  que  acaba- 
ban el  ultimo  día  de  su  independencia  , al  que  iba 
á suceder  una  serie  de  siglos  en  que  cada  momen- 
to les  acordase  la  triste  pérdida  de  su  libertad  , 
son  los  que  se  aranearon  del  seno  de  este  va- 
lle. La  pasión  de  los  hombres  por  el  clima  mas 
afortunado  en  que  nacieron,  jamas  iguala  a la  de  es- 
tos barbaros  por  el  suyo.  De  aquí  es  fácil  colegir 
el  grado  de  amargura  que  inundaria  sus  almas  en 
Ja  concurrencia  de  tantos  motivos  que  la  causa- 
ban. A pesar  de  esta  pacifica  evaquacion  del  va- 
lle, no  cesaban  las  inquietudes  de  Mercado  te- 
miendo con  fundamento  que  los  Quilines , cuyo 
odio  al  español  se  bailaba  reconcentrado  en  sus  al- 
mas , volviesen  a encastillarse  en  sus  montañas.  A 
fin  de  desterrarlo  irrevocablemente  de  su  patria, 
dispuso  pues  de  acuerdo  con  el  presidente  D. 
José  Martinez  de  Salazar  , que  docientas  familias 
de  esta  parcialidad  fuesen  transportadas  á Buenos- 
Ayres.  El  maestre  de  campo  Gerónimo  de  Funes  (a J 
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con  suficiente  - custodia  verifico  esta  remisión.  Por 
lo  demas  los  indios  disponibles  se  adjudicaron  en 
esta  forma  : un  buen  un  mero  de  piezas  á la  mi- 
licia de  santa  Fe;  ciento  y cincuenta  familias  a 
la  ciudad  de  Salta  : ciento  y quarepta  áf  la  de 
Esteco  : docientas  a la  dei  Tucuman  : ciento  ochen- 
ta a la  Rioja  : ciento  y sesenta  a Londres  : do- 
cientas y sesenta  a la  capital  de  Santiago  : buen 
numero  a la  de  Córdova  y a la  de  Jujuy  : los  de- 
más se  dieron  en  encomienda  , a los  capitanes  del 
ejército  , y se  repartieron  por  piezas  sueltas  á va- 
nos particulares. 

Gon  estas  disposiciones  , y la  de  haber  distri- 
buido en  propiedad  los  mismos  suelos  que  ocu- 
paban los  Calchaqmes  , se  dio  íin  a una  campaña 
que  liabia  durado  nueve  meses.  En  ella  dexáron 
bien  señalado  su  valor  , de  Jujuy  los  capitanes  B. 
Francisco  y D.  Jorge  Salcedo  , de  Salta  el  maes- 
tre de  campo  D.  Tomas  Escobar  Castellanos,  de 
la  Rioja  el  maestre  de  campo  D.  Gabriel  de  Vega  y 
Sarmiento  , el  sargento  mayor  B.  Alonso  de  Avi- 
la y Zarate , los  capitanes  D.  G regorio  de  Luna 
yr  Cárdenas  , D.  Ignacio  de  Herrera  y Guzman  , 
1).  Juan  Gregorio  Bazan  , Francisco  Díaz  de  AI- 
varado,  el  teniente  Juan  Soria  de  Mercado,  y 
otros  muchos  de  quienes  no  hacen  .especifica  men- 
ción las  historias. 

Entre  los  indios  de  esta  memorable  dispersión  , 
los  Acabañes  eran  en  los  que  mas  labraba  la  con- 
sideración de  que  después  de  una  virilidad  peno- 
sa , y una  vejez  infame ; solo  la  muerte  pudie-j 
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se  terminar  sus  infortunios.  No  pudien  Jo  soportar 
Ja  idea  de  esta  calamidad,  se  evadieron  én  silen- 
cio, logrando  tomar  muchos  las  mas  agrias  áspero» 
zas.  En  el  concepto  de  los  tiranos  los  pasos  hacia  la 
libertad  son  una  rebelión.  El  infatigable  Merca- 
do voló  en  su  alcance,  los  persiguió  por  todas  par» 
tes,  y los  volvió  á uncir  de  nuevo  al  yugo  con  co- 
yundas mas  apretadas.  Pero  muchas  de  las  indias 
no  quisieron  que  amaneciesen  a sus  hijos  unos  dias 
tan  luctuosos , y los  estrellaron  contra  las  peñas. 
Ellas  y los  demas  fueron  remitidos  á Buenos- Ay» 
res  a que  siguiesen  la  suerte  de  los  Quilines. 

Aunque  por  parte  de  los  Calchaquies,  no  había 
ya  que  temer,  no  daban  lugar  á colgar  las  espadas 
las  naciones  barbaras  del  Chaco.  En  un  pais  in- 
menso , donde  viéndose  perseguidos , abandonan 
sus  posesiones ’ y se  sepultan  en  los  bosques,  na- 
da lesera  mas  fácil,  que  dexar  burlados  los  cona» 
tos  , y repetir  sus  hostilidades.  Esta  alternativa  de  au- 
dacia y de  temor  era  sm  duda  lo  que  les  hacia 
inconquistables.  Mercado  con  todas  sus  fuerzas 
respeto  a estos  invasores  contentándose  únicamente 
con  ponerse  a la  defensiva.  Había  ya  hecho  muy 
famoso  su  nombre  en  la  carrera  de  aquellos  que 
se  hacen  memorables,  mas  por  lo  que  destruyen., 
que  por  lo  que  edifican  , y esta  gloria  le  pareció 
bastante.  Cubierto  de  ella  entregó  el  mando  en  1670. 

El  zelo,  por  el  servicio  del  rey,  de  D.  Angelo  do 
Pernio  que  le  sucedió,  110  podía  mirar  con  indi- 
ferencia las  osadas  incursiones  délos  jVTocovies  del 
'Chaco.  Entendía  perfectamente  D,  Angelo  el  meri- 
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lo  de  la  guerra  , y se  hubiera  dado  por  criminal  en 
el  mero  hecho  de  dudar  si  dehia  declarárselas.  Dos 
incidentes  lo  convidaban  á entrar  en  las  tierras  del 
enemigo.  Los  españoles  en  Esteco  ( por  otro  nom- 
bre Talayera  de  Madrid  ) en  cierta  correría  habían 
apresado  una  india,  que  custodiaban  en  su  presi- 
dio. Era  esta  cautiva  muger  de  un  indio  cacique, 
quien  salió  á reclamarla  ofreciendo  en  recompensa 
volver  con  todos  sus  vasallos  baxo  la  seguridad  de 
la  paz  y la  amistad.  Una  propuesta  tan  ventajosa 
decidió  al  teniente  D.  Pedro  de  Avila  y Zarate  a fa- 
vor de  la  condescendencia , y entregó  la  muger.  Fiel 
el  cacique  á su  palabra  , la  desempeñó  con  honradez, 
trayendo  a su  parentela  ya  los  que  movieron  sus 
persuasiones  sostenidas  en  su  exemplo.  Al  mismo 
tiempo  que  esto  ocurría,  hallábase  en  Esteco  otro 
indio  llamado  Alonso  , desertor  en  su  mocedad  del 
cristianismo , quien  habiendo  llegado  al  cacicato 
por  el  mérito  de  sus  devastaciones , oprimido  de 
los  años,  pedia  un  salvoconducto  para  traer  su 
parentela.  D.  Angelo  creyó  ver  en  estos  dos  hechos 
bastante  fermentado  el  germen  de  la  discordia  en- 
tre los  mismos  indios,  y se  persuadió  fácilmente, 
que  una  invasión  á sus  terrenos  le  daría  la  conquis- 
ta de  los  que  fuesen  disidentes.  Juntado  pues  un 
exército  de  quatrocientos  españoles  y otros  tantos 
indios  amigos , que  distribuyó  en  tres  tercios  baxo 
la  conducta  de  los  maestres  de  campo  D.  Pedro 
de  Avila  y Zarate,  cordovez,  D.  Pedro  Bazan,  rio- 
jano,y  D.  Diego  Ortiz  de  Zárate  jujeño,  empren- 
dióse la  salida  llevando  ei  mismo  gobernador  una 
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incida  compfna  de  cabos  reformados.  Despnes  de 
una  dilatada  marcha  en  que  no  encontró  Otros  obs- 
táculos que  los  de  la  naturaleza , á las  márgenes 
del  rio  grande,  que  otros  llaman  el  bermejo,  le- 
vantó D.  Angelo  una  fortaleza  en  señal  déla  pose- 
sión con  que  agregaba  este  terrenos  su  provincia. 
Desde  allí  despachó  cuerpos  volantes,  quienes  de- 
bían arrancar  délos  bosques  las  familias  refugiadas 
á sus  senos.  Los  indios  amigos  se  empleaban  en  el 
espionage,  y hacían  las  delaciones  de  los  ocultos. 
Las  partidas  españolas  sorprehendiéron  á estos  in- 
felices , de  los  que  unos  fueron  apresados  por  vio- 
lencia, ótros  se  rindieron  á la  insinuación  délos  su- 
yos, y los  deipas  buscaron  su  salud  en  la  fuga.  AI 
mismo  tiempo  operando  baxo  este  mismo  plan  el 
tercio  de  Jujuy,  producía  los  mismos  resultados. 
Los  indios  fugitivos  á manera  de  fieras  persegui- 
das de  cazadores , huyendo  de  un  bosque  á otro  , 
se  encontraban  unos  con  otros,  y hallaban  el  peli- 
gro donde  esperaban  su  salvación.  En  este  moni  enr- 
ío decisivo  tomaron  el  único  partido  que  conve- 
nia á su  debilidad.  Los  mas  de  ellos  se  rindieron. 
A la  verdad,  el  valor  que  los  Guaicurues  ostenta- 
ron otras  veces,  no  se  sostuvo  en  esta  ocasión.  D, 
Angelo  hizo  reseña  de  los  cautivos,  y se  Cncontrá- 
mil  ochocientos. 

Las  razones  producidas  en  un  consejo  de  guer- 
ra, inclináronlos  dictámenes  á favor  de  la  retira- 
da , que  se  executó  felizmente.  No  estaban  de  acuer- 
do los  ánimos  sobre  el  destino  de  la  presa.  Las  dá_ 
divas  y los  halagos  con  que  procuró  D.  Angelo 
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ganarse  la  voluntad  de  los  indios,,  río  baldan'  si-" 
do  capaces  de  disipar  sus  desconfianzas.  El  even- 
to les  hizo  ver  que  no  se  engañaron . En  la  con- 
currencia de  de  otras  razones  prevaleció  siempre 
la  del  interés.  Los  indios  fueron  repartidos  entre 
los  españoles  a titulo  de  una  tutela  que  en  la  prac- 
tica andaba  equivoca  con  la  esclavitud.  Acaso  pre- 
firió D.  Angelo  respetar  unos  abusos  envejecidos 
al  rubor  de  manifestar  la  impotencia  de  corregir- 
los. Sin  embargo  , el  repartimiento  que  se  hizo 
de  su  orden , procuró  que  fuese  sin  esas  vejacio- 
nes de  que  se  lamentaban  los  desgraciados  Cal- 
chaquies.  Pretendían  los  amos  de  estos  indios 
que  el  derecho  de  la  guerra  los  habla  sujetado 
a servidumbre  perpetua.  Condolido  D.  Angelo  de 
su  infortunio,  informó  a la  reyna  madre,  gober- 
nadora del  reyno,  quien  declarando  abolido  el  ser- 
vicio personal  , protegió  este  su  recurso  mas  alia 
de  sus  intenciones.  Por  otras  vias  tuvo  siempre 
en  su  ánimo  el  desagravio  de  los  indios  contra 
esos  hombres  duros , que  baxo  el  yugo  nías  opre- 
sivo los  alimentaban  siempre  con  la  esperanza  de. 
ser  felices.  A 

No  se  puede  negar  , que  D.  Angelo  de  Pere- 
do  manifestó  siempre  calidades  dignas  del  man- 
do. Modesto  , humano , aplicado  siempre  á los  cui- 
dados del  gobierno  , no  hubo  ramo  de  su  admi- 
nistración , que  no  le  mereciese  sus  desvelos.  En 
su  tiempo  se  repitió  á 5i  de  enero  de  1671  la 
triste  escena  de  la  inundación  de  Córdova  por  el 
rápido  tórreme  de  su  cañada»  Pebióse  á sus  cui- 
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dados  la  respetable  muralla  Jo.  piedra  , que  hasta 
el.tlia  la  preserva,  de,  sus  estragos.  Concluido  su 
¿gobierno,  en  3675  ,se  retiró  a la  expresada  ciudad 
de : Gordo  va  , donde  murió  años  después  (a),  f. 

Poco  que  sea  digno  de  la  memoria  nos  han  de- 
xado  los  gobiernos  de  D.  José  de  Garro,  D.  Juan 
Diez  de  Andino  y D.  Antonio  de  Vera  y Muxica. 
Con;  todo  , en  el  de  Garro  se  hicieron  tres  eñira-. 
das  ai ; Chaco, r y fueron  exterminados  muchos  in- 
dios .5  pero  esto  110  induxo  en  ellos  el  arrepenti- 
miento , llegando  su  altanería  hasta  el  extremo  de 
introducirse;  en  Id  misma  Estoco  y llenarla  .de  con- 
fusión y>  espanto  ,.  bien;  que.  las  pasadas:  hostilidad 
des  la  tenían  casi  despoblada . En  el  de-  Andino 
se  repitió  otra  (expedición  militar  a cargo  del  maes- 
tmjde  ca.mpo,  Pedro  Aguicre  Lahayen  , quien  con 
fiweiie.de  muflios:  indios  . llevó;  su  dxercito  has- 
ta las margenes  del  Rio  Grande.  Atemorizados  los 
barbaros,  y sin  fuerzas  para  resistir  á Jos  es- 
pañoles, recurrieron  a -la  traición.  Con  el  Jcp- 
guago;  mas  iseductirvo  : ofrecieron  rend/r  . las  i armas:- 
baxo  capitulaciones  ventajosas  a uno  y lo  tro  par- 
tido \ peno  afectando  iuú  terror  pánico  a las  do 
los  contrarios,  pidieron  se  acercasen  sin  ellas  sus  dos 

\ 

{«)Ss  te  dió  sepultipy  en  el  colegio  de  los  jesuítas  ,'dpp.- 
4?  hay  una  UtpLla  sepulcral  con  esta  inscripción  : Iiic 
|acet  perilluütris  D.  D.  Angegus  de  Perkiío  regtii  Chileri- 
«¿.pnasses  luqui  provincia?  gubernaior.  Obiit  in  hac  cl- 
jifcate  Curduyensi  auné  MPCLXXYdl. 
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gcfes.  Una  temeraria  confianza  Ies  ocultó  a estos 
su  peligro  : solos  y desarmados  se  acercaron  á 
la  ribera  del  rio  , donde  los  aguardaban  otros  dos 
iridios,  Cubriendo  estos  sus  designios,  crueles  con 
el  velo  de  la  perfidia  j los  entretuvieron  entre  sus 
brazos  mientras  pasaban  el  rio  otros  con  armas. 
Estos  embistieron  al  maestre  de  campo  con  furia 
brutal , hubieran  hecho  lo  mismo  con  el  sargen- 
to mayor  a no  defenderlo  un  indio,,  a quien  ha-? 
bia  criado  desdé  niño.  Este  accidente  obligó  al 
exército  á retirarse, 

Eas  continuas  irrupciones  de  los  salvages  del 
gran  Chaco  se  repetían  á menuda  ti  pesar  de 
tantos  descalabros.  Todos  deseaban  la  paeiíicacku* 
de  estos  barbaros  ; pero  se  discurría  el  medio  de 
alcanzar  Jo  que  la  fuerza  no  pudo  bouseguir.  Go-- 
bernaba  el  T uc unían  desde  1681  1).  E ernando  de¿ 
Mendoza  Mate  de  Luna  , natural  tle  Cádiz  , y re* 
gia  la  diócesis  el  obispo  D Nicolás  Ulloa,  ambos 
capaces  de  sostener  con  sus  obras  todo  el  erédi-; 
to  de  la  virtud,  y «de  hacer  gustar  a los  pueblos; 
el  objeto  de  su  asociación.  Por  unanimidad  de  sen- 
timientos se  creyó  que  el  medio  de  las  reduccio- 
nes siempre  era  preferible  al  dé  la  guerra  , cuya 
llama  encendía  las  mas  veces  una  codicia  feroz. 
Se  destinaron  a esta  empresa  dos  jesuítas , el  pa- 
dre Diego  Rhiz , Catedrático  en  Cbrdova  , y el  pa- 
dre Antonio  Salinas  con  el  licenciado  D.  Pedro 
Ortiz  de  Zmkí cura  de  Jnjuy  , a quien  él  Dr. 
Xarqué  hace  descender'  del  infante  Bela  j hijo  de 
Jacobo  rey  de  Ardgou . y nieto  < de  Al(mso  .rey.:de( 
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Castilla.  Lo  que  no  admite  duda  es , que  .sus  inme- 
diatos progenitores , eran  los  concjiiistadores  de 
3 tijuy.  Esta  alma  sensible  noble  y generosa  no 
pudo  tnénos  de  inflamarse  con  el  exemplo  de  los 
dos  expresados  jesuítas  , á quienes  ya  miraba  como 
victimas  destinadas  al  cuchillo.  Dispuestas  todas 
las  cosas  emprendieron  su  yiage  al  Chaco  por  la 
montana  de  8unta  cu,  21  s de  abril  de  i683  lle- 
vando la  delantera  veinte  y quatro  españoles  y qua-. 
renta  indios  amigos. 

Entretanto  el  gobernador  convertía  sus  atencio- 
nes a otro  objeto  digno  de  ocuparlas.  Era  ésto, 
el  de  dar  estabilidad  a la  ciudad  de  Londres  , cu- 
ya existencia  hacia  tiempo  que  fluctuaba  por  los 
peligros  de  la  guerra.  Después  de  bien  maduros 
los  acuerdos  7 dispuso  pues  el  gobernador,  quo 
reunidos  los  vecinos  de  Londres  con  Jos  del  van 
lie  de  Ca  tama  rea  , abriesen  los  si  míen  tos  de  una 
nueva  ciudad.  Todo  tuvo  efecto  el  año  de  i685 
con  la  qual  hoy  se  conoce  por  el  nombre  de  san 
Fernando  de  Cataraarca. 

Después  de  ha  Iver  vencid o Jos  misioneros  una 
ruta  erizada  de  principios,  llegaron' por  fin  a un  va- 
lle estéril  al  que  nada  recomendaba.  Sin  embargoy 
D.  Martin  de  Ledesma  había  aquí  levantado  un  fuer* 
te  del  que  solo  se  velan  los  vestigos,  porque  etnliesv 
tidó  de  jos  bárbaitos^  matando 'cien  españoles,  que 
lo  guardaban  , lo  habían  asqlaidb.  Un  acogimiento  ul 
inas  favorable  desde  luego  presagiaba  a los  mi  si  o- 
ñeros  un  suceso  venturoso.  Ellos  veian  ya  al  rede- 
dor de  si  quaírqeieMqs  íamilías  dispuestas  a recibir 
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su  educación.  Fundados  en  está7 Esperanza  consola 
dora  , levantaron  una  reducción  a la  que  dieron  el 
nombre  de  san  Rafael.  £1  temor  de  que  la  proximi- 
dad: del  invierno  dexase  • sin  subsistencia 1 'a  la  nueva 
Colonia , hizó  que  cíl  padre  Rniz  se  encargase  dé* 
buscarlas  en  la  ciudad  de  Salta.  Entretanto  los  otros 
compañeros  aumentaban  él  establecimiento  con  nue- 
vas* reclutas  de  prosélitos.  Este  era  el  estado  d'e  las' 
cosas  , quando  se  supo  que  regresaba  el  padre  Rnbs 
con  un  convoy,  escollado  por  el  "sargento  una*^ 
yor  D.  Lorenzo  de  Arias.  A esta  noticia  los  dos 
misioneros  con  algunos  de  los  que  retenía  el  licen- 
ciado Zarate  , se  apresuraron  a salirles  al  énciienh 
tro  a distancia  de  seU  legqas  de.  la  ¿educción.  N,<n 
bien  habían  arribado  á esté'  puesto , quandó  un  caci- 
que Mataguayo  , les  advirtió  en  secreto,  que  los  lo? 
bas  y Mocovies  habían  i resuejto  saoriíicarlos  a.  &n^ 
iras.  Antes  de  poder  ^deliberar  sobre  su  situación 
presente , vieron  salir  de  un  bosqiie  vecino,  ciento, 
y cinquenta  Tobas,  y algunas  tropas  de  Mocóvies. 
Los  misioneros  se  lisonjeaban,  que  á fuerza  de  c^- 
rielas  y agasaj  os  heniles  i seria  difícil  ? conseguir 
soltasen  las  amias  de  las  manos . Se  ertga^pon  j pop? 
que  acercándose  los  barbaros  á.su.s?per^offta$: afectan- 
do un  espíritu  de  paz  , los  ínataróndeon  sus  maca- 
ñas  i Diez  o d°P°  Aiersoua5  clñ§  ' ^'  W01,  lil  ía 
comitiva  p tuvieron- -la imismai sperte*i  ^^QCpcáou -de 
tuioí  €pie . escapado  dél. peligró  q lle^ó,  la.fppiicU.  df 
esta  catástrofe  al  padre  Ruifc.  Contadas  las  cabezas 
de  los  demas,  se  retiraron  los  bárbarqsA  celebrar. cu 
sas  cráneos  ;esia ; -vkioiafo- / AftfefQPífesdAsJ 
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«onyoy  llegaron  a la  reduclon  por  caminos  ex- 
traviados , y la  encontraron  toda  dispersa. 

Luego  que  estas  infaustas  nuevas  llegaron  a la 
ciudad  de  Salta , inquieto  el  gobernador  Mendoza 
por  las  vidas  del  padre  Ruiz  y del  sargento  ma- 
yor Arias  , hizo  tocar  al  arma  , y se  puso  en  cam- 
paña. Pero  lo  previno  el  teniente  de  Jujuy,  quien 
salvo  todo  el  convoy  ? y lo  conduxo  a esta  ciudad. 
Quisieron  los  jesuítas  , como  observa  Cbarlevois  , 
que-  a.  fuerza;  de  regar  el  Chaco  con  sus  sudores  y 
su  sangre  fructificase  verdaderos  cristianos,  y 
asi  pidieron  el  restablecimiento  de  esta  misión.  Pero 
no  estábanlas  cosas  en  estado  de  acometer  de  nue: 
vo-  esta  grande  obra.  Por  lo  demás  , creían  loses- 
pañoles  que  estaba  degradado  su  nombre  , desani- 
do sin  castigo  un  insulto,  que  rebaxaba  su  reputar 
ción.  ,A  fin  de  repararla  , y hacer  entender  a los  bar- 
baros ,que  no  sin  arrepentimiento  suyo  podían 
ofender  una  pación  en  estado  de  hacerse  respetar , 
dio  sus  órdenes  el  virey  de  Lima  , duque  de  la  Pa- 
lata  , para  que  trasportándose  al  Tucuman  D.  An- 
tonio de  Yera  Música  ,'  (a)  tómase  el  mando  de  las 
armas  j y vengase  las  muertes  del  licenciado  Za- 
rate y del  padre  Salinas.  Sintió  mucho  el  gober- 
nador Mendoza,  queso  manejase  con  tan  poco  mi  rai- 
miento la  delicadeza  de  su  honor,  L1  malogro  de 
la  expedición  de  Yera  parece  qpe  debe  en  parte 
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fa»)  Acababa  Vera  de  gobernar  el  Paraguay , por  la  en  ira* 
da  del  propietario.  t 
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atribuirse  a este  personal  resentimiento.  Gon  quatro* 
cientos  españoles  y quinientos  indios  auxiliare» 
eniprehendió  este  general  dicha  jornada  en  i685 
y a la  verdad  no  correspondió  su  éxito  a las  espe- 
ranzas que  se  Iiabian  concebido.  Cien  prisioneros 
que  les  tomó  á los  enemigos  dcxaban  mucho  va- 
cio entre  la  ofensa , y el  castigo  ; y la  pérdida  de 
trecientos  caballos  que  le  arrebataron  al  mismo 
tiempo  los  dexó  mas  insolentados.  Ellos  emlústiéroa 
después  a todo  trance  el  presidio  de  Esteco,  ma- 
tiiroa  parte  déla  guarnición,  y libertaron  sus  pri- 
sioneros. Lozano  en  su  historia  manuscrita  abona 
la  conducta  del  gobernador  Mendoza;  pero  otros 
documentos  dignos  de  fe  no  dexan  de  persuadir,  que 
su  rivalidad  con  1?  era  traxo  por  conseqüencia  este 
infortunio.  Pondremos  aquí  una  carta  del  virey  de 
Lima  sobre  este  asunto.  «Por  la  carta,  dice,  que  el 
señor  maestre  de  campo  general  ha  escrito  al  señor 
presidente  de  la  Plata  , y los  autos  que  hizo  sobre 
la  entrada  y retirada  del  exército , que  todo  me  lo 
lia  remitido,  he  visto  la  constancia  y zelo  conque 
el  señor  D.  Antonio  ha  esforzado  esta  jornada  , y 
lo  que  en  ella  lia  trabajado,  aunque  le  han  ayuda- 
do tan  poco  las  asistencias  deí  gobernador;  inconve- 
nientes que  siempre  se  pueden  temer  quando  pende 
el  logro  de  una  expedición  de  quien  piensa  que 
otro  se  ha  de  llevar  la  gloria.....  pero  aunque  el 
suceso  haya  sido  menos  afortunado  de  lo  que  es- 
perábamos , no  podrá  quitar  al  señor  D.  Antonio 
el  gran  mérito  que  ha  hecho  en  el  servicio  dé$ 

rey.1; 
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Desprendido  délos  cuidados  de  la  guerra  el  go- 
bernador Mendoza  , y en  esa  especie  de  calma  tan 
necesaria  para  trazar  y executar  proyectos,  desple- 
gó con  mas  dedicación  sus  desvelos  sobre  las  mar» 
terias  poli  ticas  encomendadas  a suzelo.  Hacia  tiem- 
po que  los  vecinos  de  san  Miguel  del  Tucuman 
suspiraban  por  una  situación  menos  desventurada , 
que  la  quedes  habia  tocado  en  suerte.  Las  ma- 
las aguas  de  esta  ciudad  y su  territorio , criaban 
en  las  gargantas  unos  tumores  conocidos  con  el 
mombre  de  cotos,  y se  hallaban  sujetos,  á mas 
de  esto,  á las  inundaciones  del  rio.  Mendoza  tras* 
lado  la  ciudad  al  sitio  en  que  boy  se  halla  , en  i685. 
A la  verdad  , todas  las  ventajas  de  la  naturaleza 
concurren  a recomendar  la  buena  elección  que  se 
hizo.  Esta  situada  e&ta  ciudad  sobre  -una  llanura 
dominante,  que  siempre  ofrece  a la  vista  en  sus 
agradables  prados  un  objeto  variado  , ameno  , y de- 
licioso. Su  temperamento  es  suave  , aunque  algo 
ardiente , y se  dexa  conocer  en  las  benéficas  in- 
fluencias de  su  ay  re,  los-  buenos  hálitos  que  le 
suministra  el  reyno  veget al . 

Casi  no  era  menos  lastimero  el  estado  de  San- 
tiago. Siempre  combatida  por  los  desborda  miemos 
de  sil  rio , se  veia  robada  una  gran  parte  de  sus 
«dificios.  Los  vecinos  encomenderos  mas  adheridos 
a su  fortuna  individual  que  al  decoro  de  su  pa- 
tria , no  cuidaban  de  repararlos  ; porque  arrastra- 
dos del  interes  venal , hacían  su  mansión  en  los 
pueblos  de  sus  feudos  con  total  olvidó  del  lu- 
gar que  les  sirvió  de  cuna.  El  gobernador  Men? 
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doza  puso  termino  a este  desorden,  reprobado 
por  las  leyes,  señalando  un  término  perentorio. -en 
cjue  debían  repoblarse  los  solares  baxo  la  pena 
de  aplicación  al  fisco.  A favor  de  este  arbitrio  , y 
el  de.  reparar  los  aqiieductos  para  el  fomento  de 
las  tierras  , recuperó  Santiago  su  pasado  esplen- 
dor. Con  estos  servicios  acabó  su  gobierno  D.  Fer- 
nando Mendoza  Mate  de  . Luna  en  1686. 

La  fundación  del  célebre  colegio  de  Monserrat, 
acaecida  en  este  año  , tan  distinguida  en  los  fas- 
tos de  esta  provincia,  y tan  recomendable  por  los 
frutos  que  fia  producido , dio  a la  ciudad  de  Cór- 
dova  una  grande  importancia  , y a la  instrucción 
publica  un  apoyo  seguro.  Debió  su  origen  al  in- 
mortal Dr.  D.  Ignacio  Dnarte  y Quiros,  honor 
de  Córdova,  su  patria  , y del  estado  eclesiástico  $ 
quien  lo  dotó  en  cantidad  de  treinta  mil  pesosy 
importe  de  todos  sus  bienes.  C011  este  fondo  se 
costeaban  sus  alumnos  acreedores  á esta  gracia 
por  su  pobreza  , habilidad  y juicio , pagando  los; 
demas  ciento  y diez  pesos  por  año.  La  insignia 
distintiva  de  este  colegio  es  una  veca  encarnada  y 
de  que  colgaba  un  escudo  de  plata  cou  las  ar- 
mas del  rey  , baxo  cuyo  real  patronato  se  fundó. 
Desde  su  creación  se  puso  baxo  el  régimen,  de  los 
jesuítas  j á quienes  debió  su  mayor  reputación  , y 
la  que  siempre  sostuvo  entre  sus  manos. 

Por  estos  tiempos  las  ciencias  eclesiásticas  eran 
las  únicas  cpie  se  hallaban  cp  honor , porque  el 
estado ‘eclesiástico  efa  la  profesión  que  daba  mas 
crédito  y mas  utilidad.  De  aquí  nació  que  el  priu-y. 
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elpal  instituto  del  colegio  de  Monserraf , por  no 
decir,  (mico,  filé  proveer  los  pueblos  de  buenos  mi- 
nistros. Asi  por  este  principio  , como  porque  las 
constituciones  de  este  colegio  fueron  obra  de  re- 
ndares, es  preciso  convenir , que  si  bien  para  aque- 
llos tiempos  era  lo  menos  defectuoso,  Ies  faltaba 
mucho  para  llegar  a la  perfección  que  exigen 
las  obras  de  esta  clase.  Las  instituciones  de  un 
colegio  de  educación  pública  deben  tener  por  > 
objeto  formar  ciudadanos  útiles  en  todos  estados, 
y darlas:  el  carácter  propio  de  la  nación.  ¿ Podía' 
esto  esperarse  de  unas  constituciones  como  las  dé 
Monserrat,  que  procuraban  inspirar  horror  á to- 
do espirita  de  mundo,?  Y trabajadas  por  regula- 
res dexartan  de  tener  algún  sabor  a claustro  ? La 
formación  del  hombre  físico  y del  hombre  mo- 
ral, son  los  dos  capítulos  esenciales  ¿ que  debe- 
terminarse  todo,  plan  de  educaeionparala  juven- 
tud^ El  primero  que  consiste  en  esos  exercicios 
corporales  de  que  recibe  el  cuerjio  elegancia , ro- 
liustra  y sanidad^  no  fueron  tan  atendidos  como, 
debían  serlo.  La  esgrima  , ese  arte  tan  propio  do 
mi  caballero  joven  , no  pedia  ser  cultivada  en  un 
celégm  clerical : da  danza  , Ja  equitación,  el  na- 
dar y otros  exereioios,  que  tanto  'proporciona»» 
el; vigor  y la  desirva , ¿ mas  de  ser  sin  arte  , te- 
man paco  uso  , y se  miraban  como  asunto  de'1  pa- 
satiempo, Este  colegio  en  razón  de  su  rígido 
cjerro,  mas.,  jiareeiax  caree!  , quelcasa  buscada  por 
umeeion.  Su:  refectorio  y.  donde  «ni ¡profundo  silen- 
c»0  dalia  lugar  a- Ja  lectura  de  los  libros  místicos 
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sólo  presentaba  el  de  nn  refectorio  de  monges  6ai< 
pidos  de  ideas  tristes.  Por  lo  que  mira  a las  edu- 
cación moral,  dirigida  a promover  la  ilustración 
v la  virtud,  notamos  en  quanto  a lo  primero,  que 
ño  se  cultivase  el  estudio  de  las  lenguas  vivas,  ni  ; 
menos  el  de  la  geografía  y la  Historia.  También 
echamos  menos  los  medios.de  excitar  la  emulación, 
ese  principio  fecundo  do  sublimes  esfuerzo»,  y a 
quien  masque  del  genio  se  deben  los  grandes  pro- 
gresos. Hubiera  sido  muy  conveniente  una  asigna- 
ción de  premios  capaces  de  dar  toda  su  actividad 
á las  potencias  de  los  jbvei.es , y hacerles  dulces 
las  tareas.  En  quanto  al  segundo,  decimos,  que 
la  práctica  de  servirse  unos  á otrogen  la  mesa  delre 
ser  siempre  mirada  como  un  mtóio  de  abatir  el 
espíritu  en  lugar  de  ensalzarlo.  Se  quería  radicar, 
de  este  modo  la  humildad  cristiana,  pero  como 
csia  virtud  tiene  sus  grados,  nunca  pudo  ser  con- 
veniente llevarla  hasta  el  abatimiento  entre  unos 
jóvenes  destinados  por  su  nacimianto  alas  grandes, 
acciones  del  honor.  Verdad  es  qite  no  era  este  el 
fin  de  este  colegio.  Igual  reparo  senos  ofrece quan- 
do  reflexionamos  sobre  el  castigo  de  flagelación. 
Esta  es  una  pena  que  causa  mas  daño  en  los  jo- 
venes, que  pudo,  causar  el  delito  porque  siempre  se 
impone.  La  pusilanimidad,  la  hiprocresia,  la  fal- 
ta de  vergüenza,  son  sus  comunes  resultados.  El 
temor  de  una  infamia  debió  ser  el  tunco  castigo 
qué  reparase  las  faltas  de  esta  casa.  Ultimamente, 
parees  que  se  hallaban  bastante  recargados  los  ner- 
eidos de  piedad  3 si  se  advierte  que  para  todos  l«w 
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«días  se  prescriben  lecciones  espirituales  , oración 
mental , examen  de  conciencia  , rosario  y misa.  El 
■verdadero  cristianismo  consiste  en  cumplir  los  de- 
beres respectivos  de  cada  estado  : sacrificar  la  obli- 
gación al  consejo,  es  desviarse  de  la  ley.  De  lia- 
da nos  lamentábamos  tanto  los  alumnos  de  esta 
casa  , como  de  la  escasez  del  tiempo.  Mas  prove- 
choso hubiera  sido  obligarlos  a una  virtud  en  ac- 
ción , por  medio  de  unos  superiores  siempre  a la 
vista  y edificantes  con  su  exemplo.  Pero  sea  de 
estos  reparos  lo  que  fuere  , lo  cierto  es  , que  es- 
te colegio  era  en  estos  tiempos  el  auxilio  mas  se 
guro  que  tuvieron  las  letras  , y el  muro  ings  fuer- 
te que  pudo  oponerse  a la  corrupción  de  unos  jo- 
venes cuyo  corazón  se  abre  fácilmente  á todo  lo 
que  halagan  las  pasiones. 

Los  fines  del  siglo  17  quedaron  señalados  con 
el  deplorable  estado  á que  habian  reducido  mu- 
cha parte  de  Ja  provincia  las  invasiones  del  Cha- 
co. En  el  gobierno  de  D.  Tomas  Félix  de  Argan- 
doña , gaditano , hubo  de  perecer  en  su  misma  cu- 
na la  nueva  población  del  Tucuman.  Quarenta  y tres 
de  sus  moradores  fueron  degollados  de  improviso 
por  los  bárbaros,  quienes  muchas  veces  confiada- 
mente se  introduxeron  en  la  ciudad.  Se  colocó  en 
este  gobierno  el  nuevo  templo  de  la  catedral  de  San- 
tiago. En  el  de  D.  Martin  de  Jáuregui,  vazcon- 
gado,  que  empezó  el  año  de  1692,  aconteció  el  1 3 
4e  setiembre  el  memorable  temblor  de  tierra  , cuyo 
suceso  puso  en  consternación  toda  la  provincia  , v 
Siirmergió  la  ciudad  de  Estoco.  Debe  atribuirse  á la 
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negligencia  fie  los  gobiernos  el  no  haberse  restable- 
cido esta-  ciudad  desolada  , que  servia  de  barrerá  a 
los  barbaros  del  Chaco.  Por  su  falta  cometieron 
éstos  sus  grandes  latrocinios , y pusieron  á sangre  y 
fuego  toda  aquella  frontera.  En  el  de  D.  Juan  de 
Zam udio , ano  do  i(x)6,  continuaron  las  mismas  ca- 
lamidades. 

La  ciudad  de  Córdova  se  vio  por  estos  tiempo 
dignificada  con  la  traslación  que  á ella  se  hizo  de> 
la  silla  episcopal  , año  de  1700.  Parece  muy  proba- 
hle  que  con  esta  traslación  se  extinguió  el  colegio 
de  santa  Catalina  virgen  y mártir,  y que  suscitada 
la  competencia  entre  los  prelados  yebos  jesuítas 
perdió  su  nombre  el  de  sao  Xavier  , y sede  subrogo 
el  de  Loreto  que  ahora  tiene. 


f.d. 
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de  Piirtugallcerrimá  ttópas  a las  frontercts : de:  España  ~ 


Nunca  son  Jos  vi  ció  A más  enorkies  •;$«§  al  lado  de‘ 
i de-^ódérádbW^y  •'db» 


sinteres  conque  dexé  edifica  ¿lo  á BüduM-ávV^á^éi^ 
presidente  Salcedo ;no  hipiéron  íñ;ls^(jri^  «omé.ütaíJ* 
el  .«Kiio: 

so  inmediato  sucesor.  Fuékyéste  ebaño  dé  *674  D.: 
Andrés  Robles  , sngetio  Ríen  disiiogiddo  'por  s&s  fih^ 
zafias  en  la  carreja»  militar ! ; béñOéeS  él  4pié >s61ó i 

debe  obrar  en  los  ]s fictos  dé  ésta  ^profósiokV  ^ éR 
es  incompatible  con  ¡Idd  sttfditaHtt  bavoÁdél  ime- 
r^  ; pero  los  movimientos  demasiado  • vi^ós  UÚená ' 
pasión  ¿ es  acaso  exirá  fio  tjhc  > corrompiesen  cu 
Awé'ica  'el^ftwfctk  Rbiiiés  ?:>Estééé  ef  eácoílo'eii 
que  pórdor.bojUntíiba’Wifivigádk  ql  erédiib  dé  rmd- 
dios  gobernadores A_j es  en  el  jpie  vino  a estrellar- 
se  el  suyo.  Empleos  , licencias  , extravíos  de  dinero 
todo  fue  vendible  en  "éTgóínerno  de  Rdblés,  sin 
^lograr  ocasión  de  entfcjfté&h*  ‘Ocupado  vínica- 
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mente  de  la  santidad  del  Evangelio,  en  cuyo  nombre 
hablaba  cierto  orador  del  orden  de  predicadores , 
dirigid'*  éh  Buenós-Ayres  su  Censura  contra  la  ava- 
ricia de  esos  magiáradósy  cuja  fatal  industria , como 
dice  un  gran  sabio  , sabe  dar  á un  fondo-estéril  una 
infeliz  fecundidad-  Robles  se  apropio  así  solo  la  cen- 
sura como  el  epíe  mas  la  merecía  ,y  concibiendo 
un  odio  -implacable  contra  todo  fel  cuerpo  religioso, 

J.c  hizo  experimentar  los  efectos  de  su  perversa  con- 
dición. (a)  Otros  muchos  particulares  no  se  vieron 
lan  poco  libres,  de  sus  ultrajes v Ea  opresión  hizo  le- 
vantar el  grito  hasta  los  oídos  del  trono.  Carlos  JI. 
se  creyó  en  obligación  de  detener  el  progreso  de  es- 
tos piales , mandando  al  Obispo  D.  Antonio  de  As- 
cona  hiciese  pesquisa  de  estos  y otros.;  excesos. 
Debieron  s,er  bien  calibeados  , pues  se  le  .depuso  del 
mando-  'mm  1 del  tiempo  prefinido  i 

A estos  .¡d^torbips  3dow¿stiOos  se  siguió  otro;  ex- 
terior, cuyos  principios  venian  de  muy  lejos.  Míen- , 
iras1  D,  dosé  Garro  tomaba  posesión  de  este  ^o- 

^secretamente  en  la  cor- 
te de  Pprtngal r 5scd^re  & antiguo. plan  de  extender  eb 
dominio  de  esta  corona  por  la  banda  Septentrional 
áe]L  rio  de  la  Plata.  Después  de  bien  aderezados  los 
i]tulas  r fraudulentos  de  estas  adquisiciones  á fines  de 
-Vpi79  y -principios;  jde  ,if do,  establecieron  los  por-, 
tingues, es  , por  .la  ; primera  y fr  ente  de  las  islas  de 


. - , . , -Mr.-'v»  . ■ " • ... 

( a")  -Llegó  hasta  el  extremo  de  impedir  que  ja., guarnición. 

. • ■ ion  d Ofi  - * • 1 ■ 

tomas?  sepultura  $n  el  convetitQ,'  . ; loíacOO  ’U  ■ 

rfiOtno  oJ  . - ¡ i ■ ■ - 
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san  G abrid  esa  Colonia  ¡del  Sacramento  ¡tantas  ve** 
oes  negociaba'  pfor  da  politicaq'  y ^disptiUidli  por  láár 
manas.  $0  • ; fudrOib  moradores  d<rsaW  Falito  y 

sino  el  mismo  gobernador  del  Janeyroy  D.  Mánuél 
Lobo , quien  bien  provisto  de  tropa*/  artillería  , 
mmiicibiies  ¡y  denlas  -pertrediOs  dé.’gncrra , abrid5  eíid 
personas  sus  cimientos;  ' :s  f >ioii.Bc;:r*  r.  uu  í 

■ El  gobernador  Garró  no  pudo  cVer  sin  '8drpf*é$ii ' 
una  usurpación  tan  manifiesta,  y 'una  confiáuza 
tan  presiintosá.  Sin  la  mayor  detención  inquirid 
de  Lobo  sus  designios,  y adviniendo  sé  encaún-* 
naban  k Air/  eStabíedimierito*^ perín&Íie\ké 'a  titulo  de 
ocupar  tierras  vacias  , le  intiino  las  désóbU páse,  siú 
dar  lugar  a Un  rompimiento  Ofensivo  a las  dos 
potencias.  Antes  dé  venir  á las  armas  se  suscito 
lá'  disputa1  sobré  dosj  derécKos'  iréSpec'livos  dé  ‘Es-1 
paña  PóilugáL  Por  toda  * nteoú  produxo  Ldbód 
un  mapa , en  (pié  según  sil  cosmografía  peiténc-' 
cían  al  rey  su  anvo  los  suelos  de  la  Colonia  con 
sus  vastos  terrenos  adyacentes.  Por1  su  desgracia 
era  fOrniada  está  cárta  infiel  con  eí  ^ñieó  Aiesig- 
xíios  de  dar  á esta  tentativa  un  colorido  'dé  justi^1 
cía  (a).  Garro  por  su  parte  bi/,0  patentes  los;  vi- 
cios de  éste  ardidoso  mapa?)  pero'no  pudiendo 
ajustarse  los*  dos  gobernadores  contendores,  cou- 
- ;.)(¡  o i í;d.!"ín  ¡I  ol)  -cubo  cu  na  .iiib'oujg;;.!  ' i : 
. ■ ■ i :i-  ')>.-.!>  . . i ? i n • • : 1 1 1 ’ •’  • Tq7~TT; 

(a.)  Fuá  copiado  este  mapa  en,  i6j8  por  el  portugués  Juan, 
de  Figt, tetra  del  que  levanto  otro  del  mismo  nombre  el  año 
de  iét6t;  pero  ion  la  circurtstipwia  de  que  el  Fi guaira  mo- 
i farad  liabia  hébho  ciértús  ihnoi'alrfories  maliciosas , 
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yigier&M  4is«Rt9r';lo)S  áeéeclKísiíC&a  el  campo  y y eo- 
Dieítor  a jK^íia^aias  .-su- defckioií. Garro  en 
B n.4l1 q<sI- Ayreso l c r .üfttwgp e*p  de  ; tropas!  7 entre 

quienes.  s$f  9 entallad  ' qua-trOeientos  cordovcces  al 
m$9'd& , db . P»; ' jBiftnefecq  Guz-man  ylT&teda;  pe-, 
ro  icOs^ryaríido.  íafh:X»s  contraída.  Co- 

lonia sesenta  españoles  de  §antft  Fé  * ochenta  de 
CpFÁ^Hgs  a : ciento  f veinte  de.  Botónos- Ay  fea  «y  tres 
19, il  Gu^ranies  der  las  misiones  jesuíticas,  al  man- 
do en  gefe  del  maestre  d-Ci  Q&mpó  Q.  Antonio  de  > 
•^í^ft.*iífelx'é^«6hf!'JiJ'»{7l-C  V f G(U>  1 'jU 

niPflfc*  tes«‘\  .4^  rl&  Vera,  nlul- 

iW9f  ? ¿ai»  ^ qpe. : no , ¡cediendo  h obs  - 

linacipni  de  lyoljajifte  pn^O;en  ntarcha  ¡todo  el  ,eXei¡-  i 
C|tp.  Fara^  wn^Ifeajr  el  ¿pifcnprpr  estrago,  de  Ja.  apúr 
llem  . qp enliga , f ¡disp c?Pi  oA  Apq pfal, c^pa bol , fino  : 
fvtescfl  ákfifttóf  «J&.tfHS  «tj^^naii^jiíüi'lDahaliloST 
ilc^opaclofS  ír.^fistps  sp  seguia,  laryanguapdia  cpie; 
He,vtal>an;  Ips  jtepciós  ,Guaraoije$  presidiaos  de.  su? 
cjdtps,  nacionales  y de  capitanes  .e^pañojesa  no 
era?i  ,pstosr  apnip  caps  ;cüeii|po;S  infot*ntes  • ,^ne  p^- 
te&ftjji  > SMffadftQtí&i  disciplinar  Inslrnir 

do?,  pot  pl  gqperal  Vera , se  habían  acoslumbra- 
dpi  nt^nejo  .dfel  arma  * k segnir  las  insignias  y 
aafeo§  jiftiiita¡i^sió|l  restOo^ojnpppia ; 
la  retaguardia,  En  medio  de  la  marcha  se  presin- 
tió 7 qué  se' quejaban  dos  indios  de  ser  llevados  ai 
matadero.  Inquiridos' los  motivos  de  sus  inquietudes 
yc&ns»  quejas , se  snpó  nO  seé  otros  > que  el  conside- 
rarse arrobados  entñe  10spies.de  los  caballos  v lúe- 
jgo  qugvsrfitié4id(^^  B^vido>;so  pMCÍpitasgni  spbro  SUS* 
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filas,  y causasen  un  desorden  de  que  podía  apro- 
vecharse el  enemigo.  El  general  Vera  , haciéndose 
lionor  de  reconocer  la  juslicia  y oportunidad  del 
reparo,  mando  retirar  los  caballos.  Poco  antes  de 
rayar  el  alba,  llegaron  los  indios  a 3a  fortaleza.  Aun- 
que se  les  había  comunicado  la  orden  de  suspender 
el  ataque,  hasta  que  a la  luz  del  día  recibiesen  Ja 
señal  por  medio  de  un  tiro  de  fusil,  impaciente  un 
indio  de  la  tardanza  , con  un  valor  intrépido  se 
arrojo  sobre  un  baluarte,  y degüella  la  centinela  que 
encontró  rendida  al  sueño.  Mas  vigilante  la  de 
otro  puesto  , dispara  su  arma  avisando  la  cerca- 
nía del  .espauoli  Los  Guaraníes  entienden  esta  se- 
ñal por  la  misma  que  esperaban  la  acción  se 
hace  general.  Embisten  la  fortaleza  por  todas  par- 
tes , y poniéndose  unos  sobre  otros , sirven  algu- 
nos de  estribo  á los  españoles  para  escalar  los  mu- 
ros. Entre  todos  se  arrebató  la  admiración  el  ca- 
pitán Juan  de  Aguilera  , vecino  de  santa  Fe,  quien 
a costa  de  perder  un  brazo  , apresó  la  bandera 
portuguesa  y enarboló  la  de  Castilla.  De  los  por- 
tugueses unos  se  arrojan  al  agua  precipitadamen- 
te, donde  perseguidos  de  los  indios  , los  que  no 
caen  prisioneros,  son  echados  á pique.  Otros  re- 
sisten el  ataque  con  un  valor  y una  energía  dig. 
na  de  su  antigua  gloria.  Sohresalia  entre  todos 
el  capitán  Manuel  Calvan  , que  montado  a caba- 
llo visita  todos  los  puestos , alaba  el  valor  de  los 
mas  esforzados , reordena  los  batallones  y anima 
a todos  con  su  exemplo.  No  parecia  sino  que  con 
estudio  buscaba  morir  en  el  lecho  del  honor.  El 
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sentimiento  que  su  muerte  dexó  a los  españoles 
honró  mejor  que  lodo  sus  funerales.  Con  varonil 
denuedo  lo  imitaba  su  consorte  en  esta  lucha  : 
jugando  a su  lado  el  acero,  se  había  propues- 
to dividir  con  él  la  gloria  y los  peligros.  Fue  en  vano 
que  los  castellanos  la  convidasen  con  la  vida.  Es- 
ta hembra  superior  á todo  elogio  , tuvo  a menos 
sobrevivir  a un  marido  que  adoraba*  Juntando  to- 
das las  fuerzas  de  su  alma , lo  fue  a buscar  por  la  puer- 
ta de  la  inmortalidad.  Jamas  batalla  fue  mas  obsli  - 
nada.  Siempre  firmes  los  portugueses,  rechazan  por 
dos  veces  el  tercio  de  Guaraníes  que  mandaba 
el  cacique  D.  Ignacio  Amandau.  La  victoria  ti- 
tubea ; pero  este  héroe  americano  la  obliga  a fixar- 
se  de  su  parte:.  Todo  ocupado  en  alentar  á los 
lira  vos  , vuel  ve  el  acero  contra  los  que  huyen , 
los  obliga  a renovar  el  combate,  y lo  executan  con 
tal  denuedo  , que  cubriendo  el  campo  de  cadave* 
res,  le  quitan  al  enemigo,  toda  esperanza  de  venr 
cer.  Lobo  con  toda  la  guarnición  quedó  prisione- 
ro: de  guerra.  Los  indios  hubieran  insultado  la 
persona  y casa,  de  Lobo  , a no  haberla  defendido 
con  espada  en  mano  el  general  Vera , quien  lo 
colmó  de  dones  y agasajos,,  Consiguióse  esta  vic- 
toria el  7 de  agosto  de  1680. 

Entretanto  que  esto  acaecía  en  esta  parte  de  Amé- 
rica , 1a,  corte  de  Madrid,  aunque  ignorante  del  trun* 
£0  de  sus  armas  , pero  sobradamente  instruida  de 
la  irrupción  clandestina  de  los  portugueses  en  tier- 
ras de  su  dominio  , daba  estrechas  órdenes  al  aba- 
te Masera  ti  enviado  de  Carlos  IL  en  Lisboa.,  pa^ 
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fa  qué  exigiese  la  satisfacción  debida  y pronta 
evacuación  del  terreno.  En  dos  audiencias  que 
dio  al  abate  el  principe  D.  Pedro,  gobernador  del 
Veyno  , liizo  como  se  le  mandaba  los  requerí  mica- 
los;  mas  solemnes.  La  corle  de  Portugal  , que  no 
conocía  mas  regla  que  su  interes,  recurrid  á esa 
política  de  fraude  y de  artificio  de  que  la  historia 
moderna  provee  tantos  exemplos  , y haciendo  ver 
a Masera  ti  con  estudiosas  dilaciones  la  inmili- 
dad  de  sus  quejas  , se  aprovechaba  del  tiempo 
fKira  reforzar  con  qamrocientos  hombres  la  guar- 
nición de  Jai  Colonia.  Reiteraba  Maserati  con 
mas  calor  sus  pretensiones  , quando  se  recibid  en 
Lisboa  la  noticia  de  haberse  rendido  aquel  presi- 
dio por  asalto.  Ardiendo  en  iras  el  principe  D. 
Pedro  negó  sn  audiencia  a MáSerati  , arrimó  tro- 
pas á la  frontera  de  Castilla y ordeno'  á su  en- 
viado en  Madrid  exigiese  el  castigo  de  Garro  , y 
U restitución'  déla  plaza.  A estas  animosidades 
del  principe  D.  Pedro  daban  aliento  las  suges- 
tiones dé  la  Francia  , y Ja  esperanza  de  que  ellá 
seria  en  esta  guerra  su  consorte.  Pero  la  Fran- 
cia siempre  atenta  á alimentar  discordias  entre  Es- 
paña y Portugal  , veia  con  placer  una  ambición 
dé  que  se  prometía  la  ruina  de  ambas  coronas. 
No  era  ya  ía  España  en  estos  tiempos  ésa  poten- 
cia dominante  , que  en  los  rey  nados  de  Carlos  Y 
y Felipe  II  halda  arreglado  el  destino  déla  Eu- 
ropa. Siempre  infeliz  desde  la  batalla  de  Rucroi , 
abrió  por  fia  los  ojos  sobre  su  situación  , y no  tra- 
tó sino  de  conjurar  la  tempestad  por  los  medios 
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mas  humildes.  Celebróse  entre  las  dos  cortes  en 
Badajos  y Yelves  , año  de  1681  un  tratado  pro- 
visorio , por  el  que  se  le  devolvia  al  rey  fidelísi- 
mo la  Colonia  del  Sacramento  , no  para  que  se 
reuniese  a su  corona  en  plena  soberanía,  sino  pa- 
ra que  la  retuviese  en  depósito  , desmantelada  co- 
mo estaba  , mientras  que  por  comisarios  que  se 
nombrarían  , se  definiese  la  legitima  pertenencia  (a)v 
Era  igualmente  cláusula  , que  esto  debía  enten- 
derse sin  perjuicio  , no  solo  de  los  derechos  [)P~ 
sesonos  y de  propiedad  de  ambas  coronas , sino 
también  del  uso  y aprovechamientos , que  hubie- 
sen gozado  siempre  los  vecinos  de  B11  en  os- Ay  res  i 
No  pertenece  á la  historia  una  discusión  juridicá 
sobre  los  fundamentos  en  que  cada  una  de  estas 
cortes  apoyaba  sus  derechos , justos  ó imaginarios. 
Pero  la  ciencia  de  las  leyes  tiene  su  parte  históri- 
ca, y ésta  es  á la  que¡ será  bien  que  consagremos  un 
momento.  Hecho  el  descubrimiento  de  la  America 
por  Cristóval  Colon  , se  apresuráron  los  reyes  cató- 
licos D.  Fernando  y Doña  Isabel,  a conseguir  de 


(a)  Por  el  articulo  *2  de  este  tratado , se  decía , que 
dentro  de  dos  meses  debían  ser  nombrados  estos  comisarios  , 
quienes  dentro  de  su  nombramiento  pronunciarían  su  sen- 
tencia, y en  cuso  de  discordia , se  ocurriría  al  Papa, 
congregaron  en  efecto  los  comisarios  en  Badajos  y Yel- 
des ; pero  infructuosamente  , porque  nada  se  decidió.  La 
corte  de  Madrid  recurrió  á su  Santidad , pero  no  lo  luz» 
fa  de  Lisboa. 
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Ja  silla  apostólica  un  titulo  de  conquista , fjue  ele*r 
vase  la  usurp;  cion  á la  clase  de  derechos.  Sea  que 
por  aquellos  tiempos  se  hubiese  sollado  de  la  ma- 
no el  hilo  de  la  tradición  en  muchos  puntos  disci- 
plinares, ó que  obligada  la, corte  de  Roma  a luchar 
icón  tpdas  las  potencias  , acostumbrándose  á los  ne- 
gocios mas  espinosos , hubiese  convertido  en  siste- 
ma la  delicadeza  del  artificio;  lo  cierto  es  i que  im- 
buida en  opiniones  falsas , introdujo  principios  los 
mas  favorables  al  dominio  temporal  de  Iqs  papas. 
Concediendo  estas  conquistas  a los,  reyes , afirma- 
ban ese  dominio  , y por  Jo  mismo  las  hacían  para  si 
mismos.  Todos  saben  que  Alexandro  VI.  en  su  bu-, 
la  de  1,493,  declaró  solemnemente  pertenecer  a los 
reyes  católicos  ¿todas  las  tierras  é islas  descubier- 
tas y pqr  descubrir,  al  occidente  de  una  linea,  que 
debía  pasar  de  un  polo  a otro,  a cien  leguas  délas 
islas  Asores  y Cabo  verde.  Por  este  espacio  de  100 
legiias:  se  Creían,  preservadas  las t conquistas  de  Por^* 
tuga!,  cuyo  derecho  se  extendía  hacia  al  oriente.  El 
nueto  mundo  quedó  asi  dividido  entre  dos  poten- 
cias, cuyas  pretensiones  , si  estuviésemos  á la  ob- 
servación de  un  critico  historiador  ,-(a)/d^biaii:  ser-; 
siempre  dudosas  , pues  no  se  advirtió  por  entonces, 
que  lo  que  era  oriente  por  un  lado  del  globo , ve- 
nia áser  occidente  por  el  opuesto.  No  hallamos 
muy  en  su  lugar  esta  critica.  Después  de  verificado 
el  descubrimiento  de  los  antípodas  y la  configúra- 


la) Millot,  Elementos  de  histor.  gener. 


LIBRO  Ilt. 


170 

cion  del  globo,  aunque  110  exacta,  ya  no  se  pudó 
dudar  esa  Sustancial  «alternativa  de  orientes  y 
occidentes  respectivos.  Tirada  pues  la  linea  diviso* 
ria  , y hechas  las  adjudicaciones 'insinuadas,  claro 
esta  , que  lo  que  se  establecía  por  una  parte  del  glo- 
bo, debía  entenderse  en  sentido  contrario  por  el 
opuesto.  Alexandro  YI  sabia,  que  hay  oriente  y 
occidente  racional , y que  siendo  cada  qual  uno  en 
su  especie,  bastaba  que  á éstos  se  refiriese. 

Pero  sea  dé  ésto  lo  que  friese , lá  historia  nos  en* 
seña,  que  éesefi'títlo  dé  está  partición  el  rey  D, 
Juan  II.  de  Portugal  , recurrió  a los  reyes  católicos 
en  solicitud  dé  otra  , que  le  diese  mayor  parte  en 
ía  presa.  Los  monarcas  españoles  veiaU  ya  acrecen- 
tarse su  monarquía  frastá  un  punto  dé  grandeza , 
que  después  ha  sido  mirada  por  un  fenómeno  aca- 
so el  mas  singular  en  hecho  de  fortuna.  Pór  lo  mis» 
mo,  accediendo  con  generosidad  a la  propuesta* 
concedié^ón  *por  el  tratado  cóiicluido5  éín  Tordesillas 
en  i4q4  decientas  setentas  leguas  mas , sobre  las  iOO 
asignadas  por  la  bula  alexandrina.  Quedó  también 
estipulado,  que  por  profesores  inteligentes  en  la  geó- 
grafiá,  htófe/y  astronomía',  asignados  dé  una  y 
otra  nación  y quedaría  señalado  el  sitio  dónde  debían 
llegar  las  trecientas  setenta  leguas  del  convenio,  como 
asi  mismo  los  lugares  por  donde  pasaría  el  meridiano 
de  demarcación.  No  tuvo  efecto  esta  diligencia  á pesar 
de  las  vivas  solicitudes  de  los  monarcas  españoles* 
Las  negociaciones , cuyo  objeto  se  termina  a pre- 
venir guerras  y querellas,  por  lo  común  no  hacen 
Otra  cosa  ? que  engendrarlas  suscitando  nuevas  espOj 
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ranzas  y nuevos  temores.  No  tardo  mucho  entra- 
barse la  disputa.  No  liaremos  mención  de  las  al- 
tercaciones sobre  la  pertenencia  de  las  islas  Mold- 
eas de  que  se  trato  en  el  congreso  de  Badajos  v Yel- 
ves,  año  de  i4q4.  Establecidos  en  el  Brasil  los  por- 
tugueses, todo  lo  veian  situado  a la  parte  del  orien- 
te. De  aquí  es  , que  los  vemos  internarse  basta  mu* 
cerca  de  los  confines  del  Perú,  navegar  por  el  rio 
de  la  Plata,  y propasarse  hasta  levantar  la  Colonia 
del  Sacramento  en  suelos  notoriamente  poseidos 
por  España.  Esta  ambiciosa  conducta  de  los  por- 
tugueses provocó  a un  examen  serio  sobre  los  dere- 
chos respectivos  de  una  jotra  nación,  y dió  motivo 
al  segundo  congreso  de  Badajos  yYelves,  de  cuyos 
resultados  liemos  hablado  ya.  Cortaremos  el  hilo  de 
las  ulteriores  negociaciones  á fin  de  no  anticiparlas 
á sus  éj pocas  respectivas,  y poder  seguir  la  serie  de 
les  hechos  que  nos  presenta  la  historia. 

El  primer  articulo  de  este  ultimo  congreso  te- 
nia su  tendencia  al  gobernador  Garro.  Demasia- 
do: tkniijla  la  corte  de  Madrid  , y respetando  la  deli- 
cadeza del  potingues  , le  mandó  salir  de  Buenos- 
Ayres  para  la  ciudad  de  .Córdova,  donde  debía 
espe/ar  nuevos  mandatos  de  la  corte.  Esta  demos- 
tración de  desagrado  no  era  mas  que  afectada. 
El  rey  reconocía  en  Garro  un  fieí  servidor  suyo 
y habia  premiado  su  mérito  con  la  presidencia 
de  Chile , adonde  paso  el  año  de  1682. 

Nueve  años  consecutivos  de  una  profunda  paz 
dexaron  bien  señalado  el  gobierno  de  D.  José  de 
Herrera  , sucesor  de  Garro ; pero  los  hizo  mas  dig- 
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nos  de  la  memoria  la  general  aceptación  de  su 
mando.  En  i683  entregó  á los  portugueses  la  Co- 
lonia del  Sacramento  á virtud  de  lo  estipulado  , 
reservándose  el  cuidado  de  prevenir  nuevas  usur- 
parciones  por  medio  de  la  vigilancia  mas  atildada» 
Sucedió  a Herrera  en  1681  D.  Áugstiu  de  Ro- 
bles. La  soldadesca  inquieta  del  presidio  soltó, 
por  este  tiempo  la  rienda  á sus  pretensiones  in- 
moderadas , y se  amotinó  contra  su  gefe.  El  áni- 
mo intrépido  de  Robles  sirviendo  de  correctivo  á 
sus  errados  consejos,  calmó  la  sedición.  Robles  vió 
venir  sobre  Buenos- Ayres  á Mr.  Poimtis  con  sus 
veinte  y quatro  baxeles  , cuya  codicia  irritada  con 
la  rica  presa  que  le  dexo  el  saco  de  Cartagena  ? 
se  prometia  otra  igual  en  este  puerto.  Su  valor, 
su  aplicación  y su  prudencia  , pusieron  la  plaza 
en  estado  de  desafiar  la  tempestad.  Dos  mil  Gua- 
raníes de  misiones  jesuíticas , cuya  pericia  mili- 
tar se  hacia  admirar  de  todo  el  mundo  , y lo  res- 
tante de  la  guarnición,  fue  lo  que  opuso  a las 
fuerzas  francesas.  La  paz  de  Resvie  firmada  en. 
1697  acabó  de  disipar  este  nublado.  Robles  de¡-;’ 
xó  de  mandar  en  1700* 


FIN  DEL  LIBRO  TERCERO. 
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Inquietudes  del  gobierno  de  España  por  los  movimientos 
de  los  extrangeros  : los  portugueses  se  unen  con  los  in- 
dios y éstos  son  desbaratados  : primer  asiento  de  los 
negros  : el  gobernador  Inclan  sobre  la  Colonia  del  Sa- 
cramento : acción  heroica  de  tres  indios  ; se  rinde  la 
plaza  de  la  Colonia  : estragos  de  los  Yuros  y los  Char- 
rúas : entra  a gobernar!).  Manuel  de  Velasco:  D.  Fran- 
cisco de  Vera  derrota  a los  indios  : codicia  de  Velas- 
co  y su  prisión  : ruidosa  competencia  acaecida  con  la 
muerte  de  D.  Alonso  de  Arce  su  sucesor ; creación  de 
la  plaza  de  teniente  de  rey . 

Con  asombro  de  toda  Ja  Europa  concluyó 
el  siglo  XVII.  viendo  á un  principe  Borbon  he- 
redero de  la  España  y las  Américas.  La  Italia, 
las  potencias  del  Norte  , la  Inglaterra  , la  Holan- 
da y Portugal  , reconocieron  al  dnque.de  Anjou 
baxo  el  nombre  de  Felipe  V.  por  legitimo  suce- 
sor de  los  reyes  católicos.  Dos  tratados  de  divi- 
sión de  esta  monarquía  a fin  de  mantener  el  equi- 
librio concluidos  entre  Francia , Inglaterra  y Ho- 
landa , aun  viviendo  Carlos  II.  ultimo  rey  de  los 
austríacos,  hacian  sospechoso  el  reconocimiento; 
y daban  lugar  á muchas  inquietudes.  La  reflexión 
y perspicacia  del  nuevo  monarca  español  le  hicié: 
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ron  temer  , que  la  reputación  con  que  corrían  las 
riquezas  del  Potosí  , arrastraría  á esta  parte  del 
globo  las  potencias  marítimas  aliadas  de  Austria. 
Con  este  motivo  escribió  a D.  Manuel  de  Prado 
Maldonado  , que  en  este  mismo  año  de  1700  ha- 
bla empezado  a gobernar  esta  provincia  de  Bue- 
nos-Ayres  , encargándole  pusiese  al  puerto  en 
estado  de  precaver  los  reveses  de  la  guerra. 
Prado  entre  otras  prevenciones  puso  sobre  las 
armas  dos  mil  Guaraníes  de  las  reducciones  jesuí- 
ticas , quienes  volaron  en  su  auxilio  para  acredi- 
tar la  confianza,  que  no  en  vano  se  prometía  el  mo- 
narca de  su  fidelidad  (a).  Por  esta  vez  quedo  en 
amago  el  golpe  , y los  Guaraníes  se  retiraron. 

No  había  medio  de  seducción,  que  fuese  des- 
echado por  la  política  de  la  Austria.  En  carta 
de  la  misma  data  comunicó  el  rey  al  gobernador 
estuviese  prevenido , que  á mas  de  otras  perso- 
nas , entre  quienes  se  contaba  el  secretario  del 
-conde  de  Harrach , antes  emhaxador  de  Ale- 
mania , dos  religiosos  trinitarios  uno.  español  y 
otro  aleman  residentes  á la  sazón  en  Londres  , 
debían  pasar  disfrazados  a estas  provincias,  y to- 
mando el  habito  de  su  orden  , como  también  el 
titulo  imponente  de  misioneros  apostéleos  , tentar 
■con  manifiestos  la  fidelidad  de  estos  vasallos.  A 


(a)  Con  la  misma  fecha  escribió  el  rey  al  superior  de  los 
jesuítas  encargándole  remitiese  al  gobernador  cada  qua - 
Ipq  meses,  k lo  menos,  trecientos  indios . 
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fin  de  inspirar  el  rey  la  actividad  y el  ardor  , pro- 
pios de  su  genio  , autorizó  también  al  gobernador 
para  que  purgase  su  provincia  de  toda  persona  sos- 
pechosa , sin  excepción  de  estado  , condición  ni 
sexó. 

Quando  el  rey  tomaba  estas  justas  medidas  , que 
dictaba  la  prudencia  , acaso  nada  se  recelaba  de  otro 
enemigo  encubierto,  tanto  mas  j>eligroso  , quanto 
mas  cercano  a sus  estados.  Verdades  que  por  el 
articulo  5 del  tratado  de  alianza,  ajustado  entro 
España  y Portugal  en  1701 , fue  cedida  ¿ esta  po- 
tencia la  Colonia  del  Sacramento  con  derogación 
del  provisorio  de  1681 5 pero  no  es  menos  cierto 
que  por  los  procedimientos  de  Lisboa  fue  también 
éste  nulo  en  su  mismo  origen.  Con  todo , la  expo 
riencia  hizo  conocer  que  confiando  el  portugués , 
en  que  Felipe  V no  quería  añadir  un  enemigo  mas 
a la  corona , aun  vacilante  sobre  su  cabeza , se  habia 
propuesto  no  sólo  restablecer  á sombras  de  las  dis- 
cordias la  Colonia  del  Sacramento , sino  también 
traspasar  todos  los  limites  déla  demarcación.  La 
profunda  impresión  , que  el  valor  de  los  neófitos 
liabia  dexado  en  los  ánimos  de  los  portugueses  bra- 
sileñas, les  sirvió  de  advertencia  para  ensayar  todos 
los  medios  de  inutilizar  su  socorro.  Fue  uno  de 
ellos  confederarse  con  los  infieles  Guenoas,  situa- 
dos entre  las  reducciones  y la  Colonia  del  Sacra- 
mento, á quienes  proveyeron  de  fusiles,  y de  todo 
lo  necesario  para  la  guerra.  Aunque  afianzados  es- 
tos bárbaros  con  la  protección  de  sus  aliados,  no 
£Q  atrevían  á medir  sps  fueras  con  los  neófitos, 
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petados  de  los  Mam  eludios,  y admirables  en  mi 
dia  de  acción.  Mas  en  fin  , rendidos  á las  impor- 
tunas sugestiones  de  los  portugueses  , se  arrojan  a 
favor  del  descuido  sobre  la  población  de  los  reyes, 
la  sorprehenden , y la  entregan  al  saco  , sin  excep- 
tuar lo  mas  sagrado.  Los  neófitos  de  esta  reducción 
se  refugiaron  á la  mas  inmediata  , desde  donde  im- 
ploraron el  auxilio  del  gobernador  Prado , quien  le& 
suministró  uno  bien  escaso,  pero  bastante  en  el  con- 
cepto de  ellos  para  arriesgar  un  combate.  Un  cuer- 
po de  dos  mil  Guaraníes  de  las  misiones  jesuíticas 
se  puso  luego  en  campaña  y buscó  el  enemigo  en 
1702.  Lleno  de  corage  uno  y otro  partido,  se  com- 
batió largo  tiempo  con  mas  gloria  que  virtud : pero 
empezando  a sucumbir  los  infieles,  evitaron  con 
]a  fuga  su  exterminio.  No  estaban  desanimados 
los  barbaros : con  el  auxilio  que  les  dieron  los  por- 
tugueses se  presentaron  de  nuevo  á sus  contrarios  , 
contando  recuperar  una  victoria  que  los  liabia  aban- 
donado. Los  neófitos  los  esperaban  á pie  firme,  y 
aunque  fueron  embestidos  con  mucho  orden  y re- 
solución , no  fue  menos  esforzada  su  resistencia. 
En  este  primer  choque  nada  se  decidió : los  quatro 
dias  siguientes  se  renovó  el  combate  , porque  siem- 
pre neutral  la  suerte , no  se  cesaba  de  pelear  sino 
para  rehacerse,  y tomar  nuevo  aliento.  Por  ultimo 
el  quinto  dia  fueron  deshechos  los  barbaros,  y sus 
auxiliares,  sin  que  escapase  alguno  ó déla  muerte, 
ó del  cautiverio.  Nada  adelantaron  los  portugue- 
ses por  este  lado. 

Pero  eran  ellos  los  únicos  que  aspiraban  áumen-. 
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^ar  la  masa  de  sus  riquezas  con  Ies  aprovechamien- 
tos de  estas  provincias.  Corresponde  a este  tiempo 
el  primer  asiento  que  hubo  en  este  puerto , para 
la  introducion  de  esclavos  negros.  La  nación  fran- 
cesa, como  otras  muchas  de  Europa,  habia  adopta- 
do el  vergonzoso  tráfico  de  africanos,  y estable- 
cido en  su  seno  la  compañía  de  Guinea.  Aspiran- 
do estos  avaros  comerciantes  á proveer  de  escla- 
vos las  Américas,  entraron  en  ajuste  por  10  años 
con  la  corté  de  Madrid,  quien  se  declaro  protecto- 
ra de  este  asiento , y lo  introduxo  en  este  puerto 
(a).  El  deseo  de  aliviar  á los  indios  el  pesado  yu- 
go déla  tiranía  que  les  imponían  los  conquistadores, 
hizo  que  en  i5i7  se  adoptase  el  proyecto  del  cele- 
bre las  Casas,  de  buscar  esclavos  en  la  Africa.  Pro- 
yecto , á la  verdad,  que  debió  tenerse  por  igualmen- 
te inhumano  , á no  haberse  olvidado  que  los  negros 
eran  también  hijos  de  Adan.  La  corte  asi  mismo 
miraba  con  inquietud  ese  espantoso  vacio,  que 
habia  ya  déxado  en  las  Américas  la  diminución  de 
los  indios,  y creyó  que  era  presiso  reemplazar  con 
africanos  esas  deplorables  victimas  déla  avaricia  , 
cuya  falta  iba  cegando  las  fuentes  de  la  opulencia 
y la  prosperidad.  Nosotros  debemos  lamentarnos 
de  la  introducción  de  una  raza  , sin  cuya  mezcla  se- 
rian mas  puras  las  nacionales.  Por  otra  parte,  acos- 


(a)  Al  efecto  se  despachó  real  cédula , su  fecha  /2  de  di- 
ciembre de  ijo! , en  la  qual  se  advierte  el  clásico  error  geo- 
gráfico de  tenerse  por  isla  el  puerto  de  Buenos-A '¿res. 
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í timbrados  nosotros  a vivir  entre  esclavos,  cuyas 
almas  embrutecidas  , no  podían  inspirarnos  ningún 
sentimiento  de  grandeza  , era  de  temer  que  recibié- 
semos una  educación  de  tiranos.  Volvamos  a la  bis-, 
toria. 

Entretanto  que  los  infieles  combatían  con  los 
neófitos  , los  portugueses  se  aprovecharon  de  1» 
pasada  diversión  á fin  de  fortificar  la  plaza  de  la 
Colonia  por  todo  lo  que  el  arte  , la  diligencia  y 
las  circunstancias  permitían  para  hacerla  inexpug- 
nable. Desde  1 70 3 se  hallaba  en  posesión  de  es- 
te gobierno  el  maestre  de  campo  D.  Alonso  Juan 
de  Valdes  lucían  (a)  , quien  recibiendo  del  virey 
de  Lima,  conde  de  laMoncloa,  en  1704  órdenes 
positivas  para  desalojar  los  portugueses  de  la  Co- 
lonia , empeñó  en  esta  empresa  todos  sus  cono- 
cimientos militares  , y todas  las  fuerzas  que  pen- 
dían de  so  mano.  Componíanse  estas  de  siete  com- 
pañías de  Buenos-  Ayres  , tres  desanta  Fe  , tres  de 
Corrientes  , qtiatrocientos  Córdoveses  (b)  y quatro 
mil  Guaraníes  de  las  doctrinas  jesuíticas,  al  man- 
do en  gefe  del  sargento  mayor  D.  Baltasar  Gar- 
cía Ros. 

El  17  de  octubre  se  puso  Ros  con  todo  su  exeiy 


(a)  Se  equivoca  Charlevois  haciéndolo  sucesor  de  TJ 
Augustin  de  Robles  f no  siéndolo  sino  de  JD.  Manuel  de 
Prado  Maldonado. 

(1))  Los  quatrocientos  cordobeses  debían  reemplazar  la  guar* 
nicioii  de  Buenos- Ayres. 
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tito  á la  vísta  de  la  Colonia.  Fue'  su  primera  di- 
ligencia avisar  al  gobernador  de  Ja  plaza  el  moti- 
¡vo  de  su  venida  ; pero  este  con  una  vana  altane- 
ría , dio  por  toda  respuesta  , que  ya  no  era  tiem- 
po sino  de  hablar  con  el  canon  , y que  por  su 
parte  se  aplaudía  de  tener  tan  bizarro  competidor. 
Por  mar  y tierra  era  igual  el  ardimiento  de  nues- 
tra gente.  Dos  lanchas  apresadas  al  enemigo  y con- 
ducidas á Buenos- Ayres  , dieron  ocasión  al  gober- 
nador laclan  para  ostentar  su  generosidad.  Los 
dos  capitanes  apresadores  recibieron  en  premio  de 
*u  valor , el  uno  un  collar  de  oro  , y el  otro  una 
prenda  de  la  misma  materia:  los  demas  marine- 
ros tuvieron  por  galardón  cincuenta  pesos  cada  uno. 
Habian  pasado  ya  los  tiempos  heroyeos  en  que  se 
trabajaba  por  hacerse  dignos  de  un  ramo  de  lau- 
rel , porque  un  laurel  hacia  brillar  mas  que  el 
oro  el  mérito  y la  virtud.  Cae  fuera  de  la  expre- 
sión el  trabajo  asiduo  y constante  de  los  indios 
para  abrir  las  cortaduras  y ramales , acopiar  las 
faginas , y levantar  las  seis  baterías  que  sirvieron 


todo  el  tiempo  del  sitio  . 

Los  socorros  que  los  portugueses  se  prometían 
del  Brasil  , alimentaban  sus  esperanzas  y daban 
mas  energía  á su  resistencia.  En  efecto  no  tardó 
mucho  sin  que  viesen  arriltar  una  embarcación  de 
doce  cañones  con  dinero  , bastimentos  , gente  y 
municiones.  Hizo  llamada  entonces  la  plaza  para 
entregar  un  pliego  , en  que  se  felicitaba  a nuestro 
campo  con  la  astucia  mas  refinada  , por  haber  los 
espartóles  sometidos^  al  archiduque  Carlos  en  odio 


igo  libro  ir. 

de  los  franceses-  A favor  de  este  menguado  arti- 
ficio se  pretendía  que  desistiésemos  de  la  guerra. 
El  efecto  que  produxo  esta  surpecheria , fue  una 
resolución  bien  combinada  de  apresar  también  es- 
te buque  , a pesar  de  hallarse  anclado  baxo  los 
fuegos  de  la  fortaleza.  Concertadas  las  operacio- 
nes de  agua  y tierra  , una  zumaca , una  lancha 
y dos  botes  se  acercaron  a este  buque  á la  media 
noche  con  designio  de  abordarlo  , mientras  que 
dos  mil  Guaraníes  , que  pidieron  ser  llevados  k 
un  entretenimiento  militar  debían  causar  una  de* 
versión  por  dos  baluartes  de  la  plaza.  Aunque  sen- 
tidas las  embarcaciones  del  abordage  , hicieron  sil 
deber.  Por  entre  un  fuego  vivísimo  dél  buque  , de 
la  plaza  y de  tres  baterías  de  la  playa , á que  las 
sombras  de  la  noche  aumentaban  muchos  grados 
• de  terror  , se  hicieron  dueños  de  la  presa  , y la 
pusieron  en  franquía. 

Entretanto  que  esto  pasaba  , dos  españoles , uno 
santafesino  y otro  andaluz , anhelando  por  arre- 
batar las  recompensas , con  mas  atrevimiento  que 
prudencia  4 sin  orden  de  sus  cabos,  mduxeion  a 
los  indios  a un  asalto  de  la  plaza.  No  consistid 
tanto  su  falta  en  lo  arrojado  de  la  empresa  , quan- 
to  en  el  modo  indiscreto  de  executarla.  Alentan- 
do a los  acometedores  el  uno  en  voces  altas , y 
descargando  el  otro  su  fusil  fuera  de  loda  sazón 
llamaron  á un  tiempo  á la  defensa  o el  miro  la 
atención  de  los  sitiados  , quienes  lograron  recha- 
zarlos. Este  accidente  siniestro  produxo  en  les  Gua- 
raníes uu  sentimiento  mezclado  de  ira  7 que  á des 
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pecho  de  las  dificultades , los  obligó  a renovar  el 
ataque.  Con  una  intrepidez  digna  de  mejor  éxito 
se  arrimaron  unos  á los  parapetos,  pretendiendo 
escalarlos  a beneficio  de  sus  dardos , mientras  que 
otros , arrojándose  al  agua  y presentándose  al  ex- 
terminio, llegaron  á introducirse  en  Ja  cindadela. 
Tres  de  éstos  fueron  corlados  , pero  peleando  con 
desafuero  , no  se  rindieron  hasta  que  sus  heridas 
los  pusieron  fuera  de  acción.  Después  de  un  dia 
entero  de  combate,  en  que  los  indios  desafiaban 
a los  sitiados  para  que  saliesen  á campo  raso  , don- 
de da  Dios  la  victoria  al  que  la  merece  , se  reti- 
raron por  fin  con  pérdida  de  treinta  y tantos  muer- 
tos, y mas  de  cien  heridos.  No  permite  la  natu- 
raleza de  un  ensayo  referirlo  todo.  Omitimos  de- 
talles interesantes  en  obsequio  de  la  brevedad  que 
hacen  mucho  honor  á los  indios  : mas  no  pode-* 
mos  dispensarnos  de  decir  , que  haciendo  el  sacri- 
ficio mas  entero  alas  fatigas  y los  combates,  cada 
nuevo  peligro  desenrollaba  en  ellos  un  nuevo  ~ra- 
do  de  heroycidad.  A juicio  de  un  testigo  ocular 
de  estas  acciones,’ no  es  menos  admirable  la  san- 
gre  fría  de  sus  capellanes  , quienes  sin  temor  a 
las  balas  que  pasaban  sobre  sus  cabezas  , acudían 
el  indio  que  caía  para  recoger  sus  últimos 
alientos. 

Siempre  había  tenido  el  gobernador  en  su  áni- 
mo dirigir  p0r  s¿  mismo  las  operaciones  de  este 
sitio,  asi  por  inclinación  á los  estruendos  milita- 
res , como  por  infundir  aliento  á nuestras  tropas. 

El  estado  de  las  cosas  mostró  ser  necesaria  su  pre- 

24* 
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sea  cía , y sin  dilación  se  puso  en  la  otra  banda, 
llevando  en  sn  compañía  á D.  Estévan  de  Ornar 
Arespacochega , electo  gobernador  del  Tucuman. 

Era  de  parecer  el  gobernador  , que  mi  avance  ra- 
pulo  a la  plaza  terminase  esta  porfiada  lid  ; pero 
como  la  prudencia  debia  pesar  los  juicios  por  el 
examen  de  reglas  militares  , llevo  este  negocio  a 
consejo  de  guerra.  La  vista  de  una  plaza  defen- 
dida de  altas  murallas,  cortaduras,  terraplenes, 
parapetos  dobles  , fagina  , un  foso  profundo  , dos 
baluartes  , dos  reductos  y en  fin  otras  muchas  for- 
tificaciones por  dentro  y fuera  , decidió  k los  del 
consejo  á favor  del  dictamen,  que  prefería  la  con- 
tinuación de  un  sitio  , en  que , debiendo  hallar- 
se los  sitiados  faltos  de  víveres  después  de  tres 
meses  y medio  , era  forzoso  se  rindiesen  , sin  el 
sacrificio  de  tantas  vidas  que  iba  a costar  el  asal- 
to. No  sin  sumo  disgusto  oyó  el  gobernador  un 
dictamen  que  atenuaba  los  fuegos  de  su  espíritu 
marcial,  pero  le  fue  preciso  conformarse  y aplicar 
todo  su  conato  k continuar  los  ataques  hasta  poner- 
se i tiro  de  pistola  , como  lo  consiguió. 

Aunque  rehusaron  rendírselos  sitiados  baxo  ca- 
pitulaciones honrosas  , no  era  porque  confiaban 
poder  ya  mantener  un  sitio  tan  fuertemente  apre- 
tado, sino  porque  esperaban  evadirse  en  los  trans- 
portes que  aguardaban  del  Janeyro.  ara  atajar 
esta  clandestina  evasión  dispuso  el  gobernador,  qu® 
nuestra  esquadra  sutil  compuesta  de  un  navio  de 
registro  , el  buque  apresado  y un  burlóte  baxo  A 
n I barra  Lazcano,  capiiaii  a 
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guerra , saliese  al  encuentro  del  enemigo.  No  tardó 
mucho  en  dexarse  ver  laesquadra  portuguesa,  com- 
puesta de  dos  buques  grandes , uno  de  mediano 
porte  y otro  pequeño.  Trabóse  entonces  un  com- 
bate naval  en  que  se  peleó  por  parte  de  los  nues- 
tros con  bizarria(a) ; pero  no  se  pudo  precaver  que 
el  enemigo  tomase  el  puerto.  Toda  la  altivez  de 
los  portugueses  quedó  reducida  desde  este  punto 
á incendiar  los  edificios  de  la  plaza  , y despúes  de 
veinte  y quatro  años , abandonarla  por  una  fuga 
inconseqüente  al  decidido  empeño  de  poseerla.  Fué 
evaquada  el  año  de  1705  (b)  en  que  los  españo- 
les tomaron  posesión  de  ella  con  toda  la  artillería 
y municiones.  En  esta  jornada  se  hicieron  dignos 
de  memoria,  amas  del  gobernador,  el  general  Ros, 
cuyo  talento  y serenidad  de  espíritu  servia  de  mo- 
delo á los  demas  , el  ingeniero  D.  José  Bermu- 
dez,  D.  Bartolomé  Aldunate,  hijo  de  Buenos- Ayres, 
D.  Leandro  Luque,  andaluz  de  nación  , D.  Barto- 
lomé de  Saracho  , vazcongado  vecino  de  Córdova  , 
D.  Luis  Guevara  , hijo  de  la  misma  ciudad  , D. 
Martin  Mendez  y D.  Cristoval  de  Ay  olas  (c). 


(a)  Los  soldados  de  este  combate  fueron  vecinos  d 2 Bueno»- 
Ayres  y de  Curdova. 

(o)  Se  equivoca  el  padre  Lozano  asegurando  que  esta  pía - 
za  fue  tomada  por  asalto.  ¡ 

(c)  A las  recomendables  proezas  de  los  Guaraníes  debe 

■v 

añadirse  su  generosidad.  Por  razón  de  su  sueldo  > ava- 
luado en  real  y medio  diario  por  cabeza ¿ en  los  nueve 
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Los  continuados  triunfos  que  los  Guaraníes  da 
misiones  daban  á los  españoles  , hicieron  que  los 
salvages  los  mirasen  con  ceño  , y como  enemigos 
de  la  causa  común.  Diez  y nueve  indios  de  la  re-_ 
duccion  de  Yapeyii  , y otros  que  navegaban  el 
Paraná,  fueron  pasados  á degüello  por  los  Yarós 
y los  Charrúas  en  1707.  Respirando  indignación 
y venganza  docientos  indios  Ya pey nanos  salieron 
á tomar  satisfacción  por  las  muertes  de  sus  her- 
manos. Creyeron  los  enemigos  haber  burlado  su 
designio,  refugiándose  á una  laguna  y un  bosque 
inmediato  , desde  donde  haciendo  alarde  de  las 
muertes  pasadas  , respon  dieron  á los  requerimien- 
tos con  una  risa  insultante.  No  les  fue  soporta- 
ble á los  Guaraníes  un  ultraje  tan  descarado.  Ellos 
se  miran  unos  á otros  con  un  ayre  de  enojo  y 
resolución  , y como  si  hubiesen  concertado  en  se- 
creto desafiar  á la  muerte  misma  , se  echan  á la 
laguna.  Los  mas  arrojados  fueron  recibidos  en 
las  lanzas  de  los  bárbaros  , donde  halláron  un  fin 
glorioso  ; pero  los  mas  cuerdos  se  mantuvieron  en 
un  cuerpo  , y lograron  apresar  toda  la  chusma  de 
niños  y mugeres  abandonadas  de  los  suyos.  Car- 
gáron  después  sobre  los  -del  bosque  , de  quienes 


meses  que  estuvieron  en  campaña  les  correspondían  202.5o» 
pesos  } 11  que  agregados  gS.ooo  pesos  importe  de  bastimen- 
tos que  sacaron  de  sus  pueblos  , asciende  a la  suma  de 
sp5.5oo.  Todo  este  caudal  lo  cedieron  á beneficio  de  la  real 
hacienda . 
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mataron  los  mas  osados  , y tomaron  prisioneros 
á los  dornas. 

Por  este  mismo  tiempo  se  ooligiroñ  contra  las 
Misiones:  los  Guénoas , Mobhan.es y .otnas  nacio- 
nes harija  ras,  quienes  cayendo  de  sorpresa.'  sobre 
los  pueblos  de  i a Cruz  y Aapeyu,  mataron  trein- 
ta y ocbo  indios,  y cautivaron  veinte  y seis.  Des? 
pues  de  éste  triunfo  brutal  Gansarón  en ; los  cami- 
nos estragos  sanguinolentos  y apoderándose  de 
las  vaquerías,  reducían  los  poblados  a los  extre- 
mos déla  miseria.  Ellos  habían  aprendido  el  bár- 
baro derecho  de  una  guerra,  que  no  sabia  distin- 
guir al  inocente  del  culpado  , ni  a los  débiles  de 
los  fuertes ¿ y en  que  a quedos  eran  mas  aplaudidos, 
que  mas  convertían  en  desiertos  las  campañas.  Fue 
informado  el  gobernador  lucían  de  estas  calarais 
dades , quien  ^id  órdenes  para  que  los  'Guaraníes 
íle  Misiones  contuviesen  a lo&salvages.  Ellos  salie- 
ron a campaña,  y nada  omitieron  de  quanto  se  po- 
día esperar  de  Ja  intrepidez  y el  arrojo.  El  primer 
encuentro  no  decidió  la  suerte  de  la uba talla.  Los 
sal vages  acometieron  varías  veces  , pero  rechazados 
eon  vigor,  quedaron  tendidos  en  el  campo  quaren- 
ta  y uno  délos  suyos  y muchos  prisioneros.  A pe- 
sar de  este  fracaso  no  desistió  su  obstinación.  Por 
algún  tiempo  se  negaron  a todo  ajuste  dq  paz,  y prosb 
¡gmetmn  la  guerra  con  variedad  de  sucesos.  A las 
calamidades  inseparables  déla  guerra  se  vino  otra 
de  consequencias  muy  funestas.  Una,  voraz  plaga 
de  tigres  se  derramaron  por  estas  campañas,  y el 
dándose  de  noche  k los  pueblos , comieron  á mu- 
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clics  de  sus  moradores. 

Llegado  el  año  1708  empero  á gobernar  esta  pro- 
vincia D.  Manuel  de  Velasen,  caballero  sevillano. 
Hizo  memorable  estos  tiempos  el  pastoral  zelo  del 
jesuíta  José  de  Arce.  Continuando  la  guerra  do 
los  Guenoas , se  resolvió  á desarmarlos  con  mani- 
fiesto peligro  de  su  vida  por  el  suave  medio  de  la 
persuasión.  Entrado  á sus  tierras  puso  Dios  tanta 
gracia  en  sus  labios , que  consiguió  diesen  la  paz 
año  de  1710.  Este  suceso  pudo  consolar  la  provin- 
cia de  otros  males  que  la  aquejaban. 

Obligados  los  indios  del  Chaco  á sertraydores  por 
las  vexaciones  que  hablan  sufrido  de  los  españoles 
ya  casino  se  miraba  en  ellos  otra  calidad  que  la  de 
esclavos  rebeldes , a quienes  debia  exterminarse.  Ha- 
cia por  estos  tiempos  su  grande  entrada  al  Chaco 
( como  diremos  en  otra  parte)  el  gobernador  del 
Tucuman  D.  Esteván  de  Urizar  y Arespacochega , 

y a ella  debían  concurrir,  según  el  plan  concertado 

por  los  gobiernos,  trecientos  santafesinos  con  otros 
tantos  de  Corrientes.  El  gobernador  Velasen  enco- 
mendó el  mandó  de  estos  dos  tercios  al  recomenda- 
ble D.  Francisco  de  Vera,  regidor  de  santa  Fe , 
quien  á fines  de  agosto  se  puso  en  marcha  : miro 
este  general  con  impasiencia  el  descuido  de  los  cor- 
riéndoos , quando  al  incorporarse  estos  con  su  gen- 
te sólo  se  le  presentaron  ciento  y sesenta  los  mas 
inútiles : con  todo,  cumpliendo  con  los  deberes 
de  su  cargo,  siguió  su  marcha,  y vino  a campar 
¿ las  orillas  de  tu,  rio  conocido  por  el  de  Pedro  Gó- 
mez. Los  indios  po  se  habían  abandonado  al  míe- 
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«lo  y al  temor;  valiéndose  mañosamente  de  la  fra- 
gosidad dedos  bosques  , asaltaron  sin  ser  sentidos 
el  campo  de  Vera,  y consiguieron  gran  dispersión 
en  la  caballada.  Al  siguiente  día  del  ataque  los  si- 
guió este  general  hasta,  ponerse  sobre  sus  mismas 
tolderías;  pero  los  indios , después  de  haber  pues- 
to en  salvo  sus  familias,  se  presentaron  al  com- 
bate con  toda  la  resolución  de  un  pueblo  libre, 
pero  con  toda  la  desventaja  de  sus  armas  y su  indis- 
ciplina. Duró  el  combate  desdé  el  me  diodia  hasta 
ponerse  el  sol,  en  cuyo  tiempo  tocáronlos  indios 
la  retirada  desando  tendidos  en  el  campo  ochenta 
y tantos  délos  suyos,  y perdiendo  dos  mil  caba- 
llos de  la  presa.  El  exercito  español  regresó  hasta 
treinta  leguas  de  santa  Fé,  y aunque  recibió  refuer- 
zos considerables,  se  ignora  el  éxito  de  sus  ulteriores 
operaciones. 

Es  muy  probable  que  no  fuéron  muy  ventajosas, 
pues  esta  es  la  época  en  que  Santa  Fé  empezó  a ver 
eclipsada  su  antigua  prosperidad.  JNotiviri,  caudillo 
de  una  numerosa  parcialidad  de  la  nación  Mocovi, 
abandonando  las  fronteras  de  Salta  y Jujuy,  donde 
dexó  muy  señalado  su  nombre  con  caracteres  de 
sangre,  vino  por  este  tiempo  á establecerse  en  el  país 
de  los  Abipones,  fronterizos  desanta  Fé.  Movidos 
de  sus  persuasiones  los  Aquilotes , siguieron  tam- 
bién su  exémplo , con  lo  que  logró  Notiviri  enla- 
zar estas  dos  naciones  por  medio  de  un  interes  co- 
mún. Este  era  el  de  arruinar  á santa  Fé  con  toda  su 
jurisdicción,  y no  estuviéron  muy  distantes  de  con- 
seguirlo. No  era  posible  que  el  gobernador  Yelas- 
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co  fe  rn  o si  rase  sensible  las  reclamaciones  de  un 
pueblo  en  aflicción. 

La  sed  de  riquezas  a expensas  del  tesoro  pu- 
blico continuaba  en  arrastrar  pretendientes  a las 
plazas  de  A m erica.  El  interes  impuro  de  esta  pa- 
sión envileció  por  esta  vez  el  puesto  cpie  ocupa- 
ba Yelasco  , quien  entretenido  en  su  ganancia,  da- 
ba al  olvido  sus  obligaciones.  Fueron  tan  escan- 
dalosos sus  excesos  eh  materia  de  extravíos  , que 
balden  do  llegado  a la  corte  las  mas  vehementes 
sindicaciones  , se  despachó  por  jue¿  pesquisidor 
a D.  Juan  José  Mutiloa , con  facultad  de  reasu- 
mir el  mando  político  durante  -su  comisión.  Este 
ministro  lo  sorprehendiD  una  noche  , lo  puso  preso, 
]e  confiscó  sus  bienes  , y formado  su  proceso,  lo 
remitió  a España  el  año  de  1712.  Preciso  era  que 
este  y oíros  exemplos  de  esta  clase  que  sum  - 
lustraban  los  europeos,  comunicando  el  gusto  de 
las  riquezas  , corrompiesen  las  costumbres  de  Amé- 
rica. Nada  es  mas  cierto  , que  donde  el  ínteres 
prevalece  y extiende  los  limites  de  su  imperio  , 
se  experimenta  en  las  costumbres  una  revolución 
sensible,  Con  todo  , en  honor  de  los  americanos 
debe  confesarse  , que  no  ha  sido  tan  general  el 
contagio  comó  debía.  No  es  amor  al  dinero  su 
pasión  dominante  ; contentos  por  lo  común  con 
una  medianía  , ignoran  por  genio  el  arte  de  ad- 
quirirlas, y las  ven  sin  mucha  inquietud  en  ma- 
nos de  los  extraños.  De  aquí  lia  sucedido  , que 
ellas  siempre  dexáron  subsistente  ese  todo  indiso- 
luble , cuyas  parles  reunidas  en  ventaja  de  la  pa* 
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tria  , concurrieron  á salvarla  en  el  primer  momento 
favorable.  La  historia  de  la  revolución  , en  cuyo 
tiempo  escribimos  , liara  ver  , que  el  Ínteres  indi- 
vidual , efecto  primario  del  amor  a las  riquezas  , 
estuvo  subordinado  a ese  interes  común , que  supo 
contrastar  las  mas  terribles  contradicciones. 

Los  tres  años  y medio  que  se  siguieron,  son  bien 
estériles  para  la  historia.  Sin  embargo  no  debe  pa- 
sarse en  silencio  que  el  año  de  1714,  en  que  tomo 
posesión  de  este  gobierno  D.  Alonso  de  Arce , cíe 
resultas  de  la  paz  de  Utrech,  se  celebro  entre  la 
corte  de  Madrid  y la  de  Londres  un  nuevo  ajuste 
por  el  que  se  concedió  a los  ingleses  el  permiso  para 
el  asiento  de  negros,  que  establecieron  en  este  puer- 
to. Véase  aquí  como  la  corte  de  Madrid  en  contra- 
dicción con  ella  misma,  al  mismo  tiempo  que  dic- 
taba las  leyes  mas  severas  para  cerrar  la  puerta  al 
contrabando,  se  la  abría  de  par  en  par  con  sus 
propias  manos.  La  historia  nos  hara  patente  esta 
verad.  Todo  era  efecto  de  su  flaqueza.  La  muerte 
prematura  de  Arce  acortó  los  plazos  de  su  gobierno 
y dio  lugar  á unos  movimientos  inconsiderados' 
que  pusieron  a Buenos- Ayres  en  la  mas  turbulenta  si- 
tuación. Su  cabildo  , teniendo  á La  frente  al  al- 
calde de  primer  voto  D.  Pablo  González  Quadra , 
D.  Manuel  Barranco,  cabo  déla  caballería,  y D. 

José  Ber mudez,  sargento  mayor  ¡de  la  plaza , entra- 
ron simultáneamente  en  pretensiones  del  mando. 
El  nombramiento  de  gefe  militar  y político,  hecho 
por  Arce  á favor  de  Bermudez , se  creía  por  es- 
£ un  titulo  sobradamente  legitimo  para  aspirar  al 


LIBRO  IV. 


puesto;  in 3 s con  todo  Barrancos  hallaba  mejor  tí- 
tulo en  su  empleo,  y en  la  superioridad  (le  su  gra- 
do por  el  mando  militar,  á que  limitaba  su  ambi-* 
cion  : no  creyéndose  el  cabildo  con  menos  derecho 
para  el  político,  lo  depositó  en  el  alcalde  González, 
ílabia  conseguido  Bermudez  que  aun  sin  ser  reci- 
bido por  la  ciudad,  se  registrase  su  nombramiento 
en  los  libros  ,<jbe  casas  ¡reales;  pero  urgidos  sus  mi- 
nistros por  auto  del  cabildo  al  reconocimiento  del 
alcalde  con  exclusión  de  Bermudez,  tomaron  la 
medida  pacifica  de  llevar  este  asunto  á consulta  del 
pesquisidor  Mutiloa.  Según  la  expresión  de  una  real 
célula,  expedida  sóbrelo  mismo,  después  de  ha- 
berles advenido  Mutiloalo  que  a cada  uno  dictaba  de 
su  obligación  respectiva,  los  remitió  al  Obispo  , que 
lo  era  entonces  Fr.  Gabriel  de  Arregu j . Fue  de  sen- 
ür  este  prelado  debían  conformarse  los  oficiales 
reales  con  el  tenor  delauto  intimado  , mientras  el 
■yirey  y la  audiencia  de  Gharcas  terminasen  la  com- 
petencia por  el  respetuoso  lenguage  de  las  leyes : asi 
se  executó.  Barrancos  se  aprovechó  entonces  de  una 
coyuntura  tan  favorable  a sus  intenciones  , y habién- 
dose hecho  proclamar  gobernador  de  las  armas , fue 
reconocido  de  la  caballería , y parte  de  la  infante- 
ría. Este  era  un  articulo  distinto  del  pasado , en  que 
Sólo  se  trató  del  gobierno  político  : por  lo  mismo, 

no  desesperando  Bermudez  de  entrar  al  exercicio 
de  alguna  autoridad,  se  encerró  en  la  fortaleza  con 
quatro  capitanes  de  su  facción , resuelto  a no  abando* 
uar  una  causa  que  la  juzgaba  fundada  sobre  princi- 
pios legales.  Cou  todo,  esperanzado  de  llegar  a su 
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fin  por  un  camino  menos  arriesgado,  convino  con 
Barrancos  en  que  se  dirimiese  esta  contienda  por 
los  juicios  de  Mutiloa  y del  Obispo.  El  éxito  hizo 
ver  que  sólo  se  Babia  comprometido  Ber mudez  en 
quanto  sé  prometía  sacar  ventajas»  de  su  sumisión^ 
pues  siéndole  adversa  la  sentencia  de  los  arbitros, 
volvió  a encerrarse  en  la  fortaleza,,  y se  propuso  lle- 
var esta  disensión  á los  extremos  mas  odiosos.  AI 
efecto  Cargó  la  artillería y.  amunicionó  la  guarnición, 
y publico  un  bando  exigiendo  la  obediencia,  de  la 
tropa.  No  era  este  uno  de  esos  lances  en  que  bastaba 
que  una  prudencia  ordinaria  dexase  ala  fermentación 
el  tiempo  .de  calmarse.  Barrancos  con  dos  eompa-r 
idas  de  caballos; cogió  las  avenidas  de  ía:  fortaleza,., 
y sitió  por  hambre  á su  competidor-  quien  , no  te- 
niendo subsistencias  para  veinte  y cinco  soldados  de 
que  constaba  su  guarnición,  baxó-  de  tono,  y expuso  al 
diocesano  por  un  papel  hallarse'  aparejado  á rendir? 
se.  Una  entrevista  de  ambos  en  casa  del  prelado- 
acabó  determinar  por  ahora  esta  discordia  civil- 
pero  el  genio  inquieto  y atrevido  de  Bermudez, 
quien  miraba  su  obediencia  como  una  necesidad  del 
momento,  y no  corno  raí  deber , recurrió  ala  au- 
diencia de  Charcas  pidiéndola  confirmación  de  su 
nombramiento.  Las  pequeñas  pasiones  atraviesan 
perpetuamente  las  ventajas  del  sosiego  publicó . Es- 
te tribunal  halló  justa  la  pretensión  de  Bermudez  7 
y lo  puso  en  posesión  del  mando. 

Preciso  era  que  este  ruidoso  asunto  llegase  a 
los  tribunales  de  la  corte.  Eu  efecto , después  de- 
un  maduro  examen  en  que  se  pesaron  los  fundar 
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memos  de  uno  y 01ro  partido,  y en  la  que  apa* 
reció  la  razón  de  Barrancos  armada  de  toda  la  fuerza 
que  da  siempre  la  justicia  , mandó  el  rey  , que  a ex- 
cepción suya  fuesen  reprehendidos  severamente  todos 
los  que  habian  intervenido  en  esta  causa.  Pero  con- 
siderando que  eran  mas  reprehensibles  Bermudez  y 
sus  quatro  capitanes  por  los  medios  inquietos  y am- 
biciosos con  que  pretendieron  mezclar  su  fortuna 
a la  del  estado , se  les  suspendió  el  sueldo  por 
seis  meses  y se  les  hizo  conocer  qus  sus  excesos 
eran  merecedores  de  otro  castigo. 

La.  ciencia  del  gobierno  no  consiste  tanto  en 
castigar  delitos,  quanto  en  precaverlos.  Para  cer- 
rar la  puerta  á otros  de  esta  clase  se  creó  por  cédula 
del  i5  de  marzo  de  1716  la  plaza  de  teniente  de 
rey,  con  calidad  que  el  que  la  obtuviese  exerciera 
ambas  jurisdicciones  ? política  y militar  en  ausencia 
del  gobernador» 
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Deponen  los  paraguayos  al  gobernador  D.  'Antonio  de 
Escobar  : gobierno  de  D.  Baltazar  Garda  Ros  : en~ 
tra  D.  Manuel  Robles  a gobernar  el  Paraguay  : seis~ 
denlos  paraguayos  salen  ci  campaña  : censura  sobre  la 
falta  de  poblaciones  : fundación  de  las  villas  de  Guar- 
nipitan  y Curuguati  : juicio  de  Raynal  sobre  el  po- 
co aumento  de  la  población  de  Misiones  ; gobierno  de 
Rasan. 

Los  exemplos  de  gobernadores  depuestos  que 
sucesivamente  nos  presenta  la  capital  del  Para- 
guay  .?  nos  ponen  a la  vista  de  lo  que  es  capaz  un 
pueblo  puesto  á una  grande  distancia  de  los  que 
pueden  reprimirlo.  Unido  á esto  el  peso  de  una 
costumbre  por  la  que  los  subalternos  no  estaban 
mas  sujetos  á los  gefes  , que  estos  á la  ley  , es 
que  bailamos  las  verdaderas  causas  díe  estos  exce- 
sos. Uno  de  esta  especie  ,nos  presenta  la  historia 
en  el  gobierno  de  D.  Antonio  Escobar,  natural  de 
santa  Fe  de  la  Veracruz,  que  empezó  á mandar 
el  ano  de  1702.  Imputáronle  a este  gobernador  una 
cierta  demencia  , que  lo  hacia  incapaz  del  marir 
do  , en  que  entregado  á los  brazos  del  placer  , 
daba  un  predominio  absoluto  a las  mugeres  , por 
lo  qual  lo  depusieron,  subrogando  en  en  su  lu- 
gar un  hermano  suyo. 

Pudiera  discurrirse  que  fue  bien  calificada  la 
incapacidad  de  Escobar  , supuesto  que  el  virey  de 
Lima,  conde  de  la  Moncha,  confirió  esta  plaza  k 
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otro  sngeto.  Lo  cierto  <¡s:  que- los  anales  de  estos- 
tiempos  nada  nos  dicen  en  orden  á la  reprehen- 
sión que  merecía  el  atentado.  ¿ Pero  basta  expe- 
rimentar desórdenes  en~  la  sociedad  para  que  tm 
pueblo  tenga  derecho  á sublevarse  ? G rocío  y P tif- 
ien do  r nos  enseñan  que  quando  los  males1  tocan 
los  extremos  puede  hacerlo.  A;  la  verdad , seria 
un  error  grosero  armarse  en  tal  caso>  de  esa  pa- 
ciencia que.  petrifica  a los  hombres ...y-  ios  priva 
de  unos  derechos  que  nunca  pudieron  renunciar» 
Pero  ¿ era  este  el  estado  de  la  provincia  del  Pa- 
raguay, en  el  gobierno-  de  Escoban?  Creemos  que 
no . Lozano  aun  nos  dice  que  ignora-  si » era  cier- 
ta,. ó falsa  la  imputación áé  que  inférimos.,  que 
iué  mas;  bren  exagerada y que  la  demasiada- 
licencia  que*  se  tomaba  este  pueblo  , habia  hecho 
sus  pasiones  - inquietas  ¿ impetuosas  é insoporta^, 

bles;  -f  : ' f ¡ ; 

Los  casi  dos  años  siguidntes  a la  deposiciom 

de  Escobar  gozó  el  Paraguay  de  dias  mas  tran- 
quilos. D.  Baltazan  García*  Ros  , cuya  pericia  mi- 
litar dexó  bieip  acreditada  en  el  sitio  de  la  Co- 
lonia , y cuya  modestia  lo  hacia  tratarse  con  igual 
dureza  ique  ielultimor dedos  soldados-,  es  en  qUiou 
se  depositó»  el  mando'  de  la  provincia  desde  prin- 
cipios de  17© 5.  Sus  costumbres-  suaves, en  la  paz 
sirvieron  de-  calmante  en  aquel  asiento  de  quere- 
llas. Encargado  de  comenzar  el  'exercicio  de  su 
gobierno  por  la  visita*  de  todas  las-  reducciones  y- 
desempeñó  esta  confianza  con  una  legalidad  cor- 
respondiente al  concepto  que  se  la  había  ruerec^ 
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‘3o.  En  carta  que  escribió  al  rey  asegura  haber 
encontrado  estos  pueblos  en  un  estado  tan  flore- 
ciente, que  a querello  dar  á conocer  iba  arries- 
gada la  verdád  sin  el  apoyo  de  la  propia  expe- 
riencia. Baxo  la  pluma  de  Ros  nada  se  podia  aña- 
dir á la  policía  y buen  orden  de  estos  pueblos  : 
la  inocencia  de  las  costumbres  , la  piedad  , la  unión 
que  allí  reynaba  , el  amor  tierno  y respetuoso  á 
ios  doctrineros  , no  están  sujetos  á la  expresión  : 
en  fin  su  fidelidad  á Dios  y ai  rey  eran  á prue- 
ba del  ultimo  sacrificia. 

El  gobierno  de  Ros  parecía  un  presagio  feliz  del 
desalojamiento  que  debían  sufrir  los  portugueses  en 
la  antigua  Xeres.,  pero  su  corta  duración  disipó  estas 
esperanzas.  Verdad  es  que  á ser  prolongado  , otras 
atenciones  de  mayor  conseqiiencia  lo  hubieran  itn- 
pedido.. 

D.  Manuel  de  Robles,  que  le  sucedió  á fines  de 
2707  hubiera  querido  desde  luego  poner  mano 
en  esta  empresa , pero  los  peligros  multiplicados 
del  gran  Chaco  no  le  permitían  distraerse  á otros 
menores.  Hallábanse  ya  muy  adelantados  esos  fa- 
tales tiempos  en  que  temiendo  por  si  mismos  Jos 
bárbaros  del  Chaco  las  crueldades  que  un  pueblo 
vencido  no  puede  evitar  del  vencedor,  y que  habían 
yá  devastado  las  tierras  de  sus  vecinos,  continua- 
ban con  gran  suceso  la  desolación  de  estas  tres  pro- 
vincias limítrofes.  Ese  práctico  conocimiento  qué 
dá  la  experiencia  de  los  males,  les  había  ya  enseña- 
do que  la  guerra  no  debí?  ser  para  ellos  un  arte  de 
pelear  a cuerpo  descubierto,  sino  un  sistema  com- 
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binado  en  que  entrasen  por  únicos  elementos  la  sor* 
presa  a sombra  del  descuido , el  engaño  exercido  cora 
astucia,  la  fuga  a lugares  inaccesibles,  en  fin  todo 
lo  que  pudiese  dar  al  flaco  la  ventaja  á pesar  de  su 
debilidad.  Lo  que  hay  de  cierto  es,  que  apenas  ha- 
bía parte  donde  no  alcanzasen  sus  estragos,  y en 
que  ellos  no  hubieran  conseguido  tener  como  apri- 
sionados en  muchas  de  las  ciudades  a sus  mismos 
vencedores.  Véase  aquí  la  Causa  de  esa  general 
consternación  que  agitaba  los  pueblos,  y la  que  los 
inducía  a contener  los  efectos  de  tina  invasión  pro- 
vocadora. El  gobernador  del  Tucuman  D.  Estévan 
de  U rizar  Arespacochega  era  el  héroe  de  esta  em- 
presa ',  y el  que  poniendo  nn  freno  a la  ferocidad 
de  los  bárbaros , debía  en  breve  preservar  de  sus  in- 
cursiones las  tierras  de  su  provincia.  Pero  al  mis- 
mo tiempo  que  con  exército  bien  formado  entrase 
al  Chaco  por  su  frontera  en  1710,  seiscientos  Para- 
guayos debían  hacer  lo  mismo  por  la  suya.  En  efec- 
to en  este  mismo  año  que  era  emplazado,  movio  sus 
tropas  la  provincia  con  ánimo  de  cooperar  al 
común  designio  ; pero  le  saliéron  infructosos  to- 
dos sus  esfuerzos,  porque  inundadas  las  campañasr 
se  vieron  en  la  necesidad  de  volver  sobre  sus 
pasos. 

Si  la  corte  de  España , por  el  in teres  de  estas 
provincias  y por  el  suyo  , hubiese  levantado  desde 
•los  principios  un  plan  de  poblaciones  con  que  llo- 
rar estos  vastos  terrenos  y facilitar  la  comunica- 
ción interior  del  reyno  , no  és  dudable  que  hu- 
bieran sido  menos  las  sangrientas  devastaciones  d§¡ 
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los  barbaros  (a).  Estos  no  habrían  tenido  como 
mover  un  pie  sin  ser  sentidos  , y cada  población  ve- 
nia á ser  entonces  custodia  de  su  vecina.  La  facili- 
dad con  que  los  salvages  executaban  impunemente 
sus  estragos , no  emanaba  de  otro  principio  , sino 
de  que  viendo  en  los  campos  cada  familia  aislada 
dentro  de  si  misma  y á distancias  considerables, 
ni  era  tan  fuerte  para  resistir  sus  ataques  , ni  tenia 
como  apelar  al  auxilio  de  otra  cercana.  La  tiranía 
constitucional  de  la  metrópoli , por  un  cálculo  de  in- 
teres mal  entendido,  se  oponía  indirectamente  á 
ese  progreso  de  poblaciones.  En  su  sistema  colonial 
ninguna  industria  podía  fomentar  los  precisos  do- 
n s de  estos  climas  felices,  y sin  esa  industria  ¿como 
podia  nacer  ni  progresar  ninguna  población  ? A 
mas  de  esto  las  poblaciones  debían  formarse  princi- 
palmente de  españoles  americanos  v de  indígenas 
domesticados,  y esto  también  lo  resistia  el  sistema 
absurdo  de  los  peninsulares.  Los  indígenas  no  de- 
bían habitar  en  los  pueblos  de  españoles,  porque 
mezclados  entonces  con  otras  razas  , vendría  con  el 
tiempo  á confundirse  y acabarse  la  clase  tributaría. 
Esta  estudiosa  separación  minoraba  enormemente' 
el  numero  de  pobladores  , y era  origen  de  otro  mal 
mucho  mayor.  Hablamos  aquí  con  relación  al  odio 
eterno  que  los  indios  alimentaban  contra  el  espa- 
ñol , y su  esperanza  inextinguible  de  volver  algún 


09  Las  leyes  de  indias  hablan  de  estas  poblaciones  ; pe- 
lo rara  ó ninguna  vez  tuvieron  efecto . 
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¿lia  a lo  que  fueron.  Reconcentrados  en  si  mis-' 
anos  Lacia  diversión  á sus  pesares  la  memoria  de 
sus  mayores.  Cada  paga  de  tributo  era  un  recuer- 
do de  quienes  eran,,  y un  nuevo  estorbo  del  vin- 
culo social.  La  política  siempre  condenara  un  sis- 
tema de  gobierno  que  tire  a conservar  en  el  se- 
no de  un  estado  otro  estado  distinto  de  intere- 
ses opuestos. 

La  esterilidad  que  presenta  la  historia  en  es- 
tos gobiernos  de  rutina  , debe  también  atribuirse 
a estos  principios.  Sin  embargo  en  el  de  D.  Juan. 
Gregorio  Bazan  de  Pedrada  5 natural  de  la  ciudad 
de  la  Rioja  del  Tucuman , que  empezó  el  año  de 
1712  se  levantaron  dos  poblaciones  nuevas  de  es- 
pañoles , la  una  en  el  valle  de  Guarnipitan  fron- 
tera de  los  Guaicurues  , y la  otra  en  Curuguati, 
al  reparo  de  los  Mamelucos  hrasilenses.  Ambas  tu- 
vieron principio  en  1714. 

Aunque  la  de  Curuguati  iba  en  aumento  , y ser- 
via a los  fines  de  §11  destinación , los  muros  inexpug- 
nables contra  los  esfuerzos  criminales  de  los  brasi- 
lenses  continuaban  siendo  las  misiones  jesuíticas. 
En  tiempos  mas  expuestos  se  tuvo  por  una  medida 
necesaria  repartir  armas  de  fuego  entre  los  neófitos 
de  estas  misiones.  La  sabiduría  de  esta  medida  la 
Labia  acreditado  la  experiencia , y se  hallaba  encer- 
rada en  la  evidencia  de  los  hechos;  con  lodo  , al- 
gunos gobernadores  del  Paraguay  tuvieron  arte  para 
fascinar  el  concepto  de  la  corte,  y conseguir  que  no 
pudiesen  moverse  sin  su  permiso  para  ningún  hecho 
piililar.  Pero  duró  popo  la  ilusión  : mejor  informar 
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da  la  corte  derogó  este  mandamiento  en  obsequio 
del  pronto  remedio  que  exigía  la  seguridad.  Jamas 
liubo  imputación  mas  temeraria,  que  la  que  poma 
en  duda  la  fidelidad  de  esos  pueblos  y sus  doc- 
trineros. Estos  neófitos  defendían  a sus  propias  ex- 
pensas los  dominios  de  la  España,  y el  salario  que 
debía  pasarles  esta  corona  se  lo  pagaban  ellos  mis- 
mos, añadiendo  a sus  servicios  un  odioso  tribu- 
to. (a)  Esta  es  una  de  las  injusticias  de  que  tantas  vet- 
ees han  sido  el  teatro  estos  desdichados  paises. 

Este  tributo  que  empezaba  á pagarse  desde  los 
catorce  años  hasta  los  cincuenta  puede  calcularse 
a loque  ascendería,  sabiéndose  que  por  estos  tiem- 
pos subía  la  capitación  á ochenta  y nueve  mil  r 
quatrocientos  noventa  y un  individuos  de  que  se 
componían  las  veinte  y nueve  reducciones  exis- 
tentes. No  sin  razón  se  advertirá  el  poco  aumen- 
to de  esta  población.  Oygamos  como  raciocina  so- 
bre este  punto  ílaynal , uno  de  los  filósofos  mas 
cloqiientes  y mas  despreocupados,  cc  Parece  que 
los  hombres  , dice  , deberían  haberse  multiplica- 
do enormemente  baxo  un  gobierno  donde  nadie 
se  halla  ocioso , donde  ninguno  es  sobrecargado" 
de  fatigas,  donde  la  comida  es  sana,  abundante, 
igual  para  todos  los  ciudadanos,  quienes  se  encuen- 
tran cómodamente  alojados , cómodamente  ves- 


(a)  Por  cédula  de  i66i  se  mando  que  los  indios  de  estas  mi - 
Piones  fuesen  incorporados  a la  corona,  y pagasen  un  pesfr 
de  tributo-. 


LIBRO  IV. 


200 

tidos;  donde  los  viejos  , las  viudas,  los  huréfanos, 
los  enfermos  tienen  socorros  desconocidos  al  resto 
de  la  tierra  ; donde  todo  el  mundo  se  casa  con  elec- 
ción , sin  interes , y donde  la  multitud  de  hijos  es 
una  consolación , sin  poder  servir  de  peso ; donde 
el  desorden  inseparable  de  la  ociosidad , que  cor- 
rompe la  opulencia  y la  miseria,  no  precipita  ja- 
mas el  término  de  la  degradación,  ó mas  bien  déla 
decadencia  de  la  vida  humana  ; donde  nada  irrita 
las  pasiones  facticias,  ni  contraria  los  apetitos  or- 
denados ; donde  se  gozan  las  ventajas  del  comercio 
sin  exponerse  a la  contagión  del  luxo ; donde  tro- 
xes  abundantes , auxilios  gratuitos  de  naciones  con- 
federadas por  la  fraternidad  de  una  misma  religión 
son  un  recurso  asegurado  contra  la  carestía  que 
traen  la  inconstancia  y la  intemperie  délas  estacio- 
nes ; donde  la  venganza  publica  jamas  se  ha  hallado 
en  la  triste  necesidad  de  condenará  muerte,  á la 
ignominia,  á castigo  de  alguna  duración  un  solo 
criminal;  donde  se  ignora  hasta  el  nombre  de  im- 
puesto y de  proceso,  dos  teribles  azotes  que 
afligen  por  todas  partes  la  humanidad : un  pais  se- 
mejante debería  ser,  á mi  juicio,  el  mas  poblado  de 
la  tierra.  Con  todo  no  lo  es.  » 

cc  Se  ha  sospechado  mucho  tiempo  ha,  prosigue  el 
mismo,  que  estos  religiosos  legisladores  dismi-: 
nuian  el  número  de  sus  subditos  por  privará  la  Es- 
paña el  tributo  á que  se  sometieron  , y la  corte  de 
Madrid  ha  dado  á conocer  sus  inquietudes  sobre  es- 
te punto.  Indagaciones  exactas  han  disipado  esta 
sospecha  tan  injuriosa  como  infundada.  ¿ Era  VefQ^ 
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•Símil , que  una  compañía  , cuyo  ídolo  fue'  siem- 
pre la  gloria , sacrificase  á un  Ínteres  obscuro  y 
Laxo  un  sentimiento  de  grandeza  proporcionado 
a la  magostad  del  edificio  que  ella  levantaba  con 
tantos  trabajos  y cuidados  ? » 

Después  de  refutar  otros  sentimientos  igualmen- 
te arbitrarios  , concluye  este  filósofo  atribuyendo 
los  efectos  de  esta  poca  población  á las  guerras 
con  los  Mamelucos,  á las  de  las  naciones  saDa- 
ges  , á los  estragos  de  las  viruelas , y á otras  en- 
fermedades contagiosas  provenidas  del  clima. 

Las  virtudes  del  gobernador  Bazan  le  habían 
adquirido  siempre  los  primeros  cargos  de  la  repú- 
blica. El  de  gobernador  de  esta  provincia  le  ad- 
quirió también  un  grueso  caudal  con  que  debió 
hacer  sus  virtudes  sospechosas  á la  filosofía.  Ja- 
mas el  arte  de  gobernar  una  provincia  pobre  ha 
podido  conciliarse  con  el  de  amontonar  caudales, 
porque  jamas  la  virtud  ha  capitulado  con  el  vicio. 
Murió  el  gobernador  Bazan  en  3 717  antes  de  con- 
cluir su  gobierno  , y su  quantiosa  hacienda  se  der- 
ramo como  el  agua  ? quando  se  quiebra  el  vasp¿ 
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Bar ciona  en  el  gobierno  del  Tucuman  : es  proveído  por 
la  corte,  en  el  gobierno  I).  Estévan  de  Urlzar  Ares- 
paoocíiega  , quien  suspende  su  entrada  en  el  mando  y 
representa  a,  la'  corte  : su  entrada  en  la  provincia  : de* 
plorable  estado  de  ésta  : declárase  la  guerra  contra  lo» 
bárbaros  : pónete  el  exercito  en  campana : son  sorp re- 
hendidos  los  españoles  por  urea  partida-  de  enemigos  : 
el  general  Alurralde  cayó  sobre  los  Mócovies  : s itcéscx 
cíe  Coquini  : un  extnnplo  memorable  de  amor  filial  y 
paternal  entre  dos  indios  : la  nación  Albalas  se  suje- 
ta al  y ligo  I el  maestre  de  campo  U.  Juan  de  Ehzon -- 
do  va  en  busca  del  tercio  de  jujity  : sujeción  de  Ios- 
Ojotas  r íos  Eules  rinden  vasailá ge : operaciones  de  Un* 
zar  en  el  Chaco  : muerte  heroyca  de  Coquini  : Unzar 
levanta  su  campo  y se  retira. 

Las  provisiones  futuras  para  caso  de  Vacar  los 
empleos  dé  lucro  y de  poder,  son  en  política  un 
síntoma  cierto'  del  deterioro  de  las  costumbres  y 
de*  la  cor rtip clon  de  los  gobiernos.  Ese  apresura- 
miento por  obtenerlos  , solo  tiene  lugar  donde  no 
se  buscan  las  plazas  por  lo  que  son,  sino  por  lo 
que  valen.  A esta  ciega  y loca  codicia  de  los  es- 
pañoles liabia  debido  su  futura  para  el  gobier- 
no del  Tucuman  D.  José  de  la  Torre  Vela  en  el 
rey  nado  de  Carlos  II;  pero  previniéndole  la  muer- 
te el  tiempo  de  gozarla  , sólo  tuvo  el  necesario 
para  nombrarse  én  sucesor  en  D.  Gaspar  de  Ba» 
yaona.  El  exceso  mismo  de  este  desorden  fue  um 
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inotivo  para  que  Felipe  Y anulase  esta  especie  de 
gracias  abortivas  conseguidas  como  por  asalto  , en 
cpie  era  com  prehendida  la-de  Veh  • con  todo  , fun- 
dadas en  razones  nugatorias  las  audiencias  de  Lima 
y Charcas  la  sostuvieron  a favor  de  Baraona  , quien 
en  Jojuy  tomo  posesión  del  mando  año  de  1702. 

Al  tiempo  mismo  que  esto  sucedía  arribó  a Bue- 
nos-Ay  res  el  gobernador  propietario  del  Tucuman  ■ 
L.  Estovan  de  Urizar  Arespacocbega.  Las  virtudes 
y servicios  de  este  caballero  eran  muy  superiores 
a este  puesto , y la  justicia  de  su  causa  bien  po- 
día autorizarlo  para  poner  en  litigio  la  posesión 
del  intruso  ; pero  como  el  mérito  siempre  modes- 
to obra  sin  inquietud  , se  contentó  con  hacer  sus 
represantaeiones  a la  corte  , y esperar  su  resolu- 
ción. 

Por  desgracia  del  Tucuman  siguió:  su  giro  este 
negocio  con  la  mas  tardía  lentitud  } porque  obs- 
truida la  comunicación  de  la  península  a causa 
de  las  guerras , no  pudo  tener  su  resultado  basta 
el  año  ele.  17,07  en  que  á virtud  de  nueva  cédu- 
la entro  a gobernar  la  provincia.  Por  el  vergon- 
zoso desabogo  con  (on  que  la  bahía  administrado 
su  antecesor,  solo  ofrecia  el  quadro  de  una  pro- 
vincia en  desorden , débil , pobre  y escandalizada 
con  sus  crímenes.  Todo  ocupado  este  Epicuro  con 
los  placeres  de  su  vida  voluptuosa  y con  Ja  in- 
quieta sed  de  acumular  caudales.,  consagró  soloa 
estos  objetos  los  casi  cinco  años  de  su  gobierno. 
No  se  oira  sin  escándalo  que  un  pais  tan  falto  de 
«recursos  pudiese  fruQlificarle  la  crecida  suma  de 
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trescientos  mil  pesos. 

Un  gobierno  esclavo  de  las  mas  baxas  pasio- 
nes no  era  posible  que  se  entretuviese  en  los  o!>- 
jetos  útiles  que  exigía  la  patria.  En  efecto  , el  des- 
cuido y abandono  de  las  fronteras  siguió  como  en 
tiempo  de  sus  inmediatos  predecesores,  y cubricr 
de  duelos  las  campañas.  Los  infieles  del..  Chaco, 
ricos  con  las  presas  , y orgullosos  con  el  buen  éxi- 
to de  sus  empresas  , tomando  por  medida  de  su 
audacia  el  profundo  letargo  de  los  españoles  , cre- 
yeron que  era  llegado  el  tiempo  de  insultarlos  don- 
de se  juzgaban  mas  al  abrigo  de  sus  hostilidades. 
Fue  en  este  infeliz  gobierno  que  entrándose  una 
noche  á la  Ciudad  de  Salta  , pasearon  libremente 
sus  calles  , degollaron  a un  ciudadano  en  su  pro- 
pia Casa , intentaron  quebrantar  las  puertas  de  la 
iglesia  de  san  Francisco  , y pudieron  a su  salvo 
incendiar  todo  el  pueblo. 

Ef  gobernador  Urizar  vio  también  por  si  mis- 
mo eli  los  dos  primeros  años  de  su  gobierno  des- 
cargar sobre  sus  subditos  los  mas  crueles  golpea 
de  esa  rabia  mortal.  Un  capitán  del  presidio  do 
Esteco  con  treinta  soldados  que  salieron  á correr 
el  campo  fueron  todos  degollados  a manos  de  los 
barbaros  í la  misma  desgraciada  suerte  corrieron 
quarenta  y ocho  personas  en  el  parage  llamado 
san  Augustin  , á seis  leguas  de  Salta , la  noche  del 
i4  de  octubre  de  1708  , en  que  poruña  invasión? 
furtiva  fueron  atacadas  del  enemigo  : en  fin,  estan- 
do el  mismo  Urizar  en  la  ciudad  de  Salta  fue 
buen  testigo  de  la  altiva  presunción  con  que  se 
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presentaron  en  sus  arrabales  amenazando  exterminar^ 
la.  Bien  comprehendia  Urizar  la  necesidad  de  imU 
tar  a D.  Angelo  de  Peredo  entrando  al  Chaco  con 
una  fuerza  activa  y represora  ; pero  también  pre- 
veía que  era  ponerles  barreras  impotentes  sin  ha- 
ber lixado  la  inconstancia  de  los  infieles  con  el 
freno  suave  del  cristianismo.  Deseoso  del  acier- 
to llamo  a consejo  sus  mas  experimentados  capi- 
tanes. Estos  fueron  de  sentir,  que  el  proyecto  de 
los  fuertes  y de  la  guerra  defensiva  sólo  servia 
para  apartar  la  imaginación  de  los  verdaderos  peli- 
gros , y que  el  camino  mas  breve  de  los  comba- 
tes era  el  camino  de  los  valientes.  Sin  embarco 
el  circunspecto  gobernador  consultó  también  los 
tribunales  regios  , de  quienes  en  1708  obtuvo  el 
permiso  para  la  guerra  apoyada  en  una  decisión 
de  teólogos.  Esta  circunstancia  nos  hace  concebir 
que  la  consulta  no  estaba  limitada  a la  guerra 
contra  Jos  barbaros  agresores  , sino  que  se  exten- 
dia  á las  naciones  pacificas  á titulo  de  su  infide- 
lidad. No  es  de  admirar  que  muchos  de  los  teó- 
logos de  estos  tiempos  se  decidiesen  á favor  de  un 
partido  tan  conforme  a los  principios  del  fanatis- 
mo. Pero  debian  admitir  que  Jesu-Cristp  dexó  la 
fuerza  a los  falsos  profetas,  que  no  teman  en  su 
apoyo  ni  el  ejemplo  , ni  la  razón  • y que  én  doc- 
trina del  Evangelio  los  soldados  nunca  han  sido 
los  diáconos  de  sus  ministros  , como  djee  el  gran 
Bosuet.  Los  tribunales  regios  se  fundarían  en  que 
los  pueblos  cazadores  no  eran  propietarios  de  ter- 
renos. Después  que  son  mejor  conocidos  los  de-* 
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lucilos  clél  hombre  sabemos  , que  la  baza  err  inte- 
líos  principios  equivale  a 1 a cul  lu  ra  , f que  la  cons- 
trucción de  tina  cabaña  es  nn  tituló  contra  el  que  na- 
da  se  puekfe  alegar.  Por  lo: demas  la  ferocidad  de  es 
ros  barbaros,  atuiqúé  grande,  la  continúa  guerra  qué 
biiciaú  a loses-pañoles  téntá1'  sus  raíces  , ja  en  que 
Viviefído  sin  leyes  es  imposible  preservarse  de  caer 
en  excesos,  ya  en  cpié!sits  injurias  pi-eoedenteá 
ereiún  darles  derecho  frafa  vengarlas.  "Por  estas  razo- 
nes', a Vóda  hostilidad  debiéroñ  haber  precedido  re- 
querimientos de  tilia  paz  'ingenua  acompañados  do 
le  persuasión  y el  beneficio. 

Nopudiendo  ignorar  -Uvizar  que  guiados  los  con- 
quistadores ele'  tilia  codicia  feroz  eri  Tas  campañas 
pasadas,  és  tafean  a costuró  bracios  á celebrar  sos  cri- 
menes  como  victorias,  quiso  que  el  primer  prepa- 
rativo de  esta  guerra  fuese  qn  a tro  jesuítas  exercíta- 
dos  en  é\  arte  de  Conquistar  el  corazón  de  los  salvar- 
les, y defenderlos  de  la  Opresión.  A sobeitud  suya 
sede  remitieron  del  Paraguay  los  padres  F ranciscd 
Guevara , Baltazar  Tcxeda  , Joaquín  de  Yegros  y 
Antonio  Machón!  , los  que,  retenido  este  último 
cerca  de  su  persona  , distribuyó  en  los  diferentes 
cuerpos  que  debían  obrar  por  separado.  Jamas 
había  visto  el  Tucuman  un  exércilo  tan  numeroso  , 
ni  tan  bien  organizado.  Obligado  cada  ciudadano  a 
poner  su  contigente  en  la  masa  de  los  gastos , (a)  y 
excitados  todos  con  el  lieroyco  exémplo  de  su  go- 


{a)  U rizar  contribuyo  con  sesenta  J nil  pesos* 
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bernador  creció  sil  fuerza  en  proporción  délos  con* 
iiibuyentes.  Comj>onia&e  el  ex  ¿relio  de  mil  trecien- 
tos diez  y jseis  Itonibres. ,.  sin  contar  las  milicias  de 
Tarixa  y un  cuerpo  de  Chiriguanos.  El  justo  reco 
lo  de  que  acosados  por  está  pártelos  Mocovies  , Tcr 
has,  Mataguayos,  Aguilotes  y sus  aliados,  se  re- 
costasen á otras  fronteras.,  hizo  que  se  adoptara  la 
prudente  medida:  de  salir  ,á  campaña  al  mismo  iietnr 
po  seiscientos  paraguayos  , doeieutos  cor  lien  tinos  , 
y trecientos  de  Santa  Fe  (b).  » 

Nada  habia  omitido  en  sus  instrucciones  el  gober- 
nador de  quamo  pudiese  contribuir  a un  . feliz  éxito 
ni  estratagemas  que  enseña  la  guerra , ni  aconteci- 
mientos que  podía  sugerir  la  ocasión.  El  maestre 
de  campo  D.  Fernando  Lisperguer  y Aguirre,  co- 
mandante del  tercio  de  Salta , debia  dar  su  asalto  á las 
rancherías  del  Dorado  al  mismo  tiempo  que  .hacia 
lo  mismo  por  su  frontera  D.  Antonio  de  Alurralde 
gefe  del  tercio  tucumano.  Exocutado  este  .pr,imcp 
asalto,  dehi a seguirse  el  alcance  á la  ligera , llevan-' 
jdo  municiones  y bastimentos  para  dos  meses  hasta 
el  Rio  Grande,  donde  se  formaría  un  fuerte.  Caso 
que  el  enemigo  exeeulase  su  fuga  .ha  cia  á las  corrien- 
tes del  rio,  debería  seguirlo  Lisperguer  hasta  encon- 
trarse con  Alurralde,  y si  por  el  opuesto  , hasta  dar 
.con  el  tercio  de  Jujuy  comandado  por  D,  Amonio 
de  la  Texera.  Dadas  estas  disposiciones  y habiendo 


(1))  Estos  cuerpos  nunca  debían  unirse  al  exército  del  Tu r 


cuman . 
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los  tercios  de  Salta  y Jujuy  entrado  cada  uno  por  su 
frontera,  movió  el  suyo  Alurralde,  año  de  1710,  quer- 
dando  el  gobernador  en  el  presidio  de  Esteco , de 
donde  poco  después  se  encaminó  con  muchos  refor- 
mados en  alcance  del  tercio  de  Catamarca,  mandado 
porD.  Estévan  de  Nieva. 

Aunque  el  silencio  y la  soledad  de  las  campañas 
excitaban  a olvidar  las  precauciones  y la  proximi- 
dad del  peligro,  hizo  el  gobernador  que  Nieva  con 
j.5o  soldados  las  reconociese  diligentemente,  estan- 
do á la  mira  de  la  sagacidad  y los  ardides  de  que 
usaba  el  enemigo.  Pero  no  fue  bastante  toda  esta 
conducta  cautelosa ; porque  hallándose  emboscado 
mas  cercano  délo  que  se  creia,  y no  pudiendo  du- 
dar que  sorprehendida  la  caballada  de  la  montura 
hacia  inútiles  las  fuerzas  de  sus  implacables  perse- 
guidores, se  arrojó  sobre  ella , y logró  robarla  á sus 
propios  ojos.  Pero  le  salió  vana  su  esperanza,  por- 
que perseguido  de  D.  Gerónimo  Peñalosa  recuperó 
3a  presa , y lo  obligó  á buscar  un  asilo  entre  los  bos- 
ques. Vuelto  Nieva  de  su  reconocimiento  se  supo 
por  este  cabo  que  los  indios  acababan  de  abando-, 
jiar  una  gran  ranchería,  cuyos  fuegos  aun  humea- 
ban. Eran  estos  ( como  se  supo  después  ) los  Mocó- 
les con  su  cacique  Notiviri.  Ese  mismo  cacique,  que 
entregado  á los  extravios  de  la  mas  brutal  inhuma- 
nidad , hi*o  mtíchas  veces  abrir  el  vientre  délas  mu- 
geres  españolas  para  tener  el  placer  de  degollar  sus 
fetos,  mandó  desenterrar  los  cadáveres  sólo  por  in- 
sultarlos ; se  presentó  por  escarnio  á las  puertas  de 
Salta } llenó  de  asesinatos  las  campañas,  y pretendía 
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aíiora  llevarla  muerte  y la  desolación  de  los  españo- 
les donde  le  fuese  mas  fácil  su  exterminio. 

Hallábase  a la  sazón  el  gobernador  drizar  en  el 
rio  del  Valle .,  centro  de  todas  las  divisiones  de  su 
exercito  , desde  donde  le  fue  fácil  batir  los  enemi- 
gos en  diferentes  encuentros;  hacer  que  se  precipi- 
tasen á los  bosques,  y reducirlos  por  hambre  y sed  á 
la  mas  penosa  extremidad.  El  Rio  Grande  era  el  pun- 
to de  reunión  : drizar  levanto  el  campo  en  su  busca, 

y aunque  por  caminos  impracticables,  gracias  á sus 

esfuerzos,  pudo  forzar  el  tránsito.  Entretanto  A!ur- 
ralde , dexado  él  bagage  en  el  rio  del  Valle,  atra- 
vesó el  campo  hasta  el  Dorado  , y dio  sobre  dos  tol- 
derías de  Mucovies  , que  halló  vacías  por  haber  sido 
descubierto.  Un  destacamento  de  salteños  con  su 
Comandante  Lisperguer  se  le  habiá  incorporado  ai 
dar  el  asalto  en  esta  ultima.  La  gran  carestía  de 
agua  obligo  á que  se  separasen  los  dos  cuerpos  de 
iucumanós  y sáltenos.  Este  último  siguió  su  ruta 
al  Rio  Grande,  y logró  alojarse á sus  orillas  en  una 
grande  toldería  abandonada  de  los  indios,  que  ha- 
bian  ya  pasado  el  rio.  Los  bárbaros  intentaban  re- 
tirarse á mas  distancia  , pero  tetóla h el  alcance  de 
los  españoles.  Para  lograr  su  designio,  Coquini,  cau- 
dillo de  una  parcialidad  de  Mocovies  del  cacicazgo  de 
Anegodi,  tuvo  el  generoso  atrevimiento  cíe  veínúse  á 
las  manos  de  ios  españoles,  esperando  que  entreteni- 
do» con  su  prisión , tendrían  tiempo  los  suyos  de  retí, 
rarse.  La  centinela  que  lo  vio  venir  intentó  matarlo 
pero  sin  efecto,  porque  le  faltaron  los  fuegos  á sú 
ÍUSÜ*  Mas  el  indio  íjuiSo  prevenir  piro  tiro , y le  dio 
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no  boie  de  dardo  , que  u no  defenderlo  el  coleto,  lo 
hubiese  atravesado.  Por  dicha  del  centinela  no  fallo 
quien  le  ayudase  en  usía  lucha  , con  puyo  ¿mídiio  fué 
conducido  al  real  bien  asegurado.  Coquipi  era  va- 
liente., astuto;  y prevenido,  pero  dándose  un  ayre 
de  cobarde  pidió  se  le  conservase  una  vida  de  que 
nada,  podía  recelarse. ; Aunque  fue  descubierto  el 
artificio,  se  cpnteniaron  los  'españoles  con  asegurarlo* 
y:  él  con  haber  salvado  su  nación. 

" Alurralde,  recogido  su  bagage;,  habla  ya  pasado 
el  Rio  Grande.  La  nación  Malhiera  señora  dp 
estos  suelos  f y no  sin  amarguearlas,  yeia  profana- 
dos, temiendo  pn  consseqyteneia  la  .reina  entera  de 
su  patria.  Un  pueblo  ;de  esta  nación  que  tenia  su 
alojamiento  no  muy  distante  de  Alurralde  y Lis- 
pergner  , liado  mas  pn  la  ventaja  del  sitio  , M,l« 
en  sus  fuerzap  verdaderas  , tuvo  el  atrevimiento 
dé  provocarlos.  Pero  sostuvo  mpy  mal  esta  arro- 
gancia, porque  embestido  aceleradamente,,  y apo- 
derado del  espanto  i da  primer  descarga  , buscó 
SU  salvación : en  la  fuga,  desando  algunos  muer- 
tos y prisioneros.  Un  , año  hacia  , que  Alurralde 
tenia  a su  lado  un  joven  Albalas,  llamado  Ay»  en 
su  gentilidad  , y ahora  Antonio,  el  que  tomado 
prisionero  criaba  con  amor.  El  impenR:  del  be-, 
neficio  y la  docilidad  de  su  carácter  lo  habían  ya 
aficionado  al  trato  español,  y le  excitaban  vivos 
deseos  de  reconciliar  las  dos  naciones.  Poseído 
de  este  pensamiento  abrió  conversac.cn  con  una 
india  de  las  . del  cautiverio  , en  que  le  pondero  as 

yemajas  de  la  vida  social  y la  clemenc.a  de  los 
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españoles,  siempre-  dispuestos  a ' r-é’ci'bi r' con  agrado 
los  que  se  sometiesen  a sa  imperio.  La  buena  aco- 
gida que  en  con  liaron  en  la  india  estas  insinuacio- 
nes, hizo  que  Antonio  la  creyese  el  mejor  instru- 
mento de  su  proyectó,  por  lo  que  acercándose  al 
general  le  hizo  presente  seria  Ideó  darle  la  liber- 
tad á aquella  india,  y comprar  a tan  baxo  pre- 
cio el  rendimiento  de  una  nación.  Álurraldc  pres- 
to gustoso  su  consentí  miento.  No  bien  balda  par* 
tido  la  cautiva  , quando  aviso  la  centinela  la  veni- 
da de  un  indio  que  se  aproximaba  a rienda  suel- 
ta. Puesto  este  en  presencia  del  general , dixo  en 
tono  franco  y sencillo  , haber  sabido  por  una  in- 
dia de  su  ilación'  hallarse  entre  los  españoles  un 
hijo^stiyo  á quien  lloraba  muerto  , y que  este  era 
el  objeto  de  su  venida.  Era  este  indio  el  padre  do 
Amonio,  quienes  al  mirarse  mutuamente,  desando 
un  vuelo  libre  á mociones  de  la  naturaleza , se  abra- 
zaron <V  presencia  de  todos  con  toda  la  ternura  del 
amor  filial  y paternal,  Antonio  entonces,  no  podien- 
do mirar  sin  rubor  la  desnudez  de  su  padre  , se  des- 
pojo de  sus  vestidos  , y Jo  cubrid. 

Esta  nueva  ocurrencia  proporciono  al  fiel  Amo- 
nio la  ocasión  de  adelantar  el  pensamiento  de  ligar 
su  nación  a la  española  con  Jos  vínculos  mas  estre- 
chos de  reprocidad.  Asi  fue,  que  aprovechándose 
de  Ja  intimidad  del  trato  , expuso  ú su  padre  no  era 
justo  que  por  seguir  una  bárbara  sanción  de  costum- 
bre, -quisiesen  sus  gentes  vivir  siempre  perseguidas, 
rodeadas  de  Ja  consternación , y esclavas  de  sus 
errores;  en  fin  que  ¡a  alianza  con  los  españoles 


LIBRO  ir. 


£12 

afianzarla  sil  estabilidad  sobre  bases  firmes  y se-? 
guras.  El  padre  de  Antonio  oyó  estas  razones  coa 
toda  la  docilidad  de  un  hombre  en  quien  obra 
el  convencimiento  , y le  aseguró  que  este  negocio 
tendría  el  buen  efecto  que  se  deseaba.  Instruido 
Alurralde  de  todo  lo  que  pasaba , dio  al  indio  un 
salvoconducto  para  salir  y entrar  al  real , encara 
gandole  al  mismo  tiempo  hiciese  entender  a su 
nación  , que  el  medio  de  ser  feliz  era  poner  sus 
derechos  baso  la  custodia  de  un  gobierno  pater- 
nal ¿ que  cesarían  las  hostilidades  todo  el  tiempo 
que  durase  esta  negociación  ; y que  le  seria  de 
sumo  agrado  una  conferencia  amistosa  con  el  ca- 
cique. Corrido  el  velo  a las  desconfianzas  todo 
tu» o el  resultado  mas  feliz  , y quatrocientas  fa- 
milias establecidas  á las  orillas  del  Balbuena,  fue- 
ron otros  tantos  pregoneros  de  la  paciencia  y del 
valor  del  general. 

El  general  Alurralde  dio  cuenta  de  todo  lo  acae- 
cido al  gobernador  Ürizar,  quien  arrastrando  una 
lucida  escolta,  vino  a consumar  la  obra  comen- 
zada. Él  fue  recibido  con  todos  los  honores  milita- 
res: los  españoles  le  hicieron  una  salva,  y los  indios, 
poniendo  la  mano  sobre  los  labios  arrojaron  un 
gran  grito  en  señal  de  aplauso  y rendimiento.  El 
cacique  délos  Malbalas  se  acercó  después  al  gober- 
nador, y le  presentó  en  su  asta  una  banderola  con 
este  mote:  yonasteté  , cacique  déla  belicosa 
NACION  DE  LOS  MALBALAS , VIENE  EN  SU  NOMBRE  A 
OFRECEROSLA  PAZ.  El  gobernador  recibió  el  pre- 
sente, lo  abrazó  , le  respondió  con  bondad  y le 
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aseguro  corría  de  su  cuenta  el  establecimiento  de 
su  nación. 

El  lugar  donde  debía  tomar  su  asiento  este 
pueblo  era  un  asunto  de  los  mas  serios  , y exi- 
gía toda  la  lentitud  de  la  prudencia  para  to- 
mar un  partido  que  previniese  el  arrepentimiento. 
Hacer  que  se  íixasen  en  el  rio.de  Balbuena  era 
dexar  á estos  indios  en  el  peligro  de  recibir  su- 
gestiones malignas  de  los  infieles  Mocovies;  era 
desatender  el  poderlo  de  sus  antiguos  resabios, 
y era  en  fin  poner  a Ja  república  en  la  orilla  de 
una  publica  subversión.  Por  otra  parte  trasla- 
laclarlo  á remotos  países  , era  hacer  odiosa  la  su- 
jeción , faltarles  a lo  prometido,  y marchitar  la 
esperanza  de  cpie  otros  se  rindiesen.  En  este  con- 
flicto llamó  el  gobernador  á un  consejo  de  gner- 
■r;  > en  1ue  Ia  divergencia  de  opiniones  hizo  mas 
.difícil  la  resolución,  no  faltando  quienes  juzgasen 
era  preferible  al  establecimiento  de  Balbuena  el 
partido  bárbaro  de  degollar  todos  los  adultos.  Sin 
embargo  , teniendo  presente  que  un  pueblo  feliz 
jamas  se  olvida  de  la  mano  á quien  debe  su  suer- 
te, fue  acordado  cumplirles  la  palabra;  pero  k 
condición  de  que  se  les  diese  un  doctrinero  , y se 
levantase  un  fuerte , que  á pretexto  de  defender- 
lo, estuviese  en  vigilia  de  sus  operaciones.  Hecho 
esto  se  formalizó  la  capitulación. 

Todo  buen  general  de  exército  prevee  de  lejos 
os  sucesos  por  un  talento  práctico  , que  le  hace 
huir  los  escollos  en  que  suelen  tropezar  lasgran- 
des  obras.  El  silencio  del  maestre  de  campo  Ti- 
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xera  , concluíanlo  del  tercio  de  Jujny  , traía  in- 
quieto el  animo  del  gobernador.  El  maestre  de 
campo  D.  Juan  Elizondo,  con  ciento  veinte  solda- 
dos los  mas  intrépidos  y vigorosos,  tuvo  orden  de 

averiguar  su  destino.  Las  falaces  promesas  con  que 
los  Tobas  y Mocovies  se  ganaban  el  tiempo  nece- 
sario para  refugiarse  á los  bosques  , y con  que  te- 
nían como  paralisadas  las  operaciones  del  ejerci- 
to dieron  también  mérito  en  la  ocasión  para  que 
el  «eneral  Elizondo  llevase  órdenes  perentorias  de 
hacerles  experimentar  lodos  los  rigores  de  la  guer- 
ra. Aunque  Elizondo  se  presentó  en  campana  con 
calor  de  sangre  que  parecía  criarle  un  senti- 
do nuevo  , fué  poco  lo  que  exceuló  ; porque  unos 
pueblos  movedizos  sólo  le  dexaban  en  sus  vestigios 
la  estéril  gloria  de  saber  donde  estuvieron.  A ex- 
cepción de  algunos  encuentros  de  poca  consecuen- 
cia nada  otra  cosa  consiguió  que  llegar  al  fuer- 
te de  san  Francisco  levantado  por  Tisera  en  los  cam- 
pos deLedesma,  antiguo  asiento  de  Guadalcazat, 

rnidftil  \3  destruida.  

Aquí  supo  Elizondo  de  boca  de  T.xera , que 
la  poca  confianza  en  sus  fuerzas  liabia  retarda  .> 
el  curso  de  sus  operaciones.  Los  cuerpos  de  que 
se  componía  el  ejercito  de  Tisera  obraban  por 
intereses  distintos.  Los  auxiliares  Tanxenos  y 
Chiriguanos , cuyas  tierras  no  se  bailaban  expu 
tas  a los  estragos  de  los  Tobas,  Mocov.es  & no 
podían  tener  contra  estos  enemigos  e mismo  es 
pirita  emprendedor  qué  los  Jujeóos,  siempre  líos- 
Jilizádos  y perseguidos  de  su  saña:  de  aqm 
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que  faltando  ese  interes  común  era  necesario  (¡no 
al  fin  se  desuniese;).  En  efecto  , aunque  puestos 
en  campaña  todos  juntos  se  desempeñaron  con 
bizarría , cargados  los  Chiriguanos  de  prisioneros 
Tobas,  tercamente  desertaron  supuesto.  Los  Ta- 
rixeños  no  mas  que  un  pretexto  para 

libertarse  de  unas  fatigas  que  aborreció  . Y con 
el  mismo  criminal  desembarazo  volvieron  las  es- 
paldas. No  podiendo  Tixera  entonces  detenerlos 
ni  por  la  autoridad , ni  por  los  ruegos  , se  en- 
contró débil  para  el  progreso  de  esta  campaña. 

Con  todo,  la  voluntaria  sujeción  de  los  Ojotas 
se  ereia  resarcir  estos  contratiempos.  A Ja  verdad 
unos  pueblos  que  se  ofrecían  por  si  mismos  á fin 
de  gozar  las  ventajas  de  la  humanidad  y Ia  reli- 
gión , eran  sin  duda  una  conquista  mas  gloriosa. 
Pero  para  que  su  obediencia  fuese  duradera,  era 
preciso  mitigar  el  exceso  de  sus  sacrificios.  En- 
tretanto que  la  autoridad , se  descarria  ¡facilita  Jos 
limites  que  el  criador  ha  puesto  en  su  poder.  Los 
españoles  de  esta  jornada  no  siempre  obraban  se- 
gún estos  principios.  Instruido  el  gobernador  dri- 
zar de  esta  sujeción  de  los  Ojotas  previno  al  ge- 
neral Tixera  les  hiciese  entender,  que  en  tanto 
eran  admitidos  á la  paz,  en  qñanto  consintiesen 
dexar  las  tierras  de  su  naturaleza  y ser  traslada- 
dos al  remoto  puerto  de  Buenos- Ay  res. 

Entre  las  muchas  naciones- del  gran  Chaco  los 
Lules  divides  en  dos  tribus  baxo  la  denominación 
de  grandes  y pequeños  , no  eran  de  los  de  mé- 
1205  nombradla.  El  ningún  acogimiento  que  ha- 
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liaron  en  tiempo  del  gobernador  Baraona  y del  obis- 
po Mercadillo  , había  producido  en  ellos  un  ger- 
men de  descontento  que  alimentaban  en  sus  pe- 
chos. Un  feliz  encuentro  del  cacique  coronel  de 
los  Luí  es  grandes  con  el  sargento  mayor  D.  Ni- 
colás Yega  le  trazo  á las  manos  la  ocasión  de  des- 
ahogar sus  sentimientos  , y de  protestarle  la  sin- 
ceridad con  que  deseaba  su  nación  estrechar  sus  reía» 
ciernes  al  español  en  odio  de  una  vida  salvage  que 
ya  le  hacia  aborrecible  su  existencia.  Yega  con- 
duxo  al  cacique  a la  presencia  del  general  Nie- 
va , a quien  con  Alurralde  se  liahia  confiado  la 
emigrapion  de  los  Malbalas  basta  el  fuerte  de  Bal- 
lmena.  El  cacique  le  ratifico  sus  promesas  , y Nie- 
va después  de  aceptar  sus  ofertas,  le  hizo  ver 
con  su  agaza  jo  que  sabia  templar  la  acrimonia  del 
poder  , y la  baxeza  de  la  obediencia.  Poco  des- 
pués el  cacique  délos  Lules  chicos,  llamado  Gal-* 
Lan,  vino  también  a ofrecer  la  paz  y la  sujeción, 
las  que  como  á los  otros  le  fueron  admitidas  por 
el  gobernador  baxo  de  ciertas  condiciones  hon- 
rosas. 

Mientras  que  esto  acontecia  en  la  frontera  dei 
Chaco,  desplegaba  el  gobernador  en  el  Rio  Gran- 
de todos  los  resortes  de  su  actividad  y su  políti- 
ca por  ganarse  la  afición  de  otras  naciones  de  mejor 
Índole.  Eran  estas  los  Chumpipes  y los  Vilel?s  , quie- 
nes aunque  enemigos  de  los  Tobas  y Mocovies,  siem- 
pre sobre  la  defensiva  , no  venían  a las  armas  , si- 
no quando  cansada  la  paciencia  les  eran  insopor- 
£aí4es  ías  injurias.  Los  maes-tres  de  campo  Lisper  , 
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gncr  y Elizondo  recibieron  la  comisión  de  buscar- 
los por  ambas  riberas  del  rio,  al  mismo  tiempo  que 
hacían  la  guerra  á las  naciones  enemigas,  y preve- 
nían el  descontento  que  podían  causar,  sin  advertirlo, 
docientos  auxiliares  comeadnos  próximos  á llegar» 
Elizondo  tuvo  en  breve  la  oportunidad  de  hacer  un 
ensayo  sobre  su  empeño  con  un  cacique  Cliunipin  á 
quien  ofreció  la  paz,  y que  al  abrigo  de  las  vexacio- 
nes  gozaría  con  los  suyos  de  sus  bienes  y de  su  li- 
bertad. El  cacique  aceptó  estas  proposiciones  con 
todas  las  señales  déla  amistad  mas  sincera*  pero 
hablándole  Elizondo  de  un  establecimiento  fuera  de 
su  suelo  nativo  empezó  a huir  con  cuidado  el  peli- 
groso honor  de  su  familiaridad,  y al  fin  no  le  disi- 
muló la  repugnancia  con  que  entraría  su  nación  en 
este  ajuste.  Elizondo  tuvo  la  discreción  de  no  in- 
sistir en  un  empeño  que  se  escuchaba  con  desagra- 
do , y dió  la  vuelta  al  campo  del  gobernador. 

Lisperguer  por  su  parte  no  se  desempeñaba  con 
menos  zelo.  Puesto  en  su  presencia  un  cacique  délos 
Vilelas , fue  su  primer  cuidado  el  de  conquistarlo 
con  la  dulce  y saludable  violencia  del  halago  y del  be- 
neficio. cc  El  gobernador  de  la  provincia,  le  dixo,  ha 
puesto  sobre  las  armas  sus  grandes  fuerzas  para  hu- 
millar a las  naciones  enemigas  , y poner  fin  a sus 
perpetuas  devastaciones.  No  intenta  envolver  en 
esta  catástrofe  las  naciones  pacificas  y tranquilas. 
Y pues  la  vuestra  es  de  esta  clase , sólo  os  ruega 
quieras  gozar  de  su  protección  al  ladode  vuestros  fie- 
les amigos  los  Malbalas.  ))  El  cacique  se  rindió  de 
pronto  ¿una  propuesta  que  era  tan  análoga  á Ja 
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mansedumbre  de  su  carácter,  y prometió  volver 
luego  con  su  gente.  La  larga  experiencia  que  se  tenia 
del  odio  con  que  su  prisionero  Coquini  miraba  es- 
tos triunfos  de  los  españoles  sobre  la  sencillez  y can- 
dor  de  sus  compatriotas,  debió  advertirle  el  peligra 
de  admitirlo  al  trato  reservado  del  cacique.  Aca- 
so se  persuadid  Lisperguer  no  se  atreverla  á serle  in- 
fiel un  hombre , cuya  vida  tenia  entre  sus  manos ; 
pero  se  engaño.  Una  fiera  elevación  de  sentimien- 
tos poseia  el  alma  de  este  bárbaro,  y era  poca  cosa 
perder  una  sola  vida  para  satisfacer  el  odio  que  proH 
fesaba  á sus  tiranos.  Sabiendo  de  cierto  que  mori-: 
riasin  remedio,  no  temió  disuadir  al  cacique  de 
una  condescendencia  tan  humilde , y tan  contraria 
a la  independencia  en  que  nació.  Esto  a la  verdad 
era  mezclar  la  ferocidad  con  la  virtud  misma , pero 
todo  es  de  aplaudir  en  un  bárbaro  altivo  y generoso. 
Las  persuasiones  de  Coquini  produxérou  todo  su 
efecto,  y Lisperguer,  conociendo  aunque  tarde  su- 
mad venencia , lo  mandó  ahorcar  en  un  árbol.  Re- 
cibió Coquini  esta  sentencia  y la  misma  muerte 
con  la  mas  imperturbable  serenidad ; lo  que  exe- 
cutado  retrocedió  Lisperguer. 

Sumergidas  las  campañas  por  el  desbordamien- 
to de  los  rios,  ya  era  de  necesidad  poner  fin  á esta 
gran  jornada.  El  gobernador  Urizar  levantó  su  cam- 
po con  el  mejor  orden,  y vino  a asegurar  el  fruto 
de  sus  sudores.  Por  lo  que  respecta  á los  Malbalas 
fueron  infructuosos  todos  los  conatos  del  goberna- 
dor. Éllos  se  coligaron  con  los  enemigos  del  Chaco, 
abusaron  de  la  confianza,  olvidaron  sus  solemnes 
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tratados,  y se  disponían  a una  invasión  de  la  fron- 
tera. Después  de  un  tal  exceso  de  inconstancia  y 
atrevimiento  en  que  fueron  sorprehendidos , creyó 
Drizar  que  no  le  quedaba  otro  recurso  para  contener 
las  pasiones  demasiado  vivas  de  estos  insurgentes  , 
que  expatriarlos  donde  no  les  fuese  fácil  volver  á ser 
promovedores  de  levantamientos.  Asifué,  sin  que 
pudiese  valerles  la  inmunidad  de  las  leyes  fueron  to- 
dos emigrados  al  puerto  de  Buenos-  Ay  res.  Otra 
era  la  conducta  de  los  Ojotas  y los  Lules.  Los 
obstáculos  á que  provocaba  el  común  natural  de  los 
salvages  , no  se  dexaban  sentir  entre  ellos.  Su  doci- 
lidad , su  inclinación  y su  amor  al  español , los  ha- 
cia cada  vez  mas  dignos  de  sus  favores.  De  aquí 
fue  que  Drizar  pensó  seriamente  en  formar  de  ellos 
dos  reducciones , de  que  en  1711  quiso  se  encargasen 
los  misioneros  jesuítas.  La  penuria  de  operarios , 
de  que  por  entonces  se  resentía  este  cuerpo , sólo  Ies 
permitió  admitir  la  de  los  Lules  en  san  Eslévan  de 
Balbuena,  que  después  se  trasladó  á Miradores. 

El  establecimiento  de  esta  reducción,  y la  délos 
Ojotas  no  fue  el  único  fruto  de  estas  expediciones 
militares.  Las  medidas  fuertes  y vigorosas  del  go- 
bernador Drizar , al  paso  que  escarmentaron  á los 
indios , restablecieron  á la  provincia  esa  tranquili- 
dad que  había  echado  menos  en  tiempos  de  otros 
gefes  ineptos, 
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Gobierno  de  Ros  en  Buenos- Ayres  la  Colonia  del  Sa- 
cramento es  cedida  á Portugal  ; artificioso  manejo  de 
la  corte  de  España  : contiene  Ros  las  pretensiones  por- 
tuguesas : los  salvages  son  reprimidos  : efectos  perni- 
ciosos del  contrabando  : empieza  el  gobierno  de  Zabá- 
la  : miserable  estado  de  Buenos- Ayres  : efectos  del  mo- 
nopolio : sublevación  de  algunos  soldados  españoles  los 
P ay  agua  is  matan  dos  jesuítas  : victoria  de  los  santa- 
fesinos  contra  los  salvages  : obstinación  de  éstos  : triun- 
fo de  Barua  : perjudicial  abuso  en  la  venta  de  cueros: 
zelo  de  Zabala  contra  el  contrabando  : los  franceses  con- 
trabandistas son  atacados  y vencidos. 

Mientras  que  en  la  corte  de  Madrid  se  v3n^ 
tilaba  la  contienda  entre  el  sargento  mayor  Ber- 
mudez  y el  gefe  de  la  caballería  Barrancas  , de 
que  hicimos  mención  en  el  capitulo  primero  , y 
se  daba  un  gobernador  propietario  a la  provin- 
cia de  Buenos- Ayres , se  confirió  en  ínterin  esta 
plaza  por  el  virey  de  Lima  á D.  Baltazar  Garcia 
Eos. 

Hacian  diez  años  poco  mas  ó menos  que  se  ha- 
llaba España  en  posesión  de  la  Colonia  del  Sacra- 
mento desde  la  rendición  de  esta  plaza  por  el  go- 
bernador Valdes  Inclan.  Los  aprovechamientos 
que  la  corte  de  Portugal  se  prometia  del  comer- 
cio ilícito  con  Buenos-Ayres  , y el  propósito  in- 
alterable de  no  abandonar  unos  derechos  sobre  la 
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llanda  septentrional  del  rio,  que  los  creia  indispu- 
t a 1)1  es , aumentaban  de  concierto  la  e speranza  de  re 
cuperarla.  El  congreso  de  Utrech  donde  las  otras  po- 
tencias  europeas,  algo  corregidas  de  su  ambición  por 
las ; perdidas  que  habían  sufrido,  pretendían  ternii- 
nar  sus  rivalidades,  le  pareció  buena  ocasión  de 
hacer  valer  sus  pretericiones  a la  colonia  del  Sacra- 
mento y SU  territorio.  Por  los  artículos  5 y 6 del 
tratado  entro  España,  y Portugal  celebrado  el  año 
delató,  en  que  le  fue  cedida  en  pleno  dominio, 
recogió  el  fruto  de  su  inquieta  actividad  a fin  de 
conseguirla. 

Antes  que  la  corte  de  España  comunicase  de  ofi- 
cio lo  estipulado  á estos  tribunales  de  América  pu- 
do el  gobernador  Ros  instruirse  de  este  resultado  por 
lina  gaceta  de  Inglaterra  , y se  creyó  en  obligación  de 
inutilizar  el  proyecto  déla  Lusitana.  Encarta  7 de  di- 
ciembre  del  mismo  año  expuso,  pues,  al  rey  los  ma- 
les que  iban  a renacer  de  esta  sesión,  entre  los  que 
contaba  la  privación  de  muchos  frutos  necesarios 
para  el  abasto  de  esta  capital,  y la  decadencia  que 
experimentaría  su  comercio  sin  el  articulo  de  la  cue- 
ra mbre  La  corte  de  España  previo  á mejores  luces 
hs  conseqüeucias  funestas  del  tratado,  y se  propu- 
so reformarlo  no  teniendo  ociosa  su  política.  Por 
el  articulo  7 del  convenio  se  hallaba  sancionada 
la  retrocesión  de  Ja  colonia  a su  dueño  primitivo- 
siempre  que  su  magestad  fidelísima  aceptase  el  equi- 
valente que  dentro  de  año  y medio  le  propondría 
Verdad  es  que  esto  debía  ser  sin  perjuicio  de  la 
pronta  entrega  de  la  plaza  j con  todo  al  mismo  tiem- 
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po  que  por  el  consejo  délas  indias  se  expidieron 
las  providencias  relativas  a su  puntual  cumplimien- 
to , se  le  dirigieron  otras  por  la  via  reservada  para 
cpie,  haciendo  intervenir  pretextos  simulados , re- 
tardase la  entrega  todo  el  tiempo  que  exígia  la  na1 
gociacion  del  equivalente.  No  debió  producir  efecto 
alguno  este  artificioso  manejo,  pues  consta  de  do- 
cumentos contemporáneos,  que  Portugal  entro  en 
posesión  de  la  plaza  el  quatro  de  noviembre  de 
3.716. 

Si  la  corte  de  Portugal  bebiese  sido  bastante  pru- 
dente para  no  consultar  sino  los  intereses  que  aleja- 
ban de  sus  estados  el  teatro  de  la  guerra  , nunca  hu- 
biera íixado  sus  miras  en  la  colonia  del  Sacramento. 
JíA  mismo  acto  de  posesión  dio  nueva  materia  a la 
discordia,  y empezó  a preparar  otro  rompimiento. 
No  extendiéndose  á nada  menos  las  pretensiones 
del  comandante  portugués  D.  Manuel  Gómez  Bar- 
bosa, encargado  de  recibirse  de  esta  plaza,  que  á 
ocupar  á titulo  de  terrenos  adyacentes  decientas 
leguas  de  costa  septentrional  hasta  la  boca  del  Rio 
déla  Plata,  otro  tanto  espacio  hacia  lo  interior  de 
la  tierra, . y en  fin  las  vastas  posesiones  que  queda- 
ban a discreción  suya  levantadas  las  guardias  de  la 
Orqueta  y rio  de  san  Juan  como  quería.,,  se  opuso 
con  firmeza  el  gobernador  Ros  » ambición  tan  des- 
medida, y limito  solo  su  entrega  a los  suelos  que 
cubriese  el  tiro  del  canon.  A la  verdad  el  portugués 
nopodia  quejarse  de  que  por  este  medio  se  trans- 
gredían los  términos  del  tratado  de  Utrech , por- 
que no  habiendo  poseído  la  colonia  desde  su  ckm- 
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destino  establecimiento  mas  territorio  qne  el  seña- 
lado, á este  solo  debió  limitarse  la  cesión.  Veremos 
en  lo  sucesivo  los  perniciosos  efectos  de  esta  con- 
tienda. 

Entretanto  no  se  descuidaba  el  gobernador  Ros 
de  poner  un  freno  a los  Charrúas , Varos  y Ro- 
barles, que  aunque  derrotados  muchas  veces,  no 
cesaban  de  entregarse  al  entusiasmo  de  la  libertad. 
Ea  mutua  antipatía  délos  mieblos  sal  vagos  y los  re- 
de cilios  crecía  de  dia  en  día,  creyendo  aquellos  que 
su  cooperación  al  español  hacia  cómplices  á éstos 
de  un  crimen  enorme.  El  mal  era  de  naturaleza  i 
que  sm  grande  esfuerzos  no  era  fácil  remediar.  Ros 
dio  sus  auxilios  a los  Guaraníes,  objeto  principal 
del  odio  délos  salvages,  y con  ellos  pudieron  obli- 
garlos á pedir  la  paz,  ¿pesar  déla  protección  qué 
por  sus  intereses  particulares  les  dispensaban  algu- 
nos individuos  del  cabildo  de  santa  Fe. 

Aunque  por  esta  parte  prosperaba  el  gobierno  dé 
Ros  , los  demas  pueblos  sentían  el  atraso  que  es 
consiguiente  a las  trabas  de  un  comercio  forzado. 
Colocando  a Buenos -Ayres  la  naturaleza  a la  puer- 
ta de  esta  vasta  dominación',  no  parece  sino  qué 
tuvo  por  designio  hacerla  la  aduana  del  comercio 
europeo  con  la  America  del  Sud,  y elevarla  a aquel 
grado  de  esplendor  que  dexa  la  concurrencia  de  las 
naciones.  Con  todo,  el  sistema  de  las  prohibicio- 
nes, adoptado  por  la  corte  de  España  , era  mi  obstá- 
culo a este  su  destino,  y arruinaba  esta  lisonjera 
esperanza.  No  sehabia  descuidado  España  en  exi- 
gir por  cláusula  expresa  del  tratado  de  Utrech,  que 


5224  LTBRO  IV. 

los  portugueses  establecidos  en  la  Colonia  del  Sa- 
crámento  no  protegerían  el  comercio  ilícito  de  los 
extranjeros.  "Verdad  es  , que  esta  clausula  se  eludía 
íreqüeritemente  con  artificio,  y se  violaba  con  au- 
dacia, pero  no  por  eso  Buenos- Ay  res  podía  flo- 
recer, antes  por  el  contrario  esto  mismo  perpetua- 
ba su  languidez,  porque  llevándose  por  alto  los 
caudales  enflaquecía  los  fondos  del  estado. 

Creyó  la  corte  que  para  atajar  el  progreso  de 
este  mal  debía  confiar  este  gobierno  a la  vigilan- 
cia de  un  hombre  respetable  por  su  graduación^ 
«íus  servicios  y su  fidelidad.  Éralo  éste  el  briga- 
dier D.  Bruno  Mauricio  de  Zabala  , que  tomó  po- 
sesión de  su  empleo  por  julio  de  1717 • El  mise- 
rable estado  en  que  encontró  esta  ciudad  , sin  mas 
jnovimiento  de  vida  que  el  que  podía  darle  una 
cultura  desatendida,  y un  comercio  interrumpido, 
se  dexa  sentir  bien  por  lo  que  en  estos  tiempos 
escribía  al  virey,  principe  de  Santo  Bono.  Dándo- 
le cuenta  de  haber  cesado  por  mandato  del  rey 
la  exacción  de  un  nuevo  impuesto  en  toda  la  pro- 
vincia sobre  la  yerva  del  Paraguay  , los  caldos, 
cueros  y ganados  , le  hace  presente  al  mismo  tiem- 
po quedar  reducido  el  fondo  publico  al  estrecho 
recurso  de  tres  mil  pesos  , producto  del  mismo  im- 
puesto sobre  el  vino  y aguardiente,  queá  instancias  su- 
yas había  conseguido  continuase  por  generosidad  de 
esta  ciudad.  Esta  pobreza  inseparable  de  la  debilidad 
de  un  estado  , era  una  conseqüencia  necesaria  ya 
del  triste  comercio  que  hacia  la  metrópoli  con  es- 
tas sus  colonias  , y ya  también  de  que  en  Amer 
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rica  las  rentas  de  la  corona  siempre  lian  desapa- 
recido entre  las  manos  de  los  que  las  lian  admi- 
nistrado. Pocas  y mal  equipadas  las  embarcacio- 
nes españolas  continuaban  siendo  la  presa  de  los 
corsarios  y de  las  expediciones  marítimas  del  ex- 
tranjero. El  decidido  empeño  de  éste  por  des- 
truir el  comercio  español  crecia  en  proporción  de 
la  mayor  facilidad  que  hallaba  entonces  el  comer- 
cio fraudulento  con  unos  pueblos , que  faltos  de 
todo,  debian  buscar  a qualquier  riesgo  como  cu- 
brir su  desnudez.  - Sin  embargo,  la  vigilancia  de 
Zabala  luchando  contra  el  portero  del  contraban- 
do logró  por  algún  tiempo  dexarlo  sin  provecho  , 
bien  que  a precio  de  nuestras  mas  duras  privaciones. 
De  aquí  es,  que  representando  al  rey  poco  después  él 
mismo  la  imposibilidad  de  atajar  perpetuamente 
las  furtivas  negociaciones  de  la  Colonia  del  Sacra- 
mento , en  razón  de  no  encontrarse  en  esta  pla- 
za á ningún  precio  un  solo  artículo  comerciable, 
le  propone  de  dos  cosas  una  , ó que  se  abastez- 
ca de  un  todo  , o que  se  aniquile  aquel  estable- 
cimiento. Ni  uno  ni  otro  era  de  fácil  execucion. 

La  zelosa  vigilancia  de  los  monopolistas  gadita- 
nos habia  encontrado  el  secreto  , como  observa 
Robertson  , de  ganar  mas  y arriesgar  ménos  en 
un  tráfico  limitado , cuyos  aprovechamientos  eran 
mas  exorbitantes,  que  en  un  comercio  extendido  del 
qual  no  sacaban  sino  un  beneficio  moderado. 
Era  de  su  interes  circunscribir  la  esfera  de  su 
actividad  en  lugar  de  agrandarla.  Lejos  de  en- 

?viar  a las  colonias  americanas  mercaderías  eu- 
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ropeas  en  suficiente  cantidad  para  hacer  su  pre- 
cio equitativo  , las  extendían  con  escasez-  de  suer- 
te que  la  codiciosa  concurrencia  de  los  comprado- 
res obligada  a surtirse  en  un  mercado  mal  pro- 
visto y ponía  á los  vendedores  en  estado  de  hacer 
ganancias  excesivas. 

Por  lo  demas  la  guarnición  de  esta  plaza  era 
muy  corta  , y debía  serlo  de  necesidad.  Sin  mas 
sueldo  el  soldado  que  dos  pesos  mensuales  , qu an- 
do la  fanega  de  trigo  llegaba  al  subido  precio  de 
ocho  duros  , sin  qu artel  para  su  alojamiento  , y 
sin  las  monturas  necesarias  , no  había  quien  no 
rehusase  alistar  su  nombre  en  esta  milicia.  Temió 
Cabala  la  altiva  indocilidad  de  trecientos  solda- 
dos europeos  que  habían  venido  de  refuerzo  , y 
dispuso-  por  gran  favor  pasarles  un  real  diario  y 
pero  le  fue  infructuosa  esta  medida  , porque*  resis- 
tiéndose á recibir  un  sueldo  tan  menguado  , so 
dispusieron  aúna  abierta  sublevación.  De.  acuerdo 
el  gobernador  con  los  oficiales  creyó  que  era  pe- 
ligroso recurrir  á medios  violentos  , y les  aumen- 
tó mas  el  pre.  Los  situados  del  Potosí  sufragaron 
en  adelante  los  gastos  de  esta  plaza. 

Los  indios  salvages  no  cesaban  de  mirar  con 
un  ojo  de  aversión  las  poblaciones  de  españoles. 
De  estas,  eran  las  mas  expuestas  las  ciudades  de 
Corrientes  y santa  Fé  , y contra  ellas  dirigieron 
principalmente  su  saña  mortal.  Verdad  es  (¡ue  en- 
tregados sus  moradores  a un  reposo  ocioso  é in- 
útil desde  que  la  pereza  se  hallaba  en  honor  , ya 
no  procuraban  defenderlas  con  aquel  valor  que 
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debieron  lieredar  de  sus  mayores.  Los  implacables 
Payaguaes  asaltaron  este  año  la  Isla  de  santa  Rosa, 
donde  dieron  muerte  á cinco  personas,  y lomando 
dos  balzas  en  que  navegaban  cerca  del  pueblo  de 
litad  los  jesuítas  Blas  de  Silva  y José  Masso,  los 
sacrificaron  á su  venganza  con  lodos  los  de  su  co- 
mitiva.  La  corle  de  España  no  se  habia  contentado 
con  poner  baxo  su  dominio  estos  países  á expen- 
sas  de  sus  vasallos  europeos  ; ella  agravaba  tara* 
bien  la  mano  de  la  tiranía  pretendiendo  conservar- 
los por  los  principios  de  su  constitución  colonial  k 
costa  de  los  de  América.  Nadie  dexará  de  asom- 
brarse, que  sirviendo  casi  sin  sueldo  los  oficiales 
de  estas  milicias  se  les  exigiese  media  anata  puf 
sus  títulos.  Nacia  asi  mismo  de  este  principio  su, 
aversión  al  servicio.  Los  de  Corrientes  consiguiéron 
por  ñn  verse  libres  de  esta  opresión  , que  á fuerza  de 
reclamaciones  se  hallaba  abolida  en  otras  partes. 

Ocupados  los  distraidos  habitantes  y magistra- 
dos de  Santa  Fé  én  el  comercio  de  ganados  que  ha- 
cían con  las  provincias  limítrofes , no  pensaban  se- 
riamente en  la  defensa  de  su  país.  En  este  estado 
(le  descuido,  lejos  de  respetarla  los  salvages , la  mi- 
raban como  una  ciudad  decaída,  y fácil  de  con- 
quistar. Con  todo  , á pesar  de  sn  lastimosa  debi- 
lidad, consiguió  délos  barbaros  un  ».y  uitaja  en  i 718. 
Hallábanse  estos  situados  á las  orillas  de  nu  arro* 
yo  llamado  el  Cuíulu  , qnando  vino  sobre  ellos  una 
compañía  de  santafesiuos ; y aunque  el  choque  fue 
délos  mas  obstinados  vieron  caer  a sus  pies  Cosa 
de  trecientos  guerreros.  Pero  este  golpe  de  fortuna 
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sólo  era  una  prosperidad  efímera  ; los  salvagés  con-* 
tinuaban  con  igual  tezon  sus  devastaciones,  talan- 
do los  campos,  y reduciendo  á cenizas  quanto  en- 
contraban. 

Los  clamores  de  Santa  Fe  llevaron  a este  pueblo  el 
mismo  año  al  gobernador  Zabida,  quien  para  juz- 
gar con  acierto,  quizo  examinarlo  todo  por  si  mis- 
mo. Su  sorpresa  debió  de  ser  bien  grande  (piando 
advirtió  la  impunidad  con  que  los  indios  burilaros 
cruzábanlas  campañas,  porque  abandonadas  desús 
desconsolados  labradores,  y sin  guarniciones  los 
presidios  no  balda  quedado  otra  frontera  que  la  mis- 
ma ciudad.  Esta  plaza  situada  en  uno  de  los  pun- 
tos mas  ventajosos  para  la  escala  del  comercio  con 
Buenos- Ayres,  Paraguay,  Córdova  y los  Para- 
mes , pedia  conservarse  con  el  mayor  interes.  Z a- 
Lala  echó  de  ver  , que  el  único  medio  de  curar  sus 
llagas  profundas  é inveteradas  , era  el  de  una  guar- 
dia de  cien  hombres  a distancia  de  treinta  leguas 
en  un  parage  que  abria  la  puerta  á las  avenidas 
de  los  barbaros.  Sin  fondos  la  real  hacienda  , sin 
mas  propios  de  ciudad  que  ochocientos  pesos,  cuya 
mitad  se  consumia  en  fiestas  publicas  , y en  fin  casi 
solitaria  por  la  emigración  de  sus  moradores  a otras 
ciudades  convecinas  pareeia  inasequible  esta  me- 
dida : con  todo,  á beneficio  de  varios  arbitrios  que 
se  tomaron,  pudo  formarse  un  plan  de  defensa  , que 
se  consultó  a la  audiencia  de  Charcas  para  su  apro- 
bación. Recurso  bien  estéril,  (pie  por  de  pronto  de- 
salía expuesta  esta  población  a les  mismas  calami- 
dades. En  efecto  la  noche  misma  del  dia  siguiente 
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€‘n  que  Zabida  se  puso  de  regreso  a su  capital  cayeron 
Ib  s '.Indios  sobré  una  población  en  laque  hicieron 
sits  acostumbradas  hostilidades. 

Sin  embargo  el  mismo  comprometimiento  publico 
en  que  pünia  a todos  la  preponderancia  délos  bar-, 
baros,  reanimaba  de  quando  en  quando  los  espíri- 
tus abatidos.  Es  digna  de  memoria  la  acción  (pie 
en  i^í  c)  les  ganó  el  teniente  D.  Martin  de  Barua  a 
la  frente  de  un  corto  numero  de  soldados.  Ataca- 
dos los  salvages  por  este  intrépido  general , los  puso 
en  gran  aprieto  y quebranto  , dexando  muertos  a 
los  que  no  tomaron  el  partido  de  la  fuga. 

Uno  de  los  abusos  mas  notables  en  estos  tiempos 
y una  délas  causas,  que  aumentándolas  pobreza, 
impedian  la  seguridad  publica  , era  el  que  sufría  el 
comercio  de  cueros  en  esta  capital..  Por  un  privile- 
gio concedido  a los  descendientes  de  Jos  que  intro- 
duxéron  en  estas  tierras  el  primer  ganado  vacuno, 
se  hallaba  establecida  la  practica  de  que  los  ingle- 
ses del  asiento,  y los  navios  de  permiso  formaliza- 
sen sús  compras  con  el  cabildo  de  esta  ciudad  : es- 
te cuerpo  avaluaba  dicho  articulo  por  el  prpcio  de 
doce  reales,  adjudicaba  qualrocientos  pesos  por  su 
trabajo  á cada  uno  de  sus  individuos  , repartía  en- 
tre ellos  y los  accionistas  el  numero  exigido,  y con- 
certaba con  los  del  registro  ( menos  con  los  ingleses  ) 
recibir  en  pago  los 'dos  tercios  en  ropa,  y el  uno  en 
numerario.  La  libertad  del  comercio,  esta  primera 
couseqüencia  del  derecho  de  propiedad  y una  de 
las  leyes  mas  esenciales,  del  orden  social,  se  veia 
asi  prostituida  al  sórdido  ínteres  délos  contratan- 
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tes.  Llegaba  este  a tanto  exceso , que  las  ropas  se  to* 
miaban  dexando  á los  registrantes  un  trecientos  por 
ciento  de  ganancia.  Los  del  cabildo  toleraban  esta 
usura  escandalosa  , asi  porque  los  cueros  les  salían 
á muy  baxo  precio  , como  porque  con  este  sacrifi- 
-cio  se  aseguraban  en  Cádiz  protectores  de  sus  con- 
veniencias. Zabala  represento  al  rey  contra  estos 
©busos  facticios  , que  quitando  la  libertad  del  co- 
mercio, eran  un  obstáculo  pernicioso  al  precio  na- 
tural de  las  cosas , y un  manantial  inagotable  de 
tediosos  resentimientos. 

Los  Portugueses  por  otra  parte  no-disimulaban 
sus  intenciones  de  usufructuar  la  banda  Oriental  por 
qualqiiier  medio  que  fuese,  y aun  era  muy  fundado 
<sl  recelo  de  que  pretendía n establecerse  en  Mon- 
tevideo. Convencida  ja  corte  de  España' de  que  era 
preciso  tomar  precauciones  anticipadas  , comunico 
sus  órdenes  a Zabala  para  que  asegurase  este  puesto, 
levantando  una  población  , si  fuese  posible  , con 
familias  del  Tücuman  ó de  otra  parte.  Mientras 
~<pie  este  pensamiento  erizado  de  mil  dificultades 
llegaba  á sazonarse,  soguia  Zabala  su  plan  de  vi- 
gilantes correrías  por  los  campos  y por  las  costas. 
Trecientos  Tapes  de  su  órden  cruzaron  las  cam« 
pañas  quemando  con  un  odio  indiscriminado  las 
barracas  de  cueros  que  tenían  los  portugueses  , y 
'aun  algunos  de  estos  vecinos.  Los  efectos  de  esta 
administración  celosa  producían  un  estado  perma- 
nente de  hostilidad  ; pero  en  el  sistema  de  las  pro- 
hibiciones no  habrá  otro  recurso  para  contenerla 
especie  de  frenesí  que  por  la  consecución  de  estos 
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frutos  se  bahía  apoderado  de  los  éxtrangeros. 

El  poder  caduco  de  la  España  a todos  convi- 
daba para  disfrutaría.  Los  Franceses  intenta- 
ron por  este  tiempo  establecer  su  comercio  con  los 
infieles  de  la  costa  marítima.  Dando  fondo  en  la 
ensenada  de  Maldonado  quatro  bncpies  de  esta  na- 
ción , se  alojáVon  en  tierra,  y dieron  principio' al 
acopio  de  cüeros,  aj u dados  de  los  Gücnqas.  Zabala 
despachó  contra  ellos  en  1720  un  destacamento  á 
las  órdenes  del  ca¡  itan  E.  Martin  José  de  Ecliaurri. 
Por  dos  indios  del  servicio  de  los  Franceses  se 
supo  que' se  hallaban  bien  fortificados  ; sin  embargo 
Ecbanrri  resolvió  ataca»  los  , pe»  o embaí  candóse  pre- 
cipitadamente los  enemigos  , desampararon  el  cam- 
po con  quatro  piezas  de  artillería  , treinta  barracas 
y algunos  despojos. 

Aunque  arrojados  los  Franceses  de  este  puesto  ? 
no  desistieron  de  su  empeño.  Creyéndose  instrui- 
dos por  sus  faltas  pasadas  , tomaron  meses  después 
como  mas  seguro  el  lugar  de  Castillos  , donde  se 
atrincheraron  con  mas  de  cien  hombres  bien  arma-*’ 
dos.  Pero  él  diligente  gobernador  Zabala  seguía- 
dé  cerco  sus  pasos  , y' estaba  aí  cabo  de  sus  ope-f- 
raciones-.  El  capitán  D.  Antonio  Pando  tuyo  orden  de 
desalojarlos -con  cincuenta  y quatro  veteranos,  Veinte 
y siete  milicianos  , -y  Veinte  y cinco  indios  amigos  de 
lareddeciou  de  S.uiio  Domingo  Suriano.  Conducida' 
esta  ; pequeña  tropa  por  uu  mulato  qti1ei  acababa  de 
servir  á los  Franceses  , se  arrojó  Pando  sobre  la 
primera  barraca  lieno  de  ese  atrevimiento  que  ins- 
pira el  genio  , donde  muerto  un  capitán  enemigo. 
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se  entrego  este  puesto  á discreción.  Sucesivamente 
se  rindieron  otros  dos  puestos  con  algo  mas  estrago 
que  el  primero.  La  pérdida  de  los  franceses  fué 
de  ochenta  y tres  hombres  entre  muertos  , heridos 
y prisioneros.  El  primero  que  cayó  de  los  muertos 
fué  el  capitán  Moreau  , tomado  prisionero  años 
antes  en  un  combate  naval  por  D.  Bartolomé  Ur- 
dinzu , que  pasó  a la  mar  del  sud  a incorporarse 
con  la  esquadra  de  D.  Blas  de  Leso.  Los  vencedo- 
res quemaron  ocho  mil  y mas  cueros  , un  lanchon 
y otras  embarcaciones  pequeñas  , que  echaron  al 
mar  toda  la  presa  por  no  poderla  conducir. 

Menos  avara  la  corte  de  España  , mas  sabia  para 
calcular  sus  propios  intereses  y mas  sensible  a la  mi- 
seria de  estos  sus  vasallos,  no  es  dudable  que  permi- 
tiendo el  comercio  extrangero , al  mismo  tiempo  que 
hacia  á éstos  mas  ricos,  y poblaba  los  desiertos,  acre- 
centaba su  mismo  poder.  Los  cueros  tan  buscados 
por  los  extrangeros  , eran  de  esas  vaquerías  salva- 
ges  , que  aumentadas  enormemente,  vagaban  sin 
dueño  por  inmensos  desiertos.  Con  el  comercio  ex- 
trangero , esas  mismas  vaquerías  se  hubieran  do- 
mesticado , y manejadas  con  mas  economía  , hu- 
bieran venido  a ser  un  origen  de  vida  y de  activi- 
dad. Pero  toda  la  política  de  España  la  hacia  consistir 
en  el  talento  funesto,  de  quemar  , destruir  y hacer 
a estos  habitantes  unas  tristes  victimas  de  su  obe- 
diencia. De  aquí  nacía  esa  soledad  de  los  campos, 
ese  desastre  de  los  sucesos  , esa  pobreza  de  las 
Ciudades  y esa  imbecilidad  de  la  monarquía, 
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Don  Diego  de  los  Reyes  beneficio  el  gobierno  del  Pa- 
raguay : odio  de  Abalas  a su  persona  : hostilidades  de 
los  Payaguaes : los  ataca  Reyes  y son  vencidos  : sus  ému- 
los censuran  esta  victoria : imprudencia  de  Reyes  : es 
acusado  en  la  audiencia  de  Charcas : comisión  de  Ante- 
ynen  para  formarle  su  proceso:  carácter  de  este  ministro: 
ilegalidad  de  su  nombramiento  ; entrada  de  Antequera 
en  la  Asunción  : sus  pnmeras  tropelías  : prisión  de 
Reyes : nulidad  de  los  cargos : huida  de  Reyes  : es  pro- 
visto Antequera  gobernador  del  Paraguay:  mejor  infor- 
mado el  virey  , manda  restituir  a Reyes  en  el  gobierno : 
contradicciones  de  esta  providencia  : esfuerzos  de  Ante- 
quera por  sacar  cómplices  ¿t  los  Jesuítas  ; conducta  cri- 
minal de  la  audiencia  de  Charcas  : providencias  vigo- 
rosas del  virey  á favor  de  Reyes:  Antequera  lo  prende 
•en  Corrientes. 

Las  agitaciones  del  Paraguay  sólo  cesaban  lo 
que  era  necesario  para  tomar  un  nuevo  aliento.  Su 
teatro  no  podía  estar  vacio  mucho  tiempo  de  esos 
dramas  revolucionarios  que  Jo  Jiabian  ocupado  tan- 
tas veces.  El  que  ahora  va  a representarse  servirá  para 
hacer  ver  hast  a donde  puede  extenderse  la  ceguedad 
de  un  ambicioso,  Ja  terquedad  de  un  partido,  el 
disimulo  mas  paliado  y la  persecución  mas  injusta. 

Para  el  gobierno  de  esta  provincia  había  llegado 
de  España  con  la  futura  D.  Antonio  Victoria*  El 
aspecto  sombrío  de  esta  república  turbulenta  le 
bizo  temer  las  conseqüencias  de  un  mando  tan  ex- 
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puesto  ; y sin  entrar  en  mas  vacilaciones  , beneficio 
la  merced  por  cierta  cantidad  de  pesos,  traspasando 
su  derecho  en  D.  Diego  de  los  Reyes  Balmaceda, 
alcalde  provincial  de  la  Asunción.  Este  primer  paso 
que  se  yeia  señalado  por  tantos  desórdenes , era 
ya  un  presagio  fatal  de  los  que .debian  sobrevenir. 

Sa  vecindario  en  aquella  capital  y la  naturaleza  de 
su  muger  formaban  un  obstáculo  legal , que  lo  ex- 
cluia  de  este  puesto;  pero  según  refieren  algunos 
autores  , a que  no  subscribimos  , él  supo  con  tiem- 
po aplanar  este  tropiezo,  haciéndose  habilitar  por 
una  provisión  del  obispo  de  Quilo  , vi  rey  entonces 
de  estos  réynos , y a despecho  dé  algunos  capitu- 
lares tomó  posesión  el  6 de  febrero  de  1717. 

La  oposición  que  Rabia  ex  perimentado  Reyes  na- 
da principalmente  de  un  exceso  de  amor  propio  en 
los  conU’adictoi’es  , por  el  que  no  les  era  soporta- 
ble ver  sobre  sus  cabezas  de  un  instante  á otro  á 
quien  siempre  tuvieron  a sa  lado.  Es  cosa  natural 
de  los  hombres,  dice  Tabitb  j mirar  con  malos  ojos 
las  nuevas  felicidades  á'é%é  ótros,  y desear  mayor 
tasa  en  la  fortuna  'de  aqhellbs  que  han  sido  süs  igua- 
les. Pero  esto  misihoie  hizo  tomar  a Reyes  un 

ayre  de  frialdad  y descohfknza  , por  el  que  empezó  á 

hacerse'  sóspcehbso  parando  ellos.  Entre  1W  de  la 
Oposición  hacia  cabeza  él  regidor  D.  José  de  ’Aba- 
los  , hombre  suspicaz y "de  !mí  talento  páhi  la  iñsi- 
11  nación  que  Rabia1  gñstar  a otrds  sus  sentimientos 
como  si  fuesen'  propios, r en  ínl;  de  una  destreza5  en 
el  manejo  dé  los mc’gObiós^^el^é  dttM‘4h  VnmbtU' 
reúutacioú.  VAiimme  Réjeá^desviabá 


CAPITULO  Y. 


23  5 


vo  quería  tener  por  enemigo  un  hombre , de  cuya 
astucia  y poder  balda  tapto  que  recelar.  A fin  de 
remover  de  si  toda  sospecha  , y tenerlo  a igual  dis- 
tancia del  odio  y Ja  amistad  , le  ofreció  la  plaza  va- 
cante de  teniente  de  Rey.  Abalos  habla  penetrado 
fus  intenciones,  ¿ interpretando  su  procedimiento 
por  una  prueba  de  su  flaqueza  , rechazó  con  despre- 
cio la  propuesta  de  un  hombre  que  acaso  habla  yá 
resuelto  sacrificar  a sus  resentimientos.  Lo  quemas 
convenia  al  ínteres  de  sus  pasiones  era  espiar  la 
conducta  de  Reyes  para  aprovecharse  de  todo 
aquello  en  que  la  ingeniosidad  de  la  malicia  pudie- 
se derramar  su  veneno. 

Por  un  permiso  poco  premeditado  del  antecesor 
'de  Beyes  hablan  conseguido  los  Payaguaes  situarse 
en  el  puerto  de  Tucurnbó , legua  y media  rio  abaxo 
de  la  Asunción.  La  seguridad  que  ¡le»  daba  la  amis- 
tad, y que  ellos  saldan  entretener  jugando  astuta- 
mente el  disimulo,  y la  perfidia , los  resolvió  a des- 
truir todo  el  país.  ,£1  proyecto  estaba  concebido  de 
manera  que  &e  sintiese  el  estrago , sin  que  apareciese 
su  mano.  Para  esto  se  coligaron  secretamente  cou 
¡os  G unictiriies , capitales  enemigos  del  nombre  espa- 
ñol. A sombra  de  la  amistad  dada  á los  Payaguaes 
ellos  se  esparcian  de  noche  por  los  campos,  y eje- 
cutaban robos,  incendios,  muertes  y todo  géne- 
ro de  atrocidad.  Cada  qual  tuvo  el  placer  de  atacar, 
malar  y embriagarse  de  sangre  humana.  Los  llan- 
tos déla  campaña  resonaban  en  la  Asunción.  Se  bus- 
«aba  la  verdadera  causa,  y se  creía  encontrarla  i 
t»as  distancia  de  lo  que  estabq;  porque  recouve- 
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nidos  los  Payaguaes  liacian  concebir  a los  Gtíaicti- 
roes  como  vínicos  autores  de  un  desastre  tan  con- 
forme a su  aversión.  Aunque  los  Payagnaes  pudie- 
ron por  algún  tiempo  eludir  el  concepto  haciendo 
valer  sus  prestigios  , no  les  era  fácil  mantener  el 
engaño  estando  tan  á riesgo  de  la  deposic.on  de 
los3  sentidos.  En  efecto  , acusados  por  muchos , pe- 
ro principalmente  por  un  indio  Tupi  llamado  Pa- 
vonando y no  sin  pruebas  sobradas  de  que  inten- 
taban dar  un  golpe  de  mano  y retirarse,  resolvió 
el  gobernador  Reyes,  de  acuerdo  con  el  cuerpo  con- 
sistorial , retirar  esta  plaga  , incorporando  estos 
indios  en  las  misiones  del  Uruguay. 

A toda  precaución  bastaron  por  el  no  cinco  cha- 
lupas con  setenta  hombres  , mientras  que  el  go- 
bernador con  trecientos  dea  caballo  baeta  su  mar- 
cha por  tierra.  La  orden  del  gefe  estaba  dada  pa- 
ra requerir  á los  indios  que  entregasen  sns  armas 
sin  resistencia,  pnes  no  se  trataba  de  hostil, zar- 
ios  Las  chalupas  se  adelantaron  a la  caballería, 

V los  indios  rompieron  la  guerra  con  sus  flechas 
luego  que  comprehendiéron  lo  que  se  exigía  t e su 
obediencia.  Los  lamentos  de  un  español  , de  t os 
que  fueron  heridos,  inflamaron  en  colera  a los 
soldados  , quienes  haciendo  uso  de  sus  armas, las 
convirtieron  contra  el  enemigo.  Deseando  enton- 
ces el  gobernador  templar  el  ardor  de  las  chalupas  , 
mando  cesase  el  fuego  ; pero  estaba  demasiado  en- 
cendido para  que  pudiese  apagarse  sm  abrasar  a 
muchos.  De  los  indios,  unos  huyeron,  oto  se 
precipiuu-on  al  rio , de  los  que  se  ahogaron*  alarnos, 
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rtó  pocos  rail  rieron  de  las  halas  5 en  nií  los  res- 
t'atttes  fjitediWon  prisioneros.  E11  seguida  de  esta 
¿coi 011  bogaron  las  chalupas  rio  arriba  , y la  caba- 
llería se  dirigió  por  tierra  con  designio  de  sor - 
prehender  la**  t ilderias  situadas  junto  al  castillo 
de  san  Ildefonso.  Ignorantes  estos  indios  de  la 
matanza  de  sus  hermanos  , exentos  de  temores  , 
gozaban  de  la  mas  perfecta  tranquilidad.  De  és- 
tos , unos  andaban  dispersos  por  lo  interior  de  la 
tierra  en  busca  de  subsistencias.  Avistados  de 
3a  caballería , les  mandaron  rendir  las  armas  ; 
pero  puestos  en  orden  de  batalla  , solo  las  en- 
tregaron con  sus  vidas.  Entretanto  las  tolderías 
tuvieron  aviso  del  suceso  y se  pusieron  todos  en 
fuga. 

El  tiempo  que  gastaba  el  gobernador  Reyes 
en  asegurar  la  tranquilidad  de  su  provincia  , lo 
ocupaba  el  regidor  en  formarse  un  partido  , y en 
discurrir  todos  los  medios  de  emponzoñar  las  ac- 
ciones de  su  rival.  La  expedición  antecedente  era 
a sus  ojos  un  temerario  arrojo  , por  el  que  , sin 
pruebas  suficientes  , muchas  victimas  inocentes  fue- 
ron sacrificadas  á su  antojo.  En  fin  toda  la  vida 
publica  de  Reyes  le  suministraba  abundante  ma- 
teria para  la  mas  rígida  censura.  El  regidor  D. 
José  Urunaga , D.  Antonio  Ruiz  de  Árellano  y 
D.  Tomas  de  Cárdenas  eran  los  principales  con- 
fidentes de  Abalos  , y con  los  que  unidos  de  in- 
tención se  urdió  el  proceso  que  debía  perder  en 
Charcas  al  inocente  Reyes.  Los  complotados  no 
podían  dudar  la  falsedad  de  sus  imposturas  ¿ pe- 
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ro  ellos  se  fiaban  en  que  la  ignorancia  presta  un 
vuelo  y larga  carrera  á la  mentira  , y en  que  sus 
engaños  , al  abrigo  de  la  distancia  , serian  tanto 
mas  persuasibles  , quanto  eran  ménos  los  medios 
de  conocerlos.  Abaios  , Urunaga  y Arellanos  , alen- 
tados de  esta  confianza  , llevaron  su  atrevimiento 
basta  el  extremo  de  ultrajar  de  obra  y de  pala- 
bra al  gobernador  quantas  ocasiones  se  les  venian 
á las  manos. 

Estas  injurias  sacaron  de  si  mismo  al  goberna- 
dor Reyes  , y agitándolo  mas  de  lo  justo  lo  hi- 
cieron correr  á la  venganza.  Sin  considerar  que 
la  cólera  , como  dice  un  filósofo  , es  una  madras- 
tra que  paga  mal  sus  pérfidos  consejos  , hizo  pren- 
der en  1719  al  regidor  Abaios  y á Urunaga,  con- 
finando al  primero  á una  estrecha  cárcel , en  que 
lo  tuvo  incomunicado  y embargándole  sus  bienes 
y papeles.  Arellanos,  yerno  de  Abaios  , debia  cor- 
rer la  misma  suerte  , pero  habiéndola  eátado  con 
la  fuga  , sólo  no  pudo  evitar  el  embargo  de  sus 
papeles.  El  humor  atrabiliario  y la  falsa  delicade- 
za de  Reyes  lo  arrojaban  ya  de  un  precipicio  en 
otro.  A estos  excesos  añadió  también  el  de  cor- 
tar la  correspondencia  con  guardas  apostadas  en 
los  caminos , para  que  no  llegasen  a la  audiencia 
las  quejas  de  los  que  creia  delinqüentes.  Estas  incon- 
sideraciones de  Reyes  pusieron  á la  audiencia  de 
Charcas  en  la  necesidad  de  castigarlo  á expensas 
de  sus  haberes  y de  su  crédito.  Por  queja  que 
iniroduxo  Arellanos  en  el  tribunal  fue  reprehendi- 
do y multado  en  quatro.  mil  pesos. 
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Q a ando  la  corte  de  Charcas  pronunciaba  esta 
sentencia  en  1721  ya  se  hallaba  pendiente  la  cau- 
sa de  capítulos  , que  contra  el  mismo  Reyes  había 
instaurado  el  capitán  D.  Tomas  de  Cárdenas.  Es- 
tos capítulos  se  reducían  á seis.  Primero  : que 
transgrediendo  Reyes  la  fé  debida  á los  Paya- 
guaes , había  movido  guerra  contra  unos  indios 
que  se  mantenían  en  paz.  Según  lo  : que  había 
también  desmantelado  los  pueblos  reducidos , cu- 
yos indios  empleaba  eu  su  servicio.  Tercero  : que 
con  quebrantamiento  de  las  leyes  exercia  la  nego- 
ciación , y ponía  trabas  al  comercio  á fin  de  re- 
portar un  mayor  lucro.  Quarto  : haber  impuesto 
en  propiedad  una  nueva  gabela  sobre  las  embar- 
caciones del  trafico.  Quinto  : haberse  introducido 
en  el  mando  sin  dispensa  de  la  naturaleza.  Sex- 
to : tener  interceptada  la  correspondencia  con  las 
provincias  y entorpecido  el  giro  de  los  negocios. 
Estos  cargos  exagerados  y multiplicados  por  los 
enemigos  de  Reyes  seduxér  >n  al  tribunal  , hacién- 
dole concebir  que  la  provincia  imploraba  el  so*- 
■ coito  de  su  justicia  contra  la  opresión  de  un  po- 
deroso. Poseído  de  este  pensamiento  y no  que- 
riendo fiar  su  juicio  a la  i n certidumbre  de  los  in- 
formes , creyó  que  era  preciso  mandar  un  juez 
pesquisidor  tomado  de  su  mismo  cuerpo.  Por  des- 
gracia recayó  esta  confianza  en  el  único  minis- 
tro que  menos  la  merecía  ? como  observa  Cliar- 
levoix. 

Este  fue  D.  José  de  Antequera  y Castro  ? 
natural  de  Lima  ? caballero  de  la  orden  de  Ah*. 
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cantora  y protector  general  de  indios  (a).  Nací-’ 
do  de  un  padre  que  a beneficio  de  un  fondo  de 
rectitud  natural  se  había  sostenido  siempre  con 
decoro  en  la  carrera  de  la  magistratura  , recibid 
desde  su  infancia  una  educación  correspondiente  á 
los  caballeros  de  su  clase.  Sus  primeros  estudios 
en  el  colegio  de  los  jesuítas  lo  dispusieron  para 
abrazar  otros  mas  serios  , y en  especial  el  de  las 
leyes.  En  todos  hizo  progresos  muy  rápidos  , por- 
que dotado  de  un  entendimiento  claro  , de  una  me- 
moria prodigiosa  y de  una  imaginación  muy  vi- 
va , la  cultura  de  las  letras  desenvolvió  muy  en 
breve  el  germen  de  estas  felices  disposiciones,  y 
las  ciencias  se  le  hicieron  familiares.  Por  desgra- 
cia su  corazón  no  estaba  tan  bien  formado  á la 
virtud  , como  su  entendimiento  a la  instrucción. 
Incapaz  de  sostenerse  ante  la  imagen  severa  de  la 
obligación,  encontraba  recursos  en  si  mismo  para 


(a)  Esta  es  una  plaza  creada  en  las  Américas  que  mas 
ha  servido  en  utilidad  del  protector , que  de  los  protegidos . 
A vista  de  este  ministro  siempre  se  han  exigido  de  los 
indios  trabajos  que  no  podían  soportar ; y se  han  come- 
tido injusticias  que  hacen  gemir  a la  razón  Las  minas 
de  Potosí  y el  régimen  de  latrocinio  erigido  en  princi- 
pio por  los  corregidores  del  Perdí , son  dos  hechos  que 
cubrirán  de  oprobio  al  gobierno  peninsular.  Los  protec- 
tores autorizaban  estos  crímenes  y sólo  trataban  de  dis-s 
frutar  las  ventajas  de  sus  plazas. 
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«ludirla  y contentar  sus  pasiones.  Eloquente  , per 
süasivo,  fecundo  en  coloridos  y de  un  talento 
distinguido  para  la  insinuación , hacia  consistir  sus 
-triunfos  en  mostrar  la  verdad  donde  no  estaba, 
y ocultarla  en  su  propio  lugar.  Siempre  muy  pre- 
venido a su  favor  nada  era  bueno  ni  acertado  , si- 
no lo  que  aprobaba  su  vanidad.  Por  estos  cami- 
nos torcidos  vino  á caer  en  tales  crímenes  que  fue- 
ron su  ruina  y la  de  muchos. 

Parece  que  Antequera  no  encontraba  en  su  plaza 
de  protector  aquel  Ínteres  personal  que  siempre  bus- 
ca una  loca  pasión  de  enriquecer,  y que  á una  alma 
corrompida  sólo  puede  hacer  soportables  los  trabajos 
asiduos  del  tribunal.  Nació  sin  duda  de  este  prin- 
cipio su  pretensión  al  gobierno  del  Paraguay,  el  que 
en  futura  le  fue  concedido  por  el  arzobispo  y virey 
deJLima,  D.  Diego  Morcillo  Auñon,para  el  caso  que 
Reyes  hubiese  concluido  su  tiempo.  Asentado  este 
dato,  un  prodigio  de  imparcialidad  hubiera  sido 
que  la  buena  causa  de  Reyes  triunfase  entre  las  ma- 
nos interesadas  en  su  ruina.  Todo  lo  que  avanzase 
su  criminalidad  aceleraba  la  fortuna  del  protector, 
porque  debiendo  este  entrar  en  el  gobierno  finali- 
zado el  tiempo  de  aquel,  pertenecía  á su  industria 
hacer  que  se  acórtaselo  posible,  sacándolo  delin- 
quiente. Para  evitar  en  los  juicios  esta  criminosa 
parcialidad,  liabia  ya  dispuesto  prudentemente  una 
ley  real , que  ninguno  pudiese  ser  pesquisidor  de 
aquel  á quien  debía  suceder.  A pesar  de  esto,  la  de- 
cidida predilección  que  para  sus  colegas  infunde  siem- 
pre el  espíritu  de  cuerpo,  hizo  que  la  audiencia 
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de  Charcas  se  desentendiese  de  esta  ley  , e invistie- 
se al  protector  con  el  empleo  de  justicia  mayor  siem- 
pre que  Reyes  resultase  delinquen  tg  del  proceso. 

Sin  malograr  momento  hizo  el  pesquisidor  su  en- 
trada en  la  Asunción  y fue  reconocido  el  3o  de  ju- 
lio del  mismo  año  con  todo  aquel  aparato  faustoso 
que  era  tan  conforme  á la  temperatura  de  su  carac- 
ter,  y que  tanto  convenia  para  la  ilusión  popular. 
No  se  descuidaba  el  regidor  Abafos  en  hacer  gene- 
rosos esfuerzos  a fin  de  ganarse  la  confianza  del  pes- 
quisidor, y bien  puede  asegurarse,  que  para  el  ma- 
yor enemigo  de  Reyes  no  podia  serle  muy  ardua  es- 
ta conquista.  Este  se  hallaba  ausente  en  prosecución 
de  su  visita ; pero  luego  que  se  supo  el  arribo  del  pes- 
quisidor regreso  a la  Asunción. 

A pedimento  de  Carderías  queja  estaba  de  vuel- 
ta , abrió  su  juicio  el  pesquisidor  , poniendo  al  go- 
bernador un  entredicho  en  las  funciones  de  su  car- 
go, y haciendo  se  retirase  á una  distancia  del  pue- 
blo  con  los  regidores  y personas  de  mas  respeto  que 
se  creían  de  su  facción.  La  absoluta  libertad  délos 
deponentes  era  el  colorido  de  justicia  con  que  se 
cohonestaba  este  procedimiento.  Pero  si  quería  el 
juez  socorrer  por  este  medio  al  capitulante  ¿por 
qué  se  olvida  deí  capitulado?  ¿Por  qué  se  purga  el 
pueblo  de  los  parciales  de  éste  , y se  le  dexa  infi- 
cionado con  los  sequaces  de  aquel?  Cierto  es,  que 
por  un  vicio  capital  de  nuestras  leyes  criminales  la 
deposición  délos  testigos  no  debe  tomarse  en  pre- 
sencia del  acusado.  Pero  no  es  menos  cierto , que 
este  defecto  es  el  escollo  en  que  por  lo  común  muir; 
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fragan  la  inocencia  y la  verdad.  Un  testigo  que  de- 
pone á solas,  entregado  á su  inadvertencia  , á la  con- 
fusión de  sus  ideas,  al  olvido  de  muchas  circunstan- 
cias, á la  confianza  de  no  tener  quien  le  contradi- 
ga, en  fin,  al  arte  funesto  de  un  juez  que  por  pre- 
guntas capciosas  pretende  descarriarlo  del  camino 
de  la  verdad , un  tal  testigo  , decimos  , difícilmente 
puede  producirse  sin  ofender  la  fidelidad  de  los 
hechos.  No  sucederia  asi,  si  como  entre  los  roma- 
nos el  acusado  pudiese  rectificar  sus  conceptos,  y 
estar  á la  mira  de  la  sorpresa.  Perdónensenos  estas 
reflexiones  por  la  oportunidad  de  un  suceso  en  que 
jamas  se  vieron  mas  bien  verificadas  las  conseqüen- 
cias  fatales  de  este  vicio  legal. 

Dueños  del  campo  los  enemigos  del  goberna- 
dor , favorecidos  de  un  juez  que  no  necesitaba 
del  convencimiento  para  tenerlo  por  culpado  , solo 
trataron  de  acumular  pruebas  sobre  su  cabeza.  Es- 
tas se  reducían  á dichos  de  testigos  tachables 
ó por  enemigos  del  acusado  y parciales  del  acu- 
sador, ó por  pusilánimes  prostituidos  al  temor» 
Con  todo  , concluido  el  sumario,  y por  consiguien- 
te, sin  haber  sido  oido  ni  citado  el  gobernador, 
hizo  Antequera  convocar  el  cabildo  para  la  aper- 
tura de  un  pliego  de  la  audiencia  que  traia  á pre- 
vención. El  contenido  de  este  pliego  se  reducía 
á mandar,  que  en  caso  de  resultar  culpado  D.  Die- 
go de  los  Reyes  , exerciese  el  protector  Anteque- 
ra el  cargo  de  justicia  mayor.  La  prueba  de  la 
culpa  era  de  las  mis  ilegales  y,  calumniosas;  sin 
embargo , . .afectando  un  ¡ay re  triste  por  no  que- 
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darle  ningún  camino  para  eludir  la  severidad  de 
}a  ley  , pero  disimulando  mal  la  alegría  que  sen- 
tía en  su  pecho  , mandó  poner  preso  al  goberna- 
dor y embargarle  sus  bienes. 

Esta  política  , digna  de  un  hipócrita  consumado, 
hizo  pronosticar  á los  sensatos  lo  que  había  que  te- 
mer en  el  píen  ario  sobre  la  inocencia  de  Reyes.  En 
electo  , atemorizando  por  medio  de  Abalos  y sus 
parciales  a todos  aquellos  que  se  declaraban  a su  fa- 
vor, ganando  por  el  halago  a los  indiferentes,  alen- 
tando á los  que  ya  veian  empeñados  en  esta  causa, 
y en  fin  alucinando  á los  incautos  con  un  juego  ar- 
tificioso de  sofisma  , que  debían  darles  el  triunfo  so- 
bre su  debilidad  , asifué  que  se  organizó  este  proceso. 

A juzgar  de  la  veracidad  de  los  capítulos  puestos 
al  gobernador  Reyes  por  el  primero  y principal  que 
tiene  la  tendencia  a la  guerra  contra  los  Payaguaes, 
es  preciso  calificarlos  de  imputaciones  groseras  en 
todo  el  rigor  de  la  expresión.  Todo  el  que  se  baile 
algo  versado  en  la  historia  del  Paraguay  vera  con 
admiración  , que  en  odio  del  gobernador  Reyes  apa- 
rezcan estos  indios  por  la  primera  vez  dóciles , man- 
sos y fieles  observadores  de  su  palabra.  Na  hay  pá- 
gina de  la  historia  que  no  nos  retrate  á estos  salva- 
ges  como  unos  hombres  los  mas  astutos,  y mas  ene- 
migos del  nombre  español.  Envueltos  siempre  en 
una  falsedad  negra  y profunda  , hicieron  caer  á los 
españoles  en  los  lazos  que  les  sugirió  el  artificio  y 
Ja  mentira.  Pero  lo  mas  digno  de  reparo  es,  que  el 
prevaricador  de  la  justicia , al  mismo  tiempo  qñe  la 
vendía,  hiciese  intervenir  en  la  apariencia  la  exactitud 
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filas  escrupulosa  de  Jas  formulas  legales.  De  este 
modo  era  como  aspiraba  Antequera  a que  se  respe- 
tase en  el  una  virtud  que  no  tenia  , y a perder  con 
mas  seguridad  a su  rival. 

Dada  por  conclusa  la  causa  en  1*722,  mandó  el 
protector  se  le  notificase  a Reyes  , y se  Je  citase  pa- 
ra oir  sentencia  en  los  estrados  de  Ja  audiencia  de 
Charcas.  No  ignoraba  Antequera  la  disposición  de 
este  tribunal  para  desechar  todo  lo  que  dañase  su 
Opinión  , ni  la  parte  que  tenia  en  sus  intrigas.  Pero 
yá  Reyes  había  puesto  en  práctica  su  evasión  clan- 
destina, con  la  que,  burlados  sus  contrarios,  entra- 
ron en  la  mas  inquieta  consternación.  Después  de 
infructuosas  diligencias,  supo  por  fin  Antequera, 
que  su  prisionero , en  trago  de  esclavo  , habia  tomado 
las  Misiones  del  Paraná*  por  lo  que  se  contentó 
con  remitirlos  autos  á la  audiencia,  llamarlo  por 
edictos,  y despachar  á Santa  Fe  doce  mil  arrobas 
de  yerva,  producto  de  sus  bienes  embargados. 

La  audiencia  de  Charcas  , muy  prevenida  á favor 
del  protector,  ja  se  habia  anticipado  á dar  al  arzo- 
bispo virey  una  relación  délos  sucesos  del  Para- 
guay , fabricada  sobre  los  modelos  de  Antequera , 
y a pedir  fuese  soslituido  éste  en  lugar  de  Reyes.  El 
virey  cayó  por  de  pronto  en  este  lazo,  y no  dudó 
acceder  á una  solicitud  de  que  en  breve  se  arrepin- 
tió. Antequera  por  su  parte,  haciendo  uso  de  Jas 
delicadezas  de  su  arte,  y de  su  espíritu  versátil, 
consiguió  también  que  los  cabildos  esclesiástico  y 
secular,  los  gefes  militares  , y otras  personas  de  res- 
peto diesen  gracias  á la  audiencia  en  nombre  de  la 
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provincia  portan  acertadas  disposiciones,  frutos  dé 
una  prudencia  consumada. 

Libre  el  protector  do  un  concurrente  tan  contra- 
rio a sus  designios,  no  trató  mas  qué  de  atesorar. 
Este  era  el  centro  a que  desde  lejos  hal>ia  tirado 
sus  lineas.  Poniendo  un  precio . antojadizo  a la  yer- 
va,  la  hizo  caer  de  su  valor,  y se  proporcionó  las 
ganancias  del  que  compra  barato  y vende  caro.  No 
fueron  menos  indecentes  otros  arbitrios  que  le  su- 
girió su  codicia. 

El  gobernador  Reyes,  ó por  si  ó por  sus  confi- 
dentes , no  sehabia  descuidado  en  hacer  que  llega- 
sen a oidos  del  virey  la  historia  lastimera  de  sus  ul- 
trajes , la  escandalosa  usurpación  de  su  gobierno 
y el  espíritu  de  cabala  con  que  la  audiencia  de 
Charcas  se  dirigia  a fin  de  protegerla.  Eran  demasia- 
do justas  estas  quejas  para  que  de  juez  , que  el  virey 
era  de  Antequera,  quisiese  ser  su  cómplice.  Mejor 
instruido  de  la  verdad  , mandó  expedir  un  despacho 
datado  en  5 de  marzo  por  el  que  restituía  á Reyes  en 
su  plaza,,  hasta  que  el  rey  le  diese  un  sucesor.  Fue 
éste  ese  despacho  que  a pretexto  de  prevenir  males 
de  conseqi&nsfo , JnzftTfctcittfr  la  audiencia  de  Char» 
cas,  y por  cuya  retención  se  acarreó  la  justa  indig- 
nación del  virey.  El  gobernador  Reyes,  después 

de  haber  sufyiciQ.  todo  Jo  que  podia  imaginarse  de 
mas  •humillante' yl  eme]  9 se  hallaba  en  Buencs^Ay res 
quando  recibió  el  nuevo  despacho.  O demasiado 
prevenido  a favor  de  su  justicia , ó persuadido  que 
el  temor  no  adopta  constantemente  un  pioyectOj 
escribió  al  cabildo  dedai  Asunción  exigiendo  su  ote 
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decimiento.  Pero  Antequera  ya  estaba  muy  resuelto 
primero  á consumar  su  crimen  , que  á dexarlo  im- 
perfecto j y asi  tomó  de  su  cuenta  persuadirlo  en 
la  falsedad  del  despacho,  y sobre' iodo  hacerlo  en- 
trar en  la  temeraria  resolución  cierno* -abandonar  un 
negocio  tan  empeñado.  Todo,  lo  consiguió  de  unos 
hombres , cuyos  intereses  se  hallaban  ya  identifica- 
dos con  el  suyo  : mirando  el  cabildo  la  carta  de  Re- 
yes con  desprecio,  acordó  que  erá  envilecerse  en- 
trando en  contestación  con  un  reo  convicto  y fugi- 
tivo. 

Sin  embargo  del  silencio  del  cabildo,  Reyes  se  pu- 
so en  marcha  con  la  mas  descuidada  satisfacción  , y 
llegando  al  pueblo  de  la  Candelaria,  uno  délas  Mi- 
siones de  los  jesuítas  , se  hizo  allí  reconocer  por  go- 
bernador. En  prosecución  de  su  camino  llegó  des- 
pués hasta  Taba  ti , veinte  leguas  distante  de  la  ca- 
pital. Luego  que  estas  noticias  llegaron  á la  Asun- 
ción, empezaron  a sufrir  los  enemigos  de  Reyes  todo 
el  suplicio  de  su  conciencia.  Es  imposible  huir  de 
este  tormento  siempre  que  se  haya  merecido.  Pero 
esto  mismo  los  puso  en  una  extremosa  agitación. 
Ellos  induxéron  al  cabildo  eclesiástico,  á los  ayun- 
tamientos déla  Asunción  y Villa  Rica,  en  fina 
los  gefes  militares,  para  que  conjurasen  al  protec- 
tor en  nombre  déla  patria  , la  libertara  délos  ma- 
les que  tan  de  cerca  la  amenazaban  con  la  entrada  de 
Reyes.  Antequera  no  podía  rechazar  un  pensamien- 
to que  era  su  propia  obra.  Envista  pues  de  lo  pe- 
dido expidió  auto  , mandando  se  hiciera  saber  a Re- 
yes volviese  á la  prisión  ? desde  donde  baria  presente 
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sus  despachos  , y de  no  verificarlo  asi,  se  le  preít- 
diese.  La  execucion  de  este  mandato  fue  enco- 
mendada a D.  José  de  Arco  , alcalde  de  la  herman- 
dad, auxiliado  del  capitán  D.  Ramón  délas  Lla- 
nas con  su  escolta,  qtiien  aunque,  partió  á su  des- 
tino , no  pudo  verificar  su  comisión , porque  ya 
Leyes  habia  vuelto  sobre  5us  pasos  en  busca  de 
las  Misiones. 

La  evasión  de  Reyes , por  cuya  captura  tan- 
to sé  suspiraba  , llevó  los  ánimos  á unos  extre- 
mos desesperados.  El  comisionado  mandó  azotar 
á los  indios  para  obligarlos  á que  le  descubrie- 
sen su  paradero ; hizo  sufrir  tratamientos  indig- 
nos ai  diácono  D.  Augustin  de  los  Reyes  , hija 
del  gobernador,  y al  padre  José  de  Fris,  domini- 
cano ; conduxo  presos  hasta  la  Asunción  al  pri- 
mero, y basta  cinco  leguas  ántes  de  la  ciudad  al 
segundo  (a)  ; y en  fin  se  apoderó  de  D.  José  Ca- 
ballero, cura  del  Yaguarou  , por  haber  dado  auxi- 
lio á Reyes  para  su  fuga.  Por  lo  que  respecta  á 
la  facción  de  Antequera  , poseida  del  pensamien- 
to que  Reyes  sólo  había  retrocedido  para  volver 
mas  pujante  con  la  tropa  que  le  suministrasen  de 
Misiones  los  jesuítas  , y dando  ya  por  abiertas  á 
sus  ojos  las  tristes  escenas  del  obispo  Cárdenas, 
se  sirvió  de  su  misma  desesperación  para  empren- 


(a)  En  la  segunda  carta  que  escribid  Antequera  desde 
su  prisión  de  Lima  al  obispo  Palos  procura  vindicarse 
de  este  cargo  pero  en  vano. 
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der  acciones  atrevidas , redoblar  sus  animosida- 
des y libertarse  del  peligro. 

Pero  algo  diferente  era  la  situación  del  protec- 
tor. Él  no  podia  ya  dudar  que  el  nuevo  despacho 
de  Reyes  era  legitimo  ; y de  aquí  le  nacia  la  sos- 
pecha de  que  acaso  se  nutria  de  puro  humo,  pro- 
metiéndose permanecer  en  un  puesto  ganado  á fuer- 
za de  delitos.  Para  el  caso  pues  que  le  saliese  ilu- 
soria su  esperanza  creyó  que  era  preciso  recurrir  k 
un  expediente  menos  expuesto  a una  desgracia.  Es- 
te fue  el  de  convocar  su  consejo  secreto  , y ha- 
blarle de  esta  suerte  : ce  es  cierto  , les  dixo  , que 
en  las  provincias  distantes  de  la  corte  se  pueden 
hacer  al  mismo  rey  hasta  tres  representaciones  an- 
tes de  executar  sus  mandamientos  : ¿ pues  con 
quanta  mas  razón  se  le  podrán  hacer  á un  virey  ? » 
Dicho  esto,  manifestó  su  resolución  de  no  aban- 
donar un  puesto  que  lo  debia  al  consentimiento 
comun  ; y á quien  solo  tocaba  decidir  si  estaba 
al  abrigo  de  todo  insulto  , poniéndose  de  nuevo 
entre  las  manos  de  un  gobernador  irritado.  Hi- 
zo juntar  después  en  1723  un  cabildo  pleno  al 
que  arengó  con  una  imparcialidad  estudiada  á to- 
do su  placer.  La  substancia  de  este  discurso  sa 
reducia  á decirles  , que  él  habia  aceptado  aquel 
gobierno  sin  otro  interes  que  el  de  sacar  la  pro- 
vincia del  triste  estado  en  que  gemía  . y disfru- 
tar la  gloria  de  haberla  servido  : que  los  nuevos 
despachos  del  virey  á favor  de  Reyes  lo  ponía  a 
en  la  dura  necesidad  de  retirarse  ; pero  que  en  su  es- 
timación no  era  menos  urgente  la  que  1c  impo- 
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nía  el  .reconocimiento  , para  no  abandonar  a las 
venganzas  de  Pieyes  unos  hombres  de  bien  , acre- 
edores de  mejor  suerte.  Los  que  opinaron  por  la 
pronta  obediencia  a los  despachos  del  virey  fue- 
ron pocos  , y pagaron  bien  cara  su  temeridad  : la 
mayor  parte  fue  de  sentir  se  recurriese  al  virey 
y se  obligase  al  protector  á continuar  en  el  mando. 

En  el  espíritu  de  Antequera  habiaya  tomado  mu- 
cho imperic  ia  sospecha  de  que  Reyes , fomentado 
por  los  jesuítas  , volvía  de  Misiones  con  un  exército 
poderoso.  Sin  malograr  instantes  se  puso  con  mil 
hombres  de  sus  mejores  tropas  sobre  el  paso  de 
Tebiquari  en  observación  de  sus  movimientos.  El 
se  imaginó  desde  luego  que  su  propia  seguridad 
se  interesaba  en  tener  el  azote  levantado  contra 
los  que  reprobaban  sus  excesos.  Dirigido  de  este 
principio  proveyó  aquí  un  auto  haciendo  compa- 
recer en  su  presencia  a los  corregidores,  regido- 
res y cabos  militares  de  las  Misiones  mas  cerca- 
nas , para  que  diesen  razón  de  su  conducta  sobre 
haber  reconocido  a Reyes  por  gobernador  de  la 
provincia , sin  haber  presentado  sus  despachos  al 
cabildo  dé  la  Asunción.  Dos  jesuítas  doctrineros 
los  conduxéron  á su  campo  , temiendo  se  abusa- 
se de  su  inocencia  y simplicidad  ; pero  Anteque- 
ra los  embargó  de  tal  modo  con  sus  amenazas  3 
el  tono  imperioso  de  su  voz  y sus  preguntas  cap- 
ciosas , que  al  íin  se  hallaban  ellos  mismos  sor- 
prehendidos  de  su  propia  confesión.  Ocurria  tam- 
bién que  ellos  hablaban  por  intérpretes  elegidos 
de  Autequera  } quienes  vertían  en  castellano  ? nq 
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]o  que  habían  dicho  los  indios  , sino  lo  que  se 
quería  que  dixesen.  El  usurpador  concluyo  este 
acto  exigiendo  una  obediencia  entera  a sus  manda- 
tos , y haciendo  entender  a todos  que  nadie  los 
quebrantaba  sin  pesar.  Hecho  esto  y conociendo 
que  nada  habia  que  temer  , levantó  su  campo  , y 
tomó  el  camino  de  la  Asunción. 

Pío  bien  se  habia  puesto  en  marcha  qtiándo  un  ata- 
que de  apoplexia  le  llevó  de  su  lado  al  regidor 
D.  José  Abalos  , autor  principal  de  estos  distur- 
bios. El  gran  talento  de  este  conspirador,  unido 
á la  costumbre  de  que  siempre  se  defiriese  á su 
voluntad  , hacia  que  exigiese  ya  de  todos  como 
un  tributo  lo  que  al  principio  fue  un  favor  • y co^ 
mo  si  tuviese  un  derecho  natural  á su  condescen- 
dencia , creia  haber  adquirido  un  titulo  para  go- 
bernarlos. Los  mismos  cómplices  de  sus  furores 
se  hallaban  ya  algo  irritados  , y no  muy  lejos  de 
un  rompimiento.  De  aquí  es  , que  no  les  fue  muy 
sensible  su  muerte  , principalmente  entrando  Uru- 
uaga  en  su  lugar. 

Antequera  ya  no  disimulaba  sus  deseos  de  sa- 
car cómplices  de  Reyes á los  jesuítas,  ¿i  pesar  de 
su  gran  circunspección.  Luego  que  llegó  a Ja  Asun- 
ción abrió  nueva  pesquisa  sobre  los  autores  de  es- 
tos disturbios.  El  procurador  fiscal  pidió  civil  y 
criminalmente  contra  los  indios  ; pero  este  era  un 
artificio  para  que  recayesen  los  cargos  sobre  sus 
directores.  Asi  fue , porque  oido  al  defensor  dé 
estos  , alegó  qüe'lós  indios  eran  unas  almas  ab- 
yectas , sin  Voluntad  prtípia  y sivóHíx.daS  a la 
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veneración  de  Sus  directores.  Con  estos  nuevos  do- 
cumentos dirigió  Antequera  sus  informes  á la  cor- 
te , al  vi  rey  y a la  audiencia  de  Cíiarcas. 

Parece  que  este  tribunal  no  se  ocupaba  en  otra 
cosa  que  en  prevenir  los  deseos  de  su  colega.  A 
pedimento  de  su  ministro  fiscal  libro  por  este  mis- 
mo tiempo  una  real  provisión,  por  la  que  manda- 
ba, que  entretanto  el  virey,  a quien  se  le  había 
remitido  lo  actuado  , resolvía  este  negocio  , y es- 
ta resolución  fuese  comunicada  por  el  canal  de  la 
misma  audiencia  á los  interesados  , nadie  intenta- 
se alguna  novedad  baxo  la  pena  de  diez  mil  pe- 
sos. Llevaba  por  objeto  este  proveído  paralisar  el 
despacho  del  superior  gobierno  , ganado  antes  á fa- 
vor de  Reyes.  Pero  la  fecundidad  de  Antequera 
le  dio  una  interpretación  aun  mas  extendida  de 
lo  que  querían  sus  patronos.  El  persuadió  á to- 
do el  Paraguay  , que  el  asunto  , como  de  mera 
justicia,  era  del  único  resorte  de  la  audiencia , sin 
cuyo  consentimiento  nada  podía  ser  firme  y va- 
ledero. 

Sobre  otros  principios  mas  legales  giraba  el  vi- 
rey  sus  resoluciones  ; y lejos  de  mirarse  con  su- 
jeción á la  audiencia  , cuyos  ministros  ya  le  eran 
sospechosos  , creyó  de  su  deber  separar  de  este 
conocimiento  unos  hombres  que  sólo  parecían  ocu- 
pados en  fatigar  el  buen  dereeho , y sacar  victo-, 
riosa  la  peor  causa.  Sin  entrar  en  comunicación 
con  la  audiencia  hizo  expedir  sus  providencias  con 
fecha  27  de  febrero  por  las  que  mandaba  , que 
asi  Reyes ; como  todos  los  que  habían  sido  depues- 
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tos  fuesen  restituidos  á sus  empleos : que  los  bie- 
nes confiscados  por  Antequera  se  devolviesen  á sus 
dueños,  y que  el  mismo  Antequera  saliese  déla 
provincia,  y sin  entrar  en  Chuquisaca  , se  presen- 
tase en  su  tribunal  con  copia  de  todas  las  provi- 
dencias que  hubiese  dado.  La  audiencia  de  Char- 
cas tuvo  sin  duda  noticia  de  estas  órdenes  peren- 
torias, y conociendo  el  riesgo  a que  se  exponía 
con  la  protección  de  Antequera  , quiso  separarse 
poco  a poco  de  unos  intereses  tan  .criminales.  Con 
estas  miras  escribió  a!  vi  rey.  una  ca.ta  por  Ja  que 
le  decía,  que  habiendo  Antfquua  evaquado  e 
asunto  de  su  comisión  , le  parecía  conveniente  lla- 
marlo á que  sirviese  su  plaza.  El  virey  dio  con- 
testación a esta  carta  asegurando  sin  disfraz  que 
el  verdadero  motivo  de  su  llamada  dehia  ser  el 
de  sus  excesos  : excesos  que  no  podían  dexarse 
de  imputar  á Jos  que  en  contravención  de  las  le- 
yes, Je  habían  dado  aquella  comisión.  Con  esta 
carta  baxd  de  tono  este  tribunal  y tomó  el  que 
dictaba  la  mas  rendida  satisfacción.  El  partido 
que  Antequera  debía  tomar  en  tan  criticas  circuns- 
tancias era  el  de  abandonarse  a su  propia  inocen- 
cia , si  se  creía  inculpable  , y salir  de  Ja  provin- 
cia. Este  era  el  medio  de  hacer  recaer  Jo  odio- 
so del  delito  sobre  su  verdadero  autor.  Pero  él 
estaba  obstinado  á obrar  por  contradicciones  abier- 
tas , y sin  mezcla  de  la  menor  deferencia.  No  só- 
lo  protestó  sostenerse  en  su  puesto  a despecho 
virey  , sino  también  rompió  sus  relaciones  pri- 
vadas con  la  audiencia  , de  quien  nada  tenia  ya 
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qué  esperar.  , 

Las  nuevas  órdenes  del  virey  debían  notificar- 
se al  usurpador  de  un  modo  público  y auténti- 
co para  quitarle  todo  velo  con  que  cubrir  su  in- 
obediencia. Pero  este  era  un  paso  bien  arriesga- 
do . sabiéndose  que  aun  la  virtud  temblaba  en  su 
presencia.  Sin  embargo  , prevenido  el  diácono  D. 
jWsiin  de  los  Reyes  con  las  instrucciones  de 
SU  padre,  y haciendo  valer  una  gran  firmeza  de 
alma  , sorpreheudió  á Antéquera  en  un  regocijo  pu- 
blico para  entregarle  los  despachos  del  virey.  An- 
tequera experimento  en  este  acto  ese  desorden  del 
alma  que  es  consiguiente  ú un  hombre  enagena 
do  de  la  cólera  , y habiendo  por  el  ministerio  « 
provisor  hecho  encerrar  en  la  sacristía  de  la  igle- 
sia ó Reyes  , con  dos  eclesiásticos unasxpm] aeom- 
pañaron  , llevó  los  despachos  a cabildo.  Ya  se 
Sabe  que  este  era  un  cuerpo  pasivo  entre  da 
manos  del  usurpador.  El  gran  lnen  que  le  ba- 
bia  hecho  concebir  de  su  posesión , y los  males 
con  que  los  amenazaba  la  de  Reyes,  lo  hizo  ol- 
%idar  lo  que  tenia  que  temer  , o que  esperai  ce 
gobierno  superior;  y sin  detenerse  ™ 
na  declaró  que  los  despaehos  no  bae.an  fe;  como 
el  qué  Reves  se  hallaba  «curso  en  la  pena  im- 
posta por  da  audiencia  a virtud  de  su  —*->»' 

t0pCÍrlo  qne  mas  suspiraba  era  pordaper- 
‘''gona  del  mismo  Reyes.  Hatlábase  .éste  en  la  «dv- 
dad  de  Corrientes  con  toda  la  segundad  que  d. 

i *.  «n  indeDendeacia  del  Paraguay.  o 
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rece  de  probabilidad  que  auxiliado  de  las  justi- 
cias ordinarias  executaba  embargos  en  los  bienes 
de  algunos  que  arribaban  de  aquel  destino  , para 
reintegrarse  dé  los  que  se  le  habían  confiscado.  Pe- 
ro sea  de  esto  lo  que.  fuere  ,1a  inmunidad  del  lu-» 
gar  hubiera  siempre  contenido  á qualquiera  otro 
menos  atrevido  que  Antequera.  Sin  escrupulizar 
en  tan  notable  circunstancia  Heno  dos  barcos  de 
soldados,  y confiándolos  a su  fiel  Ramón  de  las 
Llanas,,  le  dio  orden  de  prenderlo.  Valiéndose 
este  de  una  negra  perfidia , cumplió  su  comisión 
al  nivel  de  los.  deseos  de  Antequeca  , quien  tuvo 
el  bárbaro  placer  de  cargarlo  de  cadenas  y encer- 
rarlo en  un  calabozo.  Un  hecho  tan  violento  y 
desahogado  llenó  de  indignación  al  magistrado 
de  Corrientes  , quien  por  uno  de  sus  miem- 
bros hizo  que  se  diese  en  rostro  a Antequera  con 
su  osada  libertad  , y se  le  reclamase  por  la  res- 
tauración del  prisionero.  Antequera  dio  una  res- 
puesta qual  convenia  á la  altivez  y fiereza  de  su 
carácter. 

No  podia  dudar  el  virey  lo  expuesto  que  se 
hallaban  sus  providencias  á quedar  ilusorias  poí 
los  subterfugios  de  Antequera.  A fin  pues  de  ase- 
gurarles el  mas  puntual  cumplimiento  , por  des- 
pacho de  7 de  junio,  habia  encomendado  su  exe- 
cucion  al  teniente  rey  de  Buenos- Ayres , D.  Bal- 
tazar  García  Ros  , y por  otro  de  8 del  dicho  mes 
le  habia  encomendado  al  mismo  Ros  el  gobier- 
no de  la  provincia.  Las  recomendables  circunstan- 
cias de  este  oficial  j unidas  al  buen  concepto  que 
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le  había  grangeado  su  gobierno  del  Paraguay  , acre^ 
ditaban  la  elección  y debían  prometer  el  mejor 
éxito  á estar  menos  tiranizada  por  Antequera  la 
libertad  de  la  provincia.  Se  encontró  Ros  con  estos 
despachos  al  mismo  tiempo  que  la  prisión  de  Reyes 
causaba  en  su  ánimo  el  gran  sinsabor  que  por 
su  clase  merecia.  Ya  no  trató  sino  de  acelerar 
las  disposiciones  relativas  al  objeto  de  su  comisión» 
Puesto  en  la  ciudad  de  Corrientes,  en  i4  de  di- 
ciembre escribió  á Antequera  y al  cabildo  de  la 
Asunción,  dándoles  aviso  de  su  destino.  Quando  es- 
tas cartas  llegaron  á aquella  capital,  yá  un  temor  su- 
persticioso y pánico  afectaba  los  ánimos  de  los  dei 
partido  de  Antequera , y los  tenia  en  una  inquieta 
vivacidad.  Convencidos  deque  García  Ros  era  in- 
timo amigo  de  Reyes , realizaban  en  su  idea  todas 
Jas  tristes  conseqüencias  que  se  temían  de  su  gobier- 
no. El  protector  Antequera  ingeniosamente  tirano  da 
este  pueblo,  no  hacia  mas  que  seducirlo  para  au« 
mentar  su  espanto  y confusión.  En  tan  critica  co- 
yuntura cr  iyéron  que  era  preciso  consultar  la  vo- 
luntad general  por  medio  de  un  cabildo  pleno.  La 
resolución  de  este  congreso  debía  ser  de  necesidad 
favorable  á las  intenciones  de  Antequera , pero  como 
el  no  quería  que  se  le  tuviese  por  autor,  dispuso  las 
cosas  de  manera tquese  le  suplicase  su  salida  luego  que 
hubiese  propuesto  el  asunto  de  la  deliberación.  Per- 
mítasenos valernos' aquí  de  la  ocurrencia  de  un  gran 
sabio,  hablando  de  esta  clase  de  políticos,  y decir  que 
Antequera  no  parecía  sino  que  tuviese  en  sus  ma- 
pos  ese  anillo  fabuloso  para,  hacerse  visible  ó ÍuyÍ?? 
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sible  quando  convenia  á su  ínteres.  Dado  pues  este 
paso,  se  tuvo  presente  en  esta  junta  que  por  jac- 
tancia de  los  amigos  de  Reyes  la  comisión  de  Gar- 
cía Ros  hacia  ya  un  año  que  se  sabia:  que  las  car- 
tas interceptadas  de  Reyes  nada  otra  cosa  respira- 
ban sinola  destrucción  desús  émulos,  luego  que 
fuese  repuesto : que  la  inquietud  de  la  provincia  igual- 
mente sucedería  qualquiera  de  los  dos  que  goberna- 
se : en  fin  otros  muchos  artículos  que  se  dirigieron 
al  mismo  objeto.  En  vista  de  lo  qual  fue  resuelto  que 
no  convenia  la  restitución  del  gobierno  en  D.  Diego 
délos  Reyes,  como  ni  que  qualquier  parcial  suyo 
lo  tuviese. 

Parece  que  se  tuvo  este  cabildo  dias  antes  que  se 
recibiesen  las  cartas  insinuadas  de  Ros.  Lo  que  hay 
de  cierto  es,  que  habiendo  este  oficial  adelantado 
sus  jornadas  hasta  el  paso  de  Tebiquari,  se  le  exi- 
gió por  el  cabildo  Ja  exhibición  de  sus  despachos,  los 
que  rehusando  entregarlos,  le  fue  notificado’ un 
acto  de  Antequera  , mandándole  retrocediese  hasta 
salir  de  la  provincia  , intimada  de  nuevo  la  real  pro- 
visión déla  audiencia  para  que  nada  se  innovase.  Ros 
no  se  hallaba  con  fuerzas  suficientes  parajentrar  en 
competencias  con  gentes  que  llevaban  sus  pretensio- 
nes con  un  empeño  descomunal ; por  lo  que  con- 
tentándose  con  reintimar  esa  misma  providencia, 
como  qno,  habiendo  recientes  disposiciones  dél  vi- 
rey,  era  llegado  el  caso  de  innovación  ,,  retrocedió 
basta  Rueños- Ayres. 


a58' 


LIBRO  rv¿ 

CAPITULO  VI. 


jíitíequera  remite  tropas  auxiliares  a Buenos- Ayres  : ZqA 
bala ¿ autorizado  por  el  vir&y  para  cortar  las  disensiones 
dél  Paraguay , manda. a,  Garda  Ros  : es  promovido  el 
Obispo  Palos  por  coadjutor  del  propietario  :■  los  jesuítas 
faéron  . expedidos  de  la  Asunción  denota  del  exército 
de  R'ós  ;•  resuelde  Ariteijtira  entrar  a px&-  Misiones  HMúér- 
te  cruel  de  VilVálbii  : retirada  de  Autequerd : éT  obis- 
po Palós  entra  ; en  Ta  Asuncioh  : buenos  efectos  de  su 
pruúékdh : jidbáVa  "es  ‘nuevamente  autorizado  por  el 
< fjrey  : 'esfuerzos  kíe  Ahíéqúera  para  inútilizársu  comi- 
sión: Zabala  se  acerca  d la  Asunción  : Antequera  hu - 
' y%V?d&aA%(Mtlá{tié  góbérhador  a D.  'Martin  dé  Ba~ 

rúa  3 y se  retira • 

Los  hltkndS  | sucesos  I 'dé  qtie  hemos  hecho  rüeft¿ 
«ion  en  el  capitulo  antecedente,  concurrían  con 
el  empeñó  de  presérvar  á Montevideo  de  las  in- 
vasiones portuguesas  , que  por  momentos  la  ame-* 
nafcáb&m  Él  mariscal  'de  campó  -D.  Brlino  Mau- 
ricio delatada  , gobernadóri  de  Buenos- Ayres  y se 
hallaba  Lecho  éárgo  de  esta  empresa.  La  vergon- 
zosa debilidad  de  esta  plaza  obligaba  en  estas  oca- 
siones a solicitar  socorros  efectivos  de  las  remo- 
tas provincias  limítrofes.  Persuadido  Zabala  que 


de  IX 
la  fuer-i 


■el  gobierno  del  Paraguay  estaba  en  manos 
<Baltazar  García  Rds , imploró  dé  este  géfe 
za  militar  disponible  de  esta  provincia.  Anteque-i 
ra  entonces  se  aprovecho  de  esta  oportunidad  para 
gstentar  su  zelo  de  un  modo  que  fixase  la  alendo^ 
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píibliosn  Seiscientos  soldados,  costeados  á sus  expenr 
sas,  vinieron  en  auxilio  de  Buenos- Ayres  (a). 

Pero  no  por  esto  se  creía  menos  fuerte  para  sos- 
tenerle en  el  gobierno.  Estaba  asegurado  que  la.sor 
la  promesa  de  ¡repartir  eñt,re  ilos  particulares  las  Mi-r 
piones  jesuíticas,  le  daría  intuitos  servidores,  tenien- 
do que  recibir  en  recompensa  tan  grandes  y ricos 
intereses.  En  efecto,  fueron  pocos  los  que  con  este 
.artificio  no  se  viesen  ladeados  al  extremo  de  sus  cor 
modidades,  y hechos  partidarios  del  usurpador.  La 
.empresa  era  tari  apresuradamente  codiciada,  queei 
.misino  Antequera  se  vio  en  la  obligación  de  detener 
>r  otra  este  torrente.  Pero  no  reflexionaban,  que 
mn  pensamiento  tan  desastrado  , ¡dirigido  á trastoiy 
mar  ios  estableciofi-entQS  nías  célebres  ,¡era  desde  lúe- 
inasequible,  teniendo  contra  si  todo  el  peso  de 
las  primeras  autoridades. 

El  vii-ey  de  Einia , zeJoso  de  la  .suya , queriendo 
por  este,  tiempo  darun  nueyo  y. mejor  apoyo  á sus 
¿mandatos,  coniecha  i ide  enero  escribió  upa  carta 
m gonemador  Zabala , por  la  que  * después  de  sig- 
nificarle qiie, su  alta  representación  no  le.  permitía 
.'sen  un  espectador^  ocipso  de  los.  escándalos  del  %- 
¿raguayq  ¿ lo  ¡autorizaba  con  dpdo  su  podSV  para  ‘ qqe 
ta|>agase  los  gritos  de 

sediciosos , y rem.iíieódple , preso  al  usurpador  An- 
vtequera  ,!  restableciera  el  orden'  y Ja  s.idíprdin  ación 
• debida q Lái  presencia,  d^  Zabalaoa.mtr^ca  ft^y.POO/r" 
«jjíüi  >1  ¿yuo.fb.  .•</<■  • i ^ ? I r-1 . 

-riO'ic|R  V'i  üup  iooíuI  7 { ni;upi(lí>T  oh  oeeq  h no  er  * 
-Mí  f&juráob  ti! 
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Sín'ia  en  este  puerto  para  no  dexar  h contingencia 
los  derechos  del  soberano.  No  pudiendo  pues  por 
si  mismo  satisfacer  esta  ardua  comisión , la  traspa- 
só a Garcia  Ros,  que  acababa  de  llegar,  y expidió 
sus  ordenes  a las  Misiones  jesuíticas,  para  que  le  die- 
sen todo  el  fomento  que  pidiese.  La  lentitud  en 
asunto  de  tanta  gravedad  hubiera  sido  un  crimen 
de  estado.  Ros,  que  miraba  aquella  sublevación  con 
todo  el  horror  de  que  era  digna,  tomb  ías  mas  pron- 
tas medidas  para  su  marcha. 

Hacia  tiempos  que  la  iglesia  del  Paraguay  se  ha- 
llaba sin  su  propio  Obispo,  porque  detenido  en  Es- 
paña el  que  lo  era  á causa  de  sus  graves  enfermeda- 
des, se  gobernaba  esta  silla  por  el  ministerio  de  vica- 
rios. El  desorden  debía  ser  la  conseqüencia  necesa- 
ria de  una  ausencia  que  enervaba  el  vigor  de  la  dis- 
ciplina. Para  remedio  de  este  mal  se  le  dio  al  prela- 
do propietario  un  ccadjutor  en  persona  de  D.  Fr. 
José  de  Palos , Obispo  titular  de  Tatillun  en  la  Mau- 
ritania. Al  tiempo  mismo  que  Garcia  Ros  hacia  los 
preparativos  de  su  viage,  arribo  á Buenos- Ayres,  por 
la  vía  del  Perú,  el  obispo  Palos.  La  compañía  de  es- 
te prelado  la  estimaba  Ros  de  un  gran  resorte  para 
el  feliz  éxito  de  su  empresa;  pero  el  obispo  Palos 
juzgo  qué  ño  era  propio  del  que  iba  a conciliar  los 
corazones  , entrar  en  aparató  bélico. 

Entre  las  disposiciones  que  torno  Ros  para  poder 
sufocar  las  semillas  deesta  guerra  civil,  fue  poner  so- 
bre las  armas  dos  mil  indios  de  las  Misiones  jesuíti- 
cas en  el  paso  de  Tebiquari , y hacer  que  se  apron- 
tasen docientós  españoles  de  Corrientes  para  mar* 


CAPITULO  VI.  2&1 

oto  ál  primer  orden.  Al  arribo  de  Ros  á Tehi- 
íjiiari  encontró  las  tropas  de  Misiones , y con  al- 
gunos pocos  españoles  que  se  le  unieron  , de  los 
que  huian  los  rigores'  de  Anteqnera  , pasó  el  rio 
sin  contradicción.  Ramón  de  las  Llanas  , que  con 
docientos  hombres  se  hallaba  al  otro  lado  , no  se 
atrevió  a correr  los  riesgos  de  un  combate;  pero 
«cantonado  a una  distancia  , intimó  a Ros  de  par- 
te de  Antequera  saliese  de  sus  limites  , y dio  cuen- 
ta de  todo  a Ja  Asunción.  Si  la  primera  venida 
de  Ros  alarmó  los  ánimos  de  esta  capital  , esta 
segunda  causó  una  conmoción  inexplicable.  Ella 
se  miraba  por  muchos  como  el  pronóstico  de  una 
catástrofe  , á no  prevenir  sus  efectos  por  una  re- 
solución intrépida  y puntillosa.  El  rey  , la  patria 
y todo  lo  mas  caro  se  creia  defender  con  esta 
guerra  , quando  sólo  se  defendian  sus  preocupa- 
ciones. 

Las  relaciones  de  amistad  entre  el  gobernador 
Reyes  y los  jesuítas , unidas  á Jas  circunstancias  de 
componerse  el  exército  de  Ros  de  los  indios  de  Mi- 
siones , hacian  concebir  que  estos  religiosos  eran 
los  principales  autores  de  la  guerra  , y los  que 
lo  habian  llamado  para  ponerlo  todo  á sangre  y 
fuego.  La  imputación  no  podia  ser  mas  grosera 
y calumniosa.  La  carta  que  en  esta  coyuntura  es- 
cribió a Ros  el  rector  del  colegio  de  la  Asunción, 
Pablo  Restivo,  en  la  que  lo  conjura  por  todo  lo 
que  hay  de  mas  sagrado  desista  de  una  guerra  , 
que  a mas  de  ser  injusta , va  á ser  el  teatro  de 
les  horrores ; es  un  convencimiento  irresistible. 
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Con  todo  , como  las  pasiones  baldan  ya  llegado 
¡i  ese  gradó  de  enagenamiemo  que  sólo  permite 
delirar , era  preciso  que  rompiesen  todos  los  tér- 
minos de  la  moderación.  Los  cabos  militares  , los 

soldados  y muchos  vecinos,  con  asistencia  de  los 

vocales  de  cabildo  se  pintaron  el  s4  de  julio  en  ca- 
sa de  Anterpiera  y le  manifestaron  su  decidida  re- 
solución de  defenderse,  y de  espaldar  de  su  sé-. 
K0  sus  aborrecidos  huéspedes  los  jesuítas.  Ante- 
fiera afectó  en  éslfe  lance  que  sé  hallaba  desnu- 
do de  toda  mira  personal  , y recomendando  á los 
concurrentes  la  mas  estrecha  madurez  en  sus  de- 
liberaciones , tomó  el  partido  de  retirarse.  Los 
de  la  junto  se  ratificaron  en  su  óptmpn.  Pero  a 
fin  de  que  está  tuviese  una  doble  firmeza  se  hxo 
por  un  auto  de  cabildo  expedido  el  7 de  agosto 
del  mismo  año.  Por  ésta  solemne  pieza  en  que 
se  halla  recogido  todo  lo  que  puede  inventar  el 
odio  mas  inflamado  é ingenioso , fue  resuelto 
que  S'e  pusiesen  ell  movimiento  todas  las  fuerzas 
de  la  provincia  para  hacer  frente  al  exéreito  de 
Ros  , y se  le  suplicase  k Antequera  tomase  el  man- 
do de  estas  trópas  con  la  representación  que  le 
daba  su  'carácter  de  capitán  general.  Fue  después 
dé  esto  indicado  el  día  de  la  marcha  , f en  ese 
mismo  se  notificó  k los  jesuítas  un  auto  del  ca- 
bildo, dictado  privadamente  por  Antequera,  para 
que  dentro  del  perentorio  término  de  tres  horas 

saliesen  de  la  ciudad.  Fueron  ihfruWuOsas  las  mas 
sólidas  y patéticas  reflexiones  con  que  el  rector 
¿leí  colegio  procuró  traerlos  á mejores  sentinuen- 
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tos  * sus  corazones  se  hallaban  cerrados  , y poi 
desgracia  tenia  la  llave  una  furia  la  mas  activa  y, 
ponzoñosa.  Puesta  pues  la  tropa  sobre  las  armas  , 
atravesaron  el.  pueblo  estos  religiosos  de  dos  en 
dos  por  entre  una  multitud  que  corrib  a ver  es- 
te espectáculo.  El  sentimiento  de  la  compasión 
el  que  hace  mas  honor  a la  humanidad  , porque 
a ella  es  llevado  el  hombre  naturalmente  quando 
no  bay  cosa  que  pueda  sufocarlo.  A vista  de  la 
virtud  perseguida  , muchos  se  olvidaron  de  su  pro- 
pio daño  , y una  indignación  generosa  contra  el 
poder  arbitrario  les  arranco  no  pocas  lagrimas. 
También  hubo  algunos  regidores  de  los  mismos 
«pie  firmaron  el  auto  de  destierro  , quienes  vién- 
dose despedazados  por  los  remordimientos  de  una 
conciencia  que  les  ponía  á los  ojos  su  vergüenza  , 
se  retractaron  ante  el  ordinario  eclesiástico. 

Antequera  se  puso  en  marcha  con  un.  ejercito 
«le  tres  mil  hombres;  pero  entre  los  movimientos  tu- 
multuosos de  su  alma  dexo  antes  de  partir  una 
érden  cerrada  al  alguacil  mayor  D.  Juan  de  Me- 
na para  que  degollase  á Reyes  en  un  cadalso.  Lue- 
go que  Antequera  se  unió  á sus  tropas,  las  aren- 
gó con  un  ayre  de  grandeza  y prodigalidad  , rjuc 
le  grangeó  muchos  aplausos.  El  alguacil  Mena  , 
recomendable  para  Antequera  por  su  inviolable  fide- 
lidad , bien  hubiera  querido  executar  la  senten- 
cia contra  Reyes  , pero  el  sargento  mayor  D.  Se- 
bastian Ruiz  de  Arellanos  , que  quedó  en  el  man- 
do de  la  ciudad  , no  pudo  menos  que  horrori- 
zarse de  un  mandamiento  tan  execrable  7 y lo  man-. 
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do  suspender  hasta  otra  orden.  Mejor  advertido 
Antequera  por  las  reflexiones  de  Ardíanos,  echó 
de  ver  que  sólo  había  escuchado  los  consejos  pe- 
ligrosos de  su  pasión  , y revocó  el  mandamiento. 

Quando  los  dos  campos  contendores  se  pusie- 
ron á una  corta  distancia  , queriendo  García  Ros 
que  la  rebelión  de  Antequera  fuese  un  crimen  sin 
refugio , le  despachó  de  nuevo  un  oficial  con  los 
despachos  del  virey.  La  primera  respuesta  de  Au- 
tequera  fueron  ocho  tiros  de  artillería  con  bala. 
La  lectura  de  los  despachos  no  hubiera  causado 
en  él  otra  impresión,  que  la  que  puede  causar  el 
agua  que  corre  sobre  el  marmol , y asi , retirán- 
dose después  á mas  distancia  , respondió  defini- 
tivamente : cc  que  él  no  había  venido  allí  á entre- 
tenerse en  leer  papeles  , sino  á decidir  por  un  com- 
líate las  diferencias  que  habia  entre  ellos.  » Las 
fuerzas  de  Ros  no  le  permitían  por  su  indisci- 
plina aventurar  un  combate,  y los  docientos  hom- 
bres de  Corrientes  aun  no  habian  llegado  á su  cam- 
po. Le  fue  preciso  disimular  una  respuesta  tan 
insultante.  En  este  estado  de  inacción  , los  indios 
llevados  de  su  candor  natural , llegaron  á persua- 
dirse que  esta  guerra  mas  tenia  de  perspectiva 
que  de  realidad.  La  ignorancia  del  peligro  los 
hacia  descuidados  , y aun  no  faltaron  quienes  de 
entre  ellos  se  dexasen  arrastrar  de  una  estúpida 
curiosidad  hasta  el  mismo  campo  del  enemigo.  An- 
tequera poseía  el  arte  de  conducir  su  empresa 
por  caminos  mas  disimulados  y diestros  , que  los 
de  Ros.  El  supo  aprovecharse  de  este  acontecimieiv- 
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lo  imprevisto;  y con  palabras  disfrazadas  llegó  a 
persuadir  á estos  indios  que  era  su  amigo  y pro- 
tector. El  dia  de  san  Luis,  en  que  se.  celebraba 
el  nombre  del  rey , estaba  próximo.  Anteque- 
ra  les  habló  de  él  como  de  una  fiesta , en  que 
la  guerra  debia  dar  lugar  al  regocijo  común.  Con 
esta  red  que  les  tendía  , esperaba  apoderarse  de 
muchos  mas,  y no  se  engañó.  Cien  indios  del 
pueblo  de  Santiago  se  acercaron  aquel  dia  al  cam- 
po de  Antequera , pintando  en  todo  su  exterior 
la  sencillez  de  su  alma  y Ja  ignorancia  del  pe- 
ligro. Quando  Antequera  los  tuvo  á tiro  de  fu- 
sil vino  sobre  ellos  con  un  cuerpo  de  caballería. 
Tan  alucinados  estaban  estos  indios  , que  esta  pri- 
mera marcha  la  miraron^  como  el  principio  de  Ja 
fiesta  ; pero  quando  menos  lo  pensaban  se  halla- 
ron derrotados.  Este  primer  desastre  traxo  el  de 
todo  el  exército  , porque  aprovechándose  Antéque- 
ra  del  movimiento  convulsivo  que  causó  esta  sor- 
presa , lo  embistió  con  furia  el  a5  de  agosto,  an- 
tes que  pudiese  tomar  ninguna  precaución  de  de- 
fensa. En  vano  Kos  se  esforzó  á rehacerlo:  su 
demasiada  negligencia  en  observar  la  conducta  de 
un  enemigo  astuto , y en  prevenir  las  inconside- 
raciones de  una  tropa  inadvertida  como  la  suya, 
ya  no  era  tiempo  de  reparar.  Antequera  hizo  pe- 
dazos su  exército  , mató  muchos  , tomó  otros  pri- 
sioneros , se  apodero  de  todo  el  carruage  , pape- 
les,  armas,  municiones,  y García  Kos  se  salvó 
precipitadamente  hasta  tornar  el  puerto  de  Bue- 
nos- Ay  res,  Entrelos  prisioneros  fuéron  dos  jesiu- 
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tas,  á. quienes  afectando  no  creer  que  lo  fuesen  ¡ 
mando  escoltados  al  provisor.  Gon  ellos  fueron 
también  muchos  indios  acollarados  de  dos  en  dos. 

Antequera  tenia  ganadas  las  tropas  de  su  mando 
por  caminos  criminales  : permitiéndoles  todo  gene- 
ro de  licencia  y de  maldad,  y tentando  su  codicia 
con  el  interes  mas  suspirado  de  liaCéll  entrar  los 
grandes  pueblos  de  Misiones  en  el  numero  de  sus 
propiedades,  era  el  secreto  deque  se  tuviesen  por 
bien  pagadas,  y siempre  á su  discreción.  Pero  era 
preciso  que  alguna  vea  se  realizase  un  descolan  arrai- 
gado. Excitado  vivamente  Antequera  de  este  pen- 
samiento, propuso  á sus  capitanes  el  proyecto  de 
apoderarse  de  las  quatro  reducciones  mas  cercanas 
del  Paraná.  El  maestre  de  campo  general  D.  Sebas- 
tian Ferdandez  Montiel  con  algunos  otros  se  opusie- 
ros  á esta  empresa  atrevida , fundados  sin  duda  en. 
la  reflexión  de  que  por  un  latrocinio  momentáneo 
no  se  hacia  mas  que  caminar  muy  aprisa  á la  per- 
dición. También  tendrían  presente  qué  invadir  de 
propia  autoridad  unos  establecimientos  sostenidos 
por  las  leyes  era  ya  dar  á sus  empresas  todo  el  carác- 
ter de  una  rebelión.  A pesar  de  esto,  adelantados 
los  demas  éOn  la  fruición  de  una  fortuna  que  minea 
fueron  cap&Ces  de  adquirirse , sino  por  un  delito, 
Opinaron  en  Contra  y afirmaron  á Antequera  en  sft 
proposito.  Pero  éste  no  pudiendo  jamas  tener  ocio- 
so el  -funestó  presente  que  la  naturaleza  le  había 
hecho  de  un  genio  seductor,  se  hizo  rogar  del  cabil- 
do a nombre  déla  provincia  á fin  de  que  sometieses 
estas  reducciones  al  servicio  de  los  particulares. 
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Jjdi  pasada  desgracia  de  los  indios  los  había  he- 
cho mas  cuerdos.  Ellos  estallan  en  continua  obser- 
vación de  los  movimientos  de  Antequera.  A su  pri- 
mera marcha,  el  terror  de  su  nombre  y el  cuidado 
de  su  conservación  los  hicieron  refugiarse  donde 
no  tuviesen  que  temer  la  suerte  de  sus  hermanos. 

Entre  los  pueblos  que  habían  reconocido  la  au- 
toridad de  D.  Baltazar  García  Ros  fue  uno  de  ellos 
3a  Villa  Rica  del  Espíritu  Santo.  Esta  prueba  de 
fidelidad  hizo  que  Ros  le  diese  por  teniente 
k D.  Teodosio  de  Villalba,  quien  llevándole  un 
auxilio  de  cincuenta  hombres  , cayó  prisione- 
ro en  manos  de  Antequera.  El  hombre  valeroso  se 
contentaba  con  ver  rendido  á su  enemigo  : sólo  el 
cobarde  se  complace  en  derramar  sangre.  Anteque- 
cra,  que  nada  tenia  de  valiente,  juzgó  que  era  pre- 
ciso sacrificar  á su  seguridad  la  vida  de  este  prisio- 
-uero,  y lo  condenó  á muerte.  La  execucion  de  esta 
¿sentencia,  que  debía  hacerse  en  la  misma  Villa,  fue 
.encomendada  por  Antequera  al  sanguinario  Ramón 
de  las  Llanas  , tan  malvado  como  él.  Era  este  un 
hombre  vil,  que  de  galafate  de  navio  liabia  subido 
’a  los  primeros  puestos  por  un  encadenamiento  de  ac- 
ciones bárbaras : preciso  era  que  tuviese  la  baxa  ser- 
vid dad  déla  canalla.  Luego  que  se  vio  con  Villalba  á 
su  disposion,  le  hizo  sufrir  los  tratamientos  mas  inhu- 
manos, llevando  su  crueldad  al  extremo  no  sólo  de 
exercerla  tranquilamente,  sino  también  de  c'eVtar$3 
con  los  gemidos  de  este  infeliz.  Por  ultimo  apresura- 
damente lo  pasó  por  las  armas  ántes  que  Antequera, 
1. como  el  decía,  tuviese  la  debilidad  de  perdonarlo. 
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Antequera  seguía  su  marcha  a la  reducción  de 
Nuestra  Señora  de  Fe,  guando  se  le  reunió  Llanas 
después  del  suplicio  de  Yillalba.  No  fue  pequeño 
el  sinsabor  del  rebelde  quando  vio  que  la  disper- 
sión de  los  indios  habia  dexado  ilusoria  su  palabra 
y la  esperanza  de  sus  sequaces.  Este  tirano  falaz  y 
disimulado  intentó  ganarse  los  indios  tratando  con 
mucho  agrado  los  pocos  que  encontró  en  la  redu- 
cion  , y convidando  á los  fugitivos  con  su  amistad; 
pero  fue  poco  lo  que  adelantó  entre  unas  gentes  que 
tenian  bien  conocida  su  perfidia.  De  la  reducción  de 
Nuestra  Señora  de  Fe  pasó  á la  de  santa  Rosa, 
donde  no  pudo  gloriarse  de  mejor  éxito.  El  desa- 
brimiento desús  soldados  por  una  deserción , que 
los  dexaba  con  las  manos  vacias,  traia  inquieto  el 
animo  de  Antequera.  Pero  lo  estuvo  mucho  mas 
quando  supo  que  no  muy  lejos  de  su  campo  venian 
marchando  cinco  mil  indios  contra  él.  Estos  in- 
dios eran  de  otras  reducciones  mas  lejanas,  quienes 
considerando  que  las  leyes  no  podian  socorrerlos, 
se  creyeron  autorizados  para  recurrir  ala  fuerza 
contra  un  injusto  agresor  como  Antequera,  que 
violaba  sus  derechos > y pretendía  reducirlos  aúna 
perpetua  esclavitud.  La  verdad  histórica  no  permi- 
te disimulos:  no  se  puede  negar  que  este  movimien- 
to de  los  indios  fue  inspirado  por  los  jesuitas.  Nos 
mueve  a pensar  asi  la  perfecta  conformidad  de  este 
procedimiento  con  la  respuesta  del  provincial  Ruiz 
de  la  Roca  a la  consulta  que  le  hizo  el  superior  de 
las  Misiones , padre  Pablo  Benites , para  el  caso  que 
Antequera  pasase  el  Tebiquari.  La  noticia  de  est^ 
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hiarcba  llenó  de  pavor  al  intruso  gobernador  , y 
lo  obligó  á retirarse  con  la  mayor  celeridad. 

El  gran  partido  que  tenia  Antequera  en  la  Asun- 
ción se  hallaba  consagrado  á lisonjear  sus  pasio- 
nes , y aplaudir  hasta  sus  crímenes.  Su  entrada 
en  la  capital  la  creyó  digna  de  ser  celebrada  con 
una  profusión  de  aplausos  propios  de  un  vence- 
dor. Arcos  triunfales  adornados  de  trofeos , ca- 
lles entapizadas , repique  de  campanas , nada  so 
omitió  de  quanlo  podia  dar  dignidad  á este  ac- 
to. Sus  partidarios  dispensaban  estas  aclamaciones 
sin  medida  , y Antequera  las  recibia  sin  pudor  , 
porque  á todos  interesaba  que  un  velo  brillante 
Cubriese  lo  negro  de  la  acción. 

Dexamos  al  obispo  .coadjutor  Palos  en  camino 
al  obispado  del  Paraguay.  Es  fácil  de  persuadii- 
se  , que  por  un  efecto  de  su  prudencia  no  que* 
ria  acelerar  la  entrada  á su  capital,  hasta  ver  el 
éxito  de  la  expedición  de  Garcia  Pos.  En  efecto  , 
con  estas  miras  ocupaba  utilmente  el  tiempo  en 
Jas  santas  funciones  de  su  ministerio , visitando 
algunas  reducciones.  Las  noticias  de  la  expulsión 
de  los  jesuítas,  la  derrota  de  Pos  y la  vuelta  de 
Antequera  á la  Asunción  lo  determinaron  á no  di- 
ferir por  mas  tiempo  su  entrada.  Aunque  ple- 
namente convenpido  déla  torpe  resistencia  de  An- 
tequera y de  la  conducta  ciega  y alucinada  de  su 
pueblo  , creyó  que  no , siuo  por  un  zelo  indiscre- 
to á favor  déla  verdad,  p'odia  desde ^us  primeros 
pasos  abrir  »su  corazón  y derramar  indiferentemen- 
te los  sentimientos  de  su  alma.  Pecibido  por  to^ 
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dos  con  las  demostraciones  de  la  mas  cumplida* 
urbanidad  , correspondió  á estas  señales  de  bene- 
volencia por  medio  de  una  afabilidad  circunspec- 
ta , unida  á una  conducta  reservada,  cjue  le  hacia 
estar  sobre  si  mismo  para  no  dexarse  penetrar.  En- 
tretanto él  procuraba  informarse  de  todo  , y no 
malograba  las  ocasiones  de  dar  á conocer  que  de- 
seaba reunir  en  lo.  posible  las  ventajas  de  todos 
con  los  intereses  de  la  justicia  y la  verdad. 

Una  de  las  cosas  que  mas  lo  afirmaron  en  su 
concepto  contra  Añtequera  fue  saber  los  medios 
violentos  de  que  se  valia  , para  sacar  por  extorsión  el 
consentimiento  délos  vecinos.  Gobernados  no  po- 
cos de  una  prudencia  pusilánime  , y sin  nervio 
en  sus  almas  para  resistir  los  males  que  les  re- 
presentaba su  temor  , babian  entrado  en  esta  re- 
belión contraías  reclamaciones  de  su  propia  con- 
ciencia. La  presencia  de  este  prelado  tranquilizó 
esas  agitaciones  de  sus  espíritus  que  había  intro- 
ducido el  miedo  , y los  induxo  á reparar  por  una 
retracción  justa , aunque  tardía,  el  agravio  li3cho 
á la  verdad.  El  maestre  de  campo  general  D, 
Martin  de  Chabarri,  y el  regidor  D.  José  Caba- 
llero y Añasco , el  primero  ante  el  vicario  gene- 
ral, y el  segundo  ante  el  coadjutor  protestaron 
solemnemente  contra  das  firmas  que  barbián  echa- 
do a pesar  de  los  remordimientos  de  su  concien- 
cia. La  virtud  respetable  de  este  prelado  y su  ze- 
lo  por  apagar  el  fuego  de  esta  rebelión  , hicieron 
también  que  los  demas  del  pueblo  empezasen  a 
conocer  su  descarrio,  y que  los  negocios  fueseis. 
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tomando  una  faz  nueva,  ce  Los  perversos  mismos  , 
dice  el  autor  de  las  notas  del  poema  sobre  la  elo- 
cuencia , tienen  momentos  de  reflexión  , y su  re- 
greso es  siempre  al  partido  déla  virtud;  esta  se 
procura  en  los  corazones  mas  corrompidos  un  ne- 
gociador secreto  que  aboga  por  su  causa  , y los 
prepara  á reconciliarse  con  ella.  )> 

Don  José  de  Armendariz,  marques  deCastel  Fuer- 
te, se  hallaba  en  posesión  del  vireynato  de  Lima. 
En  el  fervor  naciente  de  su  gobierno,  una  rectitud 
inflexible  lo  hacia  mirar  con  o lio  esta  rebelión  es- 
candalosa, y desear  con  eficacia  el  restablecimiento 
del  orden.  No  bien  satifecho  con  las  medidas  toma- 
das por  su  antecesor,  expidió  órdenes  executivas  al 
gobernador  de  Buenos- Av  res  D.  Bruno  Mauricio 
de  Zabala,  á fin  de  que  sin  malograr  momentos  pa- 
sase al  Paraguay,  prendiese  á Antequ  ra,lo  remi- 
tiese a Lima  con  buena  custo  lia,  con  i>c  ise  sus  bie- 
nes, ap  ioan  lo  al  fisco  diez  mi!  p sos,  ofreciese  mil 
doblones  a!  que  en  caso  da  h d la  lo  entregase  vivo 
ó muerto,  y confiase  este  gobierno  al  que  pareciese 
mas  digno  de  él.  Enas  órdenes  iban  acompañadas 
de  una  carta  al  provincial  de  los  jesuítas  encomen- 
dándole tuviese  á disposición  de  Zabala  los  indios 
de  guerra  que  le  puliera;  yen  fui  otra  al  obispo 
Coadjutor  en  la  que  le  daba  cuenta  délas  medidas 
torna  las  con  el  obje*o  de  la  pacificación.  Que  deudo 
Zabala  ó allanar  el  camino  de  ia  obadienc  a , ó ha- 
cer mas  responsable  a los  rebeldes,  puso,  en  manos 
de  Antequera  y dd  cabildo  la  orden  relativa  á su 
comisión  , ) la  que  ofrecía  un  indulto  a los  qm?  en-* 
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trasen  én  su  deber.  Eran  muy  capitales  sus  delitos 
para  que  fácilmente  diesen  crédito  al  cumplimiento 
de  una  gracia,  que  en  su  concepto  no  la  merecian. 
Viendo  pues  ¿cercarse  el  desenredo  de  este  dramat 
fatal  abrazaron  el  expediente  de  poner  á prueba  la  fi- 
delidad del  coadjutor.  Ramón  délas  Llanas  tomo 
de  su  cuenta  hacer  una  tentativa  para  traerlo  á su 
partido.  Pero  este  mal  hombre,  que  habia  perdido 
hasta  el  instinto  de  la  virtud,  tuvo  que  sufrir  la  con- 
fusión que  merecia  la  malignidad  de  sus  intentos. 
Avergonzado  , hubo  de  retirarse  llevando  un  diseño 
bien  dibuxado  del  abismo  á que  corrian  él  y sus 
cómplices.  Por  mucho  que  perdiese  en  la  boca  de 
Llanas  el  discurso  del  coadjutor,  tuvo  sobrada  fuer- 
za para  que  se  mirasen  los  diputantes  como  unos 
tránsfugos  de  las  banderas  del  rey,  y quedasen  since- 
ramente resueltos  á rendir  su  obediencia.  No  está 
al  alvedrio  del  hombre  apagar  enteramente  las  lu- 
ces déla  razón.  Los  dos  regidores  en  exercicio,  D. 
Antonio  Ruiz  de  Arellanos  y D.  José  de  Urunaga, 
principales  autores  de  estos  males,  como  huyendo 
de  si  mismos,  fueron  á echarse  á los  pies  del  coadju- 
tor, y le  prometiéron  una  sujeción  entera  á las  ór- 
denes del  virey , qualquiera  que  fuese  la  conducta 
de  Antequera. 

El  arrepentimiento  de  estos  dos  regidores  cau^ 
so  en  Antequera  una  acedía  de  espíritu  tan  gran-i 
de , que  bien  debia  hacerle  conocer  que  todo 
crimen  lleva  consigo  mismo  su  castigo.  Gon  todo  , 
lejos  de  reprobar  su  conducta  viciosa  , apeló  á la 
intriga  } recurso  de  almas  baxas?  para  rehacer  so 
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partido  que  iba  en  derrota  , prometiéndole  sem- 
brar de  tales  incidentes  y embarazos  la  pretensión 
de  Zabala  , que  la  dexase  sin  efecto.  Pero  tenia 
en  el  coadjutor  un  concurrente  muy  autorizado  , 
muy  firme  y muy  advertido  para  que  pudiese  re- 
coger el  fruto  á que  anhelaba.  Siempre  á labre- 
cha  este  prelado  le  desbarato  sus  baterías  , y des- 
pués de  una  larga  conferencia  entre  ambos  , tu- 
vo por  fin  la  gloria  de  rendirlo.  Antequera  y el 
cabildo  escribieron  al  gobernador  Zabala  llenos  de 
deferencia  , ofreciéndose  recibirlo  con  entera  su- 
misión. Arellanos  y Montiel  le  escribieron  por  se- 
parado , haciéndole  las  mismas  protestas. 

La  prudencia  abre  camino  á las  virtudes  , y lo 
abre  lentamente  para  hacerlas  andar  con  pronti- 
tud. Si  este  tiento  se  necesita  con  las  virtudes  ver- 
daderas ¿ quanto  mas  con  las  aparentes  2 Observa 
aquí  juiciosamente  Charlevoix,  que  hay  circuns- 
tancias en  que  exige  la  prudencia  se  afecte  el  creer 
inocentes  aquellos  culpables,  que  podian  causar  mu- 
cho mal , sí  se  rehusase  aceptar  su  sumisión  j como 
seria  prudencia  dexar  libre  el  camino  a un  enemigo 
que  se  retira,  y a quien  la  desesperación  podia  dar- 
le fuerzas  capaces  de  hacer  arrepentir  haberlo  perse- 
guido demasiado.  El  gobernador  Zabala  no  con- 
formó su  conducta  á esta  sabia  máxima.  El  conocH 
miento  anticipado  que  tenia  de  Antequera  , le  hizo 
temer  en  sus  protestas  alguna  oculta  maquinación, 
y dio  bien  á conocer  ese  temor,  expidiendo  órdenes 
preventivas  a Corrientes  y Santa  Fe,  para  que  se  pro- 
cediese k su  captura  siempre  que  arribase  á estos 
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pn eftos.  Anteqncra  entonces  rompió  el  velo  detm 
disimulo  que  ya  no  podía  aprovecharle,  y fiado  en 
Ja  impresión  que  sobre  algunos  hacían  sus  discur- 
sos , retrogadó  de  su  palabra.  No  hubo  medio  de 
seducción  que  no  pusiese  en  uso!  no  es  de  admirar 
gruíase  a muchos  : él  tenia  necesidad  de  engañar,  y 
ellos  de  ser  engañados.  Mas  con  todo,  los  regido- 
res D.  Martin  Ch abarrí , y D.  Ju  an  Caballero  de 
Añasco,  de  acuerda  con  Ardían  >s  y Orunag  i . le  sa- 
lieron siempre  al  encuentro  en  sus  caminos  obliqüos, 
y desvanecieron  sus  proyectos. 

Desesperado  por  esle  lado,  se  echo  i los  brazo* 
de  los  getes  m Hilares;  pero  tampoco  entre  ellos  hallo 
acogida,  potante  ya  halda  recorrido  larde.  Sin  em- 
bargo, a fuerza  de  artificio  y maña  consiguió  ó lo 
menos  <,ue  para  el  año  entrante  de  17s5  recayese 
la  elección  ti»  los  alcaldes  en  Ramón  de  las  Llanas 
y D.  Joa<Juiu  Ortiz de  Zarate,  dos  sugetos  de qnie- 
ñes  estaba  asegurado  lo  sostendrían  en  todo  trance. 

i,as  graves  atenciones  del  gobernador  Zaltala  re-, 
tardaron  su  salida  de  Buenos  Ay  res  hasta  pnnet- 
ptos  de  diciembre  de  1 7*4  en  cuyo  tiempo  se  puso 
en  marcha  con  ciento  treinta  soldadlos  del  presidio, 
y veinte  V cinco  déla  cnirp.ftia  d»  voluntará  s » s"e1' 
clo  del  rey.  Poco  antes  halda  ya  despachado  por  el 
riotpiatro  barcos  atinados  y seis  piezas  decampa- 
ba con  orden  a Corrientes  , para  .pie  sí  le  apron- 
tasen doci  etilos  ltomh.es  .le  guerra.  Su  -artillo  á 
santa  Vi  le  proporción',  el  trato  con  D Mama 
de  Barita  , sug  lo  cuyo  atractivo  exterior  le  hizo 
formar  el  designio  de  colocarlo  en  el  gobierna 
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'del  Paraguay  , y lo  admitió  a su  compañía.  La 
resistencia  de  Antequera  y de  los  vecinos  del 
Paraguay  lnzo  que  el  virev  los  mirase  con  la  odio- 
sa calidad  de  r beldes.  En  conseqiicncia  de  este 
principio,  no  silo  halda  mandado  se  cortase  toda 
relación  de  comercio  con  esta  provincia  , sino  tara- 
ble  1 se  la  reduxese  por  armas  , como  violadora  de 
los  empeños  mas  sagrados.  Aun  qué  con  este  ob- 
jeto se  alistaban  de  superior  orden  seis  mil  indios 
de  Misiones,  cicitas  consideraciones  políticas  in- 
duxéron  a ¿Tabula  para  mandar  no  se  moviesen 
de  sus  pueblos. 

Los  alcaides  de  la  Asunción  , inspirados  de  An- 
tequera , hicieron  mirar  estos  preparativos  de  guer- 
ra como  injuriosos  á la-  lealtad  que  esta  ciudad 
profesaba  á su  soberano.  E11  esta  virtud  excitado 
el  cabildo  por  el  procurador  general  D.  Miguel  de 
Garay  , pasó  un  exhorto  al  obispo  coadjutor,  á 
fin  de  que  por  su  parte  requiriese  á Zabala  en- 
trase á la  provincia  sin  estrépito  , y no  como  atierra 
de  enemigos,  pues  á mas  de  atacarse  por  este  medio 
su  crédito  y reputación , se  exponían  sus  vecinos  á ser 
tratados  con  las  violencias  a que  siempre  cree  tener 
derecho  un  conquistador.  El  fin  que  Antequera  se 
proponia  no  era  otro  que  adquirirse  un  titulo,  con 
el  que  poniéndose  de  su  parte  el  vecindario,  pudiese 
disputar  el  terreno  a fuerza  armada,  caso  que  Za- 
bala entrase  con  exército;  ó en  el  evento  contrario 
proporcionarse  la  ventaja  de  poderse,  manejar  s 'gun 
le  sugiriese  un  espíritu  como  el  suyo,  que  sabia  con- 
venirse á cualquier  lado. 


2 yS  LIBRO  IT. 

La  vista  rápida  y profunda  del  coadjutor  lo 
puso  al  cabo  de  todo  este  manejo  ; y aunque  co- 
noció el  fin  depravado  , temiendo  que  su  re- 
sistencia no  diese  un  nuevo  pretexto  á la  insubor- 
dinacion  , prestó  con  docilidad  su  condescenden- 
cia , pero  añadiendo  que  en  su  concepto  nada  con- 
venia tanto  á la  seguridad  de  los  interesados  co- 
mo ratificar  á Zabala  la  promesa  que  se  le  liabia 
hecho  de  una  sumisión  sin  otros  limites  que  los 
de  la  ley  y la  razón.  El  cabildo  escribió  de  nue- 
vo á Zabala  , suplicándole  quisiese  dexarle  integro 
el  mérito  de  la  obediencia  , sin  equivocarlo  con 
la  sumisión  forzada  del  que  se  rinde  á vista  de 
un  exército  , y asi  dexase  en  Corrientes  los  pre- 
parativos militares.  El  gobernador  Zabala  respon- 
dió a estas  cartas  que  la  gente  , qué  llevaba , era  la 
que  correspondía  á su  carácter  , y que  fiado  en 
la  debida  lealtad  de  aquel  pueblo , haria  se  sus- 
pendiesen los  demas  aprestos  de  guerra. 

Entre  las  invenciones  fraudulentas,  con  que  pro- 
curaba Antequera  hacer  caer  en  sus  lazos  a la  mul- 
titud incauta  , liabia  sido  una  de  ellas  hacer  cor- 
rer que  los  poderes  de  D.  Bruno  Zabala  se  ha- 
llaban revocados  por  el  virey.  Para  dar  crédito  á 
esta  falsedad  discurrió  otro  nuevo  embuste,  qual 
fue  , hallarse  ya  en  camino  quien  le  traia  nuevos 
despachos  para  que  continuase  en  su  gobierno, 
en  cuya  aprobación  manifestaba  cartas  ,que  el  mis- 
mo fabricaba.  Esta  perfidia  era  un  abuso  de  la 
confianza , que  de  él  hadan  sus  sequaces  sobre  el 
garante  de  la  amistad.  El  alcalde  Llanas  llegó  a 
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conocerlo  , pero  no  á mudar  de  conducta.  ¿ Se- 
ria fácil  que  este  hombre  perverso  abandonase  una 
carrera  que  era  para  él  como  su  estado  natural  ? 
Se  dice  bien  que  hay  hombres  que  encuentran 
menos  inconvenientes  en  obrar  mal  , que  en  cor- 
regirse: Llanas  era  de  este  carácter.  Antequera  que 
Jo  tenia  bien  penetrado  , juzgó  que  para  mas  ase- 
gurarlo debia  hacerle  gustar  el  premio  de  su  ini- 
quidad. Investido  del  mando  de  comandante  , le 
encomendó  la  visita  de  los  fuertes  , y de  poner- 
los en  tal  pie  de  defensa,  que  no  pudiese  Zaba- 
la  apoderarse  de  ellos. 

AI  paso  que  Antequera  bacía  sus  últimos  es- 
fuerzos por  sostener  una  causa  desesperada  , el 
Coadjutor  hacia  los  suyos  para  agobiarlo  baxo  el 
peso  de  la  obligación  , y quitarle  toda  esperanza 
de  que  le  fructificasen  sus  ardides.  D.  Bruno  ade- 
lantó su  marcha  hasta  el  pueblo  de  san  Ignacio, 
uno  de  las  Misiones  , donde  vinieron  á Cumpli- 
mentarlo el  obispo  Palos  y un  diputado  de  ca- 
bildo. Aquí  se  renovó  con  mas  eficacia  la  pre- 
tensión de  que  se  dexase  ver  desarmado  en  la 
Capital  , y sin  mas  tren  que  una  pequeña  escol- 
ta. Las  noticias  que  Zabala  no  se  descuidaba  en 
Sérecog  r , todas  concurrían  a afirmarlo  en  el  con- 
cepto de  que , baxo  el  velo  de  una  amistad  fingida, 
trataba  de  envolverlo  en  una  traición  premeditada. 
Con  todo,  sin  dar  á conocer  esta  sospecha  , res- 
pondió con  firmeza  , que  él  no  podía  desprender*» 
se  de  una  escolta  que  hacia  honor  á su  persona, 
y que  sobre  todo,  ninguna  ciudad  sujeta  al  rey  po- 
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día  rehusar  la  entrada  de  sus  tropas.  La  cercanía 
de  D.  Bruno  disipó  enteramente  el  nublado  , que 
sobre  las  -verdades  mas  notorias  extendían  las  frau- 
des de  Antequera  , y le  hicieron  conocer  que  ya 
era  tiempo  de  poner  su  persona  en  seguridad  , sa- 
liendo fugitivo  de  la  provincia.  Influyeron  mu-! 
olio  en  este  acontecimiento  las  eficaces  persuasio- 
nes del  coadjutor,  quien  considerando  inconcilia- 
ble la  pacifica  entrada  de  Cabala  con  la  residen- 
cia de  Anteqnera  , le  aconsejó  como  menos  no- 
civo el  partido  de  su  evasión.  Preparadas  pues 
tres  chalupas  , y llevando  consigo  al  maestre  de 
campo  Montiel  y al  alguacil  mayor  D.  Juan  de 
Mena  , se  embarcó  el  5 de  marzo  de  este  mis- 
mo año.  El  pueblo  quiso  hacerle  los  últimos  ho- 
nores concurriendo  en  tropel  á su  salida  , y él  se 
aprovechó  de  esta  circunstancia  para  dirigirle  un 
discurso,  cuyo  asunto  era  moderar  su  dolor  con 
la  esperanza  de  una  vuelta  triunfante.  Con  la  re- 
tirada de  Antequera  entró  D.  Bruno  pacificamen- 
te ala  Asunción  el  29  de  abril  , y después  de  ha- 
ber puesto  en  posesión  del  gobierno  á D.  Mar- 
tin de  Barua  , sacado  de  la  prisión  al  gobernador 
Beyes  , restituido  á sus  oficios  otros  gefes  depues- 
tos , en  fin  hecho  cesarlas  confiscaciones,  retro- 
pedió  a Buenos- Ayres  el  mismo  año  de  1726, 


CAPITULO  VII. 

CAPITULO  VIL 


279 


Generosidad  del  goberña  lor  U rizar  : continua  en  el 
gobierno  por  un  Convenio  con  su  sucesor  : arbitrios  que 
se  to  naron  para  la  dotación  de  una  milicia  perpetua: 
impuestos  grao  oíos  a la  America  : censura  contra  el 
gobierne  éspiaol  otra  contr  i A.  i/nal : pie  l i l de  U ri- 
zar : empresa  frústra  la  pura  el  descubrimiento  de  un 
camino:  gobierno  vitalicio  de  U rizar : su  muerte. 

El  gobernador  del  Tucuman  D.  Estovan  de  Uri- 
2ar  Arespacochega  , habiendo  sujetado  muchas  na- 
ciones del  gran  Chaco  , continuaba  reparando  por 
un  justo  gobierno  los  males  causados  por  sus  an- 
tecesores , y afirmando  la  paz  de  la  provincia  so- 
bre bases  menos  frágiles  que  las  pasadas.  Ponién- 
dose en  el  origen  de  la  facilidad  con  que  los  bár- 
baros habían  causado  tantos  estragos , reconoció 
desde  luego  no  ser  otro  que  la  falta  de  un  cuer- 
po permanente  de  'milicias  asalariadas  , mas  copio- 
so que  el  antiguó.  La  historia  de  to  la  la  conquis- 
ta nos  enseña  que  los  ciudadanos  militaban  á sus 
expensas  , déxáridó  abandonadas  sus  familias  y 
los  pocos  bienes  que  proveían  á su  subsistencia; 
Mientras  las  encomiendas  y el  servicio  personal 
de  los  indios  se  miraban  en  clase  de  salario  , Jes 
fueron  soportables  las  fatigas  de  la  guerra  ; pero 
después  que  cesaron  estos  beneficios  militares,  el 
desabrimiento  se  apoderó  de  todos,  y quedaron 
las  campañas  á discreción  de  los  barbaros.  A fin 
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de  prevenir  este  desorden  discurría  Urizar  los  raed 
dios  de  levantar  esa  fuerza  armada  , que  distri- 
buida en  diferentes  puntos , hiciese  las  fronteras  res- 
petables por  un  esfuerzo  siempre  continuo.  Aun- 
que no  podía  dudarse  que  era  preferible  este  pro- 
yecto al  de  armar  por  intervalos  hombres  sin  suel- 
do , cuyas  victorias  nunca  concluían  con  el  ene- 
migo , la  dificultad  de  encontrar  un  fondo  publi- 
co suficiente  a su  dotaeion  era  una  empresa  mas 

ardua  qne  la  de  muchas  campañas. 

Entretanto  que  maduraba  este  pensamiento , desti- 
no Urizar  de  lo  suyo,  sino  lo  bastante  á llenar  una 
medida  tan  dispendiosa  , a lo  menos  lo  que  podía 
exigirse  de  una  noble  magnificencia.  Por  este  medio 
y lo  qne  contribuía  cada  ciudad  tuyo  siempre  bien 
asistidos  los  presidios  de  soldados , armas  y municio- 
nes, como  también  los  almacenes  para  acudir  pronta* 
mente  a qualquier  arrebato  del  enemigo.  Esta  largue- 
za de  Urizar  no  era  el  fruto  de  la  vanidad  y la  ostenta» 
cion : todo  el  mundo  conocía  su  justicia , y sabia  que 
la  felicidad  publica  era  el  único  término  de  sus  ac- 
ciones. Por  ellas  se  grangeó  el  reconocimiento  univer- 
sal de  la  provincia,  y mereció  abrirse ía  puerta  de 
la  inmortalidad. 

Pero  ¡ quando  la  virtud  mas  eminente  ha  estado 
al  abrigo  de  la  malignidad  ! Esta  sirve  de  mérito  para 

aquel  que  ninguno  otro  tiene , quien  no  malogra  la 

ocasión  de  descargar  sus  golpes  sobre  el  qne  menos 
lo  merece.  No  faltó  un  malvado  de  este  carácter  el 
qual,  viendo  llegar,  el  día  en  que  cumplidos  los 
$inco  años  daba  fin  el  gobierno  de  Uiizai,  hi< 
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‘to  la  víspera  tocar  á muertos  las  campanas  de 
la  matriz  de  Salta.  Ese  punto  de  honor,  forma-* 
do  de  la  estimación  que  uno  hace  de  si  mismo, 
y del  derecho  con  que  se  juzga  al  buen  concepto 
de  todos  , en  ninguna  profesión  es  mas  delicado  que 
en  la  militar,  yen  ninguno  debia  obrar  con  mas 
fuerza  que  en  drizar.  En  efecto , mirando  este  tiro 
como  un  menoscabo  de  su  honor,  negoció  de  ma- 
nera con  el  provisto  sucesor  suyo , que , dexándole 
el  gobierno,  quedase  enteramente  burlado  el  odio- 
so autor  de  la  maldad.  El  rey  confirmó  este  tras- 
paso en  1712  según  hemos  podido  conjeturar,  y 
mandó  se  le  abonasen  de  sus  reales  caxas  las  eroga- 
ciones que  habia  hecho. 

En  los  dos  años  siguientes  volvió  á hacer  Urizar 
otra  segunda  entrada  ai  Chaco  con  el  mismo  éxito 
que  la  anterior.  Pero  siempre  penetrado  del  con- 
vencimiento que  sus  conquistas  no  tendrian  mas 
que  una  existencia  momentánea,  debida  á unos  su- 
cesos pasageros,  mientras  un  cuerpo  permanente 
de  milicias  no  quitase  á los  bárbaros  toda  esperan- 
za de  invadir  con  buen  éxito  el  territorio  de  las 
ciudades,  hizo  presente  al  rey  su  pensamiento  en 
3714.  Reduciaseel  proyecto  á que  se  aumentasen 
docientas  plazas  pagadas  á las  quarenta  que  tenia 
de  dotación  el  presidio  de  Esteco,  y que  con  ellas 
se  guarneciesen  tres  fuertes  avanzados  que  habia  he- 
cho construir.  Para  dar  estabilidad  á esta  milicia, 
con  un  fondo  competente  á su  dotación  , propuso  los 
arbitrios  siguientes:  primero,  que  fuese  doble  Ja 
tarifa  conocida  con  el  nombre  de  sisa , que  para  e| 
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salario  de  la  guarnición  de  Esteco  adeudaban  la& 
millas,  vacas  y oíros  frutos  transportados  á las  pro- 
vincias del  Perú  (a)  : segundo  , que  se  impusiese  una 
pensión  sobre  cada  carga  ó carro  de  efectos  comer- 
ciables, cuyo  gravamen  nunca  igual  aria  al  costo  de* 
las  escoltas,  de  que  se  libertaba  el  comercio  a bene- 
ficio de  esta  milicia  : tercero  , que  ios  arrieros  con- 
ductores de  estos  géneros  desde  Salta  y Jujuy  á lo 
interior  del  reyno  pagasen  por  cada  muía  un  peso, 
menos  los  de  la  provincia  en  consideración  á sus 
sacrificios:  quarto,  que  el  vacio  que  dexasen  estos 
arbitrios  para  la  provisión  de  pertrechos  de  boca 
y guerra  se  llenase  por  los  cabildos  de  las  ciudades 
con  los  frutos  de  su  respectivo  territorio:  quinto, 
que  se  concediesen  terceras  vidas  a los  encomende- 
ros contribuyendo  estos  un  donativo,  que  no  Laxa- 
se del  usufruto  dedos  años.  El  rey  aprobó  este 
plan  de  arbitrios,  y el  odio  activo  y profundo  de 
los  barbaros  quedó  por  ahora  bien  enfrenado. 

Yeasenos  aquí  cerca  del  origen  de  esa  sisa  que 
ha  servido  de  tentación  a muchos  codiciosos,  de 
presa  a manos  rapaces  y de  materia  al  lamento  á 
las  ciudades.  La  historia  nos  ira  presentando  es- 
tos desórdenes  , que  se  aumentan  á favor  del  poco 
cuidado  y del  exceso  de  la  corrupción.  Las  manos 


(a)  Por  estos  tiempos  entraban  a las  provincias  del  Perk 
kooo  muías  y otras  tantas  vacas  poco  mas  b menos.  Les 
sisa  en  su  origen  fué  un  real  por  muía , y medio  por  cada 
vaca . 
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de  Urlzar  eran  muy  puras,  y su  zelo  por  el  bien 
publico  muy  grande  , para  que  dexase  de  sacar  par- 
tido de  esta  aprobación  real , teniendo  á los  indios 
en  perfecta  sumisión.  Este  tiempo  de  tranquilidad, 
cjue  duro  todo  lo  que  su  gobierno , lo  aprovecharon 
los  vecinos  para  restablecer  sus  fortunas  harto  estro- 
peadas con  las  continuas  invasiones  del  enemigo. 
Verdades  que  ellos  compraban  la  paz  á muy  alto 
precio,  pues  siendo  poco  haber  expuesto  sus  vidas, 
también  era  preciso  que  sacrificasen  sus  haberes. 
Ellos  podian  asegurar  que  si  á sus  padres  debió  la 
España  estos  dominios,  a sus  hijos  era  deudora  de 
su  conservación. 

La  cédula  en  que  el  rey  aprobó  este  plan  de 
arbitrios  y defensa,  no  omitió  el  hacer  mi  rito  de 
la  escasez  del  erario  ; pero  nadie  ignora  que  ya 
por  estos  tiempos  gemia  la  América  baxo  el  enor- 
me peso  de  los  tributos  y de  la  tasa  impuesta  so- 
bre los  géneros  europeos ; de  la  alcabala  reiterada 
en  todo  lo  vendible ; del  producto  de  esa  cruza- 
da que  dio  un  valor  venal  á las  gracias  espiritua- 
les , y puso  en  crédito  la  superstición ; de  esas  ra- 
pacidades paliadas  con  el  nombre  de  donativos  ; 
de  esas  trabas  indisolubles  , con  que  aprisionado  su 
comercio  , caminaba  á pasos  lentos  y tardíos ) en 
fin  de  esos  subsidios  sobre  el  estado  eclesiástico , 
que  desnaturalizaban  las  rentas  sacándolas  de  su 
destino.  No  ignoramos  que  España  recogía  muy 
poco  de  todo  ese  inmenso  capital*  ¿ pero  escul- 
pa nuestra  que  sumergida  en  una  noche  tenebro* 
sa , miéntras  sus  arcas  estaban  vacias  , permitiera 
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llenar  sus  cofres  a los  que  confiaba  su  autoridad? 
Estos  eran  los  dueños  de  esas  riquezas  , y los  que 
las  empleaban  , aunque  en  vano  , en  ahuyentar  el 
disgusto  que  causa  la  misma  sociedad. 

Lo  que  puede  asegurarse  es  , que  de  esos 
empleados  opulentos  y voluptuosos  raro  6 ningu-  ' 
no  seria  americano.  Esos  empleos  que  los  conquis- 
tadores creían  haber  comprado  con  su  sangre  á 
beneficio  de  sus  descendientes  , siempre  fueron  ocu- 
pados por  los  españoles  europeos.  El  premio  de 
los  americanos  no  se  creía  que  debiese  ser  otro 
que  el  honor  de  servir  a la  España  y conservar- 
le estos  dominios.  Son  pocos  los  que  en  la  car- 
rera del  mérito  caminan  con  paso  firme  baxo  só- 
lo el  ojo  del  deber.  La  mayor  parte  de  los  hom- 
bres , como  diximos  en  otra  ocasión  , débiles  por 
naturaleza  necesitan  todo  el  apoyo  de  la  recom- 
pensa. No  hubiera  sido  mucho , que  viéndose  los 
americanos  excluidos  de  los  empleos  de  alguna 
consideración  , y convencidos  que  el  mérito  , siem- 
pre inútil  , dañaba  las  mas  veces  su  fortuna , fue* 
sen  poco  solícitos  en  adquirirlo.  Pero  se  engaña 
mucho  el  autor  de  los  establecimientos  europeos 
en  las  dos  Indias  , quando  en  su  tono  magistral 
nos  dice : cc  la  costumbre  de  un  desprecio  injus- 
to , que  ellos  experimentan  ( habla  de  los  españo- 
les americanos  ) los  ha  hecho  al  fin  despreciables. 
Ellos  han  acabado  de  perder  en  los  vicios,  que 
nacen  de  la  ociosidad  , del  calor  del  clima  y de 
la  abundancia  en  udas  cosas  , esa  constancia  y esa 
«sspecie  de  altivez  ? que  caracterizara  en  lodos  tiem-; 
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pos  su  nación.  Unluxo  bárbaro  , placeles  vergon- 
zosos c intrigas  romancescas,  lian  enervado  los  re- 
sortes de  su  alma.  » Nosotros  le  diremos , señor 
filósofo  , con  su  licencia  , es  muy  rápida  , muy  uni- 
versal y á muy  larga  distancia  esa  ' su  mirada  po- 
lítica para  que  pueda  ser  fiel  y verdadera.  Si  la 
ociosidad,  el  calor  del  clima,  la  abundancia  , el 
3uxo  , los  placeres  y las  intrigas  , engendran  vicios 
que  destruyen  la  energía  del  alma  , por  la  razón  con- 
traria , donde  no  sea  común  ese  eterno  catálogo 
de  causas  corruptoras,  no  serán  universales  esos 
> icios  que  la  degradan.  ¿ Y quien  es  aquel  tan  te- 
merario ó ignorante  en  las  cosas  de  América  , que 
se  avance  a decir  se  bailan  acumuladas  indiscri- 
minadamente sobre  su  territorio  todos  esos  incen- 
tivos del  mal  ñioral  ? Pues  todo  este  fondo  ú)  can- 
dor ó de  malicia  se  necesita  para  poner  á un  ni- 
vel la  degradación  de  los  españoles  americanos. 
1 01  piedad  ¿ no  exceptuara  su  ceno  filosófico  siquiera 
las  provincias  cuya  historia  escribimos  ? Nosotros  la 
sacamos  por  garante  de  que  en  estas  regiones  no  hay 
un  calor  tan  excesivo  que  alterando  demasiado  Ja  ma- 
sa humoral  de  los  cuerpos  humanos  , impida  los  mo- 
vimientos regulares  del  alma  en  el  exercicio  de  las 
virtudes  j de  que  los  bienes  no  son  tan  abundantes  que 
puedan  satisfacer  las  necesidades  ;sin  acción  ; ni  tan 
escasas  que  obliguen  por  lo  general  á valerse  del 
crimen  para  vivir.  Aquí  no  hay  ricos  ociosos  co- 
mo en  la  Europa:  el  que  loes,  lo  debe  á su  su- 
dor : tampoco  es  tan  general  la  pobreza  que  sea 
m origen  fecundo  de  desórdenes.  Por  lo  que  ha- 
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ce  a ese  luto  bárbaro,  esos  placeres  vergonztisói 
y esas  intrigas  romancescas  es  trn  dialecto  , cuya 
significación  no  la  sabríamos  , si  por  la  historia 
lio  conociésemos  al  mundo  viejo.  En  fin  no  es 
comprehensible  , como  pudiera  Raynal  extender  a 
estos  pueblos  su  antojadiza  censura  después  de 
habernos  asegurado  « que  nada  de  lo  que  había 
dicho  de.  lo  físico  , de  lo  moral  y de  las  rique- 
zas del  Paraguay  ( comprehende  también  a Buenos- 
Ayres ) era  propio  á darle  celebridad.  » Segura- 
mente que  no  podían  ser  recomendables  unqs  pue- 
blos sin  comercio  y sin  riquezas  en  aquel  .grado 
que  dan  esplendor  á las  fortunas  , y excitan  la 
codicia  de  todos ; pero , si  estas  son  las  principa- 
les causas  de  los  vicios  , deberá  concedérsenos  en 
recompensa  mas  frugalidad,  mas  amor  al  traba- 
jo , mas  buena  fé  y por  consiguiente  mas  dósis  de 
ese  vigor  del  alma  que  es  el  producto  de  esas 
virtudes. 

Es  muy  de  presumiff,  que  silos  primeros  pues- 
tos de.  la  América  , y aquellos  subalternos  por 
cuyas  manos,  corría  mas  inmediatamente  la  admi- 
nistración: de  los  caudales.,  los  hubiesen  ocupada 
los  americanos  , es  muy  de  presumir,  decimos, 
que  los  fondos  pitblicos  se  hubieran  encontrado 
menos  apurados.  A lo  menos  era  de  esperar  res - 
petasen  por  su  propia  utilidad  los  que  debían  des- 
tinarse a la  seguridad  de  su  patria , de  sos  po- 
sesiones , de  sus  deudos,  de  sus  conciudadanos, 
y los  que  al  mismo  tiempo  los  libertada  de  su- 
frir nuevas  imposiciones.  Esto  no  debía  pióme». 
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tersé  por  lo  común  de  los  empleados  europeos. 
Ellos  se  creían  destinados  á segar  el  campo  , y re- 
tirarse con  la  mies.  En  este  tiempo  de  su  admi- 
nistración sucedía  puntualmente  lo  que  Catón  de- 
cía del  suyo  : cc  los  que  roban  a los  particulares 
pasan  su  vida  en  las  prisiones;  pero  los  que  pillan  él 
dinero  publico  , viven  en  la  opulencia  y la  gran- 
deza. )) 

PerO  al  fin,  el  Tncuman  se  consolaba  de  haber 
encontrado  en  Urizar  un  magistrado  vigilante  sobre 
todos  los  ramos  de  la  administración , desinteresa- 
do, y que  sabia  tener  en  sus  manos  las  riendas  del 
gobierno  sin  peligro  de  que  alguna  se  aíloxase.  A 
■esta  firmeza  de  animo  le  acompañaba  una  dulce 
sensibilidad,  y una  actividad  bienhechora,  quele  ha- 
cían mirar  como  propias  todas  las  necesidades  age- 
nas.  Tan  buen  general,  y tan  buen  político,  como 
buen  cristiano , veia , aun  entre  los  terrones  de 
unos  templos  mal  construidos  como  los  de  su  pro- 
vincia, la  magostad  de  todo  un  Dios;  y tratando 
de  repararlos,  sin  detenerse  en  los  crecidos  gastos 
que  exigían,  sólo  sentía  la  actividad  de  su  zelo.  El 
templo  de  la  Merced  en  Jujuy  y el  colegio  de  jesuí- 
tas en  Salta  le  debieron  su  existencia;  pues  á costa 
de  crecidos  gastos,  que  seguramente  no  entraron 
en  los  cálculos  de  una  prudencia  humana,  los  hizó 
construirá  sus  expensas,  O a lómenos  contribuyó 
á ellos  con  mano  pródiga. 

Por  mucho  que  le  debiesen  estas  iglesias,  era  mas 
ardiente  su  zel'o  por  los  templos  vivos  del  Señor. 
Avau^ndo  sus  correrías  anuales  los  vecinos  de  san 
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Miguel  del  Tu  cura  rm  por 'cha fio  de  1719  dieron  6ón 
jiA  vio.-,;  une  se  creyó,  ser  el  Pileomayo.  Este  descitf- 
J;>nmieniü,  unido  a los  ínflalos  de  los  jesuítas  exci- 
tó en  Erizar  un  viv^gfeep  de  abrir  nuevo  camino 
a estos  misioneros  para  epie  entrando  al  medio  de 
tanUós  naciones1  bárbaras  pudiesen  ilustrarlas , dar- 
les instituciones  , y levantar  un  nuevo  edificio,  social. 
Tenia  también  de  ventajoso  este  proyecto  dar  unsí 
comunicación  mas  directa  alas  Misiones  del  Para— 
r,gna,Y  y Tudúnian  con  las  de  Cliit ¡ttitos.  Para  el  lo- 
gro de  esta  grande  empresa  se  concertaron  tres  ex- 
pediciones. Los  tercios  del  Tucuman,  eon  el  jesuíta 
Juan  Antonio  Montija  * debían  salir  por  su  frontera 
en  busca  del  Pileomayo : por  Chiquitos  desde  la  po- 
blación de  Zamucos  los  misioneros  Felipe  Suarez , 
y Sebastian  de  san  Martin  con  el  mismo  determi- 
nado objeto  ; y en  fin  entrando  los  misioneros  de 
Guaraníes  por  la  boca  que  hace  el  Pileomayo  al  des- 
cargarse en  el  rio  Paraguay  debían  seguir  su  ribera 
hasta  encontrarse  con  los  anteriores.  Dispuestas  asi 
las  cosas,  se  dio  principio  a esta  jornada  el  año  de 
j rj^  No  correspQiidió  el  éxito  a tan  laudable  de- 
s’gnio.  Ni  los  tucumanoá , ni  los  de  Chiquitos  pts- 
dieron  conseguir  pisar  las  orillas  del  Pileomayo, 
por  lo  que  se  vieron  lodos  obligados  a volver  sobre 
sus  pasos.  . 

El  gobernador  Drizar  había  trabajado  lo  bastan- 
te para  abrirse  el  camino-  de  la  gloria  , - y para  ase- 
gurar la  felicidad  de  esta  provincia.  Cansado  de 
mandar,  dirigió  al  rey  un  memorial  respetuoso  efe 
eme  le  hacia  la  renuncia  de  este  gobierno 3 pero  no 
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^rnriiicrnclp  el  monarca  español  exponedla  provincia 
a un  nuevo  torrente  devastador  , saliendo  de  sus  ma- 
nos, hizo  vitalicio  este  gobierno  en  su  persona.  Con 
todo,  su  muerte  acaecida  en  172  i no  dexó  gozar 
.por  mas  tiempo  la  felicidad  de  poseer  un  magis- 
trado lleno  de  méritos  y de  virtudes,  y por  lo  mis-*, 
mo  tan  digno  de  mandar. 

CAPITULO  VIII, 

Deplorable  estado  de  Santa  Fé  : causas  de  su  debilidad : 
algunas  acciones  vigorosas  de  sus  vecinos  : estado  dé 
Corrientes  : grande  expedición  al  Chaco,  y sus  fatales 
resultas  : el  gobernador  Z abala  parte  para  Santa  Fé  i 
le  atacan  los  indios  antes  de  llegar  a su  destino  : esta- 
blecimiento del  arbitrio  para  Id  defensa  de  este  pueblo: 
los  portugueses  sé  establecen,  en  Montevideo  : son  arroja - 
dos  por  Zabaíá  : priméra  población  de  éste  puerto 
toiage  de  Zábala  al  Paraguay. 

Al  paso  que  las  felices  expediciones  de  D.  Este- 
la11 de  Urizar  Arespaqocíiega , restablecían  la  calma 
del  Tucuman,  venían  á ser  ellas  mismas  para  las 
provincias  vecinas  una  causa  indirecta  de  nuevas 
tempestades.  No  en  vano  se  temió  que  guiados  lós 
barbaros  del  Chaco  por  el  instinto  de  su  libertad 
agraviada,  buscasen  donde  exercer  su  venganza  im- 
punemente, yaque  Ja  constancia  de^Urizar  la  re- 
jmmia  con  vigor.  Los  lugares  que  se.  creían  mas 
expuestos  eran  las  fronteras  del  Paraguay,  Corrien- 
y Santa  Eé.  De  aqui  fue,  que  u fin  de  prevey 
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nir  los  efectos  de  esa  colera  ciega  en  el  plau  de 
aquellas  expediciones  la  concurrencia  de  estas  ciu- 
dades, según  diximos  en  el  capitulo  III  de  este  li- 
bro. Los  documentos  coetáneos  á estas  épocas  nos 
instruyen  que  ellas  miraron  con  un  ojo  menos  que 
indiferente  una  campaña  tan  unida  a sus  intereses, 
y que  dexando  de  tomar  las  armas  con  la  constan- 
cia que  debian  , aumentaron  el  curso  de  sus  ca- 
lamidades. Verdad,  es  que  se  habían  hecho  algu- 
nos esfuerzos,  como  diximos  en  otro  capitulo  , pe- 
ro no  fueron  los  bastantes. 

La  ciudad  de  santa  Fe  en  especial  tuvo  que 
pasarla  amargura  de  ver  en  este  año  de  1720  y 
los  siguientes  devastado  su  territorio  , y muy  en 
duda  su  existencia.  Los  fértiles  pagos  del  rio  Sa- 
lado por  una  y otra  banda  , los  del  arroyo  del 
Culula  , del  rincón  de  Antón  Martin  , costa  del 
Saladillo  , Áscochinga  & , que  en  otros  tiempos 
no  solo  salisfaciéron  con  su  abundancia  las  comu- 
nes necesidades  , sino  también  hiciéron  nacer  otras 
facticias  , acabaron  de  entrar  en  la  mas  lúgubre 
soledad:  por  todas  partes  no  se  encontraba  sino 
chosas  quemadas  , sementeras  destruidas  , ganados 
fugitivos  , cadáveres  dispersos  y todas  las  huellas 
profundas  de  un  odio  matador.  No  ofreciendo  ya 
la  campaña  por  este  lado  nada  en  que  pudiesen 
cebarse  las  manos  homicidas  de  los  barbaros  del 
Chaco  , tomaron  á la  ciudad  por  objeto  de  su  fu- 
ror , y no  fue  una  vez  sola  que  pisaron  sus  mis- 
mas calles  , dexándolo  bien  señalado.  Esta  altivez 
|Iel  enemigo  lleno  de  tal  consternación  el  pueblo. 
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ÍJtié-  las  familias  enteras  dé  los  arrabales , desde  el 
Anochecer,  seguidas  déla  muerte  y precedidas  del 
terror,  se  refugiaban  á los  templos  buscando  su  se- 
guridad. Las  demas  gentes  lo  pasaban  en  continua 
vigilia  hasta  el  extremo  de  entrar  los  hombres  ala 
iglesia  con  arma  en  mano  y caballo  a la  puerta.* 
porque  ignorándose  la  hora  del  asalto  , cada  nue- 
vo momento  era  un  nuevo  peligro. 

Asombraría  sin  duda  el  grado  de  debilidad  á 
que  habia  llegado  está  antigua  ciudad.  Pero  con- 
currían varias  causas  que  debían  producirla  como 
un  efecto  inevitable.  Las  almas  habían  perdido 
ésa  energía  primitiva  $ que  era  Consiguiente  á las 
costumbres  duras  de  los  conquistadores , y la  que 
hacia  toda  SU  fuerza  moral.  Los  hombres  pudien- 
tes de  santa  Fe,  ocupados  mas  en  sus  ganancias, 
que  en  la  defensa  de  la  patria  , empleaban  en  el 
exercicío  dé  las  vaquerías  Un  crecido  numero  de 
brazos , que  debían  manejar  las  armas.  Otro  nu- 
mero mayor  de  los  menos  acomodados  , huyen- 
do de  unas  guerras  en  que  entregados  los  bárba- 
ros á un  espíritu  de  Venganza  y de  pillage,  no 
daban  treguas  al  descanso  , se  habían  ya  avecin- 
dado en  otros  pueblos  menos  expuestos  á esta  ca- 
lamidad. Enflaquecida  asi  la  población  llegó  ape- 
nas la  reseña  que  hizo  en  este  año  el  teniente 
D.  Lorenzo  García  Ligarte  al  corto  numero  de 
docientos  sesenta  y ocho  hombres  capaces  de  to- 
mar las  armas- ; numero  muy  insuficiente  para  sa- 
lirá campaña  , y dexa r al  mismo  tiempo  guarne- 
cida la  ciudad.  Aun  asi , acaso  no  hubiera  side» 
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imposible  llenar  estas  atenciones  , si  hubiesen  nu- 
blado a sueldo  ; pero  careciendo  de  este  socorro 
y debiendo  su  subsistencia  al  único  auxilio  de  su 
salario , no  podían  ser  compatibles  las  ocupacio- 
nes de  guerrero  y jornalero  al  mismo  tiempo.  En 
informe  que  hace  al  rey  el  gobernador  Zabala  aña- 
de á estas  causas  la  discordia  de  los  mismos  ciuda- 
danos , cayos  odios  mutuos  impedían  esa  unión  que 
debía  ser  el  mejor  punto  de  apoyo  de  la  ciudad. 
De  aquí  esa  osadía  del  enemigo  , que  mirando 
los  fuertes  avanzados  como  quatro  hombres  tras 
de  unas  despreciables  estacas  , se  pasaban  por  sus 
costados  y se  arrojaban  con  ímpetu  á los  arraba- 
les déla  ciudad,  donde  encontraban  una  presa  se- 
gura de  bastimentos  y ganados.  De  aquí  también 
esa  confianza  en  invadir  los  mismos  reductos  y 
cuerpos  de  guardia,  donde  el  11  de  julio  mu- 
rieron degollados  los  capitanes  Ambrosio  Alsu- 
garay  y José  del  Peso  Montiel.  De  aquí  en  fin  la 
pretensión  de  un  prelado  de  santa  Fe  conjuran- 
do al  gobernador  Zabala  le  suministrase  armas 
de  fuego  para  defensa  de  su  convento  y comuni- 
dad. 

Aunque  las  fuerzas  de  santa  Fe  se  bailaban  de- 
bilitadas , y sus  recursos  agotados  , sin  embargo, 
sus  vecinos  reanimaban  de  quando  en  jquando  su 
corage,  temiendo  sucumbir  baxo  la  masa  de  un  ene- 
migo implacable.  No  sin  gloria  suya  pueden  con- 
tar que  quantas  veces  daba  la  cara  este  enemi- 
go era  vencido  y derrotado.  Entre  estas  acciones 
Salerosas  se  refiere  la  del  2 de  mayo  en  que  per- 
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seguidos  los  barbaros,  los  atrevidos  cayeron  a sus 
pies.  La  del  21  de  agosto,  en  que  pretendiendo  el 
enemigo  invadir  el  pueblo  en  tres  trozos , fue  re- 
chazado y puesto  en  fuga , y la  del  28  del  mismo 
mes,  en  que  fue  despojado  de  la  presa  y obligado 
a precipitarse  al  rio  para  evitar  la  muerte  que  lo 
buscaba  acelerada,  también  hacen  honor  a las  san- 
tafesinos ; aunque  en  el  concepto  de  los  bárbaros 
ellos  vencían  siempre  que  lograban  escapar. 

La  ciudad  de  Corrientes  no  fue  tan  maltratada  de 
este  terrible  azote • pero  no  dexó  de  tener  sus  dias 
de  aflicción.  Hostilizados  sus  vecinos  de  los  Paya- 
guáes  por  una  parte,  y de  los  Abipones  por  otra, 
no  podian  dexar  de  conocer,  que  después  de  mas 
de  dos  siglos  aun  se  hallaba  mal  afirmado  su  poder. 
Muchos  de  sus  establecimientos  fueron  destruidos 
por  los  bárbaros,  y aun  tuvieron  éstos  la  osadía  de 
intentar  un  ataque  á la  ciudad,  déla  que  fueron 
rechazados. 

Una  serie  tan  continuada  de  infelicidades  enseño 
á los  españoles  que  la  pura  guerra  defensiva  no  era 
bastante  barrera  para  presérvalos  de  otras  nuevas. 
Estimándose  por  necesaria  una  entrada  general  , se 
concertó  ésta  en  Santa  Fe  para  el  siguiente  año,  ba- 
so las  órdenes  del  maestre  de  campo  D.  Antonio 
Márquez  Montiel,  á que  debian  concurrir  docienlosi 
©etyientinos , y un  tercio  de  santiagueños. 

Esta  grande  expedición  militar  se  hacia  cada  vez 
mas  necesaria  para  contener  el  esfuerzo  de  unos 
loárbaroá,  cuyo  odio  se  reproducía  cada  dia  coi* 
llueva  obstinación.  Pero  los  gastos  que  exigía  esta* 
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empresa  eran  su  periores  al  decadente  estado  de  San-» 
ta  Fe,  y pedían  en  su  auxilio  una  mano  socorredora. 

El  gobernador  Zabalale  suministró  , con  cargo  de  re- 
integro. quatro  mil  pesos  déla  real  hacienda.  ¿ Pres- 
tar dinero  á los  vasallos  para  que  defiendan  el  esta- 
do ! ¡ Veáse  aquí  todo  el  auxilio  que  podia  darles 
una  monarquía  como  la  España,  reducida  por  estos 
tiempos  al  esqueleto  de  un  gigante  ! Con  este  fondo, 

Y otro  tanto  que  aprontó  la  ciudad  de  Santa  Fé, 
pudo  darse  principio  á esta  campaña  el  i3  de  octu- 
bre de  1721.  Componiase  el exército  de  quatrocientos 
quarenta  y cinco  hombres,  inclusos  ciento  cincuenta 
auxiliares  de  Corrientes  y algunos  indios  amigos,  á 
los  que  debian  unirse  en  adelante  los  de  Santiago. 
Treinta  y dos  carros , cerca  de  tres  mil  caballos  y 
ochocientas  cabezas  de  ganado  seguian  sus  pasos. 

Fácil  es  conjeturar  el  éxito  desgraciado  de  esta 
campaña,  llevando  una  marcha  tan  pesada.  Las  mas 
délas  expediciones  de  estos  tiempos  salian  infruc- 
tuosas. Ellas  se  dirigían  contra  un  enemigo,  que 
desconociendo  las  comodidades  de  la  vida  , y en- 
contrando lo  necesario  en  todas  partes , se  movía 
con  la  mayor  agilidad;  y con  todo  se  le  buscaba 
con  la  lentitud  que  exige  el  curso  tardío  délos  ba- 
gages.  No  fue  este  el  método  de  nuestros  mayores. 
Sin  llevar  á campaña  poco  mas  tren  que  sus  armas 
y sus  personas , nos  adquirieron  la  herencia  que  gor 
zamos. 

Una  feliz  casualidad  , lograda  a los  primeros  paH 
sos,  parecia  presagio  de  otras  mayores.  Un  trozo 
^le  enemigos  que  reposaban  a la  orilla  del  Paraná, 
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Fueron  sorprehen didos  por  los  españoles;  pero  se 
recogió  muy  poco  fruto  de  este  menguado  triunfo ; 
porque  á excepción  de  algunos  que  cayeron,  los 
demas  dexáron  burlada  la  esperanza,  precipitándose 
al  agua  con  rapidez.  Una  mezcla  de  audacia  y do 
temor,  de  astucia  y de  candor,  al  paso  que  pro-, 
ducia  en  estos  barbaros  un  odio  irresistible  al  es- 
pañol, no  era  este  un  obstáculo  para  que  se  acer- 
casen k su  trato  siempre  que  esperaban  lograr  algún 
favor.  En  la  acción  precedente  se  habian  tomado 
dos  prisioneros,  délos  quales  el  uno  era  liijo  de 
Larigua,  cacique  de  mucho  séquito  entre  los  Abi- 
pones, y uno  délos  que  escaparon.  El  interes  de 
rescatar  al  hijo  , y el  de  aprovecharse  de  las  dadi- 
vas con  que  acostumbraban  los  españoles  aficionar- 
se los  indios  para  dividírselos  después  como  despo- 
jos , hizo  que  el  cacique  con  su  gente  se  dexase  ver 
a la  ribera  opuesta  del  rio  en  ay  re  de  querer  parla- 
mentar. No  malogró  este  accidente  el  general  Már- 
quez Monliel  para  hacerles  las  invitaciones  mas  ex- 
presivas a fin  de  que  se  transladasen  a la  ribera  donde 
él  se  bailaba.  Los  indios  bien  conocían  que  ellas  na- 
cían de  un  origen  nn  puro ; pero  exigiendo  .se  retirase 
la  soldadesca  y se  íes  recibiese  desarmados,  convi- 
nieron en  que  pasaría  el  rio  su  cacique  Larigua.  Que- 
dando sólo  Márquez  con  su  sargento  mayor  D.  An- 
tonio Vargas  Machuca  y algunos  pocos  oficiales, 
se  presentó  Larigua  en  la  aptitud  mas  respetuosa 
y puso  en  manos  del  general  una  cestilla  con  va- 
rias plumas  de  vistosos  colores  en  señal  de  apre- 
cio y amistad.  El  general  recibió  este  obsequio  cop 
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agrado  , y lo  correspondió  con  la  corbata  de  síí 
cuello.  A poco  rato  pasaron  el  rio  cinco  indios 
mas  con  iguales  dadivas  , que  repartidas  entre  los 
oficiales  tuvieron  la  misma  aceptación.  El  cacique 
pidió  entonces  por  gracia  ver  á su  hijo  , la  que 
otorgada  , se  abrazaron  á presencia  de  todos  , de- 
xando  ver  entre  su  regocijo  otro  tanto  de  pena 
y de  tristeza.  Tratóse  entonces  de  paz  y de  amis- 
tad  , prometiendo  Márquez  de  sü  parte  dar  á los 
indios  una  subsistencia  mas  cómoda  , mas  segura 
y mas  agradable,  que  la  que  gozaban  en  su  rus- 
ticidad. Las  demostraciones  exteriores  de  Lariguá 
hicieron  -concebir  esperanzas  de  un  ajuste  venta- 
joso. Pero  ni  uno  ni  otro  se  manejaba  con  fran- 
queza , porque  ambos  sólo  ponían  en  práctica  eso 
arte  obscuro  que  sólo  puede  sacar  fruto  á la  som- 
bra del  disimulo.  Márquez  sólo  trataba  de  tener 
estos  indios  baxó  sü  férula  para  aplicarles  un  cas- 
tigo , y Lariguá  habia  aprendido  muy  bien  á fal- 
sificar la  verdad  quando  convenia  á su  ínteres» 
Después  de  promesas  y protestas,  que  no  pasa- 
ban de  los  labios,  se  retiraron  sin  haber  conclui- 
do esta  negociación.  Al  dia  siguiente  levantó  su 
campo  Lariguá  , y aunque  el  general  Márquez  lo 
hizo  prodigar  por  el  intérprete  toda  clase  de  ofreci- 
mientos , nada  otra  cosa  pudo  conseguir  que  la  fria 
promesa  de  que  se  abriria  la  misma  conferencia 
en  otra  parte; 

A los  pocos  dias  de  la  marcha  Lariguá  cumplió 
Su  palabra,  pero  sin  mudar  de  intención,  ni  volnní-. 
tad.  La  pasada  ocurrencia  habia  dexado  muy  iwr 
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-quieto  el  ánimo  del  general  español,  quien  no  sin 
razón  recelaba  de  falsas  y engañosas  las  promesas 
del  cacique  después  de  haber  examinado  su  proba- 
bilidad. Para  el  caso  de  ser  burlado  dispuso  las  co- 
sas de  manera  que  no  sin  su  escarmiento  pudiese 
contar  haberlo  conseguido.  Dos  pedreros  fueron 
colocados  con  arte  á la  margen  del  rio  , y doce 
soldados  tuvieron  orden  de  aproximarse  llevando 
bien  ocultas  sus  armas.  Tomadas  estas  medidas 
hizo  Márquez  se  convidase  á Lariguá  para  tratar 
de  igual  á igual  un  asunto  de  tanta  conseqüencia 
á ambas  naciones.  La  buena  acogida  anterior  pro- 
duxo  en  Lariguá  una  ilusión  favbrable  á los  de- 
signios del  general  español,  y sin  reflexionar  en 
Sü  peligro  se  puso  á su  presencia  con  nueve  de 
los  suyos  entre  quienes  se  contaba  un  cacique  de 
Aguilotés.  Halagos,  persuasiones  ^promesas  y dá- 
divas , Todo  se  puso  en  obra  para  acomodar  al 
yugo  unas  cervices  , que  siempre  habian  vivido  sin 
ninguno.  Pero  Lariguá  y los  suyos  estimaban  en 
"nada  estas  ventajas  en  cotejo  de  su  libertad  , el 
“ráás  precioso  de  todos  los  bienes  que  hombre  pue- 
'dé  po-See?.  Viéndose  ya  muy  jcmipbrtiinados,  val  vie- 
ron las  espaldas,  -huyendo,  dar  sobre  ellos  á nin- 
guno un  derecho  de  propiedad.  Fue  entonces  qu¡an- 
do  -el  general  español , invocando  á Santiago,;  na  a¿- 
~dó  hacer  una  descarga  contra  los  de  la,  opuesta  lí- 
ber a,  y contra  ios  que  se  retiraban  ,,  de  que  mn- 
-rieron  muchos  , y entre  ellos  los  dos  caciques  tríen- 
- clonados. 

íío  era  p.osible  que  sellado  el  odio  español, con 
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esta  atrocidad  , Cn  que  se  enseñaba  a los  bárbaros 
íí  ser  sanguinarios  y traidores  , llegase  esta  expe- 
dición á producir  frutos  saludables.  Los  que  es- 
caparon de  la  catástrofe  , fueron  otras  tantas  trom- 
petas , que  instruyeron  á los  demas  para  que  ale- 
jasen sus  familias,  y observasen  con  vigilancia  ai 
enemigo.  Después  de  mil  y mil  correrlas  estéri- 
les á íin  de  encontrar  indios  que  batir,  después 
de  muchas  dilaciones  reiteradas  por  desiertos  y bos- 
ques impracticables  , en  íin,  después  de  todas  las  in- 
temperies del  clima  y la  estación  , vino  por  ultimo  el 
exército  cn  una  noche  obscura  y tempestuosa  á 
verse  cercado  del  enemigo  mismo  que  perseguia 
con  ardor.  Para  él  todos  los  tiempos  eran  iguales, 
y si  Labia  alguna  diferencia , consistia  ésta  en  que 
el  peor  para  los  nuestros  ponia  la  ventaja  de  su 
parte.  De  aquí  fue  , que  al  abrigo  de  la  obscu- 
ridad y de  la  lluvia  pudo  hacer  presa  en  el  ga- 
nado del  consumo  y retirarse  con  seguridad.  Los 
i caballos  , á mas  de  ser  ya  pocos  se  hallaban  ex- 
tenuados , y los  hombres  , principalmente  los  cor- 
rientinos  , no  disimulaban  su  descontento  é in- 
subordinación. El  general  Márquez  no  poseía  nía- 
gima  de  esas  calidades  que  debieron  dar  á esta 
empresa  un  fin  glorioso.  Sin  genio  para  calcular 
los  medios  con  los  fines  y sin  talentos  militares; 
sin  vigor  de  alma  para  contener  sediciosos  y ha- 
cerse obedecer  j concluyo  esta  campana  dexando 
á los  bárbaros  mas  atrevidos,  y á Santa  Fé  con 
el  pesar  de  haberlos  provocado.  A los  muchos 
‘ :4W«Mí£rhp'os • do-  «fcs'tá  empresa  se^unio  también  el 
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¿.d  haberle  sidó  inútil  el  socorro  de  Santiago,  hal- 
ló este  tercio,  6 de  conocimientos,  ó de  prudeu-- 
cia,  no  tomo  las  justas  medidas  para  incorpo- 
rarse con  la  armada,  y por  distinto  rumbo  vino 
a dar  en  Santa  Fé  un  espectáculo  anticipado  do 
sinsabor  y desconsuelo. 

Tantos  melancólicos  sucesos  excitaron  en  el  go- 
bernador Zabala  un  vivo  deseo  de  terminarlos. 
Considerando  que  sus  medidas  tomadas  anterior- 
mente á fin  de  prevenirlos  habían  sido  con- 
fiadas á tenientes  nada  capaces  de  lia  corlas  res- 
petar , tomo  la  resolución  de  transladarse  á San-, 
la  Fe  el  siguiente  año  de  172  2.  Como  el  retrato 
que  forma  la  vista,  es  siempre  una  copia  mas  fiel 
del  original , no  parece  sino  que  la  providencia  lo 
preparó  en  este  viage  un  gran  peligro  de  su  vida 
para  que  acabase  de  ver  en  este  lance  todo  el  que 
corría  esta  ciudad.  No  bien  había  atravesado  Za- 
bala el  paso  de  santo  Tomé  en  la  confluencia  del 
rio  Salado  y el  deColastme,  qnando  observo  con 
asombro  atacada  su  guardia  por  un  trozo  de  ene- 
migos que  parecían  haberse  olvidado  de  lo  que  era 
el  valor  español.  A las  inmediaciones  de  este  pa- 
so se  hallaba  situado  un  fuerte  que  servia  de  asi- 
lo á los  pasageros  de  Coronda.  Los  soldados  de 
esta  fortaleza  vinieron  prontamente  en  auxilio  del 
gobernador  y su  gente.  Encendióse  entonces  con 
mas  viveza  el  choque,  y no  lardo  mucho,  sin  que, 
cayendo  muertos  de  una  y otra  parte  , se  viese 
bien  ensangrentada  la  campaña.  Los  vecinos  de 
Santa  Fé;  que  acababan  de  salir  á rendir  sus  res- 


000 


LIBRO  IV. 


petos  al  gobernador  , todos  conmovidos  á presen- 
cia de  nn  riesgo  que  iba  á llenar  la  medida 
de  su  aflicción  , volaron  á rodear  su  persona  , y 
aunque  los  barbaros  disputaron  el  campo  con  va- 
lor, fueron  obligados  por  ultimo  a ponerse  en  huida. 

Zabala  encontró  á santa  Fé  en  una  horrible 
languidez  y desorganización'.  Para  suspender  el 
curso  de  estas  calamidades  le  era  preciso  recon- 
ciliar sus  vecinos  divididos  por  odios  y zelos  he- 
redados ; hacer  que  el  amor  exclusivo  de  si  mis- 
mos diese  lugar  en  algunos  al  de  la  patria  ; lla- 
mar á sus  antiguos  hogares  a los  que  renuncian- 
do la  ciudadanía  los  habían  abandonado  ; en  fin, 
volver  á poner  á los  barbaros  el  freno  que  ha- 
bian  quebrantado.  Aunque  no  le  faltaba  a Zaba- 
la talento  de  conciliación,  paciencia  inalterable  , 
rectitud  de  alma  y ciencia  de  gobierno  , fue  po- 
co lo  que  adelantó . Pero  al  fin  debióse  á su  ze- 
lo  el  fondo  de  arbitrios  que  se  crió , y que  has- 
ta el  dia  sufraga  los  costos  de  su  defensa. 

Las  atenciones  del  gobernador  Zabala  se  halla- 
ban divididas  entre  el  cuidado  de  preservar  estos 
establecimientos  de  las  irrupciones  de  los  bárba- 
ros , y el  de  impedir  que  los  portuguses  diesen 
un  paso  mas  fuera  de  los  limites  señalados.  No 
eran  desconocidas  las  miras  ambiciosas  de  esta 
nación  por  fixarse  en  los  puertos  de  Montevideo 
y Maldonado  : todas  las  señales  inducían  estaño- 
vedad,  y avivaban  el  recelo  inquieto  de  la  cor- 
te de  España.  Zabala  , como  diximos  en  otra 
parte  ? se  hallaba  ya  con  prevenciones  de  anticbt 
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pnrse  a pablarlos  , y si  no  lo  liabia  executado  ,era 
porque  la  empresa  excedía  sus  facultades.  Mas 
diligentes  los  portugueses  vinieron  con  q na  tro 
vi  os  año  de  17 2 5 , y fundaron  uña  nueva  colo- 
nia  en  el  puerto  desierto  de  Montevideo.  Los  au- 
xilios que  se  prometian  de  la  ya  establecida  con 
el  nombre  de  Sacramento,  contribuían  a engrande- 
cer su  . vano  orgullo,  y á creer  que  ya  .habían 
abierto  runa  nueva  y vasta  carrera  a su  ambición. 
Pero  las  ventajas  que  muy  en  breve  adquirió  so- 
lare ellos  Zabala  debieron  llevarlos  al  conocimien- 
to de  que  esta  empresa  era  muy  arriesgada.  Tan- 
to por  mar  como  por  tierra  todo  lo  puso,  en 
movimiento  este  gobernador  , a íin  de  conseguir 
su  desalojo.  Tres  navios  del  registro  y uno  del  asien- 
to de  negros  fueron  destinados  a esta  empresa,  mien- 
tras que  puesto  en  su  quartel  general  del  rio  de  san 
Juan  , dirigía  desde  allí  las  demas  operaciones' de 
la  guerra.  El  sufrido  é infatigable  Zabala  hizo  sen- 
tir a las  dos  colonias  su  intrepidez  y sus  esfuerzos. 
La  del  Sacramento  vio  quemadas  sus  sementeras 
y perdidos  mil  caballos,  al  paso  que  la  de  Mon- 
tevideo , privada  de  quatrocientos  y cincuenta  de  es- 
tos quadrupedos  , y trecientas  vacas  con  que  iba  á 
ser  socorrida  , se  hallaba  reducida  a un  estrecho  si- 
tio. Una  situación  tan  critica  hizo  perder  á D. 
Manuel  Freites  F011  seca  comandante  de  la  plaza 
la  lisonjera  esperanza  de  poderla  conservar  , y re- 
embarcándose con  su  tropa  , la  abandonó  preci- 
pitadamente el  22  de  enero  de  1724. 

Eran^tan  punzantes  las  desazones  que  causaba 
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h la  corte  ele  España  el  temor  de  que  Portugal 
se  apoderase  de  este  puesto  , que  no  se  dió  por 
satisfecha  de  este  feliz  acontecimiento.  Se  hacia 
responsable  a Cabala  , que  por  no  haberse  aniiei- 
do  á poblarlo  , hubiese  dado  lugar  a la  expulsión. 
Este  proyecto,  al  que  daban  ün  rigoroso  impuL 
so  los  vireyes  de  Lima  , librando  gruesas  cantida- 
des contra  las  caxas  de  Potosí  , empezó  a reali-* 
zarse  por  estos  tiempos,  ¿abala  hizo  construir  adt 
un  reducto  , el  que  fortificó  con  seis  piezas  de  ar- 
tillería y un  destacamento  de  ciento  cinquenta 
plazas. 

Por  urgentes  que  fuesen  los  cuidados  , las  gran- 
des agitaciones  del  Paraguay  lo  llevaron  al  cen- 
tro de  esa  tumultuaria  provincia  á los  principios 
de  1725.  Hemos  dicho  ya  en  su  lugar  la  sumi- 
sión entera  con  que  fue  recibido  por  los  miamos 
partidarios  del  usurpador  , y dado  cuenta  de  su 
regreso  después  de  haber  llenado  los  objetos  d& 
§u  ardua  comisión» 
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2jl3s  j emitas  son  restituidos  a su  colegio  de  la  Asun- 
ción : un  comisionado  regio  viene  al  Paraguay  : An~ 
taquera  en  Cor  loo  a : es  preso  en  Chuquisaca , y re- 
mitido d Jbima  : orden  de  la  corte  para  que  se  le  si- 
ga la  cama  : Mompox  en  la  Asunción  : Soroeta  es  elec- 
to gobernador : no  es  admitido  : nueva  forma  de  go- 
bierno por  el  común  : Barreno  prende  d JkTompox , y 
lo  remite  d Buenos- A y res  : Barreiro  sale  fugitivo  : su- 
plicios de  Antequera  y de  Mena  : crece  el  tumulto  d?l 
P araguay  : los  jesuítas  son  expelidos  de  nuevo. 

Después  que  el  gobernador  ele  Buenos-Ayres  D. 
Bruno  Mauricio  ele  .Zabala  puso  un  termino  ii 
las  agitaciones  del  Paraguay,  restaba  dar  un  pa- 
so , no  menos  conforme  a la  justicia,  que  favo- 
rable a la  auto  rielad.  Contra  los  mandatos  regios 
los  jesuítas  habían  sido  arrojados  con  ignominia 
4e  su  colegio  de  la  Asunción  por  un  cuerpo  de 
facciosos.  Reconocida  su  inocencia  por  la  equi- 
dad de  los  tribunales  , se  creyeron  éstos  obligados 
* mandarlos  reppner.  Este  era  el  medio  ele  desagra- 
ciar el  trono,  borrar  la  afrenta  de  Jos  injuriados 
7 ,iacer  M,ie  recayese  sobre  los  mismos  autores 
de  sil  ultraje.  Por  justo  que  fuese  este  paso  no 
podía  darse  sin  peligro.  La  tranquilidad  d.el  Pa- 
raguay era  una  tranquilidad  fementida,  y si  ha- 
lua  alguna  cosa  poderosa  para  turbarlo , era  pun- 
^aknente  este  regreso.  Verdad  es  , que  la  audien- 
cia red  de  los  Charapa  en  1726  tenia  ordenado  es- 
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te  resl abl ecimiénto  de  los  jesuítas,  y que  el  anís» 
po  Pidos  hahia  exigido  del  cabildo  secular  su  pun- 
tual cumplimiento;  pero  rio  lo  es  menos  que  preveni- 
do este  cuerpo  por  Antequera  protestaba  reclanlai 
contra  el  tenor  de  este  rescripto.  En  la  provincia  del 
'Paraguay  eran  ' mirados  estos  religiosos  como  ene- 
migos de  la  fortuna  dé  sus  vecinos.  Su  aversión 
crecía  como  crecen  las  plantas  ponzoñosas  i la  som- 
bra de  los  arboles.  Baso-  la  de-  Antécpiera  hizo  los 
grandes  progresos  que  liemos  visto  , y aunque 
• parecía  sufocada  , como  Sus  raíces  vivían  , eqofpC- 
zó  á.  brotar  .bato  la  de  Baroa.  Tanto  mas  , que 
este  prevaricador  de  las  obligaciones  afectas  a su 
puesto  , y defraudador  de  la  esperanza  publica, 
había  ya  dado  a conocer  su  inclinación  al  par- 
tido de  Añtequera , cuya  causa  corría  unida 
á la  de  estos  religiosos.  Los  regidores  Gruña- 
ga  , Arellano  y Garay , y los  dos  alcaldes,  habién- 
do  antes  excluido  á sus  colegas  Otasu  , Bemtes , 
Caballero  de  Añasco  y Chabarri , celebraron  en 

1727  tres  cabildos  consecutivos , cuya  resolución 

fue  que  se  reclamase  contra  el  restablecimiento  de 
los  jesuítas.  Los  oficiales  Llanas  , Ortiz  y Curti- 
do por  su  parte,  esparcidos  por  el  pueblo  , re- 
cogían firmas  dirigidas  al  mismo  intento.  No  se 
(liria  , sino  que  Antequera  respiraba  en  la  Asun-, 
cion : su  ausencia  era  suplida  por  el  pesar  de 
haberlo  perdido.  Esta  era  la  disposición  de  los 
espíritus  quando  a favor  de  los  jesuítas  se  dexb 
, oir  el  virey  de  Lima  en  aquel  tono  fuerte  a que 
tiene  derecho  la.  autoridad  para  hacerse  obedece^; 
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, que:  a pretexto  de  conservar  la  tranquilidad 
publica  se  había  resistido  a poder  en  execuoion  los 
despachos  de  la  audiencia,  tembló  de  miedo,  y 
se  apresuró  a que  tuviese  su  cumplimiento  la  or- 
den del  virey;  Los  jesuítas  fueron  puestos  en  .po- 
sesión de  su  colegio  el  19  de  febrero  de  1728,  con 
igual  pompa  al  vituperio  que  sn frieron  ¡ No  com- 
prebendemos  co  ni  o estos  religiosos,  tan  puntuales 
observadores  de  las  máximas  del  colegio , hubiesen 
podido  solicitar  volver  a la  Asunción.  J es u^ Cristo  no 
dexó  á sus  apóstoles  otro  partido  en  caso  semejan- 
te que  sacudir  el  polvo  de  sus  sandalias  á la  puerta 
de  la  ciudad,  y retirarse.  Mientras  no  hubiesen  ce- 
sado las  antipatías  personales , su  ministerio  era  in- 
útil en  aquél  pueblo.  Tomando  el  exemplo  por  maes- 
tro, el  nos  enseña,  que  en  las  materias  importan- 
tes y difíciles  sólo  quando  las  pasiones  han  calla- 
do es  quando  el  sabio  puede  hablar.  Entonces  él 
descubre  sin  fausto  la  verdad, -y  es  escuchado  sin 
envidia.  No  era  esta  la  situación  en  que  se  hallan 
ban  los  jesuitas. 

Entretanto  que. esto  pasaba  un  comisionado  re- 
gio se  presentó  en  la  Asunción  llevando  por  desti- 
no la  práctica  dé  ciertas  actuaciones  de  conducen- 
cia á la  causa  de  Antequera.  El  orden  de  la  histo- 
ria pide  volver  la  vista  un  poco  mas  atras.  Dexatí- 
do  burlados  Antequera  todos  los  esfuerzos  del  go^- 
bernador  Zabala,  dirigidos  a la  consecución  de  su 
Captura,  llegó  á la  ciudad  de  Córdova  por  caminos 
extraviados  , y se  refugió  en  el  convento  de  san  Fran- 
cisco. El  justicia  mayor  D.  Ignacio  de  uedesma  te 
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puso  guardias , que  impidiesen  su  clandestina  sa- 
lida. Este  estado  de  humillación  no  era  un  estorbo, 
para  que  Antequera  procurase  por  medio  de  una 
exterioridad  engañosa  manifestar  su  mérito,  su  digni- 
dad y su  poder.  Con  todo  el  aparato  de  magnifi- 
cencia correspondiente  aun  ministro  togado  y á un 
capitán  general  se  presentaba  en  el  mismo  templo 
que  servia  dé  asilo  á su  debilidad  , para  no  ser  pre- 
so por  sus  crímenes.  Sin  embargo,  al  mismo  tiempo 
que  por  estos  medios  pretendia  imponer  al  pueblo, 
se  publicaba  por  las  calles  el  bando  del  virey,  en 
que  declarándolo  por  preso  de  alta  traición  , se  pro* 
metían  quatro  mil  pesos  al  que  lo  entregase  vivo  6 
muerto,  y dos  mil  ai  que  descubriese  su  paradero. 
Aunque  estos  actos  de  potestad  coercitiva  mortifi- 
caban mucho  el  amor  propio  de  Antequera , todo 
era  menos  en  comparación  del  sinsabor,  que  le  cau- 
so la  deserción  de  sus  banderas  , hecha  por  Lopes 
Carvallo  su  secretario.  A este  hombre,  digno  minis- 
tro de  tal  juez,  le  bahía  confiado  ese  deposito  de 
iniquidad,  cuyos  arcanos  iban  á descubrirse  para 
su  eterna  confusión.  En  efecto,  Carvallo,  o por 
-estimules  de  su  conciencia , 6 por  evitar  ¡el  casti- 
go , hizo  ante  Ledesma  una  deposición  jurídica f 
en  que  junto  como  en  un  punto  de  vista  exacto  y 
preciso  todos  los  procedimientos  mas  ocultos  de 
aquella  vida  criminal. 

A pesar  de  esto , la  esperanza  de  ser  protegido  por 
Ja  audiencia  de  Charcas  no  lo  Labia  abandonado 
enteramente.  Dirigiendo  á este  objeto  todos  sus 
conatos  escribió  al  marques  de  Aro  gobernador  do 
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lá  provincia % y Residente  en  Salta,  iniploratído  su 
protección  a fin  de  qiie  Ledesma  le  dexase  libre  el 
tránsito.  El  desprecio  de  las  leyes  , y la  costum- 
bre del  crimen  hablan  dado  á estos  dos  hombres  una 
conformidad  de  carácter  que  hacia  simpáticas  sus 
Operaciones.  El  marques  de  Aro  dio  una  acogida 
favorable  ala  pretensión  de  Antequera;  pero  este 
tuvo  que  recurrir  al  arbitrio  de  una  fuga  vergonzo- 
sa y precipitada,  pbrqíie  no  hubo  nlcdio  de  cou- 
transtar  la  firmeza  de  Ledesma. 

Salióle  muy  vana  la  esperanza  de  mejorar  de  sucr* 
te  en  la  audiencia  dé  Charcas.  Esta  corté  había 
ya  corregido  sus  juicios,  y hacia  mérito  en  perse- 
guirlo para  acabar  de  expiar  sus  pasados  yerros ¿ 
Con  el  mismo  empeño  qué  antes  lo  halda  protegí  lo 
hizo  ahora  que  fuese  presé  á Lima  por  la  via  dé 
Potosí.  Puesto  en  la  cárcel  de  corte , todo  el  mun- 
do se  apresuraba  por  conocer  iiu  hombre  de  alti- 
vos pensamientos,  CUyos  hechos  extraordinarios  pa- 
recían dirigidos  á allanarse  el  camino  del  trono; 
El  prisionero  se  aprovechó  de  estas  concurren  cías 
para  desplegar  todo  lo  que  el  arte  tiene  de  mas  se- 
ductor, é infundir  en  sus  oyentes  movimientos  pa- 
téticos, que  los  pusiesen  en  Sus  intereses.  Fueron 
tan  contagiosos  süs  discursos,  qüé  viendo  el  virey  de 
Lima  la  parte  mayor  del  pueblo  decidida  por  su  cau- 
sa, deseaba  vivamente  condescendiese  el  rey  ( como1 
se  lo  había  ya  pedido  ) en  su  remisión  á los  tribu- 
nales de  la  corte.  Estas  eran  las  disposiciones  del 
Mvey  j quando  recibió  una  real  orden  de  Felipe  V* 
en  que  pintando  á Antequera  como  un  hombre 
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que  arrastrado  por  una  desesperación  ciega,  había 
pisado  todas  las  leyes  , á fin  de  mantenerse  en  et 
gobierno  del  Paraguay  , y soplado  en  esta  pro- 
vincia el  fuego  de  la  rebelión  , lo  reputaba  reo  de 
lesamagestad  , y queria  que  lejos  de  ser  remiti- 
do á España  fuese  juzgado  , y sufriese  la  pena  de 
que  era  digno  en  el  mismo  rey  ño  , donde  come- 
tió los  delitos. 

Después  de  una  orden  tan  precisa , la  sequoia 
del  proceso  se  hizo  necesaria.  El  virey  echó  lá 
vista  sobre  un  ministro  de  la  audiencia  de  Lima 
cuyas  luces  y providad  le  habían  ganado  el  con- 
cepto publico  , y fue  a est3  á quien  lo  encomen- 
dó hasta  ponerlo  en  estado  de  sentencia.  Un  pro- 
ceso tan  sobrecargado  de  incidentes  y en  que  se 
Labia  procurado  asegurar  el  triunfo  asombra  de 
la  confusión,  necesitaba  esclarecimiento , para  asen- 
tar el  pie  sobre  bases  firmes  y seguras.  Esto  sólo 
podia  conseguirse  en  el  Paraguay  que  había  sido 
el  teatro  de  los  hechos.  De  aquí  fue  que  tenien- 
do el  oydor  la  mas  completa  opinión  de  D.  Ma-: 
lias  Angies,  justicia  mayor  de  la  ciudad  dé  Cór- 
doua  , le  encomendó  esta  ardua  diligencia , auto- 
rizándolo al  mismo  tiempo  con  todo  aquel  poder 
que  ella  exigía.  Al  arribo  de  este  comisionado  a 
la  Asunción  , se  formó  inmediatamente  un  nue-i 
vo  torbellino  de  inquietudes  y animosidades  , que, 

' aunque  de  situaciones  nuevas,  renovó  las  mismas 
calamidades.  Pero  Angies  era  hombre  muy  firme 
y prevenido , para  que  sucumbiese  baxo  los  es-> 
fuerzo s de  los  díscolos.  Guiado  por  los  consejos 
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de  una  sabia  política  hizo  entrar  á todos  ch  su 
deber;  y poniendo  preso  a Lianas,  autor  princi- 
pal de  los  disturbios  , concluyó  las  actuaciones 
enconmendadas. 

El  gobernador  Barna  había  sido  testigo  de  es- 
tas agitaciones  con  cierto  género  de  complacen- 
cía  , que  no  supo  disimular.  Claro  esta  que  el 
mero  hecho  de  no  reprimirlas,  era  autorizarlas.  Pre- 
tendía sin  duda  sacar  partido  de  los  disturbios  , 
para  perpetuarse  en  un  gobierno  , cuyo  término 
no  estaba  lejos.  Instruido  de  todo  el  virey  de  Li- 
ma , creyó  que  era  preciso  romperle  sus  medidas 
dándole  un  sucesor.  La  buena  reputación , con 
que  D.  Ignacio  Soroeta  se  Babia  desempeñado  en 
el  corregimiento  del  Cuzco,  le  ganó  á su  favor 
3a  preferencia. 

El  nuevo  electo  gobernador  partió  sin  tardan- 
za a su  destino  , y puesto  en  la  ciudad  de  San- 
ta Fé  Jo  comunicó  a la  capital  del  Paraguay  el 
ano  de  i73o.  Desde  la  salida  de  Antequera,  la 
acedía  de  esta  provincia  , como  liemos  visto,  se 
hallaba  en  fermentación.  El  gobernador  Barua  ha- 
bia  sostenido  la  audacia  que  inspiran  las  pre- 
ocupaciones populares.  Por  desgracia  un  nuevo  se- 
ductor  se  dexó  ver , y sobradamente  fue  podero- 
so para  asolar  los  ánimos , y causar  una  borras- 
ca peor  que  las  pasadas.  Eralo  este  un  advene- 
dizo llamado  Fernando  Mompox  , que  escapado 
de  las  prisiones  de  Lima,  se  habia  refugiado  a! 
Paraguay.  La  buena  acogida  que  le  dieron  todos 
los  partidarios  de  Antequera  , y el  entusiasmo  con 
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á,ie  hablaba  en  abitan  de  su  cansa,  dieron  bas- 
tantemente á emmeir  s«  «<Hti.coliffl.cwo.  Por 
élr»  P tW,  la  calidad  de  letrado  , las  honras  que 
disfrutaba  , tomando  asiento  en  cabildo  después 
de  los  dos  alcaides  , y SOS  disposiciones  atrevi- 
das, siempre  favorables  á las  pasiones,  le  tacto- 
ron  tomar  en  breve  el  tono  de  oráculo.  Fácil  es 
cofeir  Con  tjúe  gusto  oírwn  do  .su  boca  la  ma- 
Kfí¿,  «lié  la  autoridad  del  común  era  superior  , 
á la  del  rey  mismo.  Gon  lodo,  los  paraguayos 
aunque  resistían  i SUs  ministros  , siempre  recono- 
cieron la  autoridad  del  soberano.  Pero  de  aqm 
resultaba  qtte  una  meaefa  confesa  de  .deas  demo- 
cráticas, de  poder  absoluto  , de  sumisión  e in- 
obediencia , de  z’elo  y de  vengan» , se  establean 
mi,s  que  nunca  en  sus  cabezas.  5.0  era  posd >1*3 

düé  ■Oh  CSte  estado  cosas  detase  de  cansar  ag.- 

tlcionés  muy  violentas  la  noticia  del  nuevo  go- 
bernador Soroela.  A la  verdad  no  dexaban  de 
temerse  las  ttmseqüencias  ¡ pero  hablo  e oram  O 
-de  MompoS  , y todos  quedáron  satisfechos  . « m 
•necesario  , tó  dito-,  oponte  á la  recepeon  de 
-esté  nuevo  gobernador  en  nombre  áA  común  ,y 
esto  no  podrá  atribuirse  á ninguno  en  parucular. 

El  pensamiento  'pareció  inspirad®. 

Sin  embargo  , el  gobernador  ©anta  , que  aun- 

que  adherido  invisiblemente  á -es»  consjnraonm, 

no  qiteria  que  se  le  formase  de  ella  **  crimen 
detuvo  los  progresos  de  este  arrebato.  Jnnmd od 

cabildo  pleno  foé  de  pOfeCer  so  berbíese 
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ton  que  procuraba  solapar  sus  intenciones  , y ase- 
gurar su  personal  interes.  Sabia  muy  bien  que 
iba  á tomar  mas  cuerpo  el  incendio  por  el  mis- 
mo medio  qué  parecía  apagarlo*  En  efecto,  aun- 
que por  entonces  se  le  mando  una  diputación  res- 
petuosa á Sóroeta  , era  bien  publico  que  Llanas 
y Montiel  irritaban  los  ánimos  y los  disponían  á 
una  sublevación.  No  tardó  mucho  sin  que  estos 
gefes  dé  partido  se  presentasen  en  la  Asunción 
con  trecientos  de  sus  sequaces  proclamando  alta- 
mente con  toda  la  rabia  de  las  facciones  , quie 
ellos  no  querían  otro  gobernador  que  Bar.ua . Mas 

este  , siguiendo  siempre  el  plan  de  seducción 
que  Labia  adoptado  j tomo  el  raro  expediente  de 
dimitir  su  empleo.  Las  personas  sensatas  , entre 
ellas  el  obispo  Palos  , á quienes  no  alucinaban 
^testos  artificios  , llevaron  muy  a mal  se  abando- 
nase la  república  al  seno  de  la  anarquía.  A sus 
eficaces  representaciones  afecto  Barua  , que  se  ren- 
día lomando  de  nuevo  el  bastón , con  tal  que 
'ninguno  se  opusiese  á la  recepción  de  Soroela  „ 
Pero  él  no  ignoraba  que  el  común  rechazaría  es- 
%»  condición.  Los  tumultuantes  se  obstina  ron  mu- 
cho mas  en  su  propósito,  y sin  guardar  ninguna 
medida  distribuyeron  los  empleos  publico  , y se  de- 
xa ron  arrastrar  á los  -extremos  mas  chocantes.  Efi 
aquel  exceso  de  fpror  renació  de  nuevo  el  propó- 
sito de  expulsar  á los  jesuítas  para  siempre  , sin 
que  los  discretos  y saludables  .consejos  del  obis- 
~po  pudiesen  templar  la  acrimonia  de  sus  Animos. 

Sea  que  Soroeta  ignorase  es^os  movimientos  tu- 
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multnnrios  del  común , 6 cine  fiase  en  la  fuerza  <k 
mis  títulos,  con  demasiada  credulidad , él  se  puso 
cu  el  p,aso  de  Tebiquari.  Arjni  recibid  una  carta 
de  Barua,  poniendo  en  su  noticia  Jas  resoluciones 
del  común,  y otra  del  obispo  Palos,  previniéndole 
su  peligro.  De  la  anarquía  á los  bandos  y parti- 
dos sólo  hay  un  paso  que  dar.  Los  facciosos  se 
dividieron  con  ocasión  de  confiar  el  mando  á quien 
los  gobernase  en  nombre  del  común.  La  parte  pre- 
potente colocó  a la  cabeza  del  cuerpo  áD.  Alonso 
Heves  , intimo  amigo  de  Barua. 

Entretanto  que  esto  pasaba  avanzó  Soroeta  su  ca- 
mino baxo  la  fé  de  un  falso  salvoconducto  de  los 
magistrados  de  la  ciudad.  Los  comuneros  en  nu- 
mero de  quatro  mil , vinieron  á asegurarse  de  su  per- 
sona, fingiendo  hacerle  los  honores,  y con  esta 
e colla  entro  en  la  Asunción  año  de  17S1.  PL^ 
do  Soroeta  a todos  con  aquel  agrado  y urbanidad 
propias  de  su  carácter,  puso  de  su  parte  el  juicio 
de  los  hombres  de  bien  , y debió  calmar  las  inquie- 
tudes , si  en  el  calor  ael  fanatismo  conociese  algún 
termino  el  espíritu  de  ficción. , Lejos  de  esto  , los 
comuneros  pusieron  guardias  á su  casa  , lo  tuvieron 
incomunicado.  El  día  siguiente  de  su  arribo  pasó 
Soroeta  á las  casas  consistoriales  , llevando  por  ob- 
jeto presentar  sus  despachos.  La  resolución  sobre  la 
obediencia  que  débia  dárseles  , pendía  de  este  cuer- 
po, '(piando  el  común  la  previno  * prendiendo  al 
nuevo  gobernador,  y mandándole  con  gritos  sedi- 
ciosos saliese  fuera  de*  Ja  provincia.  Soroeta  ad- 
- virtió  su  peligro,  y se  retiró  llevando  consigo  mur 
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chas  lecciones  de  humillación. 

Barna  , aunque  en  perfecta  inteligencia  con  los 
Conjurados,  se  mantenía  siempre  constante  en  no 
entrar  de  nuevo  al  mando  a fin  de  no  hacerse  res  • 
ponsahle  a estos  disturbios*  Asi  es  como  alimen- 
tando las  discordias,  pretendía  al  mismo  tiempo 
ganar  el  puesto  por  el  mérito  de  su  fidelidad.  Aban- 
donados los  conjurados  a si  mismos  , sólo  escucha- 
ban los  consejos  perniciosos  de  Mompox,  arbitro 
soberano  de  sus  deliberaciones.  Pero  el  mismo 
caso  de  confusión  en  que  se  hallaban,  les  hizo  co- 
nocer la  necesidad  de  constituirse  alguna  clase  de 
gobierno*  Ellos  pues  formaron  una  junta,  cuyo 
presidente  tendria  la  primera  influencia  en  los  nego- 
cios públicos.  La  conducta  del  alcalde  Luis  Bar- 
reiro  era  mirada  como  prueba  de  un  gran  zelo  para 
execütar  grandes  violencias.  De  aquí  fue  que  la  elec- 
ción recayó  en  su  persona.  Pero  apenas  hubo  este 
tomado  el  mando,  quando  desmintió  ese  concepto, 
y dio  bien  á conocer  que  se  habían  engañado.  Pe- 
netrado de  los  males  , que  afligían  la  provincia , se 
propuso  restablecer  el  orden  que  habían  trastorna- 
do las  pasiones.  Para  esto  era,  preciso  libertarla  del 
fogoso  Mompox,  tan  digno  de  castigo  por  la  inso- 
lencia con  que  abusaba  de  su  confianza.  Baxo  el 
velo  de  un  fingido  viage  al  Yagua  on,  donde  necesi- 
taba de  un  consejo,  pudo  Burreiro  llevarlo  hasta 
Tebiquari.  Aquí  lo  prendió  en  nombre  del  rey,  y 
lo  hizo  conducir  á Buenos- Ayres. 

Con  este  golpe  vigoroso  acabó  de  descubrir 
Barreiro  que  era  servidor  del  rey.  Los  conjura- 
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dos  se  conmueven  ; pero  tomando  el  justicia  ms- 
yor  cierto  ayre  de  seguridad  amortigua  sus  bríos 
y no  se  atreven  a respirar.  Influía  también  en  es* 
te  desaliento  la  muerte  inesperada  del  famoso  Lla- 
nas acaecida  por  este  tiempo.  Gon  todo  , dos  hom-; 
b.  •es  de  los  que  mas  habiáu  atizado  el  fuego  de 
lá  discordia,  se  unen  entre  si,  y conciertan  la 
pérdida  de  Bárreiro.  Estos  eran  D.  Bartolomé  Gal* 
ban  j y D.  Miguel  de  Garay.  Uno  y otro  parti- 
do procuró  hacerse  de  fuerzas  competentes  , entre- 
tanto que  padecíala  república  la  mas  terrible  con- 
vulsión. Bárreiro  en  árbol  a el  estandarte  real  en  las 
(casas  Consistoriales,  y seguido  de  mucho  pueblo 
prendé  a Galban  , Sota  , Gadca  , Blanco  y Re- 
yes  : hacéles  intimar  su  sentencia  de  muerte  : Galban 
•tiembla , ofrece  entraren  religión:  intercede  el 
provisor  : Rarréiró  se  mantiene  inexorable  : se  rin- 
de al  fin  con  tal  que  los  comuneros  éntren  ¡á  pue- 
blo desarmados  : escriben  los  reos  ai  común  pi- 
diendo desistan  de  su  empresa  ; no  son  oidos  ; los 
•del  bando  de  Bárreiro  se  unen  á sus  contrarios  : 
los  comuneros  en  numero  de  mil  docientos  entran 
tmUultuariamente  a la  ciudad  : Bárreiro  y el  pro- 
visor , teniendo  en  medio  el  real  estandarte  , los 
reciben  en  la  pieza  : arrebatan  la  insignia  íeal  , 
dan  libertad  a los  presos  , ponen  otros  en  su  lu- 
gar ; en  fin  todo  es  un  abismo  y confusión.  No 
fue  pequeña  dicha  de  Bárreiro  poder  tomar  entre 
mil  riesgos  un  pueblo  de  Misiones.  Su  puesto  fue 
ocupado  por  Garay. 

En  él  seno  de  esta  borrasca  veian  los  indios  de 
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Misiones  irse  formando  una  nube  gruesa  , que  no 
sin  fundamento  temían  vendría  a descargar  sobro 
ellos  mismos.  A fio  de  repeler  estos  esfuerzos  cri- 
minales , combatidos  por  la  equidad  y contrarios 
ai  interes  publico  , habían  arrimado  sus  fuerzas, 
al  paso  de  Tebiquari.  Estos  movimientos  que  su- 
jo tenia n por  objeto  estar  a la  defensiva  , ponían 
en  grandes  cuidados  a los  insurgentes  del  Para- 
guay , quienes  se  miraban  a las  vísperas  de  una 
irrupción.  El  presidente  Caray  requirió  por  un 
exhorto  al  rector  Antonio  Alonso  el  motivo  de 
bailarse  quatro  mil  indios  en  apresto  militar,  á 
que  satisfizo  diciendo,  no  eran  quatro  sino  diez 
mil,  quienes  nada  otra  cosa  se  proponían  que 
estar  en  guarda  de  sus  derechos  naturales.  Toman- 
do entonces  los  conjurados  esta  ocasión  como  la 
mas  favorable  para  exitar  el  odio  contra  los  jesuítas, 
pusieron  en  crédito  la  calumnia  de  que  intentaban 
invadirla  capital,  y pasar  a degüello  sus  habitantes, 
Tos  mas  cuerdos  no  se  vieron  libres  de  fluctuar  cu- 
pe la  incertidumbre , que  engendraba  esta  impos- 
tura colorida,  Ea  resolución  estaba  tomada  de  des- 
hacerse de  unos  hombres  tan  peligrosos  á Ja  pa- 
tria^ pero  en  este  paso  tan  escabroso  se  buscaba 
la  mano  de  la  audiencia  de  Charcas.  Dos  diputados 
de  orden  de- A rellano  subrogados  en  lugar  de  Ca- 
ray fueron  Temitidos  a este  fin  en  1752.  No  bien 
arribaron  a la  ciudad  de  Cor  do  va  quando  las  noticias 
de  Lima  desconcertaron  todo  su  plan  , y los  obli- 
ga T'-on  a volver  sobre  sus  pasos. 

Las  actuaciones  de  D.  Matías  ^ng’les,,  ,y  l<a  exp.o- 
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sicion  que  hizo  a su  regreso  el  gobernador  Soroe-; 
ta  , al  paso  que  en  el-  animo  del  vi  rey  presenta- 
ron al  Paraguay  como  el  espectáculo  del  desor- 
den y del  tumulto  , le  hicieron  concebir  al  mis- 
mo tiempo  que  era  Antequera  el  que  agitaba  esa 
bandada  de  perturbadores.  Temió  entonces  el  vi- 
rey  , que  permitir  mas  dilaciones  en  su  causa  , era 
eternizar  aquellas  discordias  • por  lo  que  estrecha- 
da su  prisión  y la  de  Mena  , mandó  á la  audien- 
cia , que  con  cesación  de  todo  otro  negocio  fue- 
sen terminados  estos  procesos.  Después  de  un  se- 
rio examen  los  dos  reos  fueron  condenados  á per- 
der la  cabeza  en  un  cadalso  , como  se  exeeutó  , no 
sin  una  grande  conmoción  popular*,  y los  peli- 
gros que  le  son  consiguientes. 

Estas  fueron  las  noticias,  que  hicieron  variar  de 
plan  á los  diputados  de  la  Asunción  , y las  que  lle- 
varon ellos  mismos  a esta  capital.  En  la  situación 
en  que  se  hallaba  la  provincia  no  podían  estas  nue- 
vas dexar  de  sucitar  una  llama  consumidora.  Los 
mas  délos  principales  conjurados  eran  reos  de  los 
mismos  crímenes : en  el  cadalso  de  Antequera  y de 
Mena  debían  pues  ver  ya  levantado  el  suyo  propio. 
En  efecto,  del  asombro  que  causó  en  ellos  esta  ines- 
perada novedad  pasaron  rápidamente  á la  sublevación 
mas  caracterizada  con  toda  la  nueva  fuerza  que  po- 
dian  comunicar  ai  entusiasmo  la  rabia  y el  peligro. 
Los  pueblos  se  acostumbran  por  grados  a no  respe- 
tar la  autoridad.  Resistiendo  los  comuneros  á los 
actos  iniquos  de  un  gobierno,  que  en  su  concepto 
no  conocía  limites,  creía  que  iban  á continuar  uac> 
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Pu- 
de los  hechos  , que  les  hiciese  mas  honor  en  la 
historia,  j Glorioso  esfuerzo  , si  no  fuese  el  fru- 
to de  la  ambición  y la  sed  del  pillage  ! Habién- 
dose casado  la  hija  de  Mena  con  Ramón  de  las 
Llanas  , se  hallaba  en  duelo  por  la  muerte  de  su 
marido.  Desde  que  supo  la  de  su  padre  , se  vistió 
de  gala  , para  dar  á conocer  que  su  aflicción  se 
liabia  perdido  en  el  regocijo  que  le  causaba  una 
■victima  tan  gloriosa  a la  patria.  Los  nombres  de 
Antequera  y de  Mena  se  repetian  con  aplauso  en 
3a  boca  de  todos  , y se  creyó  que  los  jesuitas  se 
debían  sacrificar  a sus  dichosos  manes. 

Instruido  el  obispo  Palos  de  lo  que  intentaban 
los  conjurados  , creyó  de  su  obligación  contener- 
los , conminándolos  con  el  terror  de  las  censuras* 
Pero  ¿ qué  efecto  podia  causar  este  remedio  con- 
tra unos  hombres  fieros  , la  mayor  parle  agres- 
tes , en  cuya  comparación  los  Catilinas  parecían 
moderados  ? Verdad  es  que  ellos  pronunciaban  los 
nombres  de  virtud  y de  patria  ; pero  era  porque 
en  todos  tiempos  el  bien  publico  ha  servido  de 
pretexto  á los  crímenes.  En  efecto,  á pesar  déla 
conminación  dos  mil  comuneros  , después  de  ha- 
ber cercado  la  casa  del  obispo  , el  19  de  febrero 
de  1752  se  arrojaron  sobre  el  colegio  de  los  je- 
suitas , quebrantaron  sus  puertas  , saquearon  quan- 
%o  tenia  y expulsaron  á sus  dueños. 
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Censuras  del  chispo  Palos  : los  indic\  se  penen  a la 
defensiva  : se  le  impide  al  ohispo  su  salida  : Corrien- 
tes  se  une  al  Paraguay  : sus  vanos  esfuerzos  : es 
provisto  gobernador  Ru  iloba  : llega  el  obispo  Arregui  á let 
Asunción  : entrada  del  gobernador : un  nuevo  común, 
se  forma:  es  muerto  en  él : el  chispo  Atregui  le  suce- 
de : su  arrepentimiento  : la  provincia  del  Paraguay 
es  tratada  como  rebelde’,  va  Zabalaa  pacificarla : Ai  — 
regui  es  llamado  d Lima  : resístese  la  entrada  de  Za- 
bala  : son  derrotados  los  ccmuneros  : suplicios  de  los 
autores  : entrada  de  Z abala  á la  Asunción  : tranqui- 
lizase la  provincia  : vuelta  del  obispo  Palos  : nuevo 
gobernador : regreso  de  Z abala. 

La  expulsión  do  los  jesuítas  causo  en  el  o1>ís- 
po  Palos  un  disgusto  mortal.  Era  este  hombre 
uno  de  esos  prelados  zelosos , fieles  a sus  obli- 
gaciones , y que  sabían  poseerse  k si  mismos  ea 
medio  de  las  tempestóles  mas  violentas.  En  es- 
tos tiempos  de  confusión  y de  desorden  lo  hemos 
Visto  unas  veces  oponer  a los  designios  atrevidos 
una  generosa  resisten -i  a ; otras  hacer  que  por  me- 
dio de  una  lenta  pero  prudente  conducta  calma- 
sen por  sí  mismas  esas  agitaciones  5 pero  nungi 
comprometer  por  una  pnsiia.dn  «latí  reprehensible 
los  derechos  del  sacerdocio,  ni  tampoco  por  mo- 
mos menos  puros  conciliar  sus  ventajas  parucu- 
].irt5  -X-.  ni ».b. Jad  común  I.nbukio  en  los  priu- 
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cipios  de  su  siglo  , miraba  casi  con  igual  venera- 
ción las  inmunidades  de  la  iglesia  , que  los  dog- 
mas del  cristianismo  (a).  De  aquí  fué  que  ere}  car- 
dólas violadas  con  impiedad  en  la  expulsión  de 
ios  jesuítas  , declaró  incursos  en  las  censuras  á sus 
autores  , y puso  en  entredicho  la  ciudad.  El  ca- 
bildo secular  no  pudo  mirar  sin  espanto  la  de- 
solación , á quo  los  an&lr -■».-» aS  habian  redwAvW  -i 
pueblo  , y el  peligro  a que  están»  expuesta  la 
provincia  ,.  teniendo  a los  Guaienrues  casi  a la 
vista  , quando  las  tropas  de  su  defensa  eran  di- 
vertidas á otro  objeto.  Fundado  en  estas  consi- 
deraciones de  peso,  solicitó  del  obispo  levantase  las 
censuras.  Este  prelado  había  sido  arrastrado,  a pe- 
sar suyo  , a unos  extremos  tan  sensibles  ; por  lo 
que  exigida  la  caución  de  no  violar  en  adelante 
las  inmunidades  de  la  iglesia,  vino  en  lo  que  se 
le  pedia. 

La  rabia  que  los  comuneros  profesaban  a los 
j estrilas  era  común  á sus  pueblos  de  Misiones.  No 
sin  fundamento  se  temia  quisiesen  invadirlos.  El 
gobernador  Zabala  hizo  celebrar  en  Buenos  Ayres 
una  junta  de  guerra  para  deliberar  los  medios  de 
ponerlos  á cubierto  de  estas  hostilidades  , de  cuyas 
resultas  recibió  sus  órdenes  el  comandante  de  Cor- 
rientes , para  que  dociepitos  españoles  marchasen 


{a)  En. la  carta  qne  este  prelado  sscrihio  al  provincial  de 
fas  jesuítas  , caracteriza  -la  ¡expulsión  por  sacrilega  y casi 
heretical  .arrojo- 
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en  diligencia  de  unirse  a las  tropas  apostadas  sotaré 
el  Tebiquari.  Esta  precaución  fue  del  todo  inútil; 
los  conjurados  estaban  muy  distantes  dé  querer  ex- 
perimentar todo  lo  que  puede  un  valor  irritado. 

El  obispo  Palos  deseaba  vivamente  salir  de  la 
Asunción  , donde  las  preocupaciones  habian  llega- 
do á punto  de  cegar  á muchos  eclesiásticos  , q«ie-* 
*ics" sspñfQj dos  *v>ctas  partes  liacian  concebn  es- 

ta rebelión  como  un  deber  sagrado.  La  súplica  que 
por  este  tiempo  le  hacia  Fr.  Juan  de  Arregui , elec- 
to obispo  de  Buen  os- Ay  res,  para  que  viniese  á con- 
sagrarlo , favorecía  desde  luego  sus  intentos;  pero 
el  común  atravesó  una  salida  que  podia  precipitar 
su  ruina.  El  iníluxo  del  obispo  en  Buenos-Ayres 
lo  creía  muy  poderoso  para  vengar  sus  resentimien- 
tos, y transtornar  una  situación  tan  aborrecida 
como  la  suya.  A mas  de  esto  , impidiendo  la  salida 
del  obispo  Palos , se  prometia  oponerle  en  la  Asun* 
cion  un  concurrente  tan  autorizado  como  Arregui, 
de  cu  va  decidida  adhesión  estaba  bien  asegurado. 

Al  mismo  tiempo  que  el  común  tomaba  estas  me- 
didas , negociaba  en  la  ciudad  de  Corrientes  un  tra- 
tado de  alianza.  Los  corrientinos  se  unieron  á los 
Paraguayos  prometiéndose  recibir  en  recompensa 
de  sus  riesgos  los  pueblos  de  Misiones,  y los  frutos 
de  la  libertad.  Al  tiempo  rhisma  que  su  teniente 
alistaba  docientos  hombres,  que  debían  ir  en  auxi- 
lio de  los  indios',  y apoderarse  de  Itati,  levantaron 
todos  el  grito  profiriendo,  COMUN  común.  Esta  éra 
por  estos  lugares  la  señal  dé  eri-arbolarse  el  estándar  - 
te  de  la  rebelión.  Prendieron  en  cl.acto>alsu'§éft  | 


Sil' 

entregaron  a lbs  cornurierós  de  la  Asiíricioíl,  y 
concertaron  entre  ambos  nú  hecho  militar  contra  las 
tropas  del  Tebiqüari.  Quinientos  soldados  de  cada 
parte  debían  juntarse  en  el  camino  antiguo  de  Cor- 
rientes, salir  de  improviso  por  san  Ignacio  Guasü, 
dar  sobre  los  pueblos,  y batir  por  las  espaldas  el 
campamento.  La  vigilancia  de  los  indios  todo  lo 
había  prevenido  : ho  sólo  déxó  frustrados  estos  va- 
nos conatos,  sino  mezclando  el  deseo  de  la  vengan- 
za al  de  su  libertad,  hicieron  una  incursión  en  las 
tierras  del  enemigo,  que  lo  dexaron  bien  humi- 
llado. 

La  corte  de  España  no  ignoraba  que  los  distur» 
hios  del  Paraguay  eran  un  origen  de  males  para  la 
patria.  Confiriendo  su  gobierno  á D.  Manuel  Agus- 
tín de  Ruiloba , capitán  del  Callao,  esperó  su  pací» 
Jicacion.  Pero  el  virey,  que  tocaba  las  llagas  mas 
-de  cerca,  no  estaba  persuadido  que  aun  pudie- 
sen curarse  sin  dolor.  A toda  precaución  escribió  al 
gobernador  Zabala  y al  provincial  de  jesuítas  le 
diesen  todo  auxilio  para  ponerse  en  estado  de  exe- 
cutar  las  órdenes  del  rey.  El  obispo  Palos  por  su 
parte  nada  omitía,  a fín  de  allanar  los  caminos  de 
afirmar;  su  autoridad.  Aunque  el  cabildo  manifestó 
a Zabala  las.  mas  favorables  disposiciones , y aun  des- 
tinó su  goto  de  su  ctierpo,  .quien  lo  couduxese  des- 
de Buenos -Ay refc , con  todo  un  gano  de  licencia  y 
libertinage  no  permitía  á los  conjurados  reflexionar 
sobre  su  nueva  suerte  en  beneficio  de  L*  tranquili- 
na^,. y los  excitaba  a valerse  de  otras  medidas,  para 
romper  las  que  -8$  toipahan  contra  ellos,  fi]  arribo 
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del  obispo  Arregui  a la  Asunción , y la  retirada 
do  las  tropas  acantonadas  en  Tebiquari  eran  los  dos 
puntos,  en  que  mas  apoyaban  sus  esperanzas;  uno 
y otro  lo  consiguieron.  El  obispo  huésped  llego 
á su  destino,  y los  indios  por  mediación  del  señor 
Palos  fixárcm  su  campamento  sobre  las  riberas  de 
Aguapay. 

Nadie  mejor  que  el  obispo  Arregui  pudo  hacry 
inclinar  la  balanza  al  lado  de  la  legitima  subordi- 
nación y autoridad.  La  Opinión  favorable , que  te- 
man los  conjurados  de  su  persona.  1 i daba  sobre 
ellos  un  imperio,  que  lo  hacia  dueño  de  sus  juicios» 
Pero  falto  de  política  y de  talento,  justificando  sus 
atentados,  y acamando  sus  pasiones,  vino  mas  bien 
a ser  el  cebo  conque  volase  el  carro  de  una  rebe- 
lión, que  apretó  a muchos,  ya  él  entre  ellos.  Con 
todo  , la  discordia  se  hallaba  introducida  éntre  los 
conjurados.  En  este  choque  do  pretensiones  opues- 
tas mas  de-  una  vez  hubo  de  remitirse  la  desicion  á 
la  espada,  y ser  la  capital  el  campo  de  batalla. 
« Un  poder  ilimitado  y una  libertad  sin  freno  , di- 
ce Raynal,  deben  tener  las  mismas  eonseqüencias. 
El  magistrado  solo  ve  sediciosos  en  mi  pueblo  , que 
de  su  parte  sólo  vé  usurpadores  en  el  mando  ». 

Mientras  que  esto  sucedía  en  la  Asunción  lle- 
gó el  gobernador  Rudo  ha  al  pueblo  de  Itati  en 
1733  , de  donde  se  transladó  al  de  san  Ignacio. 
Bien  instruido  de  lo  que  pasaba  comunicó  sus 
órdenes  , para  que  guardasen  su  puesto  los  siete 
mil  indios  de  Guapay , y se  alistasen  en  los  pue- 
blos todos  los  capaces  de  tomar  armas.  Esta-m^ 


bATiTÜLO  X.  5*5 

di  da  Fuerte  y vígorosá  inspiró  en  los  Conjurados 
alguna  mas  docilidad  : no  parecia  verseles  ocupa- 
dos , sino  en  ganarse  la  estimación  del  nuevo  ma- 
gistrado. Puesto  Ruiloba  en  Tebiquari  , fue  felici* 
tado  por  los  diputados  del  cabildo  de  la  Asun* 
cion , y del  general  D.  Sebastian  Fernandez  Mom* 
tiel  , quienes  le  protestaron  una  obediencia  ente- 
ra á las  órdenes  del  rey.  Después  de  otros  cum- 
plidos de  estilo , en  que  se  distinguió  el  obispo 
de  Buenos-Ayres  , hizo  su  entrada  publica  en  la 
capital  el  2 7 de  julio  del  mismo  año,  por  entre 
mil  aclamaciones  y acentos  musicales.  Ru iloba  era 
valiente,  afable,  lleno  de  qualidades  nobles;  pe* 
ro  le  faltaba  ese  fondo  de  prudencia  , que  exigía 
una  situación  tan  difícil  como  la  suya.  En  el  mis- 
mo día  de  su  entrada  dirigió  al  pueblo  una  arenr 
ga  , en  que  pintó  la  confederación  de  los  comunes 
ros  con  las  tintas  mas  odiosas  , y los  propios  caí- 
racteres  de  una  verdadera  rebeben  ; mandando  no 
se  nombrase  en  adelante  esa  voz  común  , expre^» 
sion  de  tantos  crímenes.  Dictaba  la  prudencia  que 
Ruiloba  hubiese  enseñado  a callar  con  su  silencio 
lo  mismo  que  prohibía  proferir,  y que  afectan» 
do  ignorar  hubiera  delinquen  tes  , hiciese  concebir 
no  venia  dispuesto  a castigar.  El  disgusto  quo 
causó  un  discurso  lleno  de  hiel  , lo  dieron  a co- 
nocer los  oficiales  con  dimisión  de  sus  empleos. 
Ruiloba  no  la  admití  « d¿  pronto.;  -pe, 1(9  /-csjLjiiivenrr 
do-  . a los  regeWr4$  .excluido^:  en  ej  e*e|rc*CÍo  de  sus? 
amigos,  y ¡colocando  después  cu  los  puestos  de  la 
Una  militar  dos -que  mm  do.  su  copfianza,  obligó 
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los  depuestos  á buscar  su  seguridad  en  ellos  mis* 

mos. 

La  levadura  para  la  formación  de  otro  co- 
mún empezó  á fermentar  de  nuevo.  El  gober- 
nador tenia  órdenes  positivas  del  virey  , y la 
audiencia  de  Lima  para  el  restablecimiento  de 
los  jesuitas  en  su  colegio  de  la  Asunción.  Pero 
los  obstáculos , que  en  el  día  presentaba  este  ar- 
duo empeño  , preparaban  grandes  disgustos  , y el 
bien  que  iba  á conseguirse  apenas  era  preferible 
a los  males  que  costase.  Divisando  el  mismo  Rui- 
loba  las  agitaciones  á que  exponia  la  provincia  ¿ 
consultó  el  asunto  con  el  provincial  de  jesuitas  , 
quien  mejor  instruido  por  lo  pasado  , dio  una  res- 
puesta  digna  de  si.  Otro  mejór  convencimiento  tu- 
vo Ruiloba  en  la  llama  que  levantó  á su  vistar 
una  sospecha  de  lo  que  se  trataba  ; llama  que  pa- 
reció apagarse  ? para  salir  después  más  inflamada® 

Aunque  el  gobernador  procuraba  ganarse  la  afi- 
ción por  un  agradable  y gracioso  acogimiento  , no 
habia  alguno  de  los  comuneros  á quien  sirviese  es=i 
te  manejo  de  úna  solida  consolación.  Ellos  no 
descubrían  en  su  cordialidad  , sino  ün  anzuelo  pa- 
ra atraerse  partidarios  , y cogerlos  indefensos.  Mon-? 
tiel , comandante  general  \ y Martínez  gefe  de  la 
caballería,  acababan  de  ausentarse;  aquel  en  di- 
ligencia de  reformar  los  cabos  de  Tebiquari , y es-' 
te  los  de  Yilla-Rica.  Aprovechándose  pues  de  es- 
ta ausencia  los  descontentos  j celebraron  su  con- 
greso , y ajustados  los  artículos  de  su  nuevo  plan 
parcharon  en  orden  de  batalla  al  valle  de  Gua-^ 
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Luego  que  el  gobernador  fue  instruido  de  es- 
te movimiento  juntó  la  gente  que  pudo  , y se  pu- 
to ai  otro  dia  en  campaña  , antes  que  tomase  mas 
cuerpo  la  sedición.  Sus  soldados  no  eran  muchos  , 
porqué  los  mas  se  hallaban  alistados  baxo  las  ban- 
deras del  común.  Con  todo  no  hallando  otro 
recurso  que  su  valor,  avanzó  su  marcha  hasta 
ponerse  dos  leguas  distante  del  enemigo.  El  obis- 
po Arregui  tenia  la  primera  influencia  sobre  los  con- 
jurados. Ruilobá  Ip  escribió  quisiese  aplicar  sus 
respetos  para  hacerlos  entrar  en  su  deber.  El  ofl- 
cio  de  conciliador  le  pareció  a este  prelado  muy 
propio  de  su  ministerio.  Sin  detenerse  pasó  a en- 
sayar el  medio  de  terminar  esta  contienda  , pro- 
poniendo al  gobernador  reformase  de  sus  cargos 
a Montiél , Martínez  y Cabañas,  tínicos  punios 
a que  los  comuneros  limitaban  sus  pretensiones. 
Inflexible  Ruiloba  , sin  consideración  a las  circuns- 
tancias , quiso  mas  bien  aventurarse  al  ultimo  pe- 
ligro , que  recibir  la  ley  de  los  que  debian  obe- 
decerla. Con  un  rigor  de  principios  , que  repro- 
bará siempre  la  prudencia , rechazó  la  propuesta 
del  obispo,  como  injuriosa  al  rey  y á su  perso- 
na. No  bien  el  prelado  se  liabia  separado  de  su 
lado,  quándo  llevando  á su  frente  los  comuneros 
a Juan  de  Gadea  , Ramón  Saavedra  y José  Peña, 
acometieron  su  pequeño  campo.  No  desconcertó 
al  gobernador  este  atrevido  paso.  Conservando  en- 
tera su  firmeza , le  asestó  un  tiro  de  pistola  á 
Baavedra ; aunque  por  desgracia  sin  efecto.  Cayé- 
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ron  entonces  los  conjurados  sobre  eí  y lo  clerri^ 
barón  muerto  del  caballo  a balazos  y cuchilladas  (a) 
El  regidor  Baso  perdió  la  vida  a su  lado;  el  ca- 
ballo de  Mon  ti  el  recibió  el  tiro  que  le  destinaron  ; 
Arellanos  fue  defendido  por  el  obispo  Arregui, 
que  acudió  desde  el  primer  tiro  ; de  los  demas , 
unos  se  incorporaron  al  común  , y otros  huyeron. 
Esta  fué  la  ultima  escena  de  esa  execrable  jor- 
nada acaecida  el  i5  de  setiembre  de  3 735. 

En  la  marcha  común  de  las  pasiones  los 
sucesos  felices  las  hacen  mas  insolentes  y atrevi- 
das. Cae  fuera  de  la  expresión  los  excesos  á que 
se  abandonaron  los  parricidas  de  Builoba  , des- 
de que  vieron  coronada  su  rebelión.  Las  leyes  sin 
vigor  , y rotas  las  ataduras  de  la  sociedad  civil  , 
fué  consiguiente  ver  pillada  entre  Otras  casas  la 
del  gobernador  difunto  , profanados  los  lechos  con- 
yugales y perseguidas  muchas  victimas  por  un  fu- 
ror brutal.  Por  colmo,-  de  los  males  , no  bien  sa* 
tisfechos  con  sus  excesos  , buscaron  también  un 
protector  que  los  autorizase.  De  común  consenti- 
miento se  fxo  la  vista  en  el  obispo  Arregui  , y 
fué  proclamado  gobernador.  A los  ojos  de  la  re- 
ligión y la  política  no  asombrara  tanto  este  nom- 
bramiento , quanto  la  condescendencia  de  un  pre- 
lado , que  abandona  su  diócesis , por  el  vergon- 
zoso honor  de  mandar  á unos,  rebeldes  entre  el 


(a)  Seguimos  los  monumento s originales  que  tenemos  ti- 
la vista i. 
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tumulto  y la  confusión.  Hecho  un  vil  instrumen- 
to de  los  comuneros  consiguieron  , éstos  por  su  ma- 
no las  amargas  satisfacciones  de  la  venganza.  Aun- 
que el  obispo  Arregui  fue  investido  al  mando  de 
gobernador  de  la  provincia  , el  común  se  adju- 
dico a si  mismo  el  titulo  de  junta  general,  tenien- 
do a su  cabera  un  presidente.  En  este  congreso 
ilegitimo  se  tomaron  las  deliberaciones  mas  absur- 
das , ¡las  cpte  reducidas  a forma  legal  , sé  publica- 
ron en  nombre  del  obispo  gobernador.  Entre  és- 
tas fueron  el  proceso  criminal  contra  el  desgracia- 
do Ruiloba  , en  que  valiendo  las  imputaciones  por 
pruebas  se  cargo  Sn  memoria  de  crímenes  odiosos; 
los  despachos  á favor  de  los  nuevos  empleados  , 
y las  confiscaciones  decretadas  contra  los  enemi- 
gos del  sistema.  El  grande  obispo  Palos  no  po- 
dia  ser  testigo  de  tan  indecentes  atentados  , ni  re- 
conocer al  fingido  gobernador  sin  hacerse -su  cóm- 
plice. A pesar  de  las  instancias  de  su  cabildo  , to- 
mó el  partido  de  evadirse. 

El  obispo  Arregui  conoció  muy  tarde  sus  locu- 
ra’s  f y quiso  en  parte  remediarlas.  Quarito  mas 
profundiza ba  sn'  corazón  , tanto  mas  sé  horroriza* 
■ba  dé  la  flaqueza  cón  que  halda  Condescendido 
<ín  el  decreto  de  Confiscación.  El  se  résuelve  a re- 
parar este  agravio  hecho  a la  justicia  , y sofocar 
la  triste  voz  de  tantas  mugeres  é inocentes  re- 
ducidos á la  mendicidad.  Sin  otrO  consultor  qií© 
j?ée  conciencia  revocó  aquel  primer  decreto.  Los 
de  la  jvunta  general  no  habían  autorizado  al  obis- 
po Arregui  para*  ponerse  un-a  cadena  que  ap lisio* 
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liase  sos  pasiones.  Ellos  se  indignaron  contra  el 
prelado  , y exigiendo  con  imperio  el  expolio  de 
los  bienes  , le  hicieron  conocer  sn  triste  destina- 
ción. Con  todo  no  desespero  el  obispo  de  hacer" 
los  abrazar  mejor  partido.  Los  de  la  junta  habían 
mendigado  de  su  favor  un  socorro  de  cinco  mil 
pesos  para  habilitar  los  apoderados,  que  destinaban 
a la  corte.  Persuadiéndose  pues  el. prelado,  que 
podía  cautivar  con  las  dadivas  esos  corazones  vio- 
lentos, alargo  su  generosidad  hasta  diez  mil  pesos,, 
cc  Mi  permanencia  en  esta  provincia  , les  dice  en  un 
oficio,  fue  por  la  paz  j unión  de  todos.  ¿Como  es 

pues  que  se  me  corresponde  tan  mal  ? 

No  obstante,  porque  baya  quietud  que  es  mi  pri- 
mer cuidado,  alargo  hasta  diez  mil  pesos,  para 
que  conste  a todos  la  sinceridad  de  mi  animo,  con 
tal  que  se  acaben  las  injurias  ».  Nada  tiene  de  plau- 
sible una  largueza , cuyo  fin  era  cubrir  también  las 
propias  faltas.  Los  de  la  puna  aceptaron  el  dona- 
tivo; pero  no  por  eso  fueron  menos  inexorables,: 
Aunque  murmurando  el  obispo  gobernador,,  no  se 
atrevió  a romper  un  freno,  que  se  había  puesto  él 
mismo.  Arellanos  perdió  veinte  mil  pesos,  sus  es- 
clavos y su  encomienda;  González,  Caballero  dc¿. 
Añasco  y todos  los  demás,  sufrieron  la  misma. 

pena.  . . . , ;i* 

En  un  gobierno  arbitrario  , cuyas  reglas  eran  dic- 
tadas por  el  antojo  y la  insolencia  no  podían  dexar 
ele  ser  mortificados  ios  aborrecidos  j-esuitas.  j^n  roe-* 
morial  que  dirigió  la  junta  al  obispo  gobernador  im 
¡?CFtQ  .dos  artículos  concernientes  a su.  causa. 
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fel  phiíiéí'o  se  exigía  , que  los  jesuítas  transportasen 
todas  sus  propiedades  fuera  de  la  provincia  , sin  qué 
quedase  ni  ano  vestigio,  que  pudiese  recordar  sit 
memoria  i Por  el  segundo  se  pedia  con  el  mas  vivo 
encarecimiento,  que  los  siete  pueblos  de  san  Ignacio 
Guazii , Nuestra  Señora  de  Fe,  santa  Rosa,  San- 
tiago, ítapuá,  la  Trinidad  y el  Jesús,  situados  á 
]a  banda  del  Paraguay  pasasen  el  Paraná,  dexando 
libres,  y evaquadas  las  tierras  de  la  república  (a). 
La  via  de  hecho  es  el  camino  legal  de  los  tiranos. 
Empujado  por  la  junta  el  obispo  gobernador  siguió 
por  ella , y subscribió  estas  absurdas  pretensiones, 
Pero  sus  ojos  hahian  empezado  á libertarse  de  la 
venda  que  los  cubria.  Fluctuando  ya  entre  el  temor 
de  romper  los  solemnes  empeños  contraidos  con 
la  junta,  y el  que  le  inspiraban  sus  desvarios,  sólo 
necesitaba  de  un  impulso  para  inclinarse  á lo  mejor. 
El.  obispo  Palos  y el  provincial  de  jesuitas  le  ha-: 
bláron  por  su  oartas  con  esa  vemeheneia  de  razones 
y sentimientos,  á que  no  es  posible  resistir  quando 
se  desea  la  verdad.  El  buen  hombre  no  pudo  mé*r 
nos  que  entregarse  á un  transporte  de  indignación 
contra  si  mismo,  quando  á estas  luces  se  vio  hecho 
esclavo  de  un  populacho  desenfrenado.  No  sólo  re- 
vocó sus  mandamientos  y abjuró  su  conducta  pa- 
sada, sino  también  se  resolvió  á ponerse  lo  mas> 


(a)  Debe  advertirse  que  por  cí dula  real  expedida } segim 
se  creía  á solicitud  de  los  jesuitas  , estaba  resuelto , qué 
eet°s  pueblos  perteneciesen  al  gobierno  de  Buenos- Ay  res-, 
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pronto  en  su  diócesis.  Era  muy  de  temar  que  la  ¡unta 
se  propasase  hasta  el  extremo  de  oponerse  a su  sali- 
da. Para  salvar  este  mal  paso  fue  preciso  adorme- 
cerla , haciéndole  concebir  la  necesidad  desupre* 
sencia  en  Buenos-  Ay  res , asi  para  desvanecer  las 
impresiones  nada  favorables  a su  causa,  como  para 
trabajar  las  memorias  que  pretendía  dirigir  al  rey. 
Dexa  ndo  pues  en  su  Jugar  a Cristoval  Dominguez 
de  Obelar,  partió  á su  destino  por  diciembre.  El 
qbispo  Palos  siguió  también  poco  después  la  misma 
ruta. 

Desde  que  el  gobernador  Zabala  tuvo  noticias 
de  las  providencias  arrancadas  con  violencia  con- 
tra las  Misiones  del  Paraná  , sintió  el  peligro  en  que 
se  hallaban  , y la  necesidad  de  extender  á ellas  sus 
cuidados ; no  tanto  por  atajar  el  ultraje  de  su  per- 
sona, quanto  los  males  de  unos  pueblos  puestos 
baxo  su  protección.  Sin  malograr  istantes  a prin- 
cipios de  1754  dio  sus  órdenes,  para  que  los  indios 
d.e  guerra  cubriesen  sus  fronteras,  y se  alistasen  nue, 
vas  tropas.  La  muerte  trágica  del  gobernador  Rui- 
loba,  comunicada  al  virey  de  Lima  por  Zabala, 
desde  el  año  anterior  había  excitado  en  su  ánimo 
toda  la  indignación  de  que  eran  dignos  sus  au- 
tores, y el  deseo  mas  ardiente  de  castigarlos.  No 
debía  esperarse  otra  cosa.  Amas  de.  ser  unos  cri- 
minales , ellos  hacían  perder  á la  autoridad  esa  ve-¡ 
iteración  , su  mas  fuerte  apoyo  aun  en  medio  de 
los  abusos.  Con  acuerdo  de  la  audiencia  de  Lima 
mandó  el  virey  que  se  rompiese  toda  comimieacioia 

pon  la  provincia  del  Paraguaya  que  se  confiscase^ 


(SApmiLo  S;  35i' 

'Sil  Corrientes  y Santa  Fe  los  efectos  de  sil  tráfico; 
que  los  Tapes  de  Misiones  la  sitiasen  por  todas  sus 
avenidas,  y que  Zabala,  haciéndose  cargo  del  go- 
bierno, pasase  á ella  en  persona  á restablecer  el 
orden,  que  habia  destruido  la  rebelión.  Fueron 
executadas  estas  órdenes  con  la  inas  exacta  puntua- 
lidad, á pesar  de  que  la  peste , el  hambre  y otras  ca- 
lamidades  tenian  muy  estropeados  esos  pueblos.  El 
teniente  D.  Francisco  Corr  con  quatro  dragones  se 
puso  en  las  Misiones  * y abrió  una  escuela  de  exerci- 
cios  doctrinales,  (a) 


(a)  Portemos  aquí  el  estado  de  éstos  pueblos  , que  este 
oficial  remitió  á Zabala  : dice  asi 

Tienen  al  presente  los  pueblos  del  Paraná,  y Uruguay 
las  armas  siguientes 

Armas  de  fuego  buenas  g^Q 

Panzas  de  fierro  ' 38'5ó 

Pedreros  1Q 

Las  fechas  no  se  cuentan.  Todos  los  indios i quando  han 
de  salir  a campana  llevan  quince  ó veinte  de  fierro  } mé~ 
nos  los  que  llevan  armas  de  fuego. 

Asi  mismo  todos  cargan  bolas , que  son  dos  piedras  en 
una  cuerda. 

Los  de  á pie  que  no  llevan  escopeta  traen  y lanza  , fle- 
cha- y- honda  con  sib  prevención  de  piedras  en  un  bolsón  có~* 
mo  de  granaderos.  En  sabiendo  el  numero  dé  indias  que 
se  piden  para,  salir  á campaña  » se  proratean  los  cabo* 
líos  entre  los  pueblos  y el  numero  de  muías  para  el  trates- 
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Quando  estos  aprestos  militares  debian  estrechar 
los  conjurados  para  ocurrir  a la  común  defensa  , 
sucedia  'todo  al  contrario.  No  es  de  admirar  ; por- 
cjue  siendo  ellos  de  esos  hombres  que  confunde» 
el  amor  de  la  patria  con  el  amor  de  si  mismos  , 
debian  caminar  por  tantos  rumbos  , quantos  abre 
el  interes  personal.  El  regidor  Lobera  codiciaba 
el  mando  del  general  Domingnez  , 6 para  si  , ó pa- 
ra su  suegro  Juan  Ortiz  de  Bergara  , defensor  de 
la  junta.  Una  presunción  altiva  que  realizaba  en 
su  alma  las  quimeras  del  orgullo  , le  hizo  for- 
mar un  común  , baxo  el  pretexto  de  desterrar  de 
la  provincia  á D.  Alonso  Delga dillo  , tesorero  de 
aquella  iglesia  ; pero  con  el  fin  primario  de  der- 
ribar a Dominguez  , á quien  se  le  imputaba  te- 
ner vendida  la  provincia  á sus  contrarios.  Quan- 
do los  comuneros  se  lisonjeaban  de  su  empresa 
tomo  Dominguez  la  cordillera  ,-  con  cuya  gente  la 
de  Tobati , Arecutaqua  y san  Pioque  vino  a poner 
su  campo  al  frente  de  ellos.  Los  retos  de  una  y 
otra  parte  duraron  desde  el  amanecer  hasta  las  do- 
ce del  dia  , en  cuyo  tiempo  amenazando  los  comu- 
neros con  pasarse  a nación  extraña  , metió  Domin- 
guez espuelas  al  caballo,  y puesto  en  medio  de  ellos 
pidió  primero  la  muerte  , que  un  extremo  tan  des- 
esperado. Este  acto  generoso  desalentó  á los  con- 


Tambien  hay  en  algunos  pueblos  unas  escopetas  ingle - 
sos  muy  largas  con  sus  horquillas } si  se  quiere  asar  des, 
lias  no  son  muy  pesadas  , y tienen  buen  alcance \ 
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tronos  , y aunque  la  gente  de  Domínguez  prendió  á 
algunos  , k>s  ánimos  se  reconciliaron. 

Una  guerra  intestina  que  des  aba  abiertas  las 
fronteras  a los  enemigos  exteriores  . no  podía  de- 
xar  de  ser  muy  funesta  a la  patria.  Los  Mhayas 
cayeron  sobre  Tobati , mataron  diez  personas,  y se. 
retiraron  cargados  de  despojos.  Con  no  menor  fuer- 
za los  portugueses  invadieron  a los  aliados  Paya- 
guaes,  Carignes,  causando  en  ellos  un  mortal  ex- 
trago, y llevándose  muchos  cautivos. 

Mientras  que  esto  pasaba  , se  supo  en  Ja  Asun- 
ción, que  el  obispo  Arregui  era  obligado  á compás 
recer  personalmente  en  la  corte  de  Lima  á dar  ra- 
zón de  su  conducta,  y hacer  una  reparación  á los. 
derechos  ofendidos  del  trono.  La  avanzada  edad 
de  este  prelado  le  sustraxo  de  esta  comparecencia  , 
porque  prevenido  por  la  muerte,  salió  de  la  juris- 
dicción de  los  mortales.  Otro  igual  suceso  en  su 
linea  presenta  la  historia  con  la  muerte  de  Juan  Or- 
liz  de  Bergara;  pero  tiene  de  característico  este 
acontecimenlo  la  retractación  que  hizo  de  sus 
yerros  en  aquel  momento  decisivo  , en  que  des- 
aparecen las  sombras  y sólo  queda  la  realidad. 
Por  clausula  expresa  de  su  testamento  , que  man- 
dó se  leyese  á presencia  de  su  cadáver  , declaró 
Bergara  hallarse  mezclado  á pesar  suyo  en  las 
disensiones  de  la  provincia  3 y que  habiendo  con- 
tribuido al  descrédito  del  sacerdocio  en  especial 
contra  los  jesuitas  , daba  por  falsas  , irritas  y nu-¡ 
las  , quantas  expresiones  hubiesen  salido  de  su  plurj 
ma  y de  sus  labios. 
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Todo  parecía  que  iba  concurriendo  , para  que 
fuese  pacifica  la.  entrada  del  gobernador  Zabala , 
y sucedió  al  contrario.  Con  quarcuta.  infantes  y 
cien  dragones  sacados  de  Buenos- A} res  empren- 
dió su  marcha  , c incorporado  á su  exército  de 
seis  mil  indios  , vino  a establecer  su  campo  qua- 
tro.  .leguas  de ■ Tebiquari  el  2 5 de  enero  de  1735* 
La  proximidad  de  Zabala  causo  en  los  comune- 
ros una  irrande  consternación.  Sacando  alientos  de 

O 

su  propio  peligro  soltaron,  la  rienda  a sus  pasio- 
nes. De  orden  de  Zabala  se  hallaban  ya  presos 
en  la  Asunción  los  sublevados  de  Corrientes.  Los 
comuneros  entraron  en  la  ciudad  , les  dieron  li- 
bertad , en  arbola  ron  el  estandarte  real  , mandaron, 
con  pena  de  la  vida  tomasen  armas  los  que  fue-* 
sen  capaces  de  empuñarlas  , y con  dos  piezas  d© 
artillería  vinieron  á situarse  en  Tafea  puy.  ZafeaJar 
observaba  estos  movimientos  temerarios-;  pero  con- 
siderando que  iba  muy  expuesta  la  suerte  de  la 
provincia  , si  sólo  se  baba  a las  armas,  su  pacifi- 
cación , tentó  primero  , y no  sin  efecto  , todos  loa 
medios  de  formarse  un  partido  entre  ella  misma; 
Dado  este  paso  , extendió  su  auto  de  requerimien- 
to , mandando  a todos  reconociesen  su  autoridad 
y desistiesen  de  los  empeños  perniciosos  á que. 
los  conducía  su  obstinación.  Aunque  a este  auto  , 
dirigido  al  provisor  del  obispado,  se  le  dio  to- 
da la  publicidad,  que  exigía  por  su,  naturaleza,' 
yise  fortifico  con  las  censuras , Sido  rfoJíuxo  ea 
los  conjurados  la  mofa  el  escaro kk  Pero:  este- 
es  a un  veneno  , que  exhalaba  la-  embriaguez  d£  s«í> 
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Socnra.  Su  'ruina  estaba  próxima. 

Sabida  por  Zibala  Ja  disposición  délos  comu- 
neros destaco;  contra  ellos  cincuenta  veteranos, ? 
ciento  cincuenta  paraguayos  de  los  que  se  le  ha- 
blan millo,  sesenta  y ocho  de  Villa  Rica,  y do- 
cientos  indios  de  Misiones  ; todos  á las  ordenes 
del  capilan  D.  Martin  José  de  Echaurri.  A mar- 
chas bien  forzadas  vino  a apostarse  este  bravo  oficial 
sobre  el  mismo  logar  del  Tabapuy , el  que  en- 
contró ev arpiado  , porque  sentido  por  las  avanza» 
das  , habían  levantado  el  campo  los  contrarios.  Se- 
guido el  alcance  por  D.  Bernardino  Martinez  ios 
atacó  por  retaguardia  , les  tomó  la  artillería  , les 
hizo  muchos  prisioneros , les  quitó  la  caballada , 
los  dispersó  en  derrota  y recuperó  el  estandarte 
real.  Hace  mucho  honor  á los  indios  el  juicio  del 
oficial  en  gefe  que  desempeñó  esta  acción. 

Es  bien  sabido  que  Zaba-la  era  naturalmente  in- 
clinado a la  clemencia  ; pero  no  podiendo  desen- 
tenderse por  ahora  que  también1  era  un  venga- 
dor de  la  justicia,  creyó  de  su  obligación  hacei 
yioleacia  a su  carácter  , para  dar  á los  delitos  sil 
pena  merecida.  Se  hallaban  entre  los  prisioneros 
los  principales  autores  de  la  conspiración  , y otros 
que  fueron  entregadas  por  los  mismos  vecinos.  Ins- 
truido su  proceso  en  un  consejo  de  guerra  cinco 
de  ellos  fueron  pasados  por  las  armas  después 
de  haber  hecho  una  solemne  retractación  , y qnin- 
®e  condenados  a destierro.  Sometida  ya  á sn  obedien* 
®ia  toda  laprovincia! , y cencialidas  las  tropas  Gmv» 
Sanies  a quienes,  colmó  de  caricias  P hizo  su  ea^ 
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irada  publica  en  la  Asunción  á principios  de  ju- 
nio. Fue  su  primer  cuidado  afirmar  la  autoridad 
real  por  los  medios  mas  convenientes  al  sistema 
del  poder  absoluto.  El  privilegio  de  elegirse  un 
gobernador  en  caso  de  vacante  que  a pesar  de  le- 
yes posteriores  conservaba  el  Paraguay  , habia  si- 
do el  origen  fecundo  de  tantas  turbulencias.  D¿ 
[Bruno  de  Zabala  declaró  por  abusiva  esta  facul- 
tad, mandando  que  cesasen  en  adelante  las  resolu? 
ciones  populares,  y que  se  conformase  el  cabildo 
con  lo  nuevamente  dispuesto  en  la  materia.  Con 
no  menor  vigilancia  extendió  sus  cuidados  á los  de- 
mas artículos  de  la  administración.  Los  regidores 
despojados  de  sus  cargos  fueron  restablecidos  a sus 
exercicios  : dio  reglamentos  para  corregir  los  desór- 
denes introducidos  por  la  malicia,  y el  descuido: 
depositó  las  plazas  en  manos  menos  expuestas  á la 
infidelidad , restituyó  a sus  dueños  los  bienes  de 
que  habian  sido  expoliados  por  el  común  : aplicó 
la  pena  de  muerte  á los  matadores  de  Ruiloba.  En 
fin  , tomó  todas  las  precauciones  , que  podia  dic- 
tar la  prudencia  para  una  paz  sólida  y duradera. 

El  obispo  Palos  supo  en  su  retiro  de  Buenos  Ay- 
res,  que  ya  se  habia  apagado  esa  rabia  délas  dis- 
cordias civiles,  desaparecido  los  lobos,  que  des- 
tenían  su  rebaño,  y podia  ya  ¡contar  jeon  un  pueblo 
dócil  á sus  instrucciones  paternales.  Estas  felices 
nuevas  apresuraron  su  regreso  ; y aunque  á costa  de 
un  naufragio  en  que  pereció  su  secretario  y veinte 
y. dos  personas  mas,  entró  á su  capital  con  el  con* 
písela,  de  ver  reynar  el  orden  y las  leyes.  Consum^ 
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tjs’t.C  regocijo  del  prelado  la  eficacia ; con  qnc  soli- 
citaba la  provincia  el  restablecimiento  de  los  jesuí- 
tas expulsos.  Zabala  se  aplaudió  de  un  hecho  , que 
le  dispensaba  el  disgusto  de  mandarla  en  fuerza  de 
las  órdenes,  de  queno  podia  rehusar  su  cumplimicn* 
lo.  Los  jesuitas  fueron  puestos  en  posesión  de  sd 
colegio. 

Consolidada  la  tranquilidad  de  las  provincias  , y 
conferido  su  gobierno  al  benemérito  D.  Martin  Jo* 
sé  de  Echaurri,  dexó  Zabala  el  Paraguayen  íySóí 

CAPITULO  XL 

¿Entra  ct  gobernar  el  Tac  aman  el  marques  de  Aro  % 
sus  latrocinios  : descuida  de  la  guerra  : es  depuesto  ? 
gobierno  de  Alfaro  : fundación  de  los  exercicios  de  san 
Ignacio : gobierna  Abarca  la  provincia  : los  indios  vuel- 
ven a la  guerra  renuncia  el  gobierno',  entra  Arache  en  él: 
vence  a los  indios : le  sucede  Armasa  : es  depuesto  : gobier- 
no de  Angles  : vencen  los  indios  a los  tucumanos  j son 
vencidos  por  Angles. 

Quiso  la  suerte,  que  para  que  fuese  mas  céle- 
bre el  gobierno  de  D.  Estevan  de  Urizar  Ares- 
pacohega  viniese  a ocupar  el  medio  entre  dos 
extremos  viciosos.  En  sus  principios  salió  el  Tu- 
feurnan  de  un  abismo  de  males.  Efi  sus  fines'vol- 
vió  a sepultarse  en  los  mismos  desórdenes.  En 
una  historia  de  América  siempre  deben  ser  ra- 
tos los  gobiernos  muy  recomendables.  El  favOiy 
y no  el  mérito , era  el  que  destinaba  los  que  de-*' 
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biau  ocuparlos.  Según  los  principios  absurdos  ¿e 
S'i  poüticj , <1  da  ser  muy  indolente  sobre  su  for- 
tuna el  que  no  sabia  saquear  los  pueblos  para  go- 
zar en  los  placeres  el  fruto  de  sus  rapiñas. 

La  muerte  del  gobernador  Drizar  alnio  la  en- 
trada de  esta  provincia  á D.  Isidro  Ortiz,  marques 
de  Aro  y alguacil  mayor  de  la  audiencia  do  Char- 
cas. Nombrado  gobernador  por  la  misma  audiencia 
tomó  posesión  del  mando  en  1724.  Si  hubo  algu- 
na cosa,  que  pudiese  consolar  la  patria,  fue  la  ra- 
pidez con  que  pasó  como  sino  hubiera  nacido  sino 
para  enriquecer,  lo  sacrifico  todo  á la  pasión 
de  acumular.  Poco  escrupuloso  en  los  medios  f 
aquel  era  mejor  que  contentaba  su  inclinación.  Con 
estas  sórdidas  calidades  en  breve  se  vieron  agotados 
los  fondos  destinados  á las  fronteras  de  los  pueblos  j 
y cuyo  establecimiento,  como  hemos  visto,  costaba 
crueles  sacrificios  á sus  vecinos. 

Desde  que  Drizar  cerró  el  ojo,  abrieron  el  suya 
los  barbaros  del  Chaco.  Aunque  estúpidos,  no  de- 
jaban de  alcanzar,  que  un  hombre  de  su  constan- 
cia y sus  virtudes  tendria  pocos  imitadores.  Su 
presagio  lo  daban  por  cumplido,  quando  advertían 
sin  cuerpos  volantes  los  campos , y sin  soldados  los 
presidios.  Asegurados  de  su  impunidad  recomen- 
2a ron  sus  latrocinios,  muertes  y hostilidades. 

Con  todo  que  la  adulación  había  hecho  ya  por 
estos  tiempos  que  se  respetasen  tanto  los  vicios  da 
los  mandones,  como  en  otros  sus  virtudes,  viendo 
al  cabildo  de  Salta  que  el  avariento  marques  da 
Aro  metía  también  la  mano  en  los  caudales  del  íls- 
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feo,  abrazó  el  partido  horroroso  de  denunciarlo  ante 
el  virey  de  Lima.  El  marqües  de  Castelfuerte,  que 
lo  era,  no  pudo  menos  que  escandalizarse  de  estos 
latrocinios ; y de  que  en  menos  de  un  año,  desde 
la  muerte  de  Urizar,  hubiese  destruido  su  sucesor, 
lo  que  edifico  aquel  en  diez  y siete.  Con  fecha  6 do 
febrero  de  1725  despachó  sus  órdenes  positivas  pa- 
ra que  el  presidente  de  la  audiencia  de  Charcas,  D. 
Gabriel  Antonio  Matienzo  , anulase  el  titulo  de  go- 
bernador despachado  á favor  de  Aro.  Este  mi- 
nistro regio  obedeció  el  mandato  superior,  y aun- 
que Aro  quiso  hacerse  fuerte  en  el  mando  so  co- 
lor de  recurso,  todo  lo  que  produxo  este  arbitrio  fue 
exponerse  a la  ira  del  nuevo  presidente  D.  Fran- 
cisco de  Herboso  Este  confirmó  el  auto  de  su 
antecesor,  y mandó  no  saliese  de  la  provincia  sin 
reponer  en  arcas  las  sumas  extraviadas.  El  cabil- 
do de  Salta  disfrutó  los  aplausos  del  virey  , que 
merecían  su  firmeza  y fidelidad. 

Por  estos  tiempos  empezó  ya  a formalizarse  cu- 
esta provincia  una  fundación  , de  que  hemos  creí- 
do deber  hacer  memoria,  aunque  sea  á riesgo  de 
la  censura  que  estamos  ciertos  no  nos  perdonarán 
los  bellos  espíritus-  del  siglo.  Hecha  Ja  separación 
del  marques  de  Aro,  proveyó  el  virey  de  Lima 
este  gobierno  en  D.  Bahazar  de  Abarca  , quien 
embarazándose  en  el  Callao  a 20  do  enero  de  ¿726 
arribó  al  rey  no-  de  Chile.  No  pudo  este  año  atra- 
vesar la  célebre  cordillera  por  las  diíbu  la  des  que 
se  le  presentaron.  Eu  conseqiiencia  de  este  atra- 
so la  atitfeici»  de1  Charcas  depositó  este  úüertnar  * 
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to  fin  D.  Alonso  de  AJfaro  , vecino  feudatario  óo 
Santiago.  Era  este  sugelo  uno  de  esos  hombres , 
que  por  medio  de  una  juiciosa  economía  saben  sa- 
lir de  una  condición  pobre , obscura  y elevarse 
insensiblemente  á la  clase  de  ciudadanos  distinguí- 

O 

dos  Las  bellas  prendas  de  que  se  hollaba  adorna» 
do  , y que  le  habían  adquirido  la  primera  repu- 
tación , no  dexaban  de  eclipsarse  con  una  vida  lu- 
brica , en  que  deseaban  verlo  corregido  sus  me- 
jores amigos.  Pero  la  gracia  del  Señor  se  había 
reservado  este  triunfo  á la  ocasión  de  unos  exer- 
cicios  espirituales  por  el  método  que  acostumbra- 
ban los  jesuítas.  Alfaro  salid  de  aquí  arrepentido, 
y resuelto  á expiar  sus  escándalos , sacrificando 
parte  de  su  caudal  á favor  de  un  instituto  que  sabia 
trocar  malos  en  justos.  En  efecto  con  una  porción 
de  sus  bienes  y cincuenta  mil  pesos  que  se  unie- 
ron de  otro  piadoso  caballero  (a)  se  fundamento 
en  la  jurisdicción  de  Cdrdova  la  célebre  finca  de 
san  Ignacio  , cuyos  productos  estaban  destinados 
al  costo  de  los  exercicios  en  las  tres  provincias  del 
Paraguay,  Buenos- Ayres  y Tucuman* 

« Invención  supersticiosa  de  sacerdotes  fanáticos, 
é interesados  , que  no  debió  manchar  las  páginas 
de  este  Ensayo  )>  oymos  que  nos  gritan  los  que 
se  jactan  de  fino  gnsto  y despreocupados.  Nosotros- 
estamos  asegurados,  que  si  hay  pasiones  en  el  hom- 
bre y peligros  en  el  mundo , á ninguno  de  sano 


(a)  La  historia  no  nos  ha  conservado  su  nombre s 
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juicio  puede  parecer  supersticioso  un  instituto , 
que  hace  consagrar  ocho  dias  del  año  para  ver 
a favor  de  una  luz  pura  desacreditados  los  fal- 
sos  bienes  , con  que  sabe  brindar  una  imaginación 
falaz  y seductora.  Importa  mucho  a la  sociedad 
que  haja  buenos  padres  de  familia  , buenos  ami- 
gos , buenos  súbditos  , buenos  guerreros  y bue- 
nos ciudadanos,  para  que  no  sea  laudable  un  es- 
tablecimiento , que  por  principios  de  religión  pro- 
mueve las  obligaciones  de  cada  estado  , y no  de- 
xa entre  su  infracción  y cumplimiento  otros  extre- 
mos , que  ó el  de  una  miseria  sin  limites,  ó el 
de  una  eterna  felicidad. 

Él  que  diga  que  los  exercicios  , de  que  se  tra- 
ta , no  se  dirigen  á estos  fines  , ó no  los  conoce, 
ó la  fuerza  de  las  prevenciones  sobrepuja  en  él 
las  de  la  razón.  Confesaremos  de  buena  fe  , que 
quisiéramos  ver  desterrados  de  su  uso  algunos  fi- 
ltros , que  entre  grandes  verdades  traen  mezcla- 
das ridiculas  visiones  y cuentos  fabulosos.,  frutos 
de  la  ignorancia  y la  superstición.  Quisiéramos 
que  un  aparato  lúgubre  no  hiciera  concebir  que 
la  virtud  es  por  carácter  triste  y amarga.  En  fin 
quisiéramos  que  sin  valerse  de  calaveras  y con  - 
denados , se  debiesen  los  gemidos  del  alma  mas 
al  aborrecimiento  del  crimen  por  si  mismo  , que 
a la  impresión  pasagera  del  terror. 

El  corto  tiempo  que  gobernó  Alfaro  no  le  per- 
mitió reparar  los  males  que  causó  su  antecesor. 
Pera  como  libre  de  los  gastos  que  consume  un 
fausto  insolente  y una  elegancia  afeminada  se  ha- 

44b 
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Lia  adquirido  mucho.  caudal  , donde  encontró 
cursos  asegurados  para  señalar  su  gobierno  con 
limosnas  -,  y otras  buenas  obras  que  prescribe  la 
caridad.  No  parece,,  sino  que  la  providencia  le  ins- 
piraba con  tiempo  ese.  desprendimiento  de  sus  bienes 
para  ahorrarle  a la  hora  de, una  muerte  cercana  ei 
pesar  de  baberlps  dejado.  Murió  Alfaro  aun  go- 
bernando en  1,726,  ¡ . ,¡  , 

D.  Ba bazar  B,e.  Abarca  pasó  la  cordillera  de 
Chile,  casi  en  las  mismas  circunstancias,  y se  en- 
cargó del  mando.  La,  carrera  de  Abarca  solo  nos 
presenta  un  íluxo  y rcfluxo  de  acontecimientos 
y retiradas  a los  puestos  políticos  y militares.  Tan 
presto  lo  vemos  en  España  seguir  las  armas  bas- 
ta obtener  el  grado  de  . coronel , como  tomar  la 
cogulla  en  la  orden  de  san  Gerónimo  l luego  retro- 
gradando a,  su  primer  estado  , y pasando  á esta  Ame- 
rica con  eí  virey,  principe  de  Santo  Bono  , conse- 
guir de  Castelfuerte  este  gobierno  para  renunciara 
lo  poco  después.  A las  enfermedades  de  que  ado- 
lecía se  atribuyen  comunmente  estas  mudanzas  mo- 
mentáneas. Nosotros  discurrimos  que  no  dexaria 
Be  entrar  también  esa  veleidad  de  muchos  genios, 
para  quienes  solo  es  apetecible  lo  que  no  tienen. 
No  era  de  esperarse  que  en  roanos  tan  imbéciles 
prosperase  el  Tucuman,  Los  barbaros  del  Chaca 
se  llenaron  de  orgullo  , recuperaron  mucho  de  1q 
perdido,  consiguiéronse  abandónasela  nueva  re- 
ducción de  Miradores,  y destruyeron  muchas  ha- 
ciendas de  las  mas  pingües. 

E»  ciudad  de  Córdova  que  basta  estos 
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pos  se  hallaba  preservada  de  sus  terribles  incur- 
siones , empezó  ya  á ser  la  triste  victima  de  su 
venganza.  Pero  al  fin  bailaba  recurso  en  el  valen 
y las  virtudes  de  su  teniente  D.  Matías  Angles, 
de  quien  esperaba  escarmentarla  un  enemigo,  que 
rehusando  la  paz  y los  combates  , confesaba  su 
cobardía.  No  le  salió  fallida  su  -esperanza , por- 
que haciendo  una  entrada  por  el  parage  del  Tío 
en  1727  a beneficio  de  cien  carabinas  que  le  re- 
mitió por  Chile  el  virey  de  Lima  , y de  algunos 
pertrechos  suministrados  por  Zabala  gobernador 
de  Buenos- Ay  res  , lo  batió  y derrotó  completa- 
mente. tina  ojeada  rapida  sobre  la  liistoiia  nos 
descubre  el  carácter  indomable  de  estos  salvageS» 
Desde  tiempos  bien  remotos  110  faltan  varones  apos* 
tólicos  , penetrados  de  patriotismo  y filantropía  , 
quienes  se  dedicasen  a atraerlos  por  un  plan  de 
educación  moral , conforme  a su  constitución  físi- 
ca y en  que  entraba  por  elementos  criarles  pasiones 
nuevas,  que  combatiesen  las  antiguas ; ponerles 
objetos  cercanos  capaces  de  interesarlos  ; templar 
la  fuerza  con  la  dulzura  , y hacerles  amable  la  obli- 
gación $ pero  lodo  fue  poco  menos  que  en  vano. 
Idólatras  de  su  libertad  natural  , sacrificaron  q uanlo 
podia  ofrecérseles  al  bien  de  conservarla.  Los  ciu- 
dadanos cabizbaxos  en  aquel  silencio  que  suelen 
causar  las  grandes  calamidades,  hacían  entender  su 
disgusto  al  gobernador  Abarca;  pero  no  podiendo 
-remediarlo , ni  pareciéndole  justo  que  tuviesen  apo- 
yo los  males  públicos  en  sus  defectos  particulares, 
yunque  ya  confirmado  por  la  corle,  hizo  dcxacion 
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del  mando  en  manos  del  viery. 

La  conservación  del  Tucuman  era  una  de  las 
atenciones  mas  serias  del  gobierno,  desde  que  se 
observaba  al  gran  Chaco  embravecido  con  sus  nue- 
vas ventajas.  El  crédito  de  valeroso,  que  sirvien- 
do el  corregimiento  de  Cinti , se  habia  adquirido 
D.  Félix  de  Ara-che  en  la  guerra  contra  los  Chiri- 
guanos , hizo  que  el  vi  rey  de  Lima  le  confiase  este 
gobierno.  Ara  che  se  puso  luego  en  marcha  , y tomó 
posesión  de  él  en  octubre  de  1700.  La  guerra  con- 
tra los  Chiriguanos  le  habia  sido  una  escuela  muy 
provechosa  para  instruirse  en  el  método  común  de 
combatir  a los  salvages.  Fue  en  ella  misma,  que 
advirtió  que  era  un  enemigo  no  acostumbrado  á 
dar,  y recibir  quando  peleaba  con  españoles , sino 
a combatir  en  provecho  suyo  los  descuidos,  levan-»- 
tar  sus  poblaciones ; ponerlos  rios,  y bosques  de 
por  medio;  seguir  las  retiradas  a distancia,  caer  de 
improviso  sobre  las  haciendas , luego  que  han  visto 
desechos  los  exércitos ; matar,  indiscriminadamen- 
te , y retirarse  con  la  presa. 

Con  estos  conocimientos  prácticos  apenas  puso  el 
pie  en  la  provincia  , quando  se  propuso  libertarla  de 
su  tribulación  , llevando  la  guerra  al  Chaco.  La 
-ciudad  de  Salta  , aunque  de  las  mas  interesadas,. pu- 
so el  obstáculo  déla  pobreza,  á que  la  habian  re-“ 
elucido  los  barbaros,  y aun  mas  la  conducta  vitupe- 
rosa de  los  mandones;  pero,  el  gobernador  allanó 
-este  tropiezo.  Con  no  menor  empeño..,  pasando  per- 
sonalmente á Catamarca,  metió  en  calor.  Ja  .activi- 
dad algo  remisa  de  sus  vecinos,  y acrecentó  con  es* 
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te  auxiliólas  fuerzas  que  había  preparado.  Dispues- 
tas asi  todas  las  cosa?,  dio  principios  ala  entrada 
en  julio  de  1731.,  llevando  un  grueso  de  cerca  de 
mil  hombres.  Los  trabajos  de  esta  campaña  debían 
ser  excesivos,  porque  los  rigores  de  la  estación  y 
el  corto  tren  délos  bagages  no  dexaban  otro  re- 
curso que  el  sufrimiento \ pero  el  gobernador,  lla- 
mando por  su  nombre  al  mas  triste  soldado ; no  ad- 
mitiendo mas  distinción  que  la  de  ser  el  primero 
en  los  peligros ; haciendo  á veces  oficio  de  centine- 
la; en  fin  alentando  a los  cobardes,  y empeñando 
a los  valientes,  comunicó  a su  tropa  esa  firmeza, 
que  sabe  burlarse  délos  obstáculos.  Despu.es  de  qua- 
tro  meses  de  campaña,  en  que  atravesó  lodo  el  país 
enemigo,  sin  tener  á veces  otro  alimento  que  la  in-f 
sipida  fruta  del  chañar  y la  algarroba,  concluyó  es-* 
ta  expedición,  haciendo  concebir  que  habían  reflo- 
recido los  gloriosos  triunfos  de  Urizar.  En  ella  se 
mataron  muchos  sal vages:,  otros  se  hicieron  prisio- 
neros, y por  fin  se  consiguió  una  presa  de  800  ca- 
ballos , principal  nervio  en  que  el  enemigo  ponía 
su  confianza. 

Otra  expedición  de  esta  clase  se  disponía  en 
Córdóva  este  mismo  año  , báxó  el  mando  del  te- 
niente D.  Bartolomé  de  Ugalde  , la  que  en  un  cuer- 
po  con  otra  de  santa  Fe  y Corrientes  debían  obrar 
de  común  acuerdo.  El  ejercito  de  Córdova  se 
avanzó  hasta  el  Tio  , quando  por  una  deserción 
vergonzosa , que  hizo  la  gente  de  Ja  sierra , se 
Vio  Ugaide  obligado  á renunciar  lá  seqüelá'  de  tes4 
tas  operaciones  militares.  - \ v.  \ .0 
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Pero  Fue  muy  transitoria  esta  Felicidad  dé  la 
provincia,  Qúando  apéuas  empezaban  a disfrutarse 
las  ventajas  de  la  paz  y la  seguridad  , vino  á ar- 
rebatárselas un  nuevo  gobernador , indigno  de  man- 
dar. Fuélo  -este  D.  Juan  de  Armasá  y Arregui 
natural  de  Buenos- A yr.es  y sobrino  de  los  dos 
obispos  Arreguis  (a).  Asi  lo  disponía  la  fortuna 
para  infelicidad  común.  La  aceptación  universal, 
que  se  había  ganado  Apache  , y la  esperanza  de  po- 
seído por  mas  tiempo,  fundadas  en  las  reclamacio- 
nes del  virey,  quien  lo  pedia  á la  corle  como  hom- 
bre necesario  , indispusieron  todos  los  ánimos , has^ 
ta  imputarle  á culpa  al  cabildo  de  Córdova  la  lige- 
reza de  haberlo  recibido.  Por  lo  que  liace-a  Atache 
miró  esta  mudanza  con  suma  modestia , contentan-* 
dose  con  el  poder,  que  le  dexaba  su  mérito. 

Recibido  Arma  a en  su  gobierno  a 8 de  maya 
de  17^2,  fue  inflamándose  la  discordia  con  el  ca- 
bildo de  Salta  hasta  que  hizo  su  explosión.  Genio 
en.  todo  pueblo  nunca  faltan  hombres  ruines,  qué 
allí  se  inclinan  , donde  descubren  su:  provecho  , no 
le  fue  difícil  al  gobernador  formase  un  partido  á 
pesar  de  su  mala  cansa.  Estuvo  tan  encendida  la 
disensión,  que  dividida  en  bandos  la  ciudad  hubie- 
ran de  venir  á las  manos.  Mi én tras  que  el  gober-, 
nador  se  entretenía  en  sus  venganzas , los  bárbaros 
del  Chaco  se  aprovecháron  de  la  discordia  pata  lo- 


(a)  Tuvo  su  educación  en  el  -colegio,  de  Monserrat  de  £4 
Ciudad  de  Córdova* 
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gM*  las  suyas*.  Las  poblacion-es  vecinas  a las  fron- 
teras lloraron  muchas  desgracias  , pero  ninguna 
iguala  á la  que  sufrió  Salta  en  medio  de  sus  que- 
rellas.-. Fue  en  estas  circunstancias  quando  inva- 
dido su  fértil  valle  el  5 de  enero  de  1705,  murie- 
ron cerca  de  trecientas  personas  , cayeron  otras  en 
cautiverio  , y perdieron  muchos  sus  haciendas.  La 
historia  no  hace  mención  de  un  acaecimiento  tan 
funesto.  Vea  se  aquí,  se  decía  entonces,  para  lo 
que  se  quitó  la  provincia  al  inmortal  Arache.  La 
sangre  de  tantos  desgraciados  pidió  venganza  an- 
te el  virev  de  Lima  , quien  no  podiendo  conte- 
ner su  ánimo  ayrado  , mandó  á la  audiencia  de 
Charcas  quitase  el  gobierno  á un  hombre  que  era 
el  suplicio  de  los  pueblos  , y le  sostituyese  otro 
en  su  lugar. 

La  elección  de  nuevo  gobernador  era  un  paso 
bien  arriesgado  en  la  delicada  situación  del  Tu  cu- 
ndan. Con'  todo  , asegurada  la  audiencia  , que  pues- 
ta la  provincia  en  manos  del  benemérito  D.  Male- 
tín Angles , jno  baria  cosa  con  que>  no  aumenta- 
se su  gloria  , se  decidió  á su  favor.  A la  ver- 
dad , Angles  tenia  prendas  merecedoras  aun  d® 
mejor  suerte;  pero  los  males  se  hallaban  tan  avan- 
zados que  parecían  inevitables.  Recibido  el  nue- 
vo gobernador  a'  fines  del  mismo  año  pasó  en  di- 
ligencia á la  ciudad  de  Sblta  , llevando  en  %U  áni- 
mo hacer  una  jomada  próxima  que  libértase  ¡a  to- 
dos de  temores  y de  peligros.  Salta  se  aplaudía  dé 
un  suceso  tan  lisonjero  , y pretendía  borrar  COU 
Regocijos  la  memoria  de  sus  desgracias.  Pero 
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fortuna  aun  no  se  había  cansado  de  ser  ínfieL 
En  ellos  se  hallaba  como  embriagada  , quando 
llego  una  noticia  que  consterno  los  ánimos.  Los 
bárbaros  del  Chaco  siempre  feroces  antes  de  los 
peligros , y medrosos  en  ellos  , se  valían  ya  de  sus 
mismos  desastres  para  irse  formando  á los  com- 
bates. Alentados  nuevamente  con  la  afortunada 
invasión  de  Salta  , tuvieron  resolución  para  hacer 
frente  á un  tercio  de  tu  cuma  nos , que  salió  á ba- 
tirlos. Quiso  también  la  suerte  favorecerlos  por  es- 
ta vez,  pues  , derrotados  sus  contrarios  , cantaron 
la  victoria  , y se  hicieron  dueños  del  bagage.  Es* 
ta  fue  la  noticia  que  llenó  de  asombro  todos  los 
ánimos. 

Este  reves  de  la  fortuna  , aunque  de  mucha  con- 
secuencia no  quebrantó  el  espíritu  del  esforzado^ 
Angles.  Desde  este  momento  empleó  todos  sus  cui- 
dados en  los  preparativos  militares  que  había  aban- 
donado Ja  negligencia  de  su  antecesor.  Tanto  mas* 
quanto  que  contando  el  enemigo  que  con  sus  victo- 
rias pasadas  habían  ya  decidido  á su  favor  las  veni- 
deras,. se^acercaba  á la  ciudad  en  marchas  precipi- 
tadas. Salióle  Angles  al  encuentro,  y dispuso  una 
emboscada  que  debía  serle  fatal*  pero  descubier- 
ta porlos  bárbaros,  la  evitaron  con  su  retirada.  Aun- 
que el  genera)  español  con  las  milicias  de  Tucuman 
y Salta  les  fue  al  alcance  hasta  las  márgenes  del  Rio 
Grande,  nada  pudo  lograrse  capaz  de  reparar  tamo 
infortunip.  Escapar  para  el  concepto  de  este  ene-; 
piigo,  también  era  vencer.  Luego  que  Jas  innunda^ 
piones  dexáron  transitables  las  campañas  se  ecb^ 
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sotare  el  valle  de  Sumalaó  en  1736  clondé  muertos 
algunos  adultos  , echó  alas  llamas  dos  niños  tier- 
nos. El  gobernador  se  puso  luego  en  campaña  con 
sólo  setenta  hombres  , y persiguió  al  enemigo  que 
se  retiraba.  Una  caidá  del  caballo  , en  que  fue 
rodando  algún  trecho  , no  lo  hizo  desistir  de  su 
empeño  : bravo  y diligente  volvió  a tomarlo  , y 
continuó  el  alcance  hasta  que  do  tuvo  á su  presen- 
cia. Aqiii  peleó  dichosamente  porqne  rompiendo 
al  enemigo  hizo  que  se  trocase  la  fortuna. 

CAPITULO  XII. 

Fundase  la  ciudad  de  Montevideo  : efectos  pernicio* 
sos  det  contrabando  : represalia  contra  los  ingleses  : 
esfuerzos  de  Z abala  por  la  conservación  de  santa  Fe  : 
expedición  al  Chaco  de  los  santafesinos  : política  in- 
humana de  España  : creación  del  cabildo  de  Monte- 
video : otras  medidas  tomadas  por  Z abala  para  el  ar- 
reglo de  esta  población  : informe  sobre  Maldonado  • guer » 
ra  de  los  Minuanes  : su  reconciliación  : guerra  de  los 
Mocovies  y Abipones  ; paces  ajustadas  con  Echagiie  : 
muerte  de  Zabala  en  santa  Fé. 

* Eñ  el  capitulo  Vil r.  de  este  li Uro  dexamos  ad- 
vertida la  viva  impaciencia  , que  le  causaba  á la 
corte  de  España  no  ver  a Montevideo  en  un  es- 
tado de  formalidad  y de  fuerza  , capaz  de  pre- 
caver los  acontecimientos  desastrosos  , cóñ  que  de 
continuo  amen^zabiiñ  las  naciones  rivales.  Impe-> 
Jida  la  corte  de  su  mismo  deseo,  y no  encon- 
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trando  poblador-es  cri  numero  suficiente  de  este 
lado  del  mar  , echo  la  vista  sobre  sus  vasallos 
europeos.  En  diferentes  reales  órdenes  se  le  avi- 
só a Zabaía  que  veinte  y cinco  familias  de  Ga- 
licia y otras  tantas  de  Canarias  vendrían  destina- 
das alienar  este  importante  objeto.  Siempre  aten- 
to este  gobernador  a la  mejor  execucion  de  este 
designio , excitó  entonces  con  varios  privilegios  la 
indolencia  y la  miseria  de  los  que  quisiesen  agre- 
garse para  engrandecer  esta  fundación,  y engran- 
decerse ellos  mismos  (a).  A fin  de  dar  nuevo  im- 


(a)  Primero  : el  de  la  ley  6 tit.  6 lib.  4 ; pgr  la  que  se 
declaran  hijot-dalgos  de  solar  conocido  los  pobladores  y 
sus  descendientes  legítimos. 

Segundo  : que  el  pasage  y transporte  de  sus  bienes  ha 
de  ser  de  cuenta  de  la  real  hacienda. 

Tercero  : que  se  les  han  de  repartir  solares . 

Quarto  : que  a cada  uno  se  le  darle  decientas  vacas  y 
cien  ovejas . 

Quinto  : que  se  aprontara  un  numero  de  cairelas  y 
bueyes  correspondiente  para  el  acarreo  de  materiales , do 
que  se  han  de  construir  las  casas. 

Sexto  : que  se  auxiliara  con  las  herramientas  necésa 
rías. 

Sétimo  : que  se  les  duran  granos  para  semillas. 

Octavo  : que  se  les  señalarán  terrenos  para  las  matanza* 4 

Noveno : que  estarán  exéntos  de  pagar  alcabala  pet * 
fl  tiempo  que  fuese  del  agrado  del  rey. 
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í|)XtTso  a la  obra  bosquejada , hi20  también  Zabala 
que  junto  el  cabildo  de  Buenos- Ayres , se  desig- 
nasen sugetos  de  su  cuerpo , quienes  promovie- 
sen entre  estas  gentes  la  noble  ambición  de  po- 
bladores. Este  cabildo  merece  la  gloria  de  haber 
contribuido  á este  establecimiento  no  sólo  con  la 
personal  diligencia  de  sus  miembros  y el  sacri- 
ficio de  algunas  familias  de  su  jurisdicción  , sino 
también  con  ciertas  erogaciones  que  le  dictó  su 
generosidad.  Véase  aquí  , como  Buenos-Ayres  en- 
gendraba ella  misma  esa  hija  ingrata  , que  no  sa- 
biendo disimular  la  mudanza  de  la  fortuna  , ven- 
dida a rasgar  alguna  vez  el  seno  de  su  madre.  De 
las  cinquenta  familias  prometidas  por  la  corte  só- 
lo arribaron  veinte  de  Canarias,  después  de  ha- 
ber sufrido  en  el  viage  de  mar  todos  los  malos 
tratamientos  de  un  capitán  mezquino  é inhumano. 
Con  estas  familias  y las  patricias  de  esta-s  partes 
se  verificó  la  fundación  en  1726  baxo  el  patro- 
cinio de  san  Felipe  y Santiago. 

Una  de  las  utilidades  que  se  esperaban  recoger 
de  este  establecimiento  érala  destrucción  del  co- 
mercio fraudulento.  Pero  la  corte  calculaba  muy 
mal  en  este  punto,  debiendo  persuadirse  que 
este  era  el  medio  de  acrecentarlo.  La  experiencia 
4e,  muchos  años  debió  haber  enseñada  que;  esta 
ekseode  comercio,  tenia  iguales  atractivos  respecto  -.dtp 
los  extrangeros  .que  délos  negocian  tes- nación  al  es  y en 
razón  directa  de  Ls  mayores  utilidades  que  i les 
<M'an  comunes;  y que  por  consiguiente  seria,  tan- 
ta mas  peligro §a  a los  intereses  del  estada  ? quan* 
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tp  mas  se  estrechaba  la  comunicación  de  rínñs’y“ 
otros.  No  se  le  ocultó  nada  de  esto  á la  penetración 
de  Zabala.  A pesar  de  haberle  tomado  al  extrange- 
ro  mas  de  200000  cueros  en  todo  el  tiempo  de  su 
gobierno;  a pesar  de  un  .crecido  nitniero  de  deco- 
misos, éntrelos  que  merece  especial  memoria  el  de 
78^8  marcos  de  plata,  hechos  á dos  vecinos  de 
Buehos  Ay  res  el  año  de  1:727  ; a pesar  en  finóle  los 
castigos  con  que >se  procuraba  vejiga r las  leyes,  Za- 
bala hallaba  por  íiiexéquible  el  proyecto  cíe  des- 
truir  el  contrabando  en  costas  tan  dilatadas,  prin- 
cipalmente teniendo  .a  los  portugueses  por  vecinos., 
J QO  podiendo  dispensarse  el  trábco  délas  embar- 
caciones. con  la  oé-a  llanda.  Pero  ni  era  menos 
inductivo  de  defraudes  el  asiento  de  ingleses  esta- 
blecido en  Buenos- Ayres,  desde  que  la  debilidad 
déla  España  se  vio  obligada  a recibir  la  ley  de  es- 
ta nación.  Nunca  olvidará  Ja  historia  la  insolencia 
con  que  el  capitán-  Tornas  King,  violando  las  con- 
diciones del  asiento,  y amenazando  hacer  fuego, 
negó  á Zabala  y á los  oficiales  reales  Ja  entrada  a 
su  navio,  el  duque  de  Cambridge, ^ ricamente  cargado 
de  mercancías  prohibidas.  Por  no  dexar  de  hacer  al- 
guna mas  expresa  indicación  de  los  caudales  extra- 
viados por  esta  vía,  recordaremos  también  ios  dos 
millones  en  efectivo  , y sesenta  mil  pesos  en  cueros* 
que  de  su  tornaviielta  á Londres  introduxo  por  estos 
tiempos  el  navio  llamado  el  Cárter et. 

El  mismo  empeño  que  hacia:  Inglaterra  por  apro- 
vecharse de  su  superioridad  contra  España  , ponía, 
¿E  £s*a^£  a ?sta  de  adoptar  qualquier  medi-p 
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da  por  absurda  que  fuese,  con  tal  que  la  indemni- 
zase de  sus  pérdidas.  Desde  1726  se  hallaba  ya. 
Zubala  con  Órdenes  reservadas  de  la  corte  para  una 
represalia  sobre  los  bienes  clel  asiento  , siempre  que 
Inglaterra  poco  satisfecha  de  la  paz  celebrada  con 
el  imperio,  invadiese  los  dominios  ó baxeles  del  rey. 
Noticioso  pues  en  este  ano  de  quedar  atacada  la  pía* 
za  deGibrakar,  verificó  en  este  puerto  la  expresa-, 
da  represalia.  Los  ingleses  fueron  arrestados  , y 
confiscados  todos  sus  bienes.  Diximos  que  esta  era 
una  medida  absurda,  porque  á pesar  de  quanto  se 
alégue  á su  favor  tenemos  por  política  barbara  el 
derecho  que  autoriza  a un  enemigo  á sacrificar  ino- 
centes5 por  delitos  que  se  imputan  al  soberano.  El 
siguiente  año  de  1728  se  ajusto  la  paz  entre  estas 
potencias  beligerantes,  siendo  uno  délos  artículos 
Se  volviesen  mutuamente  lo  apresado. 

La  guerra  que  nunca  terminaba  era  la  que  hacían 
los  bárbaros  del  Chaco  contra  las  ciudades  de  San- 
ta Fe  y Corrientes.  La  primera  en  especial  había  do 
diñado  á su  ruina  por  todos  los  periodos  de  la  de-» 
Cadencia-;  y si  algo  había  que  admirar  era  no  Je  hti¿ 
biese  llegado  la  ultima  escena  de  su  tragedia , como 
á otras  muchas  que  destruyéronlos  bárbaros.  Se- 
guramente su  situación  entre  islas  y bosques  veci^ 
iros  era  la  mas  favorable  á las  invasiones  furtivas 
del  enemigo.  Fue  por  esto  que  intentaba  Zabala 
tcansladarla  25  leguas  mas  abaxo  , pero  desistió  do 
este  pensamiento,  asi  porque  los  costos  de  esta  mu- 
danza eran  muy  superiores  a las. fortunas  arruinada» 
desús • vecinos j como  por  110  dar  lugar • á uu  suceso 
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que  deshonraba  su  gobierno.  A pesar  de  la  suma 
escasez  del  erario  tornóse  por  fin  la  resolución  de 
fortificar  esta  plaza  con  una  compañía  de  sesenta 
vecinos  pagados,  otra  de  cincuenta  dragones  de  la 
dotación  de  Buenos-  Ayres , cien  cordoveces , y 
otros  tantos  corriéndoos. 

Dando  a conocer  la  experiencia  que  por  respeta- 
bles que  fuesen  estas  fuerzas,  aun  no  la  pouian  á cu- 
bierto de  nuevas  hostilidades,  dispuso  el  goberna- 
dor Zabala  una  entrada  general,  ala  que  dehiaa 
concurrir  las  tropas  del  Tucuman  y docientos  cin- 
cuenta corneadnos,  A fin  de  dirigir  con  mas  acier- 
to las  operaciones  de  esta  empresa  paso  el  mismo 
a Santa  Fe.  Docientos  y cincuenta  guerreros  se  ha- 
llaban ya  alistados,  y prontos  á marchar,  quando 
aviso  D Bal  tazar  Abarca,  gobernador  del  Tucuman, 
no  ser  posible  que  su  tercio  pudiese  penetrar  por 
este  ano  a tierras  de  enemigos.  Esta  novedad  no  al- 
tero las  medidas  que  se  tenian  ya  lomadas  para  ase- 
gurar la  salud  de  Santa  Fé.  Zabala  puso  su  gente 
en  campaña  baxo  las  ordenes  de  D.  Manuel  de  So- 
ta, contando  con  que  se  le  asociase  la  de  Corrien- 
tes, que  atravesando  el  Paraná  debía  esperarla  eiit 
el  rio  del  rey.  La  insubordinación  délos  corriénd- 
oos. no  era  una  vez  sola,  que  se  había  hecho  censu- 
rable. En  esta  ocasión  se  echo  de  ver  lo  que  pue- 
de contagiar  la  fuerza  del  exemplo.  Puestos  á las 
márgenes  del  Paraná  tuviéroñ  algunos  de  ellos  sus 
coloquios  sediciosos;  dé  los  que  resulto  que  parte 

áe  este  trozo  retrocediese,  á Corrientes,^  y que  des- 

atentado  el  resto  siguiera  después  la  misma  Mella. 
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Sin  embargo  de  esto  el  general  Sota  no  perdió  esa 
presencia  de  espíritu,  cjue  acompaña  al  cora  ge,  y 
guiando  á sus  santafesinos  hasta  las  mismas  tolde- 
rías de  los  barbaros  , pasó  a muciios  de  ellos  por  el 
filo  de  la  espada.  El  sosiego  de  algunos  meses  fitó 
el  fruto  de  esta  expedición;  pero  Zabida  aspiraba  h 
otro  mas  duradero  y sazonado.  Con  igual  nume- 
ro de  gente  al  mando  de  D.  Francisco  Xavier  Echa- 
giie  y Andia  hizo  que  se  repitiese  otra  semejante 
campaña  el  siguiente  año  de  1729  , la  que  tuvo  el 
mismo  resultado.  Por  otra  parte  un  trozo  de  ene- 
migos fue  deshecho  en  campaña  rasa  por  el  capitán 
de  dragones  D.  Martin  José  de  Echaurri,  coman- 
dante de  la  gran  guardia.  La  feliz  suerte,  que  acune 
-paño  á nuestras  armas,  impidió  que  por  algún  mas 
tiempo  fuese  turbada  la  tranquilidad  de  estas  ciuda- 
des. En  paz,  ó en  guerra  la  nación  con  las  de  mas 
potencias,  no  mejoraba  de  fortuna.  Las  hostilida- 
des indirectas  que  causaba  el  extrangéro  con  su  co- 
mercio ilícito  seguían  por  todo  el  reyno  sin  la  me- 
nor alteración.  Los  baxeles  españoles  ya  no  podían 
aportar  por  estas  radas  ni  las  de  Lima,  porque  ha- 
llándose las  plazas  abastecidas  de  extranjería,  y 
no  podiendo  sus  cargamentos  entrar  en  la  balanza, 
preciso  era  que  abandonasen  esta  carrera.  Debe  en- 
contrarse el  origen  de  estos  males  en  las  extrava- 
gancias del  gobierno  español.  No  pudiendo  igno- 
rar que  Buenos-  Ayres  era  uno  de  los  caminos  mas 
trillados  por  donde  el  extrangero  introducía  sus  ge- 
ñeros  de  ilícito  comercio,  había  discurrido  tres  ar- 
bitrios, frutos  de  la  política  mas  desastrada.  Primero 
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(iise  los  n avíos  de  registro  sólo  pudiesen  carg áf 
-quinientas  toneladas  para  el  preciso  consumo  de 
estas  tres  provincias  limítrofes.  Segundo:  prohi- 
bir que  por  estas  vías  se  internasen  al  Perú  las 
mercancías  europ*  as  , • debiendo  proveerse  del  úni- 
co punto  de  Lima.  Tercero  : limitar  por  otras  pro- 
hibiciones á una  escasa  suma  el  capital  que  , ó bien 
en  numerario  , o en  pastas  de  oro  y piala , pudiese 
refluir  á estas  producías  de  las  interiores  del  Pe- 
rú. No  se  puede  dudar  que  en  el  caso  de  ser 
exequibles  estas  restricciones  del  tráfico  no  podía 
sacar  ventajas  el  comercio  fraudulento.  Pero  ¿ quien 
no  advierte  que  la  inhumanidad  y dureza  de  es- 
tos medios,  al  paso  que  debían  estropear  estas 
provincias,  debían  también  por  último  análisis  resti- 
tuir su  vigor  al  com<  reio  clandestino  ? Reducidos 
el  Paraguay  , Tucuman  y Buenos-  A3  res  á sufrir 
la  dura  ley  de  abastecerse  de  los  menguados  y 
tardíos  cargamentos  de  los  registros , les  era  inevi- 
table el  perjuicio  de  recibir  estos  artículos  al  subi- 
do precio  de  carestía.  Pero  aun  esto  acaso  hu- 
biera sido  soportable  , si  las  mismas  restricciones 
que  escasearon  el  género  , no  hubieren  minorado 
también  la  masa  pecuniaria.  La  situación  de  es- 
tas provincias  preciso  era  que  fuese  la  mas  tris- 
te y d plora  ble  de  quantas  conocía  lai  monarquía. 
Ellas  recibían  por  una  medida  niiíy  pequeña  las 
cosas  que  mas  necesitaban,  y por  otra  aún  mas 
mezquina  el  dinero  para  comprarlas.  ¿ Que  debía 
resultar  de  aquí  , sino  la  esterilidad  de  sus  cam- 
pos, el  aniquilamiento  de  SLl  industria  , el  dete«$ 
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terioro  <3 o la  población  y nn  vacio  espantoso , 
no  solo  de  comodidades  , sino  también  de  lo  ne- 
cesario ? El  estado  de  las  pio\incins  del  Perú , 
aunque  bien  digno  de  interesar  la  compasión  , no 
podía  ser  tan  lamenial>le  j porque  , aunque  obli- 
gados á recibir  las  mercancías  europeas  al  precio 
-que  dictaba  la  escasez  , al  fin  siendo  las  señoras 
de  los  tesoros  que  abrigaban  sus  suelos , no  era 
ese  precio  superior  a su  capacidad.  Una  necesi- 
dad extrema  no  sufre  el  freno  de  las  leyes  : vio- 
larlas en  tal  caso , lejos  de  ser  un  crimen  , es  un 
deber.  Por  estos  principios  , advíi  tiendo  estas  tres 
provincias  que  la  metrópoli  con  su  sistema  des- 
tructor parece  que  intentaba  reducirlas  a cemen- 
terios , antes  de  perecer  , se  aplicaron  al  contra- 
bando que  con  tanta  facilidad  y ventajas  les  ofre- 
cia  la  Colonia  del  Sacramento  y el  asiento  de 
los  ingleses.  Asi  fue  como  perdiendo  la  antela- 
ción los  comerciantes  españoles , y quedando  in- 
feriores en  concurrencia  de  los  extrangeros  , se  vie- 
ron excluidos  de  estos  puertos  y aun  del  mismo 
Perú.  En  carta  que  escribió  á Zabala  el  virey, 
marques  de  Castebfuerte , después  de  quejarse 
amargamente  que  los  serranos  del  Perú  ya  no  La- 
xaban a Lima  a verificar  sus  compras  , porque  les 
sobraban  las  ropas  quejes  iban  de  Buenos  Ayres  y 
lo  exhorta  á que  castigue  La  deslealtad  de  aquellos 
en  quienes  depositaba  su  confianza.  Zabala  respon- 
dió que  toda  precaución  era  inútil  estando  do 
por  medio  el  incentivo  de  las  comodidades  , y la 
pperanza  de  la  ganancia.  Avista  de  lo  expuesq 
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to  es  precisa'  confesar,  que  le  htibierá  sido 
mas  útil  a las  España  renunciar  su  antigua  máxi- 
ma de  apropiarse  excliisivam  nte  los  tesoros  de 
América  , y dar  parte  a las  demas  naciones  en  aquer 
lias  mismas  riquezas,  que  por  necesidad  debían  es- 
caparse desús  manos.  : 

Quando  esto  acaecia,  las  necesidades  del  reyno 
tirgian  mas  que  nunca . El  nuevo  estado  militar  crea- 
do én  Buenos- Ayres;  las  fortificaciones  dispendiosas 
de  Montevideo  j treinta  familias  mas  venidas  de  Car 
nanas  en  1729,  V la  defensa  de  Santa  Fe  siempre  com* 
batida  de  los  bárbaros  aumentaron  enormemente 
los  gastos  del  erario.  Z abala  recurría  por  subsidios 
á Lima,  pero  comprometido  el  virey  en  el  empeño 
de  aprontar  un  millón  de  pesos  que  le  pedia  la  cor- 
te, eran  desatendidas  sus  justas  reclamaciones.  No 
quedaba  mas  recurso,  que  el  de  nuevas  imposicio- 
nes. El  rey  a probo  este  año  los  arbitrios  que  se  le 
propusieron  para  la  defensa  de  Santa  Fé,  y aquí  se 
discnrriéron  otros  en  beneficio  de  Montevideo. 

Esta  nueva  fundación  que  reconocía  Zabida  eo- 
mo  obra  desús  manos,  causaba  en  su  ánimo  no- 
tables inquietudes.  Deseando  tomar  conocimientos 
trias  positivos  de  su  actual  estado,  pasó- á.  .Montevideo 
a fines  de  este  año , y no  sin  sentimiento  la  encontró 
en  aquel  pie  de  irregularidad  que  es  consiguiente  a la 
poca  vigilancia  de  unos  gefes  que  la  . miraban  sin 
Ínteres.  Para  remedio  de  estos  males,  y a fin  no 
■ solo  de  hermosear  sii ¡existencia,  ¡sino  también  de  im- 
primirle esa  circunspección  que  sabe  comunicar 
deiqa  dignidad^  las  acciones,  fue  su  primer  cuida- 
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do  instalar  su'  cabildo  en  primero  de  enero  do 
1730.  A la  verdad  el  pensamiento  era  digno  dei 
gran  Zabala.  Pero ¿ de  un  Cabildo  de  América  po-r 
día  prometerse  éstas  ventabas?  Formados  por  Iq 
¡regular  estos  cuerpos  de  hombres  de  una  vulgar 
educación,  no  podían  promover  el  bien  publico  que 
•ellos  no  conocían.  Su  única  profesión  era  el  art§ 
íde  adquirir,  y muchos  de;  ellos  baldan  hecho  sus 
primeros  ensayos  sobre  materias  rnu'y  humildes  í 
por  consiguiente  al  interes  individual  debían  mirar? 
lo  corno  el  único  bien,  arpie  era  peec'b o sacrificar- 
se Jo. tiernas.  El  instituto  de  estos  cuerpos  daba  d ar- 
recil o de  esperar  que  templasen  la  a c r i m o n i a .dé  1 • d e^r 
potismo  subalterno  de  los  gobernadores  p per;o  para 
nesto  se  necesitaba  dé  almas  firmes  y siempre  sosj- 
-tenidas  dé  la  unidad  morad»  Esto  es  lo  quejraríi 
vea  se  ha  encontrado : en  los  Gablkloái  ¡de  América. 
El  espíritu  departido  , qué. los,  gobernadores  no  sp 
-descuidaban  en  fomentar,  lia  prevalecido  siempre 
-en  éllos,  y ha  sido  el  origen  de  las  discordias  mas 
odiosas.  Las  disensiones  del  éU'erpo  ^consiMo.nql 
-que  ahora  nuevamente  se  forma,  llenarían  rnpehas 
paginas  de  lii  historia  , si  fuese  1 i aito  ocuparlas  con 
Jo  que  esta  mejor  en  el  olvido. 

. Hecha  la  creación  del  cabildo  , extendió  Zahak 
sus  atenciones  á los;  demas  objetos  de  ,u»a  sabia 
administración.  Delineóse  el  lugar  por  ingenieros  ? 
repartiéronle  solares  para  casas’,  arregláronse  los  <fo 
■aquellos  que  los -tenian  , señaláronse  terrenos  pa- 
jra  ochenta  y . una  qtdntaj  y diez  y nueve  estancias^ 
distribuyéronse  mil  seiscientas  ovejas  y dióse  á los 
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mrts  necesitados  alguna  ropa,  fundamentase  la  es- 
tancia del  rey  con  q ti  atro  mil  quinientas'  vacas  y 
dos  mil  ochenta  caballos  ; nombróse  cura  de  al- 
ma:*, abriéronse  los  cimientos  de  la  parroquia, 
cmi  promesa  de  costear  madera  , texa  y clavazón^ 
cíi  fin  , nada  se  omitió  de  qnartto  dictaba  la  hu- 
manidad /i  ¡bala  miraba  este  establecimiento  co- 
mo de  una  existencia  transitoria,»  no  teñera  su 
f ente  un  gobernador  propietaria,  que  esperase  su 
recompensa  por  el  mérito  de  sostenerlo  y llevar- 
lo a su  perfección.  En  carta  que  dirigió  al  virev, 
propuso  feste  pensamiento  con  otros  de  mucha 
utilidad. 

Las  vivas  instancias  de  la  corte  eran  compre- 
hensivas de  otro  igual  establecimiento  en  Maído- 
nado.  Zabala  no  se  permitía  nigun  descanso  , siem- 
pre que  estaba  de  por  medio  el  servicia  del  rey» 
Acompañado  <iél  inge'nierjO  D.  Diego.de  Petrarca, 
partid  a reconocer  este  puesto.  No  nos  ha  pare- 
cido iníuil  trascribir  aquí  lo  que  informé  al  vi- 
. ,»i • y . de  Liniai,  sobre  este  admito.  .((-.En  los  dias  * 
dicev  que  me  detuve  eíi  este iparage- , habiendo  vis- 
■ Xi,  hasta  el  cabo  de  santa  Masni*  sobre  ría  : ¡misma 
Costa  , pude  persuadirme  ser  todo-  aqu  1 termo 
en  mucha  distancia  incapaz  de  'poblawou:  alguna 
ipór!  las  móñHañá's  de  arena  de  .(pie-  esta  cu bi  rto. 
La  Ensenada  ¡a  forma  una  isla  del  mismo  nombre 
reducido  á niénOs  de  media-1  Jegua  de.  largo-,  yqua- 
tro  qUadras  de  ancho  y expuesta  a inundarse-’ casi 
toda  éh  los  temporáics.  • Pomdps*  extremos  se  ent  ra 
.««•dicha  Lnsynada^im^E  de  la  qiariod ^elnutorie 
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dista  irlas  de  legua  y media  la  tierna  fifríiC,  y es  la 
Goman  entrada*  incapaz  de  poblarla,  porque  en  el 
referido  extremo  de  la  isla  no  se  puede  formar  ba- 
tería á causa  de  las  inundaciones  , y en  tierra  fir- 
me seria  de  poca  utilidad.  Por  la  parte  del  sud 
hay  un  quarto  de  legua  desde  el  extremo  de  la 
isla  a tierra  firme  , y esta  distancia  la  oCüpa  una 
punta  de  piedras  , formando  una  canal  , qüe  solo 
admite  con  peligro  un  solo  navio.  El  puerto  se 
halla  al  corto  abrigo  de  la  isla  , y es  á la  media- 
nía de  ella  , donde  se  pone  una  señal.  Cabra n 
como  cinco  ó seis  navios  , pues  lo  demas  de  dicha 
Ensenada  * aunque  es  muy  dilatada  , no  tiene  re- 
paro ni  agua  en  muchos  párages  para  fondear  los 
navios  , por  lo  que  en  ningún  tiempo  parece  ser 
©petecida  de  ningua  nación  &.  )) 

Mientras  que  Zahala,  puesto  ya  en  Buenos- Áyres 
h principios  de  1731  se  hallaba  muy  complacido, 
viendo  prosperar  su  colonia,  un  acontecimiento 
inopinado  la  llevó  al  bordo  del  precipicio^  Traba- 
dos en  riña  particular  tres  indios  de  la  nación  Mi- 
li na  na  con  un  Domingo  Martínez,  portugués',  casa- 
do con  hija  de  José  de  la  Sierra  , uno  de  los  pobla- 
dores canarios  , acertó  Martínez  á matar  uno  d • los 
contendores.  Nada  igualaba  al  sentimiento  que  es- 
ta muerte  causó  en  los  dos  restantes  , sino  su  pro- 
pia desesperación.  Fueron  en  vano  todos  ios  hala- 
gos del  teniente  para  calmar  unas  almas,  a quienes 
hacia  furiosas  la  aflicción,  y que  no  podían  acomo- 
darse a sufrir1  esta  desgracia.  Los  indios  comuni- 
caron este  sucpsow  trágico  a los.  de  su^nueionq  qun* 
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nes  en  numero  de  doce  vinieron  a Montevideo,  y 
se  llevaron  el  cadáver.  Ellos  se  hallaban  penetra- 
dos del  mismo  sentimiento;  pero  supiéron  templar- 
se de  manera,  que  «i  callando  pudiese  sospechar- 
se de  su  silencio , ni  hablando  con  libertad  diesen  á; 
conocer  estaban  preparados  á la  venganza.  Con  es- 
ta ¡«deferencia  afectada  los  mi  evos  pobladores  cre- 
yéndose libres  de  sustos  y peligros,  se  hallaban 
entregados  ja  las  ocupaciones  pacificas  de  la  labranza, 
y la  construcción  de  sus  casas.  Otra  bien  diferente 
era  la  disposición  de  los  Minuanes.  Esta  nación  por 
naracier  altiva,  brava  y guerrera,  que  desde  los 
.primeros  tiempos  de  la  conquista  hizo  mortal  carh 
mceria  en  ios  españoles  , irritada  con  la  muerte 
dej  Minuan  , puso  la  vista  en  sus  fuerzas  , y se 
resolvió  á vengarla.  En  «limero  de  trecientos  se 
derramaron  por  los  campos  en  que  también  tra- 
bajaban los  vecinos  de  Buenos-  Ay  res  , mataron 
veinte  personas  , quemaron  , destruyeron  y saquea- 
ron quanto  se  les  vino  a las  manos  , hasta  hartar- 
se de  despojos.  luchados  con  este  triunfo  brutal 
y creyéndose  mas  seguros  en  la  guerra  que  en 
el  seno  de  la  paz  , desafiaron  á batirse  al  coman-» 
dante  de  Montevideo  f haciéndole  saber  que  por 
tres  dias  lo  irían  a buscar.  El  comandante  desta- 
co una  partida  de  soldados ; pero  esto  fue  a tierra 
po , según  parece  , que  pasado  el  emplazamiento 
se  habían  ya  retirado  lo  Minuanes.  Con  noticia 
del  suceso  dispuso  el  gobernador  de  Buenos- Ay-» 
res , que  cincuenta  dragones  de  esta  plaza  fuese»? 
a reforzar  aquella  guarnición  } y que  P.  José  Eoq 
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mero,  "hombre  muy  experto  en  la  guerra,  llevando 
armas,  y municiones;  armase  la  gente  que  pudiese. 
Romero  juntó  docientos  treinta  hombres , y se  pu- 
so en  seguimiento  délos  indios;  pero  componién- 
dose esta  soldadesca  de  unos  hombres,  que  no  en- 
tendían ganar  honra  con  la  victoria,  ni  perder  repu- 
tación conJa  fuga,  lo  abandonó  una  gran  parte  al 
avistarse  el  enemigo. 

Zabala  echó  de  ver,  que  todo  el  mundo  estaba 
en  expectación  délas  medidas  que  tomarla  para  con- 
tener un  enemigo,  que  iba  á sepultar  en  su  cuna  la 
población  de  Montevideo  y romper  las  relaciones 
comerciables  * establecidas  por  la  cuerambre.  Em- 
pleando pues  todas  sus  atenciones  , dispuso  sin  tar- 
danza, que  reunidos  ciento  ciCúenta  hombres  que  íe 
quedaron  á Romero,  setenta  que  aprontó  D.  Juan 
de  Rocha  j y ciento  diez  dragones  del  presidio, 
marchasen  en  busca  del  enemigo.  A cinco  jorna- 
das de  encontrarlo  se  hizo  alto,  y se  reconoció  que 
la  gente  de  Romero  se  hallaba  reducida  a quaren- 
ta  y cinco,  y la  de  Rocha  no  pa recia.  Sin  embar- 
go reclutados  quince  de  algunas  tropas  se  Continuo 
la  marcha.  Aproximados  los  nos  campos  , una  par- 
tida de  qnatro  españoles  fue  atacada  de  cincuenta 
indios;  pero  refugiados  aquellos  al  exército  pudie- 
ron salvarlas  vidas..  Los  dragones  , que  ya  hahian 
quedado  solos,  porque  la  gente  de  Romero  hizo  su 
¿retirada  muy  á tiempo,  siguieron  a ios  acometedo- 
res , délos  que  lograron  matar  tres:  con  este  movi- 
miento quinientos  Mi  imanes.  de  que  se  compon ia  su 
«ttcrcito  cercaron  nuestra  tropa  con  una  resolución. 
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pocas  veces  acostumbrada.  Mandaba  en  "efe  h ím 
dragones  e!  teniente  D Francisco  Escudero  , cu- 
va  intrepidez  dexb  bien  acreditada  en  esta  acción. 
De  una  y otra  parte  parece  que  se  vejan  incitados 
del  valor  y de  Ja  gloria  £ pero  a pesar  de  tres  fu- 
riosas embestidas  de  los  indios  desde  las  nueve 
del  día  hasta  las  quatro  de  la  tarde  en  que  sus- 
tentaron el  combate  , locaron  por  fin  la  retirada  , 
contentos  con  la  presa  de  toda  la  caballada. 

Zabala  deseaba  retirar  lejos  de  sus  confines  1112 
enemigo  tan  osado.  Con  este  designio  escribió  ai 
padre  Gerónimo  Heran,  provincial  de  los  jesuítas, 
mandando  le  aprontase  quinientos  Tapes  , para 
una  nueva  expedición  militar.  Los  jesuítas  no  des- 
perdiciaron esta  oportunidad  de  exercítarse  en  ofi- 
cios mas  conformes  a su  vocación  í sin  omitir  los 
preparativos  de  guerra  , que  exigía  Zabala  , se  in- 
troduxo  uno  de  ellos  en  medio  de  los  bárbaros  , 
y animado  de  una  caridad  compasiva  é industrio- 
sa , procuró  inspirarles  sentimientos  de  paz.  El  efec- 
to correspondió  á sus  esperanzas.  Sus  persuasio- 
nes quebrantaron  el  ánimo  de  esta  nación  altiva 
y zelosa  de  sus  derechos,  y renunciando  sus  re- 
sentimientos pudo  conseguir  que  se  aviniese  á un 
acomodamiento.  Cotí  todo  , recelosos  siempre  los 
Minuanes  de  ser  sorprehendidos  por  alguna  oculta 
traición  , retardaron  formalizar  su  ajuste  hasta  el 
año  de  1752  , en  que  con  pasaportes  de  Zabala 
Laxaron  á Montevideo  sus  caciques , y celebraron 
su  tratado.  Zabala  dio  las  gracias  de  esta  paz  al 
cabildo  de  Buenos- Ayres } asi  por  la  conducta  de 
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sns  di  pinados , como  por  los  regalos  con  que  ob- 
sequió a los  indios. 

El  carácter  indomable  de  los  Mocovies  y Abi- 
pones no  les  permitía  renunciar  sus  antiguas  de- 
predaciones. Después  de  reparar  algún  tanto  sus 
perdidas  pasadas  , salieron  de  sus  asilos  , y se  pre- 
sentaron de  nuevo  en  los  campos  de  Santa  i1  é. 
Salió  contra  ellos  Antonio  José  Torres  , coman- 
dante de  la  guardia  del  Carcarañal  , quien  a be- 
neficio de  una  emboscada  logró  desbaratarlos  com- 
pletamente. Entre  los  muertos  de  los  enemigos  se 
encontraron  dos  españoles  renegados , que  muy 
bien  avenidos  con  la  vida  saívage,  habían  hedió 
propia  la  causa  de  los  indios  , y empleaban  con- 
tra su  patria  todos  los  conocimientos  de  que  pue- 
den valerse  los  ladrones  domésticos. 

Si  estos  barbaros  hubieran  sabido  aprovecharse 
de  la  guerra  que  hacían  los  Minuanes,es  proba- 
ble que  les  hubiese  servido  de  ocasión  para  opri- 
mir con  mejor  éxito  las  poblaciones  españolas. 
Pero  ellos  dexaron  escapar  esta  coyuntura  favora- 
ble, mientras  que  los  Minuanes  hacían  sus  pa- 
ces y era  defendida  Santa  Fe  por  el  valeroso  D. 
Francisco  Xavier  Echagüe  y Andia , á quien  Za - 
bala  tenia  confiado  este  peligroso  tenientazgo.  Echa- 
güe hizo  revivir  en  sus  compatriotas  aquel  espí- 
ritu que  los  había  antes  distinguido  ? y guiándo- 
los por  si  mismo  , consiguió  doblar  la  cerviz  de 
un  enemigo  que  habia  sido  su  afrenta  y su  su- 
plicio. No  contento  con  negarse  las  mas  de  las 
noches  al  preciso  descanso  ; a fm  de  evitar  las 
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sorpresas  de  los  barbaros  , los  busco  en  los  ma§ 
ocultos  y sombríos  lugares,  donde  logro  matará 
muchos  y coronarse  de  trofeos.  Entre  eslas  em- 
presas atrevidas  se  distínguela  executada  en  1735. 
A treinta  leguas  de  santa  Fe,  entre  Cayasta  y la 
costa  del  Paraná  , supo  Echagüe  que  se  hallaba 
una  toldería  de  enemigos  , y se  resolvió»  á sorpre- 
henderla.  Puesto  en  campaña  con  su  gente,  to- 
mó de  ella  un  cuerpo  volante  , y al  amanecer  del 
dia  se  arrojó  sobre  el  enemigo.  Sólo  quatro  lo- 
graron escaparse  5 los  demas  fueron  muertos  y pri- 
sioneros. No  es  la  gloria  mayor  de  Echagüe  Ja 
de  exterminadle.  Esta  se  pierde  al  lado  de  otra 
que  le  tributa  la  humanidad.  Con  el  buen  trata- 
miento que  dio  á los  prisioneros  logró  el  que  con- 
cibiesen que  lo  eran  mas  del  cariño  y del  bene- 
ficio , que  del  temor  y de  la  fuerza.  Quando  ad- 
virtió Echagüe  bien  establecida  la  afición  de  es- 
tos indios  al  trato  español  , destinó  uno  de  ellos 
para  que  llevase  á sus  compatriotas  del  Chaco  pro- 
posiciones de  paz.  Los  barbaros  echaron  al  olvi- 
do todos  sus  pasados  males  por  gozar  las  venta- 
jas que  les  ofrecía  este  mortal  virtuoso  y sensible. 
§üCe&ivamente  fueron:  llegando  Jos  caciques  con 
qni  -lies  se  ajustaron  unas  paces  ventajosas  á Santa 
Fé  , agobiada  por  tantos  años  con  el  peso  de  sus 
iufiVFtOuios,*  , ’ 

, Ei  gobernador  Cabala  había  gobernado  lo  has-* 
tanto  para  hacer  ;ver,  en  sus  abiertos  que  era  dig- 
Üo  de  qualquier  fortuna  , y que  si  Jos  em fíleos 
honraban  su  persona  } ellos  eran  honrados  de  &u. 
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mérito.  Convencida  la  corte  de  fsto  mismo,  lo  pro- 
movió este  año  a la  presidencia  y capitanía  gene- 
ral del  reyno  de  Chile.  Quando  los  despachos  de 
©ste  empleo  llegaron  a sus  manos  era  precisamen-: 
te  el  tiempo  en  que  las  grandes  agitaciones  del  Pa- 
raguay ocupaban  las  mas  serias  atenciones  de  los 
gobiernos.  El  feliz,  éxito  con  que  años  antes  ha*- 
lúa  calmado  Zubala-  Otra  igual  borrasca  en  a que-» 
día  misma  provincia  hizo , que  el  virey  de  Lima 
lo  reputase  como  el  único  hombre  capaz  de  res- 
tituirla á su  antigua  serenidad  , y le  recomendase 
esta  empresa.  Anteponer  este  penosísimo  viage , 
rodeado  de  mil  dificultades  , á la  satisfacción  de 
ir  a gozar  las  comodidades  del  nuevo  empleo,  no 
puede  dudarse  que  debía  ser  un  sacrificio  muy 
costoso  para  almas  menos  grandes  que  la  de  Z a- 
bala,  Pero  este  era  un  hombre  que  no  se  pro- 
ponía otro  fin  en  sus  acciones  que  la  publica  uti- 
lidad, ni  apetecía  otra  recompensa  que  la  glo- 
ria de  servir  al  rey.  En  el  capitulo  x.  de  este 
libro  hemos  admirado  el  valor  y la  prudencia  con 
que  desempeño  su  comisión  en  1734,  y se  coro- 
nó de  nueva  gloria.  No  restándole  mas  que  ha- 
cer en  aquella  provincia  regreso  a la  de  Buenos- 
Ayres  con  designio  de  continuar  su  viage  á Chi- 
le. Pero  no  pudo  executarlo  , porque  arribado 
a santa  Fé  fue  atacado  de  la  enfermedad  de 
que  murió  en  1705. 

Esta  muerte  inesperada  privo  a Chile  la  sa- 
tisfacción de  poseerlo , y al  estado  uno  de  sus 
pejores  servidores.  No  es  su  mayor  gloria  ha- 
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ber  ocupado  los  primeros  puestos  (a) , sino  ha- 
ber llegado  á ellos  sin  ambición  , y exercidolos 
con  dignidad.  Por  carácter  era  manso  ; pero  uso 
algunas  veces  de  severidad  , porque  sabia  que  pa- 
ra servir  bien  á los  hombres , es  preciso  de  quan- 
do  en  quaudo  tener  valor  de  desagradarlos.  No  hace 
menos  honor  á su  memoria  su  desinterés.  La  pobreza 
en  que  murió  después  de  tantos  años  de  mando  , es 
una  prueba  clásica  de  que  no  estaba  contagiado 
con  esa  común  flaqueza  de  los  que  gobiernan  en. 
América. 


(a)  Ya  había  sido  condecorado  con  el  grado,  de  tenien •» 
Ce  generah 
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Gobierno  de  Montiso  ,en  el  Tucuman  : el  de  Espinosa  : 
creación  de  la  plaza  de  teniente  rey  en  Cbrdova  : pri- 
meros disturbios  de  esta  ciudad  con  estos  motivos  : guer- 
ras de  los  barbaros  á quienes  vence  D.  Félix  Arias ; 
los  Abipones  hostilizan  a Cbrdova  : ohstdcudos  que  en- 
contraba la  conversión  de  los  gentiles  : zelo  apostólico 
del  eclesiástico  Bravo  de  Zamora  : entra  á gobernar 
el  Tucuman  D.  Juan  Victorino  de  Tinco : fundase 
la  reducción  de  la  Coriccepcion  de  Abipones  : victorias 
de  Tinco  : su  castigo  con  los  fifalbaláes  : sublevación 
de  Catamarca  y Rioja  : otros  alborotos  de  Cbrdova  t 
Pestaña  sucesor  de -Tinco  pacifica  la  rebelión  de  Ca~ 
tamarga  ; jueces  pesquisidores  en  Cbrdova . 

;El  sistema  colonial  siempre  el  mismo,  .nada  lia* 
fbia  que  pudiese  variar  los  usos  , las  costumbres 
y rías  ideas  de  una  provincia  como  el  Tucuman, 
retirada  de  los  puertos  , sin  agricultura  , artes  , 
ni  comercio.  Aunque  todo  estado  que  se  encuen* 
tra  en  la  infancia  , experimenta  una  fuerza  natu- 
ral por  extenderse  y adquirir  un  nuevo  crecimien- 
to , como  el  Tucuman  encontraba  siempre  en  su 
constitución  física  y política  una  resistencia  supe- 
rior a sus  conatos  , era  de  necesidad  que  se  ador- 
meciese en  la  indolencia.  Solo  un  objeto  puede 
decirse  que  OGupaba  su  actividad  , y absorvia  to- 
do otro  interes  ; hablamos  del  de  repeler  con  Jas 
armas  las  invasiones  bruscas  , furtiva?  y muliqJi- 


LIBRO  IV. 


372 

cadas  de  los  salvajes. 

Los  diez  años  que  corrieron  hasta  el  de  l74q? 
fueron  llenados  sucesivamente  con  los  gobiernos- 
de  D.  Juan  Mantiso  MosCoso  , y D.  Juan  Alonso 
Esj):n  >s  1 de  los  Monteros,  Igualmente  interesados 
en  dar  a la  ps ovincia  su  tranquilidad  deseada,  y 
reparar  los  malas  que  había  introducido  la  polilla- 
del  tiempo,  hicieron  los  esfuerzos  á que  alcanzaba 
su  poder.  Mantiso  se  dexó  ver  en  el  centro  del  Cha- 
co por  los  años  de  1741  con  un  exercito  respeta- 
ble, y venciendo  á los  indios  en  no  pocos  ene  neu- 
tros extendió  el  terror  de  sus  armas.  Por  frutos 
de  su  victorias , recogió  algunos  españoles  cautivos, 
recuperó  mucha  hacienda  robada,  é hizo  un  gran 
n limero  de  prisioneros.  Los  Tobas  fuéron  los  pri- 
meros, que  para  evitar  las  calamidades  presentes,» 
vinieron  á ponerse  baso  la  dependencia  del  vence- 
dor. Mantiso  1 osoy  ó coriagrado,  pero  aunque  forma,. 
1Í2Ó  un  tratado  ventajoso,  conoció  bien  presto , qiiu 
aquella  sumisión  no  fue  mas  que  un  engaño  me- 
dio sugerido  por  su  agonía. 

Los  veremos- bien  presto;  en  el  teatro  de  la  guerra 
todo  el  tiempo  que  duró  el  mando  de  Espinosa^ 
quien  entrando  á gobernar  en  1743,  traxo  en  su 
compañía  á D.  Estevan  de  León,,  primer  teniente 
de  rey  en  la  provincia.  

La  nueva  creación  dé  esta  plaza  introduxO  en 
ciudad  de  Córdova  una  nueva  calamidad.  Ella  n© 
le  comunicó  ninguna  fuerza  real , y le  hizo  perder  la 
poca  unión  de  que  gozaba.  León  había  beneficia-; 
do  este  empleo,  cuya  jurisdicción  en  razón  de  ^ 
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titulo  solo  se  extendía  al  ramo  militar  en  ausen- 
cias del  gobernador.  Un  orgullo  secreto,  que  lo 
atormentaba  en  tan  estrechos  limites,  lo  obligo  á 
que  impetrase  de  la,  audiencia  de  Charcas  la  ju- 
risdicción competente  para  presidir  al  mismo  tiem- 
po los  negocios  políticos  y civiles.  Este  tribunal, 
poco  escrupuloso  para  no  traspasar  sus  barreras  > 
concediéndole  lo  que  pedia,  se  puso  al  nivel  desús 
deseos.  luchado  con  este  primer  suceso,  creyó 
<que  a tanta  autoridad  correspondía  otra  decora- 
ción de  su  persona,  y se  arrogó  la  prerogativa  de 
tratamiento,  silla  y coxin.  Con  estas  distinciones 
ilegales  se  veia  desfigurada  esta  plaza  de  lo  que  fue 
en  su  origen,  y debió  ser  en  lo  sucesivo.  No  era 
esto  lo  mas;  sino  que  soltando  León  la  rienda  á su 
genio  dominador,  experimentaban  ya  los  cordove- 
ses  en  sus  ultrajes  todo  el  abuso  del  poder.  Sea 
por  influxo  del  clima , ó por  una  delicada  sensibi- 
lidad venida  de  sus  mayores,  no  estaban  formados 
los  de  este  pueblo  á las  humillaciones.  Apenas  em- 
pezaron á sentir  el  peso  de  la  afrenta,  quando  le 
declararon  á León  una  guerra  abierta  > Había  ya 
este  emparentado  con  una  de  las  primeras  familias 
de  este  vecindario;  en  cuyos  deudos,  unidos  con 
los  que  supo  ganarse  por  el  favor,  contaba  una 
considerable  parcialidad.  Górdova  vino  á ser  des/ 
de  este  ;puuto  el  teatro  de  las  competencias , los 
zélóS:  y los  o lios  mas  obstinados.  Poseído  León 
de  un  espíritu  de  prevención , se  dexó  arrebatar 
basta  el  extremo  de  poner  en  arresto  á los  alcal- 
des ordinarios,  y>  trástcnhiih'  el  drdón  publico.  Este 
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suceso,  que  es  del  mió  de  1744,  eon  otrós  no  me- 
nos aborrecidos  dieron  atiiplia  materia  a recursos 
llevados  a lodos  las  tribunales  del  reyno,  sin  excep- 
tuar los  de  lft  corte , y h una  rivalidad  de  familias, 
rpie  vino  a ser  hereditaria; 

Por  lo  que  hace  a los  bárbaros  sustraídos  de 
la  obediencia,  desde  que  pudieron  hacerlo  impune- 
mente,  continuaron  con  sus  furtivas  hostilidades. 
Por  los  años  d^e  1745  y 46  Salieron  contra  ellos  el 
famoso  maestre  de  campo  D.  Félix  Arias  (a)  y D. 
Francisco  déla  Barrera  á reparar  la  triste  suerte, 
en  que  tan  crueles  enemigos  tenían  la  provincia.  El 
primero  fatigo  á lós  Tobas.  Con  docientos  ochenta 
indicíanos  les  hizo  mas  de  ciento  cincuenta  prisio- 
neros , y construidos  algunos  fuertes,  restituyó  la 
confianza  de  los  pueblos.  A vista  de  estos  sucesos 
los  Mataguayos  se  resolvieron  a abrazar  un  sistema 
pacifico*  Ciento  y cincuenta  de  esta  nación,  arrepen- 
tidos déla  alianza  de  los  Gallinazos  , ofrecieron  süs 
brazos  al  gobernador.  Este  aspiraba  á una  reputa- 
ción mas  importante  que  sus  conquistas.  Después 
de  haber  admitido  la  generosa  oferta  de  los  Mata- 
guayos, los  citó  para  que  se  le  uniesen  en  la  campa- 
na siguiente.  La  fidelidad  con  que  desempeñaron 
su  palabra,  hizo  reconocer  que  no  era  precisamen- 
te Ja  marcha  de  las  circunstancias  la  que  Ja  habia 
producido.  Concluida  Ja  campaña  felizmente,  toda 
la  nación  se  sometió  al  yugo  español.  No  salió 


(a)  Se  equiovea  Charle?  ois  haciéndolo  gobernador 
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menos  cubierto  de  gloria  el  general  Barrera.  Los 
Mocovies  fueron  vencidos,  dexándole  una  gran  pre- 
sa, con  la  que  premiado  el  valor  de  sus  soldados, 
sin  reservarse  cosa  alguna , dexó  muy  bien  acredi- 
tada su  generosidad. 

Estos  triunfos  aunque  momentáneos  al  fin  dexa- 
ban  una  respiración  pasagera  á las  ciudades  de  Sal- 
ta y Jujui.  La  de  Córdova  aun  era  mas  maltrata- 
da. Los  Abipones  mandados  por  el  cacique  Bena- 
vides  atravesaban  sus  campañas  con  una  audacia 
extraordinaria,  y asolaban  quanto  caia  baxo  sus  pa- 
sos. Con  sólo  diez  y nueve  hombres  en  1746  ata- 
có Benavides  un  convoy  de  carretas , que  venia  de 
Buenos- Ayres,  y hubiera  sacrificado  a su  odio  im- 
placable toda  la  gente,  a no  haberla  salvado  el  va  - 
leroso  D.  José  Galarza.  Aun  le  cupo  peor  suerte  á 
otro  convoy,  que  hacia  su  viage  para  Santa  Fé; 
el  que  sorprehendido  por  otro  trozo  de  estos  ene- 
migos, fue  pillado  con  muerte  de  veinte  y quatro 
españoles.  Los  vecinos  de  Córdova  pusieron  su  gen- 
te en  campaña,  y a fuerza  de  una  constancia  varo- 
nil pudieron  verse  libres  de  manos  tan  feroces. 

La  experiencia  de  todos  los  lugares  , y los  tiem- 
pos ha  dexado  bien  acreditada  la  máxima,  deque 
la  religión  es  la  que  civiliza  los  hombres , y levanta 
los  imperios.  Los  gobernadores  del  Tucuman  pal- 
paban dentro  de  su  propia  provincia  esta  grande 
verdad,  asi  por  los  frutos  de  este  genero,  que  hacia 
recoger  la  religión  en  el  Paraguay,  y aun  en  Ja  re- 
ducción de  las  luces , como  por  la  ineficacia  de  las 
#rma$  después  de  tantos  años,  quando  no  eran 

* 4$ 
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auxiliadas  de  esta  fuerza  moral.  Verdad  es,  que*  t,& 
pocas-  veces  la  misma  religión  no  había  podido  dar 
consistencia  á muchas  repúblicas  cristianas,  qué 
abandonaron  estos  mismos  barbaros  del  Chaco;  pero? 
esto  mas  debe  atribuirse  a su  natural  inconstancia,^ 
y a la  inaudita  condición  de  comprar  el  conoci- 
miento del  verdadero  Dios  por  el  sacrificio  de  su  li- 
bertad al  rey  de  España,  que  ala  falta  de  virtutf 
en  el  medio.  Para  que  se  advirtiese  todo  su  poder, 
debía  habérseles  predicado  el  evangelio  en  sus  mis- 
mos hogares,  sin  hablarles  de  conocer  un  amo.  Asr 
es  como  Jesn- Cristo  estableció-  su  religión,  y asi  e» 
también  como  puede  manifestarse  toda  su  energiav 
Sin  embargo  de  excluirse  este  método  puro  por  la 
misma  constitución  del  estado,  siempre  era  averi- 
guado, que  el  sistema  de  las  reducciones  era  el  mas 
eficaz  para  poner  un  término  á las  incursiones  de 
los  barbaros. 

Los  gobernadores  del  Tucuman,  constantemen- 
te apelaban  a este  recurso.  El  Df.  D.  José  Bravc? 
de  Zamora  eclesiástico  virtuoso  y caritativo  habías 
concebido  el  piadoso  designio,  de  sacar  por  una  nue- 
va creación  la  nación  Vilela  del  caos  en  que  vivía. 
Desde  luego  advirtió,  que  los  fondos  de  que  podía 
disponer  para  esta  empresa  , no  estaban  en  propor- 
ción de  sus  buenoa  deseos ; pero  no  por  esto  cay» 
de  ánimo.  El  hacia  justicia  á la  providencia , cre- 
yendo que  no  le  había  inspirado  este  pensamiento 
para  dexarlo  ilusorio.  No  salió  vana  su  esperanza» 
Puesto  en  la  ciudad  de  la  Plata,  consiguió  de  la 
audiencia  despachos  favorables  ? y que  no  pocos* 
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^eeinos  de  aquellas  opulentas  provincias  le  abrie- 
sen sus  tesoros.  Hasta  aquí  solamente  liabia  dis- 
puesto el  cielo  servirse  de  su  ministerio.  Llaman- 
dolo  en  Potosí  á mejor  vida,  dispuso,  que  otras 
manos  protegidas  por  el  gobernador  Espinosa  re- 
cogiesen el  fruto  sembrado  por  Zamora. 

Los  buenos  efectos  de  estas  fundaciones,  en  que 
los  trabajos  del  apostolado  tenia n el  principal  in- 
fluxo,  oponiendo  á todas  las  flaquezas  de  los  salva- 
ges  una  paciencia  invencible,  hacían  desear  cada 
vez  mas  su  propagación.  Era  sabido,  que  la  raza 
estúpida  y feroz  de  estos  barbaros  dexaria  de  ser 
perseguidora , desde  que  dexase  sus  preocupaciones 
y costumbres.  Fue  por  esta  razón,  que  apenas  hu- 
bo entrado  á gobernar  esta  provincia  en  1749  D. 
Juan  Victorino  de  Tinco,  quando  hizo  que  su  te- 
niente en  Santiago  del  Estero  levantase  el  siguien- 
te año  el  pueblo  déla  Concepción  de  Abipones, 
encomendándolo  a los  jesuítas.  Otra  fundación  coe- 
tánea de  indios  pampas,  puesta  en  manos  de  reli- 
giosos franciscanos,  en  las  inmediaciones  del  rio 
"Quarto,  aumentó  el  numero  de  estas  repúblicas 
evangélicas.  Tinco  era  bravo,  emprendedor  y de 
úna  actividad  superior  á toda  fatiga.  El  partia  del 
principio  que  sin  seguridad  de  la  provincia,  ella 
tranca  seria  mas  que  un  quadro  bosquejado  ; y 
que  su  prdsperidad  caminaría  Cn  tazón  de  su  Respe- 
to. Aplicando  desde  su  entrada  este  principio  á su 
estado  calamitoso,  exebutó  en  17 5©  una  eipedicion 
general  al  gran  Chaco  con  las  milicias  de  laRioja, 
la  marca , Tucuman,  Jujui  y Saltd.  La  tribu  de 
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los  Malbalaes  fue  la  que  experimentó  mas  que  tcM 
das  el  rigor  de  sus  armas  : oprimidos  de  sus  iir- 
vasores  imploraron  la  clemencia  de  Tinco  , pro- 
metiendo en  gage  de  su  arrepentimiento  ser  vic- 
timas de  la  obediencia  y abrazar  el  cristianismo. 
El  gobernador  se  mostró  sensible  á su  aflicción  , 
y dispuso  levantar  un  monumento  de  su  zelo  con 
la  población  de  estos  barbaros  encomendados  á los 
jesuítas  , baxo  el  cañón  del  fuerte  de  san  Fernan- 
do el  rey  , que  acababa  de  construirse. 

No  se  puede  negar  que  con  una  existencia  agra- 
dable procuró  Tinco  recompensarles  su  sacrificio. 
Vestuarios,  ganados  de  toda  especie,  sementeras 
de  los  granos  mas  acomodados  á su  consumo  , to- 
do se  amontonó  en  su  alivio  con  generosidad.  Quan- 
do  el  gobernador  creia  mas  bien  asegurados  los 
efectos  de  este  establecimiento  , y que  la  sujeción 
de  estos  indios  sena  de  dia  en  dia  mas  estrecha , 
supo  con  igual  sorpresa  que  indignación  haberlo 
abandonado  de  improviso.  Aunque  este  suceso  ex-, 
citó  el  humor  belicoso  de  Tinco  , se  mantuvo  pa-, 
cienle  en  la  inacción  hasta  verse  mas  provocado. 
Fuélo  en  efecto;  pues  recorriendo  los  fuertes  con 
motivo  de  los  pagamentos  , le  asaltaron  su  caballa- 
da y le  mataron  un  soldado.  Avergonzado  de  es- 
tos insultos,  expidió  órdenes  severas  para  que  mien- 
tras que  aplicaba  sus  desvelos  a la  construcción 
del  fuerte  de  los  Fitos  ,s  y reducía  á población  á los 
Ysistenes  amigos  , el  teniente  D.  Luis  José  Diaz, 
con  milicias  de  Salta  , Tucuman  y Catamarca,  fuese 
a vengar  estos  agravios.  A favor  de  una  diligenq 
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dá  de  las  mas  empeñadas  , fueron  sorprehendidos 
los  Malbalaes  pasado  el  Rio  Grande;  en  cuyas  aguas 
y bosques  pusieron  a salvo  sus  vidas  los  mas  de 
ellos.  Sin  embargo  se  les  tomaron  diez  y siete 
individuos  entre  mugeres  y párvulos  , con  dos  hom- 
bres de  armas  , de  los  que  el  uno  fue  pasado  á 
cuchillo  , y llevado  el  otro  en  cautiverio.  No  bien 
satisfecho  Tinco  , mando  colgar  al  cautivo  en  el 
mismo  pueblo  abandonado  , queriendo  asi  acos- 
tumbrarlos al  temor  de  que  no  seria  este  el  ul- 
timo castigo. 

Cada  vez  mas  convencido  Tinco  , que  las  fre- 
qüentes  entradas  á tierras  de  enemigos  le  darian 
á la  provincia  una  redondez  ventajosa  con  que 
aumentase  su  fuerza  y su  poder  , se  afirmaba  en 
este  proyecto.  Acaso  lo  hubiera  conseguido  , po-, 
niendo  mas  templanza  a su  ardor  marcial , y lle- 
gando á conocer  que  armar  los  pueblos  freqüen-; 
teniente  á sus  expensas  , era  también  armar  sus 
disgustos  contra  él  mismo.  Pero  la  efervescencia 
de  su  zelo  le  ocultó  este  peligro  , que  lo  llenó  de 
sinsabores.  Las  milicias  catamarquinas  y riojanas 
se  sublevaron  abiertamente  en  1762  , y se  nega- 
ron a sujetarse  al  rol  periódico  , que  se  le  ha- 
bía señalado  en  las  entradas.  Eran  cabezas  de  es- 
te motín  D.  Antonio  Salado  , D.  Sebastian  Riso  * 
D.  Bartolo  Barros  , presos  en  el  rio  del  Talle  ? 
D.  Lorenzo  Horrillo  , D.  Gabriel  de  Segura  y D. 
Julio  Casal  ; pero  habia  otras  manos  ocultas , que 
atizaban  el  fuego  de  la  discordia.  Eran  estas  las 
del  cura  de  Catamarca  D.  Juan  de  Adaro  ; y las 
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de  otros  eclesiásticos  D.  Francisco  Salcedo  y D. 
Miguel  Yillafañe  , quienes  con  sus  sugestiones  aca- 
loradas electrizaban  las  cabezas  , precisamente  por- 
que la  veneración  de  su  estado  les  daba  la  cali- 
dad de  oráculos.  Los  tribunales  de  Lima  y Char- 
cas se  vieron  ocupados  de  esta  gran  causa , y aun- 
que procuraron  atajar  sus  progresos , la  pertinacia 
de  los  descontentos  mantenia  en  toda  su  fuerza 
esta  guerra  de  sedición.  A.  la  verdad,  no  estaban 
destituidos  de  justicia.  El  sueldo  militar  de  los 
que  pagan  las  cargas  del  estado  , es  una  deuda  del 
soberano  , y el  satisfacerla  la  mas  imperiosa  de 
sus  obligaciones.  Añadir  á estas  cargas  el  servi-i 
ció  gratuito  , sólo  puede  entrar  por  elemento  de 
la  política  americana . Era  sin  duda  por  esta  cau- 
sa , que  lejos  de  apagarse  esta  llama  , no  dexd 
de  prender  en  el  Tucuman.  Tinco  sin  embarga 
continuaba  sin  afloxar  el  plan  de  sus  entradas  y 
fortificaciones  , habiendo  llegado  á estar  en  cam- 
paña mas  de  treinta  y tres  meses  , y retirado  los 
limites  de  la  provincia  á favor  de  nuevos  presi- 
dios. Dichos  presidios  son  los  del  rio  del  Talle, 
rio  Negro  , el  Tunillar  y el  de  los.  Pitos. 

Era  entrado  ya  el  año  de  17 5-5  , quando  por 
mano  del  virey  de  Lima  recibió  el  grado  de 
coronel,  con  que  remuneraba  el  monarca  sus  ser-r 
vicios.  Lleno  de  reconocimiento  Tinco  por  los 
buenos  oficios  del  virey  , le  significó  su  gratitud; 
pero  harto  acedado  su  ánimo  con  los  disgustos 
que  le  rodeaban  , le.  añadía  que  le  reservaba  otra, 
liiej/or  para  el  momento  - en  que  lo  libertase  de  im 
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triando  tan  ingrato.  Ignoraba  sin  duda  ese  arte 
de  oponer  sus  rivales  unos  a oíros  , y desatarlos 
dé  sus  tratados  sediciosos  ; y si  le  parecía  arre-*- 
guiado  su  proceder  , debía  no  ignorar  que  las 
'quejas  de  los  subditos  son  una  sombra  insepara- 
3>le  de  los  gobiernos  , cuya  prudencia  nunca  as^ 
pira  á evitarlas  , sino  á la  satisfacción  de  qué  no 
sean  justas'.  Por  solidas  que  fuesen  estas  refle- 
xiones, no  obraban  en  el  ánimo  de  Tinco  á pre- 
sencia de  unos  disgustos  , que  se  multiplicaban 
en  cada  nueva  circunstancia  de  su  inquieto  go- 
bierno. Ya  hemos  visto  que  el  recinto  de  la  ciuJ 
dad  de  Córdova  , aunque  unia  á sus  ciudadanos  , 
lio  unia  sus  corazones.  Por  una  conseqüencia  de 
esa  perpetua  discordia  entre  el  teniente  de  rey  y 
el  ayuntamiento  , ocurrid  en  este  mismo  tiempo , 
que  ausente  de  la  ciudad  aquel , los  alcaldes  or- 
dinarios, D.  José  Molina  y D.  Juan  Antonio  de 
la  Barcena  , arrojaron  á empellones  de  la  Sala  ca- 
pitular á D.  Félix  Cabrera,  comandante  interina 
de  las' armas,  le  quitaron  el  bastón  de  las  día- 
nos y arrestaron  su  persona.  Esta  animosidad  tan 
arrojada  dio  á Tinco  sobrado  mérito  para  qué 
suspendiese  de  las  var&s  á los  alcaldes  , y aun  á 
Cabrera  de  su  interina  comandancia.  Pero  la  in- 
subordinación habia  echado  raíces  en  todas  par- 
tes. Tinco  tuvo  el  sentimiento  de  ver  continuar 
en  el  éxercicio  de  sus  judicaturas  unos  hombres, 
para  quienes  la  obediencia  no  era  virtud,  sino 
debilidad. 

Las  inquietudes  de  la  provincia , causaban  no 
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leves  embarazos  al  gobierno  : la  paz  publica  se  ha- 
llaba desterrada  ; el  orden  pedia  ser  restablecí-; 
do  ; y los  males  de  la  patria  reparados.  Tinco , 
aunque  muy  digno  de  mandar  , repetía  sus  renun- 
cias , y exponía  la  necesidad  de  un  sucesor  , que 
reprimiese  los  esfuerzos  de  los  desobedientes.  Es- 
tas consideraciones  movieron  al  virey  para  con-^ 
ferir  este  gobierno  interinamente  al  coronel  D.  Juan. 
Francisco  Pestaña  Chumasero  , quien  en  Jujui  to- 
mó posesión  del  mando  á fines  de  1754.  Por  las 
instrucciones  del  virey  debía  ser  la  pacificación 
de  la  provincia , uno  de  los  objetos  mas  serios 
de  su  atención.  Pero  desgraciadamente  este  asun- 
to se  había  hecho  de  los  mas  complicados.  La  fuer-í 
za  abierta  era  difícil  y peligrosa  contra  unas  ciu- 
dades llenas  de  vecinos  inquietos  y zelosos.  Los 
eclesiásticos  sugestores  de  la  sedición,  hallaban 
su  patrocinio  en  el  obispo  Argandoña , á pesar 
de  las  serias  incitativas  del  virey.  En  fin  , todas 
las  fronteras  de  la  provincia  se  veian  amenazadas 
de  enemigos  siempre  dispuestos  á convertir  en  su 
provecho  el  menor  descuido.  Pestaña  echó  de  ver 
que  todo  exigía  de  su  talento  mucha  prudencia  y. 
Sabias  medidas. 

En  el  fuerte  del  Valle,  ó como  dicen  otros  pa« 
peles,  en  el  del  Rio  Negro  se  hallaban  presos  los 
tres  reos  de  que  poco  antes  hemos  hablado.  Sus 
enlaces  de  sangre  con  las  principales  familias  de 
Catamarca  ; de  amistad  en  casi  todos  los  vecinos; 
y de  sentimientos  con  unos  y otros  , les  hacían 
tomar  a estos  un  interes  común  cu  su  libertad. 
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Ellos  habían  protestado  altamente,  cine  su  rescate 
seria  el  único  precio  de  su  obediencia.  Este  fue  el 
primer  resorte,  que  manejado  por  Pestaña  con  sa- 
gacidad y destreza,  empezó  a dar  el  resultado  déla 
conciliación.  Dalles  repentinamente  su  soltura,  era 
agraviar  la  ley,  dexar  sin  freno  los  delitos  y con 
fesar  debilidad  : negársela,  era  agriar  mas  los  áni- 
mos , afirmar  el  espíritu  de  insubordinación  , y pro- 
longar la  serie  de  los  males.  Cierto  es  que  á pesar 
de  las  conseqüencias  siniestras  de  este  ultimo  extre- 
mo, luego  que  el  gobernador  hizo  su  entrada  en  la 
ciudad  de  Salta , expidió  su  indulto  general  con  ex- 
clusión de  los  principales  reos  5 pero  esto  no  era 
mas  que  una  tentativa  para  descubrir  el  campo, 
y dal*  mas  importancia  á su  posterior  indulgencia. 
Tenia  efectivamente  en  sú  ánimo  aliviar  la  pri- 
sión de  estos  reos  $ mas  queria  que  se  le  saca- 
se á fuerza  dé  fuegos  lo  mismo  que  deseaba,  No 
tardó  riiucho  en  interponerse  á su  favor  el  res- 
petable mérito  dé  algunos  ¡esüitas,  Pestaña  mos- 
tró alguna  repugnancia  $ pero  afectando  al  fin  que 
se  rendía  al  imperio  de  sus  instancias  , mandó  al 
comandante  del  presidio  les  diese  algún  desaho- 
go. IV eVeia  3 coriio  diestro  político  , que  estos  reos 
escribirían  á sils  compatriotas  , pidiéndoles  se  apro- 
vechasen de  Ja  buena  disposición  que  descubría  en 
el  gefe  este  primer  preludio*  En  efecto  , asi  lo  prac- 
ticaron > y desde  este  punto  empezó  algún  tanto 
á calmar  la  tempestad.  Siempre  atento  Pestaña  á 
valerse  de  todos  los  recursos  de  la  política  , que 
fuesen  compatibles  con  los  respetos  de  la  autori- 
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dad  , no  desperdicio  el  que  se  le  presentaba  de 
ganar  uno  de  los  eclesiásticos  que  mas  habían 
afloxado  la  subordinación.  Por  intereses  de  fa- 
milia acababa  de  arribará  Salla  el  Dr.  Viílafañe. 
Puesto  en  la  presencia  del  gobernador , aunque 
]0  recibió  con  aquella  fria  indiferencia  de  que  se 
cubre  un  resentido  , dexó  escapar  algún  indicio 
de  que  pudiese  deducir  que  no  era  imposible  lle- 
gar á su  confianza.  Vil  1 afane  la  deseaba  , y 
le  fue  difícil  conseguirla  después  de  algunas  con- 
ferencias en  que  procuró  sincerar  su  conducta. 
Puso  el  ultimo  sello  a esta  amistad  la  promesa 
de  que  , puesto  de  vuelta  este  eclesiástico  en  Ca- 
tamarca  , exerceria  con  decoro  el  noble  titulo  de 
pacificador. 

Pestaña  seguía  su  plan  con  seqiiela , unidad  y 
armonía.  Dados  estos  primeros  pasos,  se  dirigió  a la 
ciudad  de  san  Miguel  del  Tucuman  , con  resolu- 


ción hecha  de  trasladarse  a Cata  in  arca.  Aquí  i e— 
cibió  cartas  de  Viílafañe  , por  las  que  le  instruía 
que  este  pueblo  se  hallaba  en  el  dia  tan  arrepen- 
tido de  sus  excesos  , como  había  estado  antes  in- 
fatuado de  sus  ideas ; y que  con  segundad  podía 
hacer  su  entrada  sin  mas  escolta  que  la  indis-, 
pensabie  al  decoro  de  su  persona.  Su  corta  man- 
sión en  el  Tucuman  le  facilitó  otra  conquista  de 
este  género  , con  que  iba  cada  vez  mas  consoli- 
dando su  opinión.  Hallábase  en  esta  ciudad  uá 
eclesiástico  de  Catamarca  llamado  Cubas,  á don- 
de había  arribado  con  el  motivo  aparente  de  dat 
salida  á los  frutos  de  sus  cosechas.  No  faltó  tm 
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epnducto  fiel  por  el  que  supo  Pestaña  qué  aquel 
e¡ra  una  espía  secreta  , destinada  a observad  cau- 
telosamente sus  movimientos»  Con  este  aviso  es- 
en  lidio  su  alma  en  el  disimulo , y con  el  agasajo 
mas  estudiado  lo  induxo  a que  creyese  que  era 
su  amigo.  El  tono  de  la  amistad  es  el  de  la  con— 
fianza.  Para  que  no  faltase-  este  requisito , le  abrid 
sju  pecho  a ciertos  secretos  ; pero  éstos  eran  de 
tal  naturaleza  , que  su  misma  violación  le  conve- 
nía. Asi  supo  Pestaña  poner  en  sus  intereses  á 
Cuba  , y conseguir  que  el  qpe  poco  antes  vino  de 
espía  , volviese  luego  transformado  en  su  precursor. 

Con  tan  favorables  presagios  entro  Pestaña  en 
Catamarca  el  año  de  1^55,  llegando  en  su  semillan- 
te halagüeño  y en  s.i.ts  maneras  populares  todas  las 
señales  de  la  benevolencia  mas  ingenua.  El  cabil- 
do, el  pueblo  ,,  las  milicias  i todos  se  apresuraron 
a tributarle  sus  respetos  y su  mas  Completa  sumi- 
cion.  Émulos  unos  de  otros  en  el  obsequio  y el 
abatimiento,  ya  no  se  contentaban  con  que  no  se 
sospechase  de  su  fidelidad,  si  al  mismo  tiempo  no 
alcanzaban,  como  por  gracia,  la  remisión  de  sus  de- 
litos. Quando  advirtió  Pestaña  la  pasada  audacia 
de  este  pueblo  convertida  en  una  timidez  vergon- 
zosa, hizo  hablar  su  autoridad  en  ese  tono  de  ter- 
ror que.  prevenía.  para  el  momento  en  que  viese 
cerrado  el  ultimo  asilo  de  su  animosidad*  Hace  en- 
tonces que  se  celebre  un  cabildo  abierto  a presencia 
de  todas  las  milicias,  y después  de  producirse  en 
un  discurso  lleno  dé  las  representaciones  mas  hu- 
millantes, renueva  las  penas  contra  los  principales 
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autores  de  la  conspiración,  y les  vendeja  los  demas 
por  un  efecto  de  su  demencia  no  levantar  horcas 
en  que  expiasen  sus  delitos.  Concluido  este  razo- 
namiento, resuena  el  aype  en  esos  ecos  de  acla- 
maciones, que  hacen  mas  audaces  á los  tiranos* 
Asi  fue  consumada  una  sublevación,  que  si  el  misr 
mo  Pestaña , hablando  con  el  pueblo,  hallaba  crimi- 
nosa, á lo  menos , hablando  con  el  yirey,  hallaba 
muy  fundado  el  resentimiento  que  la  produxo.  I)e 
aquí  fue  también,  que  movido  por  la  fuerza  de  sus 
disculpas,  obtuvo  después  el  perdón  de  los  prin- 
cipales reos. 

Es  digno  de  observarse , que  sobre  las  calamida- 
des, que  los  bárbaros  hacian  sufrir  á esta  provincia^ 
tuviese  necesidad  de  defenderse  de  sus  propias  dis^ 
cenciones.  Las  amargas  quejas  del  cabildo  de  Cór- 
dova  contra  el  teniente  de  rey  habían  penetrado 
basta  los  oidos  del  rey,  como  dixe  antes.  Un  man- 
do ilegitimo  y arbitrario;  unas  providencias  injusr 
tas,  con  las  que  bacía  recaer  desigualmente  las  fa- 
tigas déla  guerra,  entre  sus  enemigos,  y sus  par- 
ciales; una  ineptitud  absoluta  para  el  gobierno  de 
las  armas,  por  cuya  causa  venia  á ser  este  distrito 
la  presa  mas  digna  de  la  rapacidad  de  los  bárbaros^ 
en  fin  un  espíritu  de  discordia  llevado  á la  mayor 
distancia,  este  era  en  masa  el  punto  de  vista,  en 
que  el  cabildo  presentaba  al  teniente  de  rey.  El 
consejo  de  Indias,  mando  á la  audiencia  de  Char- 
cas , que  examinase  esta  causa , é infligiese  la  pena 
al  que  la  merecía.  Por  despacho  de  este  tribunal  fue 
nombrado  pesquisidor  D.  Tomas  Guilledo,  y po$i 
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tferiormente  el  licenciado  D.  Sebastian  de  Yelasco. 
Todo  lo  que  la  nominación  del  primero  fue  grata 
a!  cabildo  de  Córdova,  le  fue  odiosa  la  del  segun- 
do. Yelasco,  lejos  de  exercer  su  comisión , se  vio 
procesado  por  el  cabildo  como  reo  tumultuario; 
quien  al  mismo  tiempo  dispuso,  que  el  alcalde  D. 
Juan  Antonio  de  la  Barcena  pásase  á la  corte  con 
las  actuaciones  de  Guilledo.  No  pudo  éste  verifi- 
car su  tránsito,  porque  informado  el  tribunal  de  la 
audiencia  de  todo  lo  acaecido,  despachó  en  1767 
una  provisión  real,  por  lo  que  Barcena  debía  ser 
conducido  preso  á aquellos  estrados  y embargados 
sus  bienes. 

El  gobernador  Pestaña  acabó  su  gobierno  este 
mismo  año,  siendo  promovido á la  presidencia  de 
Charcas.  A pesar  de  los  cuidados  que  exigían  de 
su  zelo  unas  ciudades  como  las  de  su  provincia, 
que  se  agitaban  y se  atormentaban  con  mas  ó me- 
nos violencia,  no  echó  en  olvido  el  importante  asun- 
to de  la  guerra.  La  nación  Malbalá  fue  dominada 
pn  su  tiempo,  y puesta  en  reducción  la  Mataguaya, 
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Un  tiro  de  canon  distrito  de  la  Colonia  del  Sacramen * 
to  : introducción  de  los  portugueses.  en,  el,  J2/pi Grande: 
otros  insultos  fie . e^tet  nacifyft : el  gobernador  Salcedo 
pone  sitio  a la  Colonia  su¡s  disensiones,  con  Ciraldin  .* 
paz  de  París  : infracción  de  los  Portítgueses  : crueldad*, 
des  de  los  españoles  contra  ías  Pampas  : éstos  se  vengan 
i hechos  dél  maestre  de-  campo  San  Martin  : redí  'úceien  dé 
Ion  jesuítas  en  el  Salado  : haz  drías  del  cacique  Bravo t 
paces  con  los  indios  *.  gobierno  de  Posas  y pris  ión  de  Sal-- 
cedo  : presa  de  Un  corsario  : examen  de  los  cargos  contra 
los  jesuítas  : son  vindicados  : suceso  memorable  de  unos: 
indios . ' " •; 

¡ - ■■■■  --  ’ ■ 1 ' • • ’•  • ’ ■ ■' lí 

Desde  que  la  corte  de  España  permitió  á los  por^ 
tugueses  fixarse  en  la  colonia  del  Sacramento,  lo& 
limites  de  esta  plaza  me  habían  cesado  de  ser  un 
manantial  inagotable  de  disputas  y resentimienr* 
tos.  Al  paso  que  los  portugueses  pretendían  retirar*; 
los  á muy  largas  distancias,  nomo  hemos  visto  en 
otra  parte  , los  españoles  los  estrechaban  á la  es- 
casez de  un  puño.  Insistiéndose  por  aquellos  en 
que  se  hiciese  una  demarcación  autorizada  del 
territorio  , mandó  el  rey  al  gobernador  de  Bue- 
nos-Ayres,  D.  Bruno  Mauricio  de  Zabala  , dipu- 
tase un  oficial , que  poniéndose  de  acuerdo  con 
el  comandante  de  la  Colonia , hiciese  disparar  de 
punta  en  blanco  y no  por  elevación  un  cañón  de 
á 24  j cuyo  alcance  daría  el  resultado  que  se  de^ 
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seaba  averiguar.  Asi  es  como  procuraba  España 
hacer  inútil  la  ventaja  , que  por  contemporizar 
con  su  flaqueza  , había  dado  en  los  tratados  , per- 
mitiendo á Portugal  este  establecimiento  peligro- 
so. Fueron  sin  fruto  quantas  diligencias  hizo  Za- 
bala porque  se  realizase  una  medida  tan  recomen- 
dada de  su  corona.  Los  portugueses  la  rehusaron 
constantemente,  prefiriendo  en  tal  caso  una  equi- 
voca indeterminación  de  limites  , que  quando  me- 
nos les  dexaba  un  pretexto  con  que  cubrir  sus  mi- 
ras ambiciosas. 

Mientras  duró  el  gobierno  de  Zabala  , él  supo 
Contener  sus  excesos  por  medio  de  un  corage  ac- 
tivo , y una.  vigilancia  consumada.  Desde  el  año 
de  1733  empezaron  los  portugueses  á introducir- 
se en  el  rio  Grande.  Situados  los  paulistas  en  la 
banda  setentrional  del  rió  Yaeuy  , se  fueron  a pro- 
miniando  á la  parte  en  que  dexado  aquel  nombré, 
Cs  conocido  por  el  de  Grande  , y no  encontran- 
do oposición  alguna  pasaron  por  fin  a su  orilla 
meridional.  Zabala  había  alcanzado  hasta  donde 
llegarían  los  pasos  atrevidos  db  esta  nación  , á nb 
detenerla  en  sus  progresos.  Quaiido  los  portugue- 
ses pusieron  el  pie  de  esta  banda  del  rio  , corrian  de 
su  orden  varias  partidas  de  dragones  baxo  el  man* 
do  del  alférez  D.  Estevan  del  Castillo.  EL  varlóV 
y actividad  de  este  oficial  los  ahuyentó  de  estas  re- 
giones. Sin  embargo  , todo  mudó  de  aspecto  en  el 
gobierno  de  D.  Miguel  de  Salcedo , que  tomó  pose- 
sión cu  1734. 

.Aprovechándose  la  guarnición  de  la  Colonia 
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de  la  debilidad  a que  el  descuido  de  Salcedo  ha- 
bía reducido  el  destacamento  de  San  Juan  , logró 
extenderse  por  lo  interior  de  la  tierra' , insultar 
nuestros  labradores  , proteger  abiertamente  el  co- 
mercio ilicito  y dar  principio  á una  dominación 
mas  conforme  al  sistema  de  su  corte.  Esta  es  la 
época  en  que  puede  decirse  , que  mientras  goza- 
ba España  el  estéril  dominio  directo  de  estas  pro- 
vincias r disfrutaban  los  extrangeros  lodo  el  útil 
que  les  dexaba  un  comercio  lucroso  y extendido* 
Instruido  el  ministerio  español  de  es* os  desórde- 
nes , se  propuso  atajarlos  con  todo  el  calor  que 
ellos  debían  inspirar.  Salcedo  recibió  órdenes  po- 
sitivas para  poner  sitio  formal  a la  Colonia.  Es- 
ta era  una  de  esas  empresas  , cuyos  triunfos  sicun* 
pre  se  habían  dividido  entre  los  españoles  y los 
indios  Tapes  de  Misiones.  A la  primera  insinua- 
ción de  Salcedo  basaron  qualro  mil  de  estos  guer- 
reros exer  cita  dos  en  poner  sitio  á esta  plaza , y 
con  mas  de  mil  hombres  de  Buenos  Ay  res  y cien- 
to cincuenta  de  Corrientes  se  abrieron  las  trin-, 
cheras  á fines  de  octubre  de  iy35. 

Salcedo  dio  cuenta  á su  cort-i  del  estado  en 
que  se  hallaba  el  sitio  al  tiempo  mismo  que  agi- 
tada de  los  mas  inquietos  cuidados  por  la  ren- 
dición de  una  plaza  , que  era  la  afrenta  de  la 
nación  , acababa  de  remitirle  fuerzas  capaces  de 
conseguirla.  Consistían  estas  en  dos  fragatas  de 
guerra  , la  Armiena  y san  Estévan  t que  con  do- 
cientos  dragones  se  dieron  a la  vela  desde  Cádiz 
en  ij$b.  Aunque  estas  fuerzas  unidas  a las  que 
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tenia  ya  Salcedo  eran  en  el  concepto  de  la  cor- 
te , no  sólo  suficientes  para  disputarle  á la  na- 
ción rival  la  posesión  de  esta  plaza  , sino  tam- 
bién sobradas  para  sujetarla  á su  dominio.  Con 
todo , á precaución  del  caso  que  Portugal  hicie- 
se un  nuevo  esfuerzo  para  reconquistarla  , dispu- 
so nuevamente  , que  á la  mayor  celeridad  vinie- 
sen otras  dos  fragatas  de  guerra  , el  Xavier  y la 
Paloma,  aquella  con  armas,  pólvora  y municio- 
nes , y ésta  con  cien  infantes  escogidos.  Nigua 
sacrificio  le  parecia  á la  corte  demasiado  , sien- 
do á favor  de  una  empresa  , que  debía  restable- 
cer su  comercio  , y castigar  la  infidencia  de  un  ve- 
ciño  inquieto  y belicoso.  El  virey  de  Lima , mar- 
ques de  Yillagarcia,  tuvo  expresas  ordenes  para  fran- 
quear los  caudales  conducentes  á la  importancia  de 
estos  fines. 

No  era  menos  activo  el  empeño  de  los  portu- 
gueses á fin  de  conservar  un  puesto  , que  roban- 
do á la  España  sus  riquezas  , enflaquecía  el  ner- 


vio de  su  poder.  Sin.  limitar  sus  operaciones  a la 
vigorosa  defensa  de  la  plaza  , intentaron  también 
inutilizar  con  un  golpe  de  mano  nuestra  fuerza 
marítima.  Nueve  baxeles  y un  burlóte  se  dirigie- 
ron a la  Ensenada  de  Barragan  , llevando  por  de* 
siguió  incendiar  dos  navios  de'  D.  Francisco  de 
Alceibar  y las  fragatas  Armiena  y san  Estevan, 
Pero  acudiendo  prontamente  el  vecindario  de  Büe- 
¡nos-Ayres  dexo  burlada  la  orgullosa  satisfacción 
con  que  el  enemigo  se  contemplaba  dichoso  en- 
asta empresa,  . 
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Mas  de  uu  aíio  iba  corrido  en  que  con  hu- 
millación de  las  armas  españolas  se  mantenía  es- 
ta plaza  sin  dar  muestras  de  flaqueza  , aumentan- 
do los  cuidados  de  la  corte  y la  inquietud  que 
la  atormentaba.  El  gobernador  Salcedo  y el  co- 
mandante de  las  fragatas  , Nicolás  Giraldin  , de- 
bían ponerse  de  acuerdo  para  que  yendo  concer- 
tadas las  operaciones  de  mar  y tierra , saliese  ven- 
turosa la  suerte  de  las  armas.  Sus  perpetuas  dis- 
cordias embarazaron  el  logro  de  muchas  ventajas. 
La  isla  de  san  Gabriel  pudo  ser  ocupada  por  Sal- 
cedo , mientras  la  miraba  abandonada  del  enemi- 
go , y ser  desconcertados  los  sitiados  por  ataques  re- 
culares y vigorosos  , antes  que  fuese  reforzada  su 
guarnición.  Pero  estos  floxos  generales , no  te- 
niendo bastante  elevación  de  alma  para  sacrificar 
a la  patria  sus  resentimientos  particulares  , al  pa- 
so que  dexároh  enlibiarsé  el  primer  fervor  de  nues- 
tras tropas  , dieron  sobrado  tiempo  al  enemigo  pa- 
ya poner  en  execucion  todas  las  precauciones  que 
dictaba  la  prudencia  , y hacer  la  plaza  inexpug- 
nable. Después  de  haberse  experimentado  todas 
las  calamidades  de  la  guerra  , de  que  murieron 
muchos  con  el  fuego  de  la  plaza  , y entre  ellos 
uno  de  los  jesuítas  que  servia  de  capellán,  llego 
por  fin  el  año  de  17^7  , en  que  interviniéndola 
Francia  , la  Inglaterra  y la  Holanda  como  poten- 
cias mediadoras  , se  ajustaron  en  Paris  los  artí- 
culos concernientes  a la  cesación  de  hostilidades 
entre  España  y Portugal. 

Aunque  el  temor  de  perder  la  plaza  sitiada  no 
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era  tan  grande , <]ue  inquietase  demasiado  al  gabine- 
te de  Lisboa  , con  iodo,  como  los  sucesos  del  Lio 
Grande  de  san  Pedro  no  salían  á medida  de  su  anv» 
bicion  , ni  hallaba  en  si  fuerzas  bastantes  para  ha- 
cerse dueño  de  una  presa  tan  codiciada  , no  pa- 
rece que  apeló  á este  tratado  , sino  a fin  de  su- 
plir con  la  mala  fe  lo  que  no  alcanzaba  su  po- 
der. Era  uno  de  sus  artículos  , que  verificada  la 
cesación  de  hostilidades , se  mantendrían  las  cosas, 
én  el  estado  en  que  se  hallasen  al  recibo  de  las 
ordenes  , mientras  se  ajustaban  amistosamente  en- 
tre las  dos  cortes  los  demas  artículos  , que  debían 
consolidar  la  paz.  A pesar  de  esto  contraviniendo 
a su  expreso  tenor  la  de  Lisboa  , fortificó  la  pla- 
za con  nueva  artillería,  y dio  todas  las  disposicio- 
nes necesarias  para  que  se  levantasen  dos  regi- 
mientos de  caballería.  El  gobernador  de  la  Colo- 
nia despachó  también  en  el  propio  navio  que  con- 
duxo  estos  despachos  al  sargento  mayor  D.  José  Sil- 
va Paez  provisto  de  artillería  para  que  se  apoderase 
del  Rio  Grande.  Estaba  asegurado  que  la  buena  fé  de 
sus  contrarios  nada  sospecharía  de  este  fraude, 
y que  adormecidas  sus  armas  á la  sombra  del  ar- 
misticio, no  se  opondrían  al  intento  de  las  que 
á su  salvo  se  manejaban  como  enemigos.  Nada 
le  fue  mas  fácil  á Silva  Paez  que  executar  en  si- 
lencio su  designio,  después  que  retiradas  nuestras 
tropas  , obraba  sin  testigos.  En  efecto  , este  ofi- 
cial se  apoderó  del  Rio  Grande  con  60  leguas  da 
un  terreno  pingüe  y abundante  de  ganados  ; ocu- 
pó la  sierra  de  san  Miguel  ? donde  construyó  un 
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fuerte  con  seis  piezas  de  artillería , en  fin  j abrió  e» 
el  camino  diferentes  cortaduras  para  detener  el  pa- 
so de  nuetras  tropas , y tomarles  todas  las  avenidas. 
El  imbécil  Salcedo  confundiendo  la  timidez  con  la 
moderación,  no  opuso  mas  á estas  usurpaciones 
manifiestas  que  inútiles  protestas  con  que  se  acarreó 
el  desprecio  del  enemigo , y el  desagrado  de  su  cor- 
te. Veremos  en  lo  sucesivo  las  ultimas  conseqüen- 
cias  de  este  manejo. 

Entretanto  nos  llama  la  atención  la  parte  austral 
de  Buenos-Ayres,  que  ya  por  estos  tiempos  empie- 
za a ser  mas  conocida.  Extiéndese  esta  región  des- 
de el  cabo  de  san  Antonio  basta  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes, y es  habitada  por  los  Puelches,  Tuelches, 
Aneases  y Pehuenches.  Vulgarmente  son  conocidas 
estas  naciones  con  el  nombre  de  Pampas.  La  guer- 
ra continuada  , que  estos  indios  bacian  a los  espa- 
ñoles, venia  desde  los  principios  del  gobierno  de 
Salcedo.  Por  una  y otra  parte  se  habían  sentido 
pérdidas  harto  considerables,  sin  que  hiciesen  per- 
der la  confianza  y la  resolución.  Los  españoles 
siempre  ñeros , siempre  despóticos,  siempre  tira- 
nos , se  hacían  cada  vez  nías  odiosos  , y menos  res- 
petados de  los  indios.  Con  suma  ingratitud  en  1708 
habían  .arrojado  de  su  territorio  á Mayupilqui,  y 
al  único  cacique  Taluhct,  que  defendía  sus  fronte- 
ras del  resto  de  los  barbaros.  No  quedó  sin  ven- 
ganza esta  acción  reprehensible.  Los  caciques  Hscui- 
canantu  y Carulonco,a  la  frente  de  algunas  partidas 
volantes,  vinieron  sobre  los  pagos  de  Areco  y Ar- 
recifes, donde  dexá ron  bien  satisfecha  su  indigna- 
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Ciótl.  El  maestre  de  campo  D.  Juan  de  San  Martin 
acudid  con  sus  españoles  á castigar  esta  osadía  ; pe- 
ro no  fue  con  tanta  celeridad  que  pudiesen  dar  al- 
cance á un  enemigo  tau  diligente.  Burlados  sus  de- 
signios, Se  dirigieron  á la  parle  del  svir,  donde 
acampado  con  parte  de  su  gente  el  viejo  Calelian, 
dormía  tan  ignorante  délo  sucedido,  como  de  lo 
que  le  iba  a suceder.  Mas  solicito  el  inhumano  San 
Martin  en  aplicar  la  pena  que  cu  averiguar  los  de- 
linqüentcs,  antes  de  todo  examen,  mandó  hacer 
fuego  sobre  ellos,  causando  muchas  muertes.  Es- 
ta cruel  v cobarde  trnyeion  llenó  de  enojos  a los 
que  escaparon  con  vida,  quienes  a presencia  de  sus 
mngeres , é hijos  destrozados,  resolvieron  no  sobre- 
vivir a su  desgracia.  Tomadas  las  armas  con  ese 
vigor,  que  excita  siempre  la  desesperación  , causa- 
ron mucho  daño  en  sus  contrarios,  pero  al  fin  fue- 
ron degollados  todos  con  su  cacique. 

El  joven  Calelian  se  hallaba  ausénte  quarído  su- 
cedió esta  tragedia.  Sorprehendido-  a su  vuelta  de 
un  triste  espanto  se  determinó  a llevar  su  vengan- 
za a los  extremos  mas  sangrientos.  No  podiendo 
dar  el  alcance  á los  españole^  se  arrojó  con  tre- 
cientos compañeros  sóbre  la  villa  de  Luxan , y la 
llenó  de  llantos.  El  maestre  de  campo  San  Martin 
á la  frente  de  seiscientos  milicianos  y alguna  tropa 
delinca  vino  en  su  auxilio,  pero  tarde.  Este  gene- 
ral era  de  carácter,  que  no  acostumbraba  volver  su 
acero  á la  vayna,  como  de  ella  salió;  con  tal  quG 
lo  ensangrentase,  para  el  le  era  indiferente  que 
fuese  en  sangre  de  amigos,  ó enemigos.  Una  tropa 
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ile  Huilliches,  que  baso  la  confianza  de  aliados  sa- 
lieron desarmados  a recibirlo , pagó  el  disgusto  de 
no  encontrar  los  enemigos  que  buscaba.  Cercados 
de  los  españoles,  fueron  hechos  pedazos  por  orden 
de  su  gefe.  No  bien  satisfecho  con  este  triunfo 
bárbaro,  vino  á acamparse  á las  orillas  del  Salado, 
donde  baxo  la  protección  del  gobernador  Salcedo 
tenia  sus  tiendas  el  cacique  Tolmichi.  El  odio  in- 
discriminado de  San  Martin  elegía  victimas  á su  an- 
tojo : con  la  carta  de  Salcedo  en  la  mano,  recibió 
el  cacique  de  la  suya  un  pistoletazo,  que  le  quito 
la  vida.  Los  demas  indios  experimentaron  la  mis- 
ma suerte,  quedando  cautivas  sus  mugeres  y niños 
eon  la  hija  menor  del  cacique.  Por  fortuna  el  hijo 
rpayqr  se  hallaba  en  diligencia  de  cazar  caballos  sal- 
yages.  Exaspero  en  tanto  grado  el  ampio  de  este 
tqdio  esta  acción  execrable,  que  unido  con  otras 
parcialidades  de  Puelches  y Moluclias,  pusieron  á 
fuego  y sangre  en  en  1709  un  espacio  de  cien  leguas, 
desde  las  fronteras  de  Córdova,  lo  largo  del  B40  dq 
la  Plata. 

A pesar  de  esta  guerra  tan  obstinada,  dos  caci- 
ques de  los  Puelches,  y otros  tantos  de  los  Tuelclies, 
baxáron  á Buenos- Ayres  en  1739  y con  grandes 
instancias  pidieron  al  gobernador  Salcedo  doctrine- 
ros jesuítas,  quienes  cultivasen  sus  costumbres,  y 
los  instruyesen  en  los  principios  de  la  religión. 
Tratado  este  arduo  asunto  coq  el  provincial  Macho- 
ni,  les  fue  encomendarla  su  execucion  á los  padres 
Manuel  Quirini , y Matías  Strobel , dos  sugetos  no 
' meqos  recomendables  por  su  virtud,  que  pop  sq 
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experiencia  en  el  gran  arte  de  convertir  fieras  cu 
hombres.  Después  de  haber  tolerado  todas  las  in- 
jurias á que  está  expuesta  una  11a  turalcza  aliando- 
nada  á los  desiertos  , no  menos  que  a la  fuerza 
de  las  estaciones  y de  los  climas  3 levantaron  ui 
1740  el  pueblo  de  la  Concepción  , cerca  del  lio 
Salado  , distante  dos  leguas  del  mar  Magallamco 
hacia  el  promontorio  de  san  Antonio. 

La  fama  de  esta  reducción  se  extendió  en  bre- 
ve entre  los  barbaros 3 quienes  atraídos  mas  por 
la  novedad  3 que  por  motivos  racionales  3 concur- 
rieron en  gran  numero.  Ignorantes  , indóciles  y 
sin  pudor , pretendían  ser  cristianos  con  lodoS  los 
resabios  de  la  mas  brutal  gentilidad.  Exceden  to- 
da ponderación  los  trabajos  de  sus  doctrineros  por 
cultivar  una  tierra  erizada  de  abrojos  3 y hacer  que 
apareciese  el  germen  sofocado  de  la  razón.  Los 
frutos  de  la  paciencia  son  seguros  3 y su  dulzura 
iguala  siempre  sti  utilidad.  A fuerza  de  constan- 
cia ellos  llegaron  a hacerlos  mas  tratables  , y con- 
vertirlos de  buena  fe.  El  ascendiente  que  por  gra- 
dos tomaban  estos  doctrineros  sobre  sus  neófitos  , 
y la  prosperidad  con  que  caminaba  cí  estableci- 
miento suavizaban  sus  afanes.  Todo  les  era  sopor- 
table , menos  los  sustos  de  la  guerra  , no  tanto 
por  el  peligro  de  sus  vidas  > que  ya  habían  desti- 
nado al  cuchillo  , quanio  por  el  que  corría  una  pi  i - 
mera  fundación  que  debía  servir  de  puerta  al  cultivo 
de  una  inmensa  región  sal  r age.  El  exemplo  de  los 
quatro  caciques  no  interrumpió  la  guerra  que  sos- 
tenían sus  compatriotas.  El  cacique  Cangapol 3 Ha- 
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nmío  por  antonomasia  ei  bravo,  se  distinguía  por 
estos  tiempos.  La  elevación  de  su  talla  correspon- 
aia  a la  de  su  alma  (a)  , sus  estragos  en  tierras 
de  españoles  al  odio  que  les  profesaba  y el  nu- 
mero de  sus  seqüaces  al  crédito  de  su  fama.  En 
un  encuentro  con  sus  contrarios  habia  tenido  la 
desgracia  de  perder  un  nielo  suyo  y cincuenta  de 
sus  soldados.  .Resuelto  a lavar  esta  afrenta  y las 
muertes  de  sus  enemigos  los  Huilliches , que  obs- 
curecían la  gloria  de  sus  armas  , se  precipitó  a la 
frente  de  mil  hombres  con  una  rabia  desenfrena- 
da sobre  el  pago  de  la  Magdalena  , donde  sacri- 
ficó a su  colera  docientas  vidas  , hizo  muchos  pri- 
sioneros y se  apoderó  de  una  gran  presa.  Esta 
noticia  llenó  de  sustos  la  ciudad  de  Buenos  Ay- 
res  , cuyos  habitantes  en  un  estado  de  distrac- 
ción coman  por  las  calles  , y se  refugiaban  á los 
templos.  No  bien  satisfecha  la  venganza  del  caci- 
que resoívia  ir  a caer  sobre  el  reciente  pueblo  do 
la  Concepción,  y hacerle  que  pagase  la  ofensa  de 
haber  dado  conductores  a sus  contrarios , para 
que  invadiesen  su  territorio.  Pero  no  pudo  lo- 
grar su  designio  , porque  socorrida  en  tiempo  aque- 
lla colonia  por  el  gobernador  de  Buenos- Ayres , 
no  se  atrevió  el  cacique  bravo  á ponerse  en  ries- 
go de  un  desastre. 

Con  todo  , no  por  esto  era  menos  funesto  á 


(a)  Tenia  siete  pies  de  alto  y era  bien  proporcionado . Fal~ 
Cá  descrip . 
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líos  españoles  él  odio  de  Cangopol.  No  había  fuer- 
te que  no  insuliase,  estancia  que  no  arruinase, 
ni  convoy  que  no  pillase.  Todo  era  conseqüen- 
cia  de  hallarse  estas  posesiones  mal  defendidas  por 
un  numero  de  vagabundos  casi  sin  armas  ni  dis- 
ciplina. Estas  desgracias  liacian  apetecer  una  alian- 
xa  con  los  bárbaros  , de  que  pudiese  prometer- 
se la  prosperidad  del  comercio  , y el  adelantamien- 
to de  las  operaciones  rurales.  Con  este  designio 
escribió  el  gobernador  Salcedo  (a)  al  padre  Qui- 
rini,  ordenándole  le  hiciese  intervenir  la  herma- 
na del  cacique  , una  de  sus  pro  sólitas.  Esperába- 
se que  su  inflo xo  mitigaría  las  iras  del  hermano 
y lo  baria  desistir  de  sus  provectos  sanguinarios. 
Esta  india  varonil  fue  autorizada  con  esta  lega- 
cía , que  desempeñó  con  fidelidad.  No  lo  fiaba  todo 
el  gobernador  á esta  medida  pacifica  , que  tenien- 
do un  ayre  de  ruego  , al  mismo  tiempo  que  en- 


(a)  Parece  que  se  equivoca  Charlee ois  > el  I.  P.  Peramas 
en  su  obra  , vida  y costumbres  desús  sacerdotes  del  Pa- 
raguay t ati'ibuyendo  esta  carta  al  gobernador  D.  Dominl 

go  Ortiz ■ de  Rosas  sucesor  de  Salcedo.  Tenemos  ala  vis** 
ta  la  carta  original  que  D.  Tomas  Arroyo  y EsquivH 
escribid  a D.  Cristóval  Cabral , teniente  de  maestre  de 
campo  , dándole  las  gracias  por  su  buena  negociación 
con  los  caciques  infieles.  Esta  carta  es  de  8 de  noviem- 
bre de  ijAi  , tiempo  en  que  aun.no  gobernaba  Orliz  de 
Rosas. 


5i 


LIBRO  IV. 


4 00 

\ilecia  las  armas  del  rey,  era  ele  recelar  lo  insolen- 
tase.  El  teniente  de  maestre  de  campo  D.  Cristoval 
Cabral , llevando  en  su  compañía  al  jesuíta  Estro  ul, 
tuvo  órden  de  ponerse  en  campaña  con  quatro;-> 
cientos  hombres  , y reducir  al  bárbaro  ó por  la 
amistad  , ó por  la  fuerza.  Luego  que  Cabral  abrid 
3a  conferencia  en  la  sierra  de  Casnati  a presencia 
del  cacique  Bravo  y de  otros  sus  aliados , fue  de 
su  primera  atención  hacerles  presente  lo  mucho  que 
iban  á ganar  estando  en  paz  con  los  españoles,  cu- 
yas armas  siempre  seria  peligroso  despreciar.  Uno. 
de  los  caciques  hizo  entonces  un  largo  texido  de  las 
injurias  con  que  los  españoles  habían  provocado  a 
los  de  su  nación,  y añadió  que  se  hallaba  prepara- 
dq  a hacerles  ver  que  nadie  los  ofendía  impunemen- 
te. El  cacique  Bravo  por  su  parte  dio  á conocer 
en  la  altivez  de  sus  respuestas  que  quedaba  tan 
entero  entre  las  amenazas  como  entre  los  halagos, 
y que  no  daba  mucho  crédito  á su  hermana  sobre 
la  sinceridad  de  la  paz  a qne  lo  inclinaba.  Después 
de  haber  hablado  todos,  tomó  la  palabra  el  jesuíta 
Estroul , quien  habiendo  demostrado  con  dignidad 
las  ventajas  de  la  paz,  insistió  en  que  no  en*  cor- 
dura entretenerse  en  buscar  los  agresores,  y sem- 
brar de  disgustos  el  momento  que  iba  a servir  de 
consolación.  Sus  razones  inspiraron  sentimientos 
de  paz,  y se  acordó  porfía  en  l74i  que  de  una  y 
otra  parte  cesarían  las  hostilidades  , y se  baria  el 
pan  ge  de  los  prisioneros. 

El  disgusto  del  ministerio  español  contra  el  go-, 
bernadoi;  Salcedo  crecía  en  proporción  del  sentí- 
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miento  Con  que  vcia  irse  afirmando  los  portugueses 
en  sus  usurpaciones.  Persuadido,  pues,  qne  estos 
niales  no  tendrían  otro  origen  que  la  falta  de  inte- 
ligencia , vigor  y actividad  de  Salcedo  , resolvió  se- 
pararlo del  gobierno  y abrirle  su  proceso.  El  ma- 
riscal de  campo  D.  Domingo  Oniz  de  Rosas,  que 
tomó  posesión  de  esta  plaza  en  17^2,  cotifotman- 
dose  a sus  instrucciones  , lo  prendió  , le  embargo 
sus  bienes,  y hecho  formal  inventario  de  sus  papeles, 
los  entregó  a sn  auditor  de  guerra  D.  Florencio  de 
Morirás,  comisionado  de  la  corte  para  la  seqiiela 
de  esta  causa  y la  del  capitán  de  fragata  D.  Pico- 
las Giraldin.  Aunque  la  corte  de  Madrid  ardia  en 
celos  por  la  insolencia  con  que  la  de  Lisboa  abu- 
saba de  su  buena  fe  baxo  el  exterior  de  una  fingirla 
reconciliación,  echó  de  ver  que  el  esiado  délas 
cosas  ya  no  permitía  pasar  los  limites  délas  recon- 
venciones y protestas.  El  gobernador  Rosas  las 
hizo  muy  formales  sin  otro  fruto  que  dar  mas 
crédito  a la  causa  , y que  nada  favorable  se  arguyese 
ele  su  silencio. 

Con  la  eesasion  de  hostilidades  debía  empezar 
de  nuevo  el  comercio  de  contrabando.  En  efecto  110 
tardaron  mucho  los  nacionales  y extrsngeros  cu 
cometer  este  fraude  lucrativo , de  que  sacaban  tan- 
tos provechos  , principalmente  la  Inglaterra.  Orliz 
de  Rosas  aplicó  todas  los  precauciones  que  pudo 
i»  fin  de  prevenirlo  , y fue  bastante  feliz  para  apo- 
derarse de  algunas  presas,  que  resarcieron  en  parte 
los  perjuicios  del  erario.  Entre  éstas  fue  un  paque- 
bot ingles  bastante  interesado  , que  por  estos  tiem- 
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pos  echo  el  ancla  en  las  aguas  ele  la  Colonia.  Dos 
lanchas  con  sesenta  hombres  bien  armados  salieron 
de  Buenos- Ayres  con  animo  de  sorprehenderlo.  Los 
que  las  mandaban  eran  dignos  de  esta  confianza  por 
su  valor  y fidelidad , pero  no  pudieron  poner  en 
practica  su  designio  , porque  luego  que  el  paquebot 
los  tuvo  á tiro  , les  hizo  fuego  , izó  sus  gavias,  y 
se  hizo  a la  vela.  Aunque  frustrado  el  lance  , no 
perdió  el  gobernador  la  esperanza  de  apresar  un 
aventurero  , que  habiendo  hecho  ya  otras  dos  expe- 
diciones , afrentaba  sumando  con  un  atrevimiento 
tan  activo.  Por  medio  de  las  mas  cautelosas  dili- 
gencias pudo  ganar  un  español  ele  los  principales 
introductores , quien  presentándose  eií  un  lugar  de 
asilo,  prometió  entregar  el  buque  á precio  de  un 
indulto  y de  la  mitad  de  su  carga.  El  gobernador1 
acopló  la  propuesta.  Asi  es  como  los  gobiernos  dé- 
biles no  tienen  reparo  en  premiar  los  crímenes 
quando  son  útiles  al  estado,  é implorar  el  auxilio 
de  los  mismos  que  los  han  ofendido.  Para  la  execu- 
cion  de  este  proyecto  pidió  el  introductor  nueve 
de  sus  mismos  compañeros  , los  que  franqueados  , 
fue  admitido  á bordo  del  paquebot  con  toda  la  se- 
guridad que  le  daba  la  calidad  de  cómplice  y amigo. 
Perdida  asi  toda  sospecha  sobre  su  conducta , y 
libre  de  toda  vigilancia  , asesinó  al  capitán  con 
otros  dos  mas  , y puso  el  buque  a la  disposición 
del  gobierno.  Importó  esta  presa  175.715  pesos, 
inclusos  168  que  se  encontraron  en  numerario.  La 
escrupulosa  fe  de  Orliz  de  Rosas  , no  permitiéndole 
faltar  á su  palabra ; entregó  la  mitad  de  este  capital 
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a los  mismos  que  con  sus  fraudes  acostumbrados 
causaban  la  impotencia  del  estado.  Con  esta  y otras 
presas  , cuyo  total  unido  monto  á 215.995  pesos,  se 
prometía  el  gobernador  aniquilar  la  vergonzosa  de- 
pendencia del  contrabando  , y aun  minar  los  cimien- 
tos de  la  Colonia  hasta  el  extremo  de  verla  abando- 
nada de  sus  odiosos  dueños.  Fundaba  su  halagüeña 
opinión  en  ver  retroceder  al  Janeyro  muchos  délos 
negros  que  en  mas  de  veinte  y seis  navios  se  habían 
conducido  en  solos  seis  meses  desde  su  arribo.  Él 
debia  por  convencimiento  abandonar  después  esta 
inducción  seduciente , que  era  el  fruto  de  su  inex- 
periencia. 

Las  mal  fundadas  imputaciones  que  de  tiempos 
.atras  se  habían  acumulado  contra  las  misiones  de 
los  jesuítas,  se  examinaron  por  fin  el  año  de  1^43 
a la  luz  pura  déla  verdad.  La  malignidad  inquie- 
ta de  sus  enemigos  nada  había  dexado  por  obser- 
var, de  que  pudiese  conseguir  su  abatimiento  y su 
descrédito.  En  su  lenguage  la  población  se  minora- 
ba por  estos  doctrineros ; á fin  de  defraudar  al  rey 
sus  legítimos  tributos,  los  frutos  de  estas  misiones 
reducidos  al  trafico  formaban  un  objeto  inmenso 
de  exportación  tan  lucroso  para  ellos , como  estéril 
para  el  estado  ; los  indios  carecían  de  propiedad, 
sobre  aquello  mismo  que  era  el  producto  de  sus 
sudores  ; a los  indios  no  Ies  era  permitido  el  culti- 
vo del  idioma  castellano , ni  la  comunicación  con 
los  españoles,  sin  mas  fin,  que  poner  un  estorbo 
al  cariño  , que  engendran  el  trato,  y mantenerlos 
pomo  fuera  de  la  república.  Los  jesuitas  liacian  tra- 
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bajar  toda  clase  de  armas  para  ponerse  en  estado 
de  proteger  su  insubordinación  c independencia. 
Estos  fueron  los  principales  capítulos  con  que  la 
malignidad  procuro  manchar  la  fama  de  estos  reli- 
giosos. Para  la  averiguación  de  estos  puntos  man- 
do el  rey  que  con  presencia  de  lo  representado  en 
anos  pasados  por  D.  Bartolomé  de  Aldunate , gober- 
nador electo  del  Paraguay,  gobernador  interino  de 
la  provincia,  del  resultado  de  la  cornisón  dada  á 
D.  Juan  Vázquez  Agüero  , y de  otras  muchas  pie- 
zas , ya  anónimas,  ya  suscriptas,  los  ministros  D. 
Manuel  Martinez  Carvajal,  fiscal  del  consejo  de 
Indias,  y D Miguel  de  Villanueva  , secretario  del 
mismo  tribunal  , oyendo  al  padre  procurador  gene- 
ral Gaspar  Rodero  conferenciasen  estas  materias  , 
basta  poner  eri  descubierto  la  verdad  , y diesen 
cuenta  al.  consejo. 

Los  efectos  de  la  impostura  y los  de  la  hipocre- 
sía duran  poco.  La  experiencia  de  todos  los  siglos 
nos  enseñan  que  para  pareceí  malo  ó virtuoso 
mucho  tiempo,  es  necesario  serlo  en  la  realidad. 
Evaqüada  esta  indagación , procedió  el  consejo  de 
Indias  á juzgar  definitivamente.  Por  vivos  que  fue- 
sen los  colores  , con  que  se  dexó  ver  la  calumnia, 
cedió  por  fin  su  plaza  á la  verdad,  y las  mismas 
sombras  con  que  se  procuró  obscurecer  la  justicia, 
le  dieron  nuevo  lustre.  Los  ciento  cincuenta  mil 
indios  capaces  de  tributar  de  Aldunate,  se  hallaron 
reducidos  a diez  y nueve  mil  ciento  diez  y seisj  y 
la  pequenez  de  un  peso  de  tributo  se  vio  que  era 
una  justa,  pero  siempre  exigia  recompensa  del  in- 
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menso  capital  ganado  por  estos  indios , asi  en  las 
guerras,  como  en  las  obras  publicas , y cedido  á la 
corona  con  generosidad.  El  producto  del  comer- 
cio, que  hacian  estos  pueblos  en  yerva,  tabaco, 
algodón  y azúcar  , se  descubrió  ascender  a cien  mil 
pesos  anuales  , y que  rebaxado  el  tributo,  el  sínodo 
correspondiente  á los  doctrineros  de  treinta  pue- 
blos , lo  que  se  insumía  en  la  decoración  de  los 
templos  y la  manutención  del  culto,  en  fin  el  im- 
porte de  lo  que  no  producían  estos  establecimien- 
tos , y lo  que  necesitaban  para  su  existencia,  eia  muy 
..porto  su  residuo  para  que  pudiese  sufrir  las  pensio- 
nes de  los  que  parece  no  se  proponían  otro  objeto 
que  erigir  en  sistema  la  avaricia.  La  falta  de  pío— 
piedad  en  estos  indios  se  echó  de  ver  que  no  era 
tan  absoluta  como  se  exageraba,  y que  si  no  tenia 
toda  la  extensión  de  su  nombre , era  porque  la  li- 
mitaba su  propia  incapacidad.  Pudo  también  ha- 
berse examinado  la  qüestion  de  que  si  era  preferí-: 
ble  esa  propiedad  absoluta  ( aun  en  caso  de  ser 
capaces  ) al  beneficio  de  tener  asegurada  su  subsis- 
tencia. Este  examen  hubiera  decidido  la  duda  a fa- 
vor de  la  administración  establecida;  porque  al  fin 
no  faltando  nada  a estos  indios,  venían  á gozar  de 
una  propiedad  ilimitada.  En  quanto  á la  falla  de 
instrucción  en  el  idioma  castellano  fue  reconocida 
la  calumnia  , escuchando  sus  escuelas  publicas  en 
esos  admirables  manuscritos  , que  se  tuvieron 
por  prodigios  del  arte.  Con  igual  imparcialidad  se 
íes  hizo  a los  doctrineros  la  justicia  de  creer  que 
P mas  de  no  ser  tan  rigurosa  esa  separación  de  los 
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indios,  y de  los  españoles  (a)  , exigía  la  estabilidad 
de  su  república  la  precaución  de  no  dexa r aportar 
a ella  talca  huespedes  por  qualquier  titulo  que  fuese. 
Se  hallaban  bien  asegurados  los  doctrineros,  y lo 
advirtió  bien  el  consejo,  que  los  españoles  llevarían 
con  su  exemplo  la  semilla  de  los  vicios , donde  des- 
pués ele  tantos  años  aun  eran  desconocidos  muchos 
de  los  crímenes  que  reynaban  en  las  ciudades. 
Ultimamente  juzgaron  los  ministros  del  consejo  qué 
la  fabricación  de  armas  habia  sido  una  medida  dic- 
tada por  la  necesidad,  y aprobada  por  el  virey,  condé 
de  Chinchón,  á fin  de  poner  estos  pueblos  al  abrigo 
de  las  invasiones  que  liacian  los  mamelucos  de  San 
Pablo.  Pudo  tenerse  bien  presente  las  trece  pobla- 
ciones  que  en  i63i  destruyéron  estos  bárbaros,  y 
que  cielos  ochenta  y un  mil  indios  quedas  compo- 
nían, perecieron  los  mas  de  ellos  por  el  hierro,  la 
hambre  y la  esclavitud. 

La  censura  que  sufrian  los  jesuítas,  nunca  erá 
un  estorbo  para  que  fuesen  apetecidos  los  estableci- 
mientos de  esta  clase.  Buscando  el  cacique  Alilin 
la  seguridad  de  una  subsistencia  suficiente  , sacrifi- 
có á este  beneficio  su  independencia  natural,  y 
pidió  reducción  para  los  indios  Mocovies,  de  quie- 
nes era  su  caudillo  , baxo  la  tutela  de  los  jesuitas. 
Después  de  bien  probada  la  serenidad  de  sus  inten- 


(a)  Les  era  permitido  mezclarse  en  todas  las  ocasiones 
que  salían  de  los  pueblos  , u por  comeitio  f ó por  las  guet~ 
ras , ó por  las  obras  publicas. 
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CÍoneá,  condescendió  el  gobernador  con  su  suplica, 
y le  señaló  el  pueblo  viejo,  3o  leguas  distante  da 
Santa  Fé,  por  lugar  de  su  establecimiento.  Llamó-, 
se  esta  reducción  de  san  Francisco  Xavier,  y debió 
su  origen  al  telo  del  teniente  D.  Francisco  Antonio 
de  Vera  Muxica.  La  desacordada  resolución,  con 
que  una  partida  de  soldados  cordoveses  invadió 
un  pueblo  pacifico  de  Abipones , próximos  á re-: 
dorarse,  hubo  de  ser  funesta  a estos  establecimien- 
tos, Pero  se  remedió  en  tiempo . 

No  eran  vanos  los  recelos , del  gobernador  quan- 
do  exigían  pruebas  que  acreditasen  su  buena  fé. 
Los  bárbaros  en  general  sabian  cubrir  sus  designios 
crueles  con  el  velo  de  la  perfidia.  Dieron  de  esto  un 
buen  testimonio  los  serranos  de  Valdivia  en  ] 74í. 
Baso  el  pretexto  de  comercio  pidieron  seles  señala- 
se lugar,  donde  abierta  una  feria,  pudiesen  dar 
salida  á sus  ponchos.  Aunque  Ortiz  de  Rosas  de- 
seaba fomentar  un  medio,  que  es  la  atadura  orde-i 
nada  por  la  providencia,  para  la  reunión  de  las  na- 
ciones, temiendo  con  todo  no  fuese  esta  feria  una 
ocasión  de  desórdenes , hizo  que  la  presidiese  una 
partida  de  dragones  con  su  oficial.  La  vigilancia 
de  esta  tropa  puso  un  estorbo  i los  excesos  de  la 
embriaguez  , y para  que  careciese  de  intereses  con- 
trarios una-  comunicación  que  debía  ser  igualmen- 
te ventajosa,  impidió  también  que  los  indios  com- 
prasen armas.  Esta  restricción  de  las  armas  que  era 
el  objeto  oculto  de  su  venida,  los  dexó  muy  descon- 
tentos , y sucitó  en  ellos  la  venganza  por  el  camino 
®as  corto  de  una  sorpresa.  Verificaron  este  ate*»-- 
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tado  en  su  retirada  , cayendo  sobre  tres  casas  Jé 
la  frontera  de  Luxan  , donde  mataron  trece  per- 
sonas, y cautivaron  hasta  veinte  y uno.  El  gober- 
nador mando  en  su  seguimiento  un  destacamento 
de  sesenta  dragones,,  los  que  unidos  a las  milicias 
que  los  perseguían  , embistieron  con  denuedo  a los 
barbaros.  Éstos  se  habían  aumentado  hasta  ocho 
cientos  , y aunque  muy  superiores  en  numero , fue- 
ron derrotados  con  pérdida  de  tres  caciques  , y cin- 
cuenta de  sus  gentes  pasados  á cuchillo. 

Un  año  antes  de  este  suceso , el  cacique  Caleliany 
distinto  de  los  pasados,  con  su  parcialidad  se  ha- 
llaba establecido  de  paz  una  legua  mas  afuera  de 
las  ultimas  estancias  de  Luxan.  Era  ya  bien  averi- 
guado, que  a la  sombra  de  la  amistad  se  liabia  for- 
mado este  cacique  un  plan  metódico  de  robos  y 
hostilidades  disimuladas  , de  que  murmuraba  el  ve- 
cindario. Por  esta  vez  se  supo  también  el  abrigo 
que  acababa  de  dar  a los  serranos  para  el  feliz  lo- 
gro de  su  empresa.  El  gobernador  Rosas,  no  ha- 
biendo podido  ganarse  esta  parcialidad  por  medio 
del  beneficio  y el  halago,  convirtió  contra  ella  to- 
da su  indignación , y se  resolvió  a dispersarla.  Las 
milicias  de  la  frontera  se  echaron  sobre  esta  toldería, 
la  que  constando  de  noventa  y siete  personas,  fue- 
ron sesenta  de  ellas  incorporadas  en  los  pueblos  de 
Misiones,  veinte  y uno  destinados  á las  obras  de 
Montevideo, 'y  el  cacique  Calelian  con  doce  indios 
de  los  mas  robustos  y tres  muchachos,  embarca- 
dos en  el  navio  el  Asia,  para  que  fuesen  conducidos 
á España.  Estos  últimos  quisieron  aventurar  sus. 
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Tidas  a un  riesgo  cierto  , por  evitar  un  destino 
cpie  ignoraban.  Al  desembocar  el  rio  déla  Plata 
acometieron  una  noche  la  guardia,  mataron  algu- 
nos, hirieron  muchos;  pero  viéndose  rechazados, 
se  arrojaron  al  agua,  donde  perecieron. 

No  fue  menos  memorable  la  acción  que  en  17  t5 
lograron  los  corriéndoos  sobre  lina  toldería  Je  Abi- 
pones. El  teniente  de  esta  ciudad  con  ciento  no- 
venta soldados  españoles,  y algunos  indios  amigos, 
se  arrojó  de  improviso  sobre  ella  ó sangre  y fuego 
y tuvo  el  inhumano  placer  de  exterminarla  toda 
entera,  sin  t,ue  quedasen  mas  que  veinte  y cinco 
jóvenes,  deplorable  resto  de  esta  devastación,  a 
quienes  contra  la  reclamación  de  las  leyes,  reduxo 
esclavitud.  El  salario  de  esta  soldadesca  consistía 
en  lo  que  pillase.  No  quedó  descontenta  por  esta 
vez,  habiéndose  repartido,  á mas  de  los  caballos, 
el  precio  de  los  veinte  y cinco  cautivos , con  las  alba- 
jas,  plata  sellada  y ropas,  que  se  encontraron,  de 
]as  que  estos  indios  robaban  en  los  caminos.  El 
despojo  de  mas  valor,  fueron  sin  duda  diez  y ocho 
cristianos  déla  j urisdiccion  de  Córdova , que  se  li- 
braron del  cautiverio. 
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raguay : D.  Sebastian  de  León  es  provisto  en 
el  gobierno  : vence  las  tropas  episcopales  : el 
bhispo  es  privado  dé  su  dignidad  por  el  con- 
servador : eniva  Garabito  al  mando  i vencen 
los  Guaraníes  á los  Tupies.:  viene  un  visita- 
dor á la  provinciá.  f 

jb,lP.  i¿<  Establécese  la  aduana  en  Éuenos-Áyres  : en- 
tra Céspedes,  á gobernar  esta  provincia  : sus 
disgustos  con  el  obispo  : ¿os  indios  de  la  Con- 
cepción del  Bermejo  la  destruyen  : el  goberna- 
dor D aviva  intenta  restablecería  } pero  en  va- 


tio : entra  á gobernar  D.  Mendo  de  la  Cue- 


va , batalla  con  los  Carneareis-  : otra  con  los 
Bermejo  : muerte  de  D.  Mendo  : batalla 


m 


con  los  Mamelucos  ? gobierno  de  Lcirls  y sil 
encuentro  con  el  prelado  : gobierno  de  Baigorri  j 
y lo  qué  en  él  acaeció.  Jpag.  2% 

fxv.  ni.  Gobierno  de  Albornos  en  el  Tucuman  : levan- 
tanse  los  Ccilchaqules  : guerras  sangrientas  de 
éstos  : Viene  al  Tucuman  un  fiscal  de  Charcas  : 
Cabrera  contra  los  indios  Gopayanes  : muerte 
de  un  religioso  mercedario  : Albornos  persigue 
a los  Cal  Alaquies  : prisión  de  Ghelemin  go- 
bierno de  A^ven daño  : suceso  trágico  del  pan- 
tano : decadencia  de  la  población  : gobierno 
de  Negréte  y de  Mentares:  Pag-  $2 

cap.  IV.  Entra  a gobernar  el  Paraguay  D.  Alonso 
Sarmiento  : sublevación  de  A recoja  : carácter 
del  cacique  Yaguariguay  : sitio  que  los  indios 
ponen  a los  españoles  . son  Vencidos  : suplicios 
que  se  mandaron  hacer  por  Sarmiento  : estos 
no  escarmientan  a los  Guaicurues , quienes  caen 
sobre  los  I Latines  del  Caazágua  ; gran  mor- 
tandad que  sufren  los  Guaicurues  : son  repre- 
hendidas por  la  corte  y se  le  da  sucesor  a Sur- 

. , phg-  5S 

miento, 

£AP.  v.  Suceso  extraordinario  del  impostor  Bohorquez 
en  el  Tucuman  : gobierno  de  D.  Alonso  Merca- 
do : le  da  protección  á Bohorquez  : es  repre- 
hendido por  el  virey  : el  impostarse  finge  Inca 
y subleva  a los  indios.  PaS'  & 

pxv.  VI.  Prosíguela  materia  del  capitulo  antecedente  : 

Mercado  vio  perdida  la  esperanza  de  apode - 
nne  de  Bohorquez  sin  el  recurso  de  ¿ajuera 


¡zarlos  jesuítas  son  echados  de  Calcha  qui  por 
Bohorquez  ; pone  en  arma  éste  todos  los  indios  : 
sale  el  gobernador  ct  campana  y lo  vence  : el 
se  retira  y pide  un  indulto  : es  llevado  d Li- 
ma : resultas  que  dexó  en  Calchaqui  la  comu- 
nicación con  Bohorquez  : guerras  qile  $e>  sucita- 
ron  en  esta  ocasión  y en  qué  los  indios  fueron 

vencidos » 1°^’ 

YII<  D.  Alonso  Mercado-  es.  trasladado  al  gobier- 
no de  B líenos -Ayres  : burla  las  intenciones  de 
la  corté  : cae  en  su  desgracia  : 'examen  sobre 
las  causas  de  la  decadencia  de  España  : pro- 
cura la  corte  impedir  el  casamiento  del  rey 
de  Inglaterra  con  la  hija  del  duque  de  Bra- 
ganza  : trabajos  de  algunos  religiosos  de  la 
Merced  para  una  reducción  de  Itasurubi  : re- 
sidencia del  gobernador:  creación  de  una  nue- 
va audiencia  en  Buenos- Ayres  : entra  su  pri- 
mer presidente  y gobernador  D.  José  Martínez 
de  Salaz ar : sus  cuidados  por  la  defensa  de  la 
provincia . IaS'  1,0 

£At?.  Vin.  J).  Juan  Diez  dé  Andino  hace  v drías  expe- 
diciones con  felicidad : acción  heroica  dé  des- 
ínteres  executada  por  Aúdiho  : 2).  'Felipe  Ile- 
: ge  Cotvalan  entra  a gobernar  el  Paraguay  i 

Jos  GuaicuriiéS  ' y Albáyúes  sé  cónmtteveir  : Re- 
• ge  hace  úna.  entrada  general ''  '-contra  ’éétos  y 
cale  infructuosa  : invasibn  dé  tus  Maiñélucos 
' de  san  Pablo  : ós  depuesto  Rege  y remitido  a 
Charcas-:  Villa  Rica  acabo  de  perderse  i re- 


Srcso  Rek2  al  mando : los  Guaicurues  in¿ 
tenían  apoderarse  de  la  Asunción  : libé  ríanla 
los  españoles  con  un  arbitrio  indecente  : vuel- 
ve Andino  d gobernar  : entra  D.  Antonio  de 
Vera  Muxica  : gobierno  de  D.  Francisco  Mon- 


for.te : el  de  Mendiola  fué.  desgraciado  ; su  pri- 
sión y.  su  restablecimiento.  púg. 

ix.  Vuelve  á gobernar  el  Tucuman  D.  Alonso 
Ulereado.  : entra  a Calchaqui  con  un  ex ér cito : 
política  astuta  de  este  gobernador  : son  recha- 
zados. los  españoles  por  los  Quilines  • al  fin 
éstos  se  rinden  por  capitulación  : todo  el  valle 
de  Calchaqui  es  sojuzgado  : los  indios  son  ex- 
patriados : las  naciones  del  Chaco  se  alboro- 
tan : entra  al  Tucuman  J).  Angela  de  Pere- 
da : su  grande  i¡  feliz  expedición  al  Chaco  : 
gobierno  de  D.  Fernando  de  Mendoza  Ma- 
te de  Luna  : expedición  de  dos  jesuítas  con  el 
licenciado  D.  Pedro  Oniz  de  Z árate  : múda- 
se la  ciudad  de  Londres  á Catamarón  : glo- 
riosa muerte  de  Zarate  con  uno  de  los  dos 
misioneros  : Z>.  Antonio  de  Vera  Muxica  toma 
el  mando  de  las  armas : fundación  del  cole- 
gio de  Monserrat.  p¿tg  ^ 

X.  Entra  Jjobles  á gobernar  á Buenos- Ay  res  : 
su  codicia  : es  depuesto  del  mando  : primer  es- 
tablecimiento de  la  Colonia  del  Sacramento  t 
acción  heroica  del  capitán  Juan  de  Aguilera 
santafesino  : otra  del  portugués  Manuel  Gal- 
vanq  de  su  consorte:  la  Colonia  A el  Sacramento 


se  linde  al  general  T> . Antonio  de  Vera  i¿ 
Muxica : la  corle  de  Portugal  arrima  tropas 
á las  fronteras  de  España  : devuélvese  la  Colo- 
nia por  un  tratado  ; breve  resumen  de  los  de- 
rechos de  ambas  potencias  : el  gobernador  Car- 
ro es  remitido  a Buenos-  A ¡¿res  : gobierno  de 
Robles,  p&g.  tSt 


LIBRO  QUARTO 

CArix.  i.  Inquietudes  del  gobierno  de  España  por  los 
movimientos  de  los  extrangeros  : los  portugue- 
ses se  unen  con  los  indios  q estos  son  desba- 
ratados : primer  asiento  de  los  negros  ; el  go- 
bernador Inclan  sobre  la  Colonia  del  Sacramen- 
to : acción  heroica  de  tres  indios  ; se  rinde  la 
Colonia  \ estragos  de  los  Y aros  q los  Char- 
rúas : entra  a gobernar  D.  Manuel  de  Velas  - 
co : D.  Francisco  de  Vera  derrota  ct  los  in- 
dios : codicia  de  Velase  o y su  prisión  : ruido- 
sa competencia  acaecida  con  la  muerte  de 
JD.  Alonso  de  Arce  su  cucesor : creación  de  la 
plaza  de  teniente  rey,  P(fg. 

CAP.  ii.  Reponen  los  paraguayos  al  gobernador  D . An- 
tonio de  Escobar : gobierno,  de  J).  Ballazar 
Garda  Ros : entra  D.  Manuel  Robles  ci  ¿jo- 

O 

bernar  el  Paraguay : seiscientos  paí'ctguaqos 
salen  d campaña  : censura  sobi'e  la  falta  de 
poblaciones  : fundación  de  las  villas  de  Guar- 
j.  n ipitan  q Curuguati : juicio  de  Ilaqnal  so- 


bre  el  poco  aumento  de  la  población  de  Misio- 
nes: gobierno  de  Basan.  P^g.  *9$ 

ca.v.  ni.  Baraona  en  el  gobierno  del  Tucuman : es 
proveído  por  la  corte  en  el  gobierno  D.  Este - 
'van  de  Urizar  Arespacochega  , quien  suspen- 
de su  entrada  en  el  mando  y representa  d la 
corte : su  entrada  en  la  provincia : deplora- 
ble estado  de  ésta  : declárase  la  guerra  contra 
los  bárbaros  ; pénese  el  exércilo  en  camparía  : 
son  sor pr el  tendidos  los  españoles  por  una  par- 
tida de  enemigos  : el  general  Alurrcilde  caijró 
sobre  los  Wocovies : suceso  de  Coquini : un 
exemplo  memorable  de  amor  filial  ?/  paternal 
entre  dos  indios  : la  nación  Albalá  se  sujeta 
al  yago  : el  maestre  de  campo  J).  Juan  de 
EUzondo  va  en  busca  del  tercio  de  Jujui[  : su- 
jeción de  ¿os  Ojotas  : los  Rules  rinden  vasa- 
lla ge\  operaciones  de  Urizar  en  el  Chaco  : muer- 
te heroica  de  Coquini  : Urizar  levanta  su  cam- 
po q se  retira.  pág  202 

pAV,  jy . Gobierno  de  Ros  en  Buenos- Ayres  \ la  Co- 
lonia del  Sacramento  es  cedida  á Portugal  % 
artificioso  manejo  de  la  corte  de  España : ¿os 
barbaros  son  reprimidos  : efectos  perniciosos  del 
/contrabando  : empieza  el  gobierno  de  Zabala  : 
miserable  estado  de  Buenos- Ai[res  \ efectos  del 
monopolio’,  sublevación  de  algunos  soldados 
españoles  : los  Paqaguáes  matan  dos  jesuítas  s 
victoria  de  los  santafesinos  contra  los  salva - 
ges  : obstinación  de  éstos : triunfo  de  Barua  § 


perjudicial  abuso  en  la  venta  da  cueros  t zelo 
de  de  Z abala  contra  el  contrabando los  fran- 
ceses contrabandistas  son  atacados  q venci- 
dos. PhS  220 

CAP.  V.  D.  Diego  de  los  Reyes  benefició  el  gobierno 
del  Paraguay  : odio  de  ¿lóalos  a su  persona  i 
hostilidades  de  los  P ay  agüeles  : los  ataca  Re- 
yes y son  vencidos  : sus  émulos  censuran  es- 
ta victoria  : imprudencia  de  R.eyes : es  acu- 
sado en  la  audiencia  de  Charcas  ; comisión 
de  Antequera  para  formarle  su  proceso  : carác- 
ter de  este  ministro:  ilegalidad  de  su  nom- 
bramiento : entrada  de  Antequera  en  la  Asun- 
ción : sus  primeras  tropelías  : prisión  de  Re- 
yes : nulidad  de  los  cargos  : huida  de  Reyes  : 
es  provisto  Antequera  gobernador  del  Para- 
guay : mejor  informado  el  virey  manda  resti- 
tuir a,  Reyes  en  el  gobierno  : contradicciones 
de  esta  providencia  : esfuerzos  de  Antequera 
por  sacar  cómplices  a los  jesuítas  : conducta 
criminal  de  la  audiencia  de  Charcas  : provi- 
dencias vigorosas  del  virey  a favor  de  Reyes  : 
Antequera  lo  prende  en  Corrientes . pcig  s33 
cap.  vi.  Antequera  remite  tropas  auxiliares  a Bue- 
nos-Ayres  : Z abala , autorizado  por  el  virey 
pata  cortar  las  disensiones  del  Paraguay , man- 
dó a Garda  Ros  : es  promovido  el  obispo  Pa- 
los por  coadjutor  del  propietario  : los  jesuítas 
fueron  expedidos  de  la  Asunción  : derrota  del 
exército  de  Ros  : resuelve  Antequera  entr< 


Itis  Misiones  : muerte  cruel  de  Villalba  : reti- 
ruda  de  Antequera  : el  obispo  Palos  entra  en 
la  Asunción  : buenos  efectos  de  su  prudencia : 
Zabala  es  nuevamente  autorizado  por  el  virey: 
esfuerzos  de  Antequera  para  inutilizar  su  co- 
misión : Zabala  se  acerca  a la  Asunción  : An- 
tequera huye : dexa  Zabala  de  gobernador  ¿c 
D.  Martin  de  Barua  , y se  retira.  pág  2 58 
cap.  vil.  Generosidad  del  gobernador  Urizar  : conti- 
nua en  el  gobierno  por  un  convenio  con  su 
sucesor  : arbitrios  que  se  tomaron  para  la  do- 
tación de  una  milicia  perpetua  : impuestos  gra- 
vosos a la  America  : censura  contra  el  gobier- 
no español  : otra  contra  Raynal : piedad  de 
Urizar : empresa  frustrada  para  el  descubri- 
miento de  un  camino:  gobierno  vitalicio  de 
Urizar : su,  muerte.  pág  2~q 

cap.  Tin.  Deplorable  estado  de  santa  Fe  : causas 
de  su  debilidad  : algunas  acciones  vigorosas 
de  sus  vecinos  : estado  de  Corrientes : grande 
expedición  al  Chaco  7/  sus  fatales  resultas  : 
el  gobernador  Zabala  parte  para  santa  Fe  : 
le  atacan  los  indios  antes  de  llegar  d su- des- 
tino : establecimiento  del  arbitrio  para  la  de- 
fensa de  este  pueblo  : los  portugueses  se  estable- 
cen en  Montevideo  : son  arrojados  por  Zaba- 
la : primera  población  de  -este  puerto  : viage 
de  Zabala  al  Paraguay.  pág  28$ 

cap.  ix.  Los  jesuítas  son  restituidos  á su  colegio  de 
la  Asunción  : un  comisionado  regio  viene  al 


" Paraguay  : Antequera  eñ  Córdova  * es  preso 

en  Chuquisaca  , y remitido  d Lima  : orden 
de  la  corte  para  que  se  le  siga  la  causa  : Mam* 
pox  en  la  Asunción  : Soroeta  es  electo  gober- 
nador : no  es  admitido  : nueva  forma  de  go- 
bierno por  el  común  : Barreiro  prende  a Mom- 
pox  , n lo  remite  a Buenos-  Ayres  : Barreiro 
sale  fugitivo  : suplicios  de  Antequera  de  Me- 
na i crece  el  tumulto  del  Paraguay  : los  jesuí- 
tas son  expelidos  de  nuevo.  pdg  3o3 

Cap.  xr  Censuras  del  obispo  Palos  : los  indios  se  po- 
nen a la  defensiva  : se  le,  impide  al  obispo  su¡ 
salida  : Corrientes  se  une  al  Paraguay  ; sus 
vanos  esfuerzos  : es  provisto  gobernador  Ruilo- 
ba : llega  el  obipo  Arregui  á la  Asunción  : 
entrada  del  gobernádor : un  nuevo  común  se 
forma  : es  muerto  en  él:  el  obispo  Arregui  le  su- 
cede : su  arrepentimiento  : la  provincia  del  Pa- 
raguay es  tratada  como  rebelde  : va  Z abala  a 
pacificarla  : Arregui  es  llamado  d Lima  : re- 
sístese la  entrada  de  Zabala  :■  son  derrota- 
dos los  comuneros  : suplicios  de  los  autores : 
entrada  de  Zabala  d la  Asunción  : tranqui- 
lizase la  provincia  : vuelta  del  obispo  Palos  : 
nuevo  gobernador : regreso  de  Zabala ¿ pdg  3/8 

¿cap;  xi.'  Entra  d gobernar  el  Tucuman  el  marques 
de  Aro:  sus  latrocinios  : descuida  la  guerra  : 
es  depuesto  : gobierno  de  AlJ 'aro  fundación  de 
. los  exercicios  de  san  Ignacio  : gobierna  Abar- 
ca la  provincia ; los  indios  vuelvén  ¿i  la  guer^ 


renuncia  el  gofoewo  '•  entra  A rache  en  él  / 
•Vence  á,  los  indios  ¡ le  sucede  A r masa  ¡ es  de - 
puesto  j gobierno  de  Angles  ¡ vencen  los  indios  á 
los  Tucumqnos : son  vencidos  por  Angles . pag  33y 
CAP.  XXI.  Fundase  la  ciudad  de  Montevideo  ) efectos 
perniciosos  del  contrabando  • represalia  contra 
los  ingleses  j esfuerzos  de  Zabala  por  la  con- 
servación de  santa  Fé  ; expedición  al  Chaco 
de  los  santafesinos  ; política  inhumana  de  Es- 
paña ; creación  del  cabildo  de  Montevideo  • 
otras  medidas  tomadas  por  Zabala  para  el 
arreglo  de  esta  población  ¡ informe  sobre  Mal- 
donado  ; guerra  de,  los  Minuanes;  su  recon- 
ciliación y guerra  de  los  Mocovies  y Abipones  j 
paces  ajustadas  con  E chagüe  • muerte,  de  Za 
bala  en,  santa  Fé,  pag  34$ 

cap.  Xiil.  Gobierno  de  Montiso  en  el  Tueuman.;  el 
de  Espinosa  ; creación  de  la.  plaza  de  tenien- 
te rei¿  en  Cbrdova ; primeros  disturbios  de  es- 
ta ciudad  con  estos  motivos ; guerras  de  los 
barbaros  a-,  quienes  vence  D.  Félix  Arias  . ; los 
Abipones  hostilizan  a Gordova ; obstáculos  que 
encontraba  la  conversión  de  los  gentiles  ; zelo 
apostólico  del  eclesiástico  Bravo  de  Zamora  ; 
entra  á gobernar  el  Tueuman  D.  Juan  Vic- 
torino de  Tinco  ; fundase  la  reducción  derla,  • 
Concepción  de  Abipones ; victorias  de  Tinco  ; 
su  castigo . con  los  Malbaláes  • sublevación  de 
Catamarca  i[  Rio  ja  ; otros  alborotos  de  Cbr- 
dova ; Pestaña  , sucesor  de  Tinco,  pacifica  la 


rebelión  de  Catamarca ; jueces  pesquisidores 
en  Cordova.  P^S 

Un  tiro  de  canon  distrito  de  leí  Colonia  del 
Sacramento  ; introducción  de  los  portugueses  en 
el  rio  Grande ; otros  insultos  de  esta  nación; 
el  gobernador  Salcedo  pone  sitio  ci  la  Colo- 
nia; sus  disensiones  con  Giraldin  ; paz  de 
París ; infracción  de  los  portugueses  j cruelda- 
des de  los  españoles  contra  los  Pampas;  es- 
tos se  vengan  ; hechos  del  maestre  de  campo 
San  Martin ; reducción  de  los  jesuítas  en  el 
Salado ; hazañas  del  cacique  Bravo ; paces 
con  los  indios  ; gobierno  de  liosas  ?/  prisión 
de  Salcedo ; presa  de  un  corsario ; examen  de 
los  cargos  contra  los  jesuítas  ; son  vindicados  ; 
suceso  memorable  de  unos  indios ^ pag  388, 
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